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lntroducdón 

Para emprender el análisis de la política pública, se hace indispensable conocer su 

esencialidad, no sus características fenoménicas . Lo primero nos ofrece una columna vertebral 

para valorarla en largos periodos de tiempo, es 10 que se entiende como un fondo ideológico. 

Lo segundo, ha de comprenderse en una perspectiva histórica, es esto, ceflida a las 

singularidades de un evento. 

El fondo ideológico que nos interesa desentraí'lar, tiene que ver con la noción e 

instrumentación de detenninadas orientaciones racionales. Nos referimos más específICamente 

a tres perspectivas en que se ofrece la racionalidad, son éstas: la racionalidad económica,. la 

racionalidad tecnológica y la racionalidad ecológica. Desvelar la racionalidad manifiesta en el 

contenido de la política pública, pennite averiguar en primer término si disponemos de una 

polltica orientada por el egolsmo posesivo o por principios ecológicos. En esa medida 

estaremos en el punto de decir cuAles son los factores que mantienen un determinado estado 

del arte; dicho en otros términos: conoceríamos las fuerzas que promueven o im~ iden la 

preservación de la naturaleza y en consecuencia el bienestar colectivo. 

Si la racionalidad económica se ofrece contraria a la racionalidad ecológica, ¿qué papel 

desempefta el uso de la tecnología? Tal y como se discute en el contenido de la investigación, 

la racionalidad tecnológica se encuentra primordialmente al servicio de la racionaJidad 

económica, lo que ha de expresarse como una relación de poder. De ahl que un aspecto a 

cubrir en el análisis se relacione con la elucidación de la natura.leza del poder. Lo que debe 

interesamos no son precisamente cualidades de un líder o eventos asociados con su gestión, es 

en todo caso -siendo consistentes con el contexto de la investigación- desvelar el conjunto de 

hechos o manifestaciones del poder, en cuanto es condicionado por Wla detenninada 

orientación racional. 

Los intereses privados se soportan en el apoyo decidido del Estado, Y a la inversa: la polftica 

pública es orientada por el interés restringido. Puede decirse en esa medida, que los contenidos 

de la polftica pública se explican causalmenle por el influjo que les imprime la racionalidad 

económica, y a la inversa: que el desenvolvimiento de proyectos privados tiene mayor éxito en 

cuanto son mejores y mayores los apoyos que intencionalmente les concede el Estado. 



Si el poder se orienta por la racional idad cconómica, es claro que ésta prescribe el t ipo y las 

modalidades de uso de la tecnología en razón de sus fines. Como se verá., la tecnologia pasa a 

configurar una mediación inobjetable en la consecución de los fines perseguidos por una 

empresa. La elección de tecnologla tiene efccto en cuanto mantiene o favorece una 

determinada rentabilidad. La tecnologia dislxmible en el mercado, puede ser ocupada en 

beneficio estricto de la ganancia, nunca para preservar procesos naturales o para evitar su 

degradación. Veremos aqui. la mirlada de estrategias de que dispone la industria para no 

adquirir responsabilidad en el cuidado del entorno ecológico, y en un caso muy común, el 

Estado pasa a ser un promOlar sin rival de medidas para favorecer en esa condición a la 

empresa pública o privada. 

La racionalidad tecnológica puede quedar atrapada en los designios del mercado, pero también 

puede servir a propósitos ambientales. El hecho es que el poder se ha orientado por premisas 

libenlles y CRlIi nunca por expectativas sociales. En esas circunstancias, los ejemplos de uso de 

tocnologia al servicio de la naturaleza., o mejor dicho, el influjo de la naturaleza sobre la 

creación y uso de tecnologia, queda relegado a núcleos sociales marginales O a comunidades 

élDicas. 

Los efectos de una potrtlca al margen de los intereses mas generales. ha gestado distintas 

manifestaciones de resistencia social. En algunos escenarios puede pensarse en el 

recrudecimiento de los conflictos y en casos extremos en la paralización de las decisiones del 

poder. Puede seftalarse por lo mismo. que el poder no decide sin la ocurrencia de confl ictos en 

la sociedad que dice representar. La pregunta que deviene de ese nuevo estado de cosas se 

fomlula enseguida: ¿hasta que punto nos encontramos ante la emergencia de un nuevo orden 

en la relación Esta~sociedad? ¿ese nuevo orden anticipa un cambio en dirección de la 

racionalidad ecológica? ¿de qué factores depende para hacerse mAs evideme? ¿qué 

consecuencias acarrearla pant el desenvolvimiento económico? Entendemos que un cambio 

nldical de miras no sea \llI objetivo social a CQIto plazo. empero advertir sobre cambios locales 

o regionales en ese sentido gesta un mlnimo de esperanza. H. Zemelman ha planteado que el 

problema y la solución no san asunto discrecional o idea persooal. se encuentran en el decurso 
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de los movimientos sociales. De ah! la importancia de referir la investigación social a 

contextos reales. 

La historia de un siglo de decisiones sobre los recursos naturales del ex lago de Texcoco, es 

registro suficiente para valorar el contenido de la poUtica pública y advertir sobre su 

orientación racional. Si la naturaleza del poder no aparece distinta en diferentes escenarios del 

territorio nacional, es posible extremar una opinión general con valor hipot~tico , dirlamos en 

esas circunstancias que la naturaleza del poder privilegia la racionalidad económica con los 

efectos adversos que le son consustáociales. El poder es en otros términos contrario al 

bienestar mAs general de la sociedad y del entomo ecológico. Podemos afirmar 

concluyentemente que el Estado mexicano carece de una politica basada en la racionalidad 

ambiental. Lo que hoy entendemos por política ambiental puede comprenderse como una 

variante del liberalismo; es de hecho un recurso de esa ideología para legitimarse ante la 

sociedad. 

¿Qué experiencia puede capitalizarse como producto del análisis de un siglo de politicas 

públicas en el ex lago de Texcoco? En principio podemós identificar un conjunto de causas 

como origen de una determinada orientación racional. A partir de esa reflexión habremos de 

identificar los factores que motivan y mantienen el statu quo. El desenvolvimiento de la 

racionalidad económica no es sin embargo una simple relación entre medios y fines, la 

complejidad se anticipa cuando revisamos la variedad de medios que se objetan y que se 

ocupan según sean consistentes con el incremento de la ganancia. En tal escenario pareciera 

simple deducir el tipo de medios que tiene efecto en la rentabilidad, empero aparece UD actor 

protagónico: el poder, con el cual se hace importante esclarecer cómo privilegia al interés 

privado y cómo cumple con su legitimidad social La sociedad es en buena medida la que 

resiente el efecto de una mala decisión del poder, es por tanto un factor de resistencia que se 

precisa analizar. 

Las manifestaciones de la racionalidad económica, tecnológica o ecológica son notablemente 

diversas, de ahí que ofrezcan dificultad para comprenderlas en su independencia y 

mayormente, cuando una de ellas parece confundirse con cualesquier otra. Son de hecho 

ciertas medidas correctivas ofrecidas por la economía, las que tienden a confundirse con una 
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supuesta política de orden ambiental. Desentranar la lógica operante en la racionalidad --de 

cualquier tipo- que desenvuelve un pueblo. reviste capital importancia para reconocer su 

fundamento cultural. Reconocer a la politica por su esencia racional, pennite contestar a una 

pregunta toral: ¿a quién sirve o beneficia el ejercicio del poder? 

Las decisiones y modificaciones del ex lago de Texcoco pueden explicarse con sentido, a 

partir del sistema de ideas prevaleciente. Más precisamente. la racionalidad económica 

argumenta por qué se adoptaron medidas en apariencia irracionales o no convenientes para la 

preservación de los recursos naturales. Se dice en apariencia. porque las acciones sin sentido 

no tienen registro en la larga historia del ex lago de Texcoco. Por el contrario, tienen notable 

carga de significado cuando se miran a la luz del referente ideológico que las orienta, es 

cuanto concierne a la racionalidad económica. 

De acuerdo con lo expuesto, el primer esfuerzo de análisis consiste en formular la teoría de 

referencia para dar cuenta de tres categorías fundamentales: la racionalidad económica, 

tecnológica y ecológica. El proceso relacional entre categoría y objeto real, no sólo permite 

entender y explicar la realidad a la luz de un referente teórico; el propio referente adquiere un 

matiz vital, si bien consigue riqueza de significado por la variedad de manifestaciones lógicas 

en que aparece en un escenario real. 

Las categorías referentes, no dejan de lado el análisis del periodo histórico que antecede al 

siglo xx. Para el caso, podemos afrrmar que Mesoamérica es un periodo en el que se ofrece 

una condición radicalmente distinta por 10 que toca a la relación hombre-naturaleza. Si bien 

son evidentes decisiones que son contrarias a la preservación del medio, prevalece ideas y 

conductas orientadas por la racionalidad ecológica. El periodo colonial inaugura en cambio un 

sistema de ideas que en lo general se ofrecen con/ro natura. Ese sistema ideológico se 

radicaliza a lo largo del siglo xx, es lo que entendemos como racionalidad económica. Llega 

en ese dominio de las actividades del hombre a ejercer un control detenninante y defmitorio 

sobre la racionalidad tecnológica. 

Una vez resuelto el marco teórico, nos proponemos operacionalizar las categorías de 

referencia para confirmar nuestros asertos. El anAlisis de cien años de política ambiental en el 

lago de Texcoco, no sólo confrrmará a la racionalidad económica como sistema ideológico 
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prevaleciente, desvelará las modalidades en que se orreee, la lógica que subyace a su 

instrumentación, los perjuicios que resullan de una racionalidad carente de legitimidad social, 

las resistencias sociales que aparece como producto de los coof1ictos que suscita, y en último 

término, sera muy importante esclarecer visos de esperanza. Esto ultimo tiene por objeto 

contestar a una pregunta capital: ¿qué condiciones reales hacen pensar en alternativas a un 

sistema de ideas no consistente con el biencstar colectivo y ecológico? Por último, para el 

ténnino del análisis, se orrecen las principales conclusiones., es esto, los aportes capitales del 

proceso de investigación. 
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l. Teo rfa de Rererencia para el AnAlisis de la 
Política Pública 

El presente capitulo desarrolla la teona de referencia para funda mentar el análisis de la polltica 

ambiental manifiesta en el extinto Lago de Texcoco, en el periodo 1900-2000. El objetivo que 

gula su desarrollo consiste en esclarecer la causalidad de un determinado enfoque de 

racionalidad como contenido principal O preponderante de la política pública. 

La causalidad es referida a la penetración del capitalismo en México y a la conexión que 

establece con el capital local. El desarrollo del capitalismo infl uye a su vez en las estructuras 

del ¡joder para plegarlas a los intereses de expansión y acumulación. En esas circunstancias el 

ejercicio del poder no es univoco o lineaJ, despliega su singularidad. De ah! la importancia del 

análisis histórico de la política pública en el periodo que se revisa (el siglo XX). AsI será 

factible elucidar, cómo se ha ejercido el poder para impulsar a la racionalidad capitalista en 

detrimento de un enfoque de racionalidad ambiental. 

La asimetría evidente en el ejercicio del poder nos lleva a comprender efectos o impactos en 

los recursos naturaJes y en la sociedad tradicional, lo que permite comprender en qué medida 

se afectan las bases materiales del desarrollo de comunidades urbanas y campesinas. En ese 

escenario encontramos medidas o tentativas de solución basadas en la lógica del capital o bien 

mecanismos de contención que no apuntan a resolver la emancipación, y que por el contrario, 

son el tipo de políticas que posibilita la solución parcial o el aplazamiento de demandas 

sociales, y últ imamente, la exclusión de un enfoque de racionalidad ambiental que bien puede 

ser opción para el desarrollo. 

Importa aftadir que el enfoque de racionalidad capitalista como contenido preponderante de la 

política pública, no se explica al margen de: conexiones internacionales. Las sociedades se 

encuentran inextricablemente relacionadas. E. Wolf(1982 : 34) se manifiesta por una postura 

que supere la revisión de conexiones operando en espacios cerrados, para alcanzar una 

perspectiva más amplia, "que nos permita conectar las conexiones en la teorla y también en el 

estudio empírico". 

Iniciar por el análisis de las bases materiales del desarrollo o de la modemización como se 

entiende en nuestro tiempo, no es un pWltO de partida elegido discrecionalmente. Wolf(1982 : 
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36,37) ha demostrado, sobre la base teórica provista por Marx. que las relaciones materiales 

tienen primacía sobre los asuntos concern ientes al "espíritu". La producción según Marx -

aflade Wolf- comprende las relaciones entre el hombre y la naturaleza. Las relaciones sociales 

se gestan en el vinculo que tienen las comunidades con el entorno ecológico; como 

consecuencia, ocurren las transfonnaciones simbólicas. "Por consiguiente, el concepto -se 

refiere a la producción- no es meramente económico en el sentido estricto sino también 

ecológico, social, político y psicológico-social. Es de carácter relaciona]". 

Marx habla desarrollado una versión histórica de los modos de producción. La combinación de 

distintos elementos haelan la singularidad. Lo que era cierto respecto de un modo de 

producción no lo era respecto de otro. Por lo mismo, creja en una historia del origen, 

desarrollo y desintegración de esos modos de producción. De ah! que el siglo XX no pueda 

emenderse sin argtlir la expansión del mercado mundial y el curso de la evolución capitalista. 

Esos procesos o lógica explicativa, se debe revisar además en conexión con modificaciones o 

cambios en la vida de las poblaciones locales. 

Antes de que se extendiera el capitalismo por las distintas regiones del mundo, fueron 

necesarias ciertas condiciones. Debió despojarse a distintas comunidades de sus bases 

materiales de subsistencia, para transfonnarlas en fuerza de trabajo libre y por tanto, sujeta al 

mejor postor. El capital se apropió del trabajo social y lo aplicó para transfonnar la naturaleza 

confonne a sus intereses originarios de acumulación. Con ello se creó y aumentó la clase 

obrera. dependiente del salario. En tal propósito la tecnologla y el trabajo social se acoplaron 

para producir valor excedente. Los resultados obtenidos llevaron a la acelcración del 

desarrollo tecnológico, y a la sincronización de éste con la fuerza laboral. Cuando el capital se 

acumuló y en contraste no hubo al interior de una región sufICiente consumo, el capitalista se 

obligó a explorar e invertir en el exterior. 

El proceso de expansión del capitalismo no es sin embargo un argumento simple, es un 

proceso basado en complejas interacciones de conjuntos sociales! . Al interior de cada región 

1 Con base en una nola de Lcnin, Wolf( 1982; 364-366) llega a argumentar el ongm del capital monop6lico. Nos 
dice que se habían dejado aris las oondici(llleS de competencia. cuando aparecieroo gigantescas combil\aCKmes 
de capital tinanclem e industrial. Restringidas en su capacidad de expansiÓll interna se obligafOfl. COO'Ipetir et\ el 
e!l"lerior. Pl!.ra realizar ese proceso se obJigaroo a oslabl __ corotrolos políticos, asi se ensancharon los espacios de 
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se suscitaron confli clos entre clases, hasta que por fin surgió la clase dominante que luego 

asumió su fonna polltica. 

Dentro del capitalismo, la politica entrafta, antes que nada, conflictos entre segmentos de 

la misma clase capitalista. 

Dado que las carncterísticas de todas estas clases varían de un Estado a olro, variará 

tambien la Indole de los conflictos y aJianulS intraclases e interclases. Esta variabilidad, 

que obra a lo largo del tiempo, modela acumulativamente la fonna y función del aparato 

de Estado. 

(WoIf, 1982 : 323, 364). 

Comenta Wolf(l982: 37, 39, 372) que el capitalismo se extendió e hizo dependientes a otros 

pueblos para extraer su riqueza. Dentro de esos pueblos, considerados satélite de un centro 

hegemónico, ocurrió el mismo proceso: las clases y regiones ligadas con el comercio exterior 

obtuvieron el máximo provecho de clases menos favorecidas. En esas relaciones se explica 

cómo fueron penetrados, subordinados, desttuidos o absorbidos distintos modos de existencia 

precapitalista. Lo que es distinto de sólo considerar a un centro que subyuga a la periferia. En 

el proceso de creación y fortalecimiento de las relaciones comerciales entre el centro y la 

periferia, el primero marca estilos de comercio y el segundo se transforma para cumplir con 

sus requerimientos. El ajuste de los monopolios locales dependientes ha sido temporal, dura 

mientras no se agudizaba la compelencia entre regiones proveedoras. 

Las industrias en que descansa el modo capitalista se apoyan en regiones subsidiarias, que 

incluso pueden no corresponder a ese modo prevaleciente de producción, pueden ser 

precapitalislas o semicapitalistas. De cuaJquier fonna se precisa desarrollar nexos políticos 

influeocia. Empero inmiscuirse en oUu regiones no era salir a campo abierto, por el oontrario, se obligaron a 
competir y en ocasiones a realizar confl ictos bélicos para extender SI,I influeocia. De esa fonna Lenin establece 
una relación C&lISal 

Tiempo después de escrita la obra, la realidad confirmo ql,le la causaciOn puede llegar a ser contingente y no un 
encadenamiealO obligado o secuencial e inevitable. Muy probablemente L«1in sobrestimO el papel del 
monopolio, como IlSegUra Wol[ Aun en tiempos de Lenin el capitalismo moslTo una tendencia a invertir en Las 
mismas regiooes. 
De lo .Illterior deri .... una explicación basada en la inten\OOiÓII compleja de conjuntos sociales, sólo asi es posible 
enteoder la expansiOn del imperialismo y el dominio colonial . 
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(Wolf, 1982: 360). AsI el capital influye para fortalecer o debi litar a los gobiernos de Estados 

con los que se comercia. 

Sabemos que al enfoque de racionalidad capitalista se asocia una concepción y ciertas 

estrategias para realizar la gestión y uso de los recursos naturales. También reconocemos 

como producto de esa ptTSpectiva, el deterioro progresivo de los recursos naturales y de la 

calidad de vida de las comunidades ",rales. La política ·modernizante~ se ba extendido tabilla 

rasa: la Jógica del mercado no logra entender, ni atender la diversidad cultural de nuestro pais. 

Menos aun fonnas productivas a lternas. 

El enfoque de racionalidad ecológica es en cambio una postura alternativa. Se basa en el 

equilibrio que resulta de un aprendizaje que deriva de la lógica nalUrat, de las condiciones que 

impone el medio ambiente. Surge como una relación armónica entre las actividades 

productivas y la preservación de la naturaleza. Es también la conservación de los espacios 

naturales en cuanto son reserva de germoplasma, regulación de ciclos vitales o áreas de 

esparcimiento. Se trata de una postura que tiende a desmerecer o no tomarse en cuenta. 

Por último la racionalidad tecnológica. liberada de toda discusión sobre sus fines y sentido 

ético, aparece como objeto de manipulación ligado al interés que le cobija. En la expansión del 

capitalismo mundial, la tecnologla ha resultado inmejorable para acentuar los procesos de 

acumulación de riqueza. 

La raz6n por la que el enfoque de racionalidad capitalista prevalece sobre los demás, radica en 

la expansión del capitalismo mundial. entendido como modernización o como vía única de 

progreso. El capitalismo mundial se vincula con el capital nacional o con los modos de 

producción precapita1istas para luego condicionar la intervención del Estado. Con el tiempo el 

Estado habrá de fungir como un mediador de principal importancia en el impulso a la 

racionalidad económica. aunque imponga un estilo singular en el ejercicio del poder. La 

prevalencia de un detenninado enfoque de racionalidad en perjuicio de una racionalidad 

alternativa es por tanto, el producto de esa doble influencia, es esto, el vinculo entre el capital 

foráneo y las formas de producción locales, y el condicionamiento que esa conexión impone 

sobre los gobiernos. 
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En esas condiciones la política pública mexicana, lejos de ser un árbitro imparcial o un 

mecanismo para equilibrar y contener las fuerzas que amenazan con erosionar la diversidad 

cultural, termina por apoyar tendencias privatizantes. De ahl que nos hagamos las siguientes 

preguntas: ¿Cómo penetra y se forta lece el capitalismo en México?, ¿qué características 

adquiere el proceso de penetración y expansión al interior de nuestro país?, ¿cómo participa el 

Estado, en cuanto actúa por si o por condicionamlento?, ¿qué características distinguen a la 

política pública, tratAndose del impulso a un detenninado enfoque de racionalidad?, ¿cómo 

afecta esa preferencia en núcleos sociales que responden a otra racionalidad? ¿CÓmo 

reaccionan esas comunidades? ¿qué características adquiere el cooflicto entre el Estado y los 

grupos sociales, incardinados en perspectivas racionales contradictorias?, ¿cuál es la 

consecuencia social y ecológica? A esa bateria de preguntas trataremos de contestar en el 

desarrollo de la teoría aquí expuesta, procederemos primero con la elucidación de nuestras 

calegorlas: los enfoques de nKionalidad; luego se mirará su desenvolvimiento en el 

aprovechamiento de recursos naturales en dos momentos bistóricos fundamentales: la 

conquista y el México colonial . Con esa base de reflexión teórica y esos antecedentes 

históricos, procederemos a interpretar los contcnidos de la política pública, es esto en cuanto 

puedan corresponder a cualquiera de los tres enfoques de racionalidad previstos. Para lo 

anterior basaremos el análisis en un objeio de estudio: el Lago de Texcoco. 

La racionalidad que deriva de las leyes del mercado excluye toda perspectiva de racionalidad 

ambiental. La primera se asocia con la expansión del capitalismo; la segunda es consustancial 

a la diversidad cultural de nuestro pais. E 

esta Ultima surge de un largo proceso de aprendizaje. producto de la relación intimante entre el 

hombre y la naturaleza. Marcuse (198.5: 2.5) coloca al bombre unidimensional en la disyuntiva 

de dos hipótesis contradictorias: 

1) que la sociedad industrial avllll28da es capaz de contener la posibilidad de UIl cambio 

cualitativo para el futuro previsible; 2) ~e existen ruerus y tendencias que pueden 

romper esa contención y hacer estallar la sociedad ( ... ) la primera tendencia domina, y 

todas las prccood;ciones que puedan Clustir para una reversión tstan s1endo empleadas 

para evitarlo. Quizá UIl accidente pueda alterar la situación, pero a no ser que el 
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reconocimiento de Jo que se está haciendo y Jo que se está evitando subvierta la 

conciencia y la conducta del hombre. ni siquiera lUJa catástrofe provocará el cambio. 

Es importante añadir que los enfoques de racionalidad no son s in embargo un concepto 

homogéneo, adquieren singularidad según e l contexto histórico en que se desenvuelven. De 

ahJ la importancia de atender y entender la singularidad de ese contenido de la política en 

épocas históricas diferenciadas. 

El ejercicio del poder en nuestro pais. describe cómo influye sobre los hombres. su cultura y 

los recursos naturales2
; de ahi que el análisis deba basarse en el contexto de la politica 

centralista mexicana, según los distintos momentos históricos del siglo xx. Therbom (1978: 

171-173) refuerza esta ultima idea. Menciona que el estado adquiere el carácter de clase 

porque realiza el ejercicio del poder. El ejercicio del poder se entiende como lo que hace o 

deja de hacer esa clase. para que se reproduzca un detenninado modo de producción. Y como 

el Estado no es precisamente una entidad annonizadora dc la diversidad de intereses 

subsistentes en una sociedad, y si una arena en donde se desenvuelve la lucha de clases. 

concluye en ciertos compromisos que si en alguna circunstancia van contra la lógica de 

acumulación capitalista. no pretcnden en modo alguno erradicarla. Agrega el autor: 

¿Cómo domina, entonces la clase dominante? Fundamentalmente re¡roduciendo las 

relac iones ecooomicas. políticas e ideol6gjcas de su dominación. Esta se ejerce a través 

del poder del Estado. es decir, mediante las intervenciones o la polltica del Estado y :rus 

correspondientes efectos en las posiciones de la clase dominante, dentro del campo de las 

relaciones de producci6n, en el aparato de Estado) y en e l sistema ideológico. El carácter 

de clase del poder estatal viene determinado, consiguientemente, por los efectos de las 

medidas del Estado sobre las posiciones de clase en las tres esferas mencionadas. Las 

posibilidades y viabilidad de la dominación de una clase vienen determinadas por las 

1 Bobbio (1996: 135) identifica la natun!.leza política do hechos o acciones cuando se relacionan directa o 
indiIeetammte con el controlo el ejercicio del poder sobre una comunidad de individuos, con relación a un 
territorio. El podCI' se define por la capllcidad que tieno un sujeto -o grupo de sujetos- para "influir, condicionar y 
deteooinar el comportamiento de otro individuo" -o individuos-o 
J Therbom (1978: 179) define apalllto de estado C()Ill() ·cristalización material de las relaciones y la división del 
U1lbajO domÍllantos en la sociedad". 
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tendencias y contradicciones de los modos de producción dcntro de los cuales y en 

relación con los cuales se ejerce. 

(Therborn, 1978: 193). 

Para reforzar el comenlario, consideremos el argumento de Barkin ( 1978: 16) re lacionado con 

la intervención del Estado en la planeación agropecuaria del proyecto La Chontalpa. en 

Tabasco. Nos dice que en e l impulso a la economía de la región, el Estado creó infraestructura 

para fortalecer la penetración del capital privado. Dicho esto porque desde los inicios de las 

grandes obras de ingenierla hidráulica, han sido neolatifundistas privados los beneficiarios del 

desarrollo, nunca las comunidades étnicas o campesinas. 

El propósito del análisis, no sólo constituye una pre tensión analit ica sobre las causalidades y 

caracterlsticas del conflicto. como descubrir sus efectos sociales y ambientales. Así 

precisaremos, con evidencia empírica. los resultados de una polílica pública sustentada en 

cierto enfoque de racionalidad. Finalmente, la experiencia histórica permitirá discutir las 

tentativas de solución instrumentadas por los distintos gobiernos. A partir de esa base de 

infonnación se explorarán expectativas de solución4
• 

La hipótesis que se sostiene se enuncia en seguida: el enfoque prevaleciente de racionalidad 

económico en los contenidos de fa pol/tica p úblico, obedece a la expansibn del capitalismo 

mundial y a fa influencia que ejerce sobre el poder local. El ejercicio del poder adquiere 

• No sobra decir que el análisis histórico de la política ambiental del Lago de Texooeo, posibilita el desarrollo de 
una propuesta alternativa -$e incluirá en un último capitulo- en donde se conlengan algunas lineas que apunten a 
resolver la problemitica en cuesti6n. Concordamos con H. Zemelman (1989: 18) en uno de la! compromisos 
medulares de la inve$tigación: 

La comprensión de la politia. impl ica revisar la hi$lOrlcidad del momento, lo que se tnlduce en la 
construcción de proy«1Os no exentos de contradicciones inmediatas. De esa forma se supera un 
plano de revisión elemental que lit restringe ala esfera del podeJ-. 
Lo anterior SIlpone la organización del COOOCimlenlO histórico a partir de las exigencias 
delerminadas por lQS proyectos de oonstnKlCión social. Ello da como rcsultado la SIlbordinaci6n del 
pensamiento teórico e ideológico al momenlO histórioo que contiene das polencialidades de 
ruturos posible$, lo que nQS lleva a la apropiación de la realidad a través del anil isis de acciones '/ 
proyectos ubicadQS en el interior de lID horizonte histórico '/ no de un esquema tc6rico. 

Lo dicho apunta a construir una solución a psnir de La evidcncia encontrada, lo que no sólo permite comprender 
el pasado como expresar SIl potencialidad. La realidad)'l. contiene visos o indicios de soluciones posibles. 
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singularidad y una relativa autonomía en el contexto nacional, pero no deja de impulsar las 

prescripciones que impone el capital local e internacional. El resultado se tiene en el 

deterioro ecológico y en la poca importancia o en el menosprecio concedido al bienestar 

social. Cuando el factor ambiental es tomado en cuema, se mira desde /0 óptica del imeré.! 

capilalista, asl se transforma para adquirir el enfoque imperante en una perspectiva liberal. 

De esa forma termina por adquirir los vicios y los efectos consllstanciales a 11110 racionalidad 

depredadora. Puede afirmarse en consecuencia, que se carece de ulla política ecológica 

basada en fa racionalidad ambiental. 

Antes de proceder con el análisis de la causalidad, consideramos importante teorizar sobre 

nuestra categoría conceptual: el enfoque de racionalidad, para luego ubicarla en su relación 

conflictual. 

1. El concepto de racionalidad.- En este apartado discutimos el concepto de racionalidad, 

basando esa reflexión en la leorla de J. Elsler; en seguida se discuten los enfoques o las 

variantes en que se nos presenta. 

La noción genérica de racionalidad, basa su explicación en la relación que sostienen medios y 

fines. Elster (1988: I 34)define a la racionalidad según dos aspectos: 

Primero, requerimos que los deseos y creencias que conducen a una acci6n ( ... ) sean 

internamente consistentes' ( ... ) En segundo lugar, estipulamos la siguiente relación entre acción, 

creencias, deseos y evidencia. 

Una acclón es racional cuando i) puede justificarse como la mejor manera de llevar a cabo los 

deseos del agente, dadas las creencias, ii) dichas creencias pueden justifICarse por las pruebas 

que tiene disponibles, y iii) el monto de evidencia recogida por el agente puede justificarse en 

términos de deseos 'j de las limitaciones sobre la información disponible. 

El aserto deja entrever la relación que permite elegir medios y fmes . La ~acción" constituye el 

medio o medios que se ha previsto ocupar para alcanzar UD fin o deseo. "Las acciones son 

5 La consistencia, según Elster (1988: 133-134) impliQ SI.I carácter transitivo. Lo que significa que 1.I11a opcibn 
sea tan buena como cualql.lier otra. 
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evaluadas y elegidas no por si mismas s ino como un medio más o menos eficiente para otro 

fin" (Elster, 1996: 31). Elegir esos medios depende de la creencia que se tenga sobre su 

inmejorable posición para cumplir cierto deseo. De ahí que la elección racional sea 

instrumental: "está guiada por el resultado de la acción" (Elster, 1996: 31). 

Las creencias no son, añade el autor, un capricho, se atienen a las pruebas disponibles. "En Wl 

sentido más general, debemos requerir no sólo que las creencias sean racionales con respecto a 

las pruebas disponibles sino también que la cantidad de pruebas reunidas sea óptima en cierto 

sentido" (Elster, 1996: 34). 

El primer problema tcórico surge con la supuesta idoneidad de los fines . Como sei'lala el autor, 

~ l os deseos están dados y no están sujetos ellos mismos a una justificación racional, por 

encima del requerimiento forma l de la consistencia lógica". En este momento surge la duda 

acerca de si los deseos son en alguna medida irracionales (Elster, 1988: 134-135). Para 

resolver la relación racional entre deseos y creencias, el autor añade: ... .. cuando menos deben 

guardar coherencia interna" (Elster, 1999: 13). La coherencia interna, no es de cualquier forma 

una solución satisfactoria. Las creencias pueden omitir fmes alternos, es decir deseos no 

implicados. Un sistema de ideas abriga una variedad limi tada de deseos, no todos los deseos 

posibles. 

El ofrecimiento de pruebas para justifICar ciertas creencias, no libera de cualquier forma el 

cuestionamiento. Cuando un agente no es capaz de clasificar opciones. de encontrar pruebas 

suficientes. o de argumentarlas, cae en 10 que Elster ( 1988: 157-158) nombra como 

"indeterminación de la acción". Lo que no significa que exista irracionalidad. Es sólo 

insuficiencia de elementos, "el poder prescriptivo y predictivo de la racionalidad pierde 

agudeza. en esa medida". La prueba es por tanto objeto de un j uicio racional. El exceso y la 

insuficiencia de pruebas pueden operar en contra de una elección racional. dicho esto por el 

coste, la calidad y la relevancia de la prueba. El ópti mo de pruebas determina en consecuencia 

la elección racional (Elster, 1999: 13). De ahí la conclusión del autor: 

14 



La acción racional, pues, implica tres operaciones de oprimiuci6n: hallar la mejor acción 

para crcenciu y deseos dados; formar la creencia mejor fundada para tul prueba dada; Y 

acumular la cantidad atinada de pruebas para deseos Y creencias previas. 

{Elstcr, 1999: 13}. 

La indetenninación de creencias, aflade el autor, tiene que ver con la incertidumbre sobre los 

resultados esperados. ello por la ignorancia que se tiene de hechos singulares y conexiones 

causales. 

Para concluir, nos interesa dejar en claro el concepto de racionalidad: expresa la relación entre 

medios y fmes, elegidos conforme a un premeditado sistema de significados, ideas o valOfes. 

En esa forma, la gestión de la polltica, es decir la realización de acciones para el cumplimiento 

de ciertos objetivos o deseos, puede explicarse en mérito de la ideologla liberal. Esa sistema 

de ideas devela en consecuencia, una variedad limitada de fines posibles; esconde fines 

alternativos, incorporados en otra perspectiva racional. En ese sentido, las creencias disponen 

de una cantidad limitada de pruebas, son el tipo de pruebas que responden a una detenninada 

racionalidad. Según lo expuesto, la racionalidad encuentra su mejor realización en la 

consistencia intema de sus elementos: medios, fines, creencias y pruebas disponibles. 

La racionalización implica que la sociedad asuma un determinado enfoq ue de racionalidad 

como convención social. La acción social se sistematiza conforme a los criterios que expresa 

una determinada racionalidad. En esa fOfroa la ideologla es el marco orientador de la acción 

social; aliena conduela y conciencia de los hombres para crear un mundo univoco, por 

antonomasia, aparentemente autónomo, estable e integrador- de la variable ambienlal. 

Baste esa descripción minima para entender el concepto, lo que sigue en nuestro anélisis es la 

revisión de nuestra categoria de acuerdo con sus variantes o enfoques principales. Una vez 

establecida la laxonomla o variantes dcl enfoque de racionalidad, procederemos a interpretar 

su relación connictual, tomando como referencia el contexto histórico del siglo xx. 
E. Leff (1998: 121) se ocupa en describir las variantes de racionalidad para esclarecer la 

importancia de dos enfoques principales, que en su texto aparecen como antinomia: la 

racionalidad económica y la racionalidad ambiental. Nos dice, ~Ia construcción de una 

racionalidad ambiental resulta de un conjunto de procesos que integran diferentes esferas ele 
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racionalidad. La confrontación entre esos dos enfoques deviene en variados efectos para los 

recursos naturales y las relaciones sociales6
. Ahora bien, la confrontación no es una contienda 

abierta, las fuerzas en pugna son expandidas y contenidas por un catalizador: el Estado. De ahí 

la importancia de nuestro análisis. 

Antes de proceder con esa reflexión, revisemos los enfoques de racionalidad y sus 

características principales. En cuaDlo a la racionalidad tecnológica, se impone decir que ésla 

discurre ante todo como variable dependiente de la racionalidad económica. La tecnología ha 

de comprenderse y ocuparse por los servicios que presta al hombre, empero se impone 

distinguir entre el uso restringido o en favor de intereses de acumulación y el uso de más 

amplia expectativa, es esto para la colectividad. En realidad cuando la tecnología se concibe y 

emplea sin ser radicalmente contraria a los ciclos de la naturaleza. deviene propicia para el 

conjunto social. 

Iniciaremos con las características singulares de la racionalidad económica, luego 

abordaremos los enfoques de racionalidad tecnológica. y últimamente discutiremos la 

racionalidad ambiental. 

a). RacionolúJad ecoll6mJclL- Se ha dicho que J. Elster provee de elementos para comprender 

estructuralmente el concepto de racionalidad y que en esa revisión hace falta el análisis 

ideológico, de ahí la necesidad de abordar esa natural conexión. Es de esperarse que la 

consistencia lógica entre medios y fines, se esclarezca en el marco de una ideología. ¿Cómo 

explicar esa cuestión? Digamos que los deseos o cualquier decisión fraguada en las estructuras 

del poder, se concibe a la luz de creencias comúnmente aceptadas. Se quiere afirmar que el 

abanico de expectativas es limitado porque es el posible en el marco de una ideologla. 

Consideremos esto último en otro modo: las pretensiones que manifiesta la polltica no son 

todas las posibles, sino las que admile el liberalismo. Y es natural que se llegue a esa situación 

' Si en un sentido Leff (1998; 63, 121) declara la importancia de la racionalidad eo;m6mica y ecológica, no omite 
señalar que en la apropiación de los rceursos naturales intcrvia:Jcn distintos enfoques de racionalidad. Aparece la 
racionalidad capitalista. la racionalidad ecológa de uso de recursos, la racionalidad e<:Qlógica. relacionada coro 
p!áctic:as prodllClivas, y la racionalidad basada en la trndicÍÓ!l o en los estikls ~icos . De acuerdo con el contexto 
esbJdiado, la Illdooalidad amrucntBJ b)cn puede quedar subordinada a demandas de autonomía: culrumJ y 
democracia política. 
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si como expone Leff(1998: 163), el mundo se encuentra impregnado por Ima idea compulsiva 

cuyo telón de fondo es el crecimiento infinito. La autocomplacencia por el progreso y la 

embriaguez de crecimiento han puesto al planeta en el lJmite, asi se precipita hacia la muerte 

entrópica. Si la idea preponderante tiene origen en la racionalidad económica, es de esperarse 

que el común de las creencias no escape a esa lógica. Los fines, que bien pueden ser las 

decisiones pollticas, se conciben y sustentan en perspectivas liberales. 

Para conseguir el deseo o la decisión se apremia la acción, es esto el medio de que dispone la 

política para fraguar sus intenciones. Elegir un medio o cualquier otro depende de las pruebas 

disponibles. El criterio para elegir un medio estriba en un grado de eficiencia o ahorro de 

costos, en esa forma los medios repercuten en la calidad o cantidad del fin . Importa aclarar que 

los medios no configuran o posibilitan una expectativa radicalmente distinta. son el elemento 

menor en la lógica de la racionalidad, dicho esto último porque se reducen a ser el mecanismo 

operativo y porque en su concepción o elec<:ión es detenninante el deseo o pretensión. 

Para analizar la lógica de una decisión racional, es importante comprender que medios y fines 

concebidos a la luz de creencias y evidencia, puedeu esclarecerse siempre que se interpreten 

como el efecto lógico de una causalidad ideológica. En tal circunstancia es posible el mal y el 

antídoto. Expliquemos esto: un marco ideológico deriva en conductas que sin duda sufren el 

cuestionamiento social, de ahí que el mismo sistema ofrezca antídotos que en aparicncia 

prometen solución . AsI queda cerrado el circulo, los perjuicios del sistema encuentran 

respuesta en el mismo sistema. El sistema ideológico adquiere el mérito de ser "razón 

autosuficie nte". Así, cualquier alteración del ambiente no es una medida irracional, si como se 

piensa tiene como fin último originar cualquier "manifestación de avance económico". Se cree 

sin más que el progreso material repercute en las personas, sean pocos O muchos; y si se trata 

de las personas bien vale la pena el daño originado en el entorno. En esa condición la 

preservación de los ciclos naturales o son obstáculo o son marginales para el avance de la 

economia, de ahi que se tenga que ''progresar a pesar de la naturaleza". 

Si bien se admite "como un proceso sostenible, fundado en los mecanismos del libre mercado 

con lo cual se la supone eficaz para asegurar el equil ibrio ecológico y la igualdad socia1 M (LefT, 

1998: 16,23·24, 163), la tendencia liberal ha derivado en el ecocidio. "En este sentido, el 
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ecocidio no aparece como la manifestación primera de una pulsión de muerte, sino como la 

imposición de la racionalidad económica que desconoce y niega la ley límite de la naturaleza". 

Las características de esa racionalidad apuntan a la simplifica<:ión, a la homogeneidad; se trata 

en otras palabras de una racionalidad mecanicista. Marcuse (1998: 25-26) asegura que el 

aparato productivo se hace totalitario en la medida en que determina aptitudes y actitudes 

socialmente necesarias. Se llega al grado de orientar necesidades y aspiraciones individuales7
, 

con lo que se elimina la frontera entre existencia pública y privada. Esa condición alcanza a 

los pueblos menos desarrollados. 

La racionalidad económica es consustancial al proceso productivo encaminado a obtener el 

mb.imo beneficio en el menor tiempo posible; se asocia con los patrones de consumo de la 

sociedad opulenta. Para que ocurra esa dinámica se precisa homogeneizar tecnologías y usos 

del suelo, lo que lleva a modificar presupuestos culturales en los campesinos, ahora sujetos a 

la nueva condición laboral. El establecim iento homogeneizante de enfoques tecnológicos 

procedentes de paises desarrollados redunda en el deterioro de la biodiversidad cultura] (LefT, 

1989: 242-244). 

Bentazos y Montalvo (1988: 11) abundan sobre lo dicho. Nos dicen que en ese proceso de 

transfonnación es necesario que la tierra pase a ser una mercancla más. Lo que sigue es su 

sometimiento a las nuevas técnicas, distintas de los procedimientos tradicionales empleados 

por los campesinos. En esa nueva situación, el trabajo del campesino responde a las 

condicionantes del capital, nunca a sus propias necesidades. El lugar que ocupaban costumbres 

y tradiciones asociadas con el entorno rural. se orientará por el principio de la maximización. 

de ampliación del capital invertido. El uso intensivo de la tierra será el nuevo estilo, lo que sin 

duda redundará en su agotamiento y abandono. A lo que seguirá la incorporación de lierras 

vírgenes al mismo ciclo de explotación y reproducción del capital. Pronto el paisaje dará de si, 

entonces la escasez de bosques, agua potable, caza, áreas de cultivo, lefta ...• marcarán el 

deterioro de la calidad de vida en comunidades ancladas a la tierra. De esa fonna crecen de 

tiempo en tiempo los polos de miseria. 

1 En el caso de La C1!onUllpa, Bafkin (1m: 35, 70) explica cómo se pasa de un palrÓll tnldicional de consumo 
basado en unos CIUIIlIo5 cultivos anuales, plantas perennes y varitdades silvestres, a un esquema estandarizado de 
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Barkin (1978: 14, 121) ha demostrado cómo penetra el capital en la organización campesina 

para ajustarla a un sistema fabula rosa. La tecnología tradicional es suscituida por una 

tecnología que sirve a la acumulación capitalista. En el caso de la Chontalpa, el autor explica 

cómo penctró el copilal para acondicionar producción y productores a la expectativa del 

mercado asociado con la exportación: 

La cconomia crece e incorpora nUC'VOI rccunos y grupos de penonas al sector capitalista, 

sujetándolas a una flICtonalidad capitahsta y despojando a los productores independientes 

de su capacidad de determinar el uso de sus recursos. aun cuando no puede desplazarlos 

de sus tierras por ser benerlCiarios de la reforma agraria. 

En ese proceso el productor tradicional pierde toda ingerencia en las decisiones sobre el uso de 

los recursos naturales. Esa situación se agrava porque el campesino pasa a ser dependiente de 

los créditos. Dice el autor que ese es el momento neurálgico en el tránsito de una economía 

tradicional a la modernidad agricola. La dependencia absolula de la oferta de crédito configura 

el nuevo escenario. Se inaugura un nuevo modo de producir con parllmetros que vienen de 

fuera . A partir de ese momento las necesidades y los patrones de conSumo local serán guiados 

por una culrura de bienes estandarizados. 

En la cúpula del poder se cree que la concentración del ingreso posibilita el uso de ahorro para 

la inversión. Bajo esa premisa se ha conseguido la recuperación de la inversión pública en 

algunas regiones, nunca el crecimiento regional 8utosostenido (Barlc:in, 1972: 176-177). 

Palerm (1972: 14) ha dicho que esa lógica de aparente progreso se funda en una expectativa 

también impuesta por los paises desarrollados. Comenta que en las alternativas al 

subdesarrollo se concibe el ejemplo que siguieron países desarrollados como vía única de 

solución. Basta entonces con seguir los mismos pasos y ser precavidos ante ciertos errores del 

pasado para conseguir el éxito. De esa forma se rechaza la alternativa más legítima: el 

desarrollo sobre bases cul turales regionalcs. 
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En ese estado de cosas, los proyectos económicos son afectados por un mlnimo de costes 

ambientales. No sólo se fijan criterios ecológicos bajo la lógica del mercado, también se los 

limita a las propias expectativas de rentabilidad y adaptabil idad tecnológica. Las políticas 

ambientales se reducen a su mínima expresión instrumental. La preocupación consiste en 

responsabilizar a la empresa o a la industria de ciertos efectos -no todos- ambientales. Por 10 

mismo, se obliga a contratar tecnologia "limpia" y equipo descontaminantc. Se hace cargo de 

reciclar o tratar sus desechos. La investigación cientifica y el desarrollo tecnológico se ponen 

al servicio de la productividad capitalista, pocas veces aparecen como el soporte de una 

racionalidad productiva sustentable (Leer. 1986: 237-238). 

El impul so a la racionalidad capitalista tiene que ver entonces con la ausencia o con un 

mínimo costo en los servicios ambientales. Al careeer de valoración monetaria en el mercado, 

los recursos naturales aparecen como "bienes libres", lo que les hace más vulnerables. AsI se 

finca una politica contra nntura, según asevera Leff (1989: 243). Ahora bien. no asignar 

precios a los recursos naturales les hace vulnerables y en contraste, fijar precios no es la 

respuesta adecuada. Como bien expresa el propio Leff (1998: 147, ISO): "Las matemáticas 

podrán permitir articular los campos formalizables de las ciencias, pero no podnin establecer 

los vinculas y el diálogo entre los conocimientos y los saberes que conforman el campo de la 

racionalidad ambiental". Dicho esto último, porque 10 importante en toda gestión ambiental es 

elevar la calidad de vida de los más, no maximizar el valor económico producido. Al1ade el 

autor que buena parte de la producción la constiruyen valores de uso para el autoconsumo, 

"que no pasan por los circuitos de formación de precios ni circulan en forma de mercancías". 

En esas condiciones los afectados son los núcleos sociales implicados en la diversidad 

culturalB
. El discurso propuesto excluye o supedita el entorno natural respecto de las prácticas 

del mercado. Leff (1998: 19) argwnenta que el sistema económico no es riguroso en la 

justificación e intemalizaci6n de criterios ecológicos y sociales -"de sustentabilidad, equidad 

justicia y democracia"-. Y es natural que asi suceda, si como ID'ade el autor, no se han podido 

traducir diversos procesos constituyentes del ambiente -"tiempos ecológicos de productividad 

I La .re.:taci6n se legitima cuando se garanliza la desposcsioo de los recursos nawl1Iles, scgiJn establecen las 
reglas del mercado (LefT, ] 998; 26). 
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y regeneración de la naturaleza, vakn'es culturales y humanos, criterios cualitativos que 

definen la calidad de vidaM
_ . 

Marcuse (1978: 175) explica por Qué no se han podido traducir esos procesos ambientales. 

Nos dice Que lo buellO o lo justo según plantea la subjetividad ambiental, no se deduee de 

condiciones ontológicas o eientlfi~racionales. por lo mismo. no pueden pretender validez 

universal. El carácter "acientlfico· de esas ideas choca contra un orden exacto. 

La caracteristica esencia! de un enfoque liberal con tintes ecológicos se relaciona con el 

menosprecio y desconocimiento de los limites del crecimiento. Desconocer los límites 

naturales o ecológicos en la expansión y concentración del capital, implica rechazar el 

principio de todo progreso económico: la Sllstentabilidad ambiental. Ese rechazo pretende a un 

tiempo destacar a la variable económica como independiente, y en cambio subsume a! factor 

ecológico como dependiente. De esa suerte, al negarse "los limites del crecimiento. se acelera 

la carrera desenfrenada del proceso económico hacia la muerte entrópica" (Leff. 1998: 21). 

La imposibilidad de resarcir el dano ambiental empleando criterios económicos se hace más 

evidente si consideralllOs el costo de la restauración ambiental; la irrevenibilidad de ciertos 

daIIos; o la recuperación de las capacidades productivas de los ecosistemas. En ese contexto la 

polltica central se defme con los criterios del mercado; la periferia en cambio, con los estilos y 

tradiciones precapitalistas (Lcff, 1989: 267-268, 270). 

No obstante. la perspectiva ncoliberal se empeHa en asignar dcrcchos de propiedad y precios a 

bienes y servicios que provee la naturaleza, AsI se espera encontrar un mecanismo aceptable 

para reparar daños ecológicos. claro está, desde Wl3 visión de mercado. La ganancia aparece 

como el resorte de la actividad humana, es el centro de la acción social. En otro sentido, la 

complejidad ambiental bienes y valorcs que no se reducen al cálculo exacto son un obstáculo 

al libre mercado. 

La polUiC8 liberal se encubre en figuras rctóricas para argumentar su "preocupación por el 

ambientc", ta l es el caso del discurso sobre el desarrollo sostenible. Lejos de ser una politica 

ambiental alternativa, se construye dentro de la lógica del mercado. Ese discurso tiene un 

efecto singuJar. lleva a pensar Que no existe otra opción para entender y atender el entorno 
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amb i ental ~. De ello resulta quc nos proyectemos al futuro sin una perspectiva clara dc 

solución. Esa circunstancia se refuero¡ con la percepción diferenciada del problema en 

distintas latitudes. El contexto desde el que se aprecia el deterioro ambiental influye para 

conceptuarlo (Leff, 1998: 25, 83). 

Para dar cuenta de lo que se quiere demostrar veamos la tesis de Wissenburg ( 1999: 45, 48, 

51, 57). Desde su particular punto de vista un liberalismo verde ha de ceflirse a los 

, presupuestos de Locke -no de Mill-. En ese enfoque el liberalismo adquiere su responsabilidad 

"social", e l individuo posesivo ha de preocuparse por las implicaciones o efectos de sus actos 

econ6micos en la sociedad. ¿Y cuál es el mecanismo para limitar la acción individual? Nos 

ofrece una figura a la que nombra como el principio de la contención. Veamos lo que dice: 

En este último tipo de principio el que da origen a lo que he llamado principio de 

contención., un principio que exige que los derechos condicionales a bienes escasos (en el 

sentido material) se distribuyan de manera que tales bienes sigan estando disponibles en el 

ámbito de lo necesario para su redistribución. Esto se consigue excluyendo de todo 

conjunto de derechos (individuales o de grupos) relativos a X. el derecho, al menos en 

principio, a destruir x. 

Luego agregará que si definitivamente es imposible evitar la destrucción de un recurso, será 

remplazado por bienes exactamente idénticos o equivalentes, y si definitivamente no es 

factib le esto último se recurrirá a la compensación. 

El argumento parece colocar las cosas en el punto de la compensación, es decir en el pago por 

contaminar o destruir, dicho esto porque sabemos que en la naturaJeza sustituir con algo 

idéntico equivalente es prácticamente imposible, y si fuera posible serta complejo y oneroso, 

lo que escaparía a la lógica del mercado. 

Puede comprenderse entonces que en toda actividad económica los medios están al servicio de 

UD fin preponderante: el incremento de la ganancia. Los medios son afectados por restricciones 

, Para 00Il6rmar el aserto, Leff (1998: 31) COll1«1ta la problemática de la deuda externa en los paises del \CfCer 
mundo. Nos dice que antm de buscar altemativas a la racionalidad económica imperante, se pide lyuda para que 
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ambientales; dicho esto porque de las acciones emprendidas derivan alteraciones o efectos 

adversos en el entorno ecológico. Los medios habrán de elegirse en consecuencia, eludiendo la 

mayor responsabilidad posible en el tratamiento de dailos ambientales. Para Que una actividad 

e<:onómica sea próspera, es importante que no se haga solidaria en la atención plena de los 

males que origina. Y como toda alteración se presenta compleja o dificil de valorar, es 

argumento suficien te para dar pábulo a medidas o soluciones superficiales frente a la 

catástrofe que se orquesta. La economía como queda dicho, no tiene elementos suficientes 

para comprender y resolver procesos inconmensurables. Si no se comprenden y respetan las 

condiciones naturales que hacen posible la vida, y si en el otro extremo, con el destrozo que se 

orquesta en toda actividad económica. se elude toda responsabilidad sobre los efectos adversos 

originados en el entorno, que por añadidura son intrincados. nos enconlmlllOS ante un sistema 

ideológico que lejos de augurar futuro orilla a la pérdida de esperanza. 

El capitalismo global ha penetrado en todos los intersticios de la individualidad, la 

subjetividad y la cotidianc:idad, convirtiendo la pulsión de ganancia en el valor més alto 

del hombre, en motivación para la innovación. en razón de ser en el mundo. El mundo se 

ha quedad sólo con el capitalismo real - mAs real y transparente que nunca-, llevando a su 

más clara expresión los principios de la libertad del mercado --del intercambio sin 

fronteras de mercancías-, a los que fmalmente no escapan ni la naturaleza n i la cultura. El 

mundo bipolar transita hacia una nueva conflgtlración del poder, marcado por el dominio 

de una globalidad homogeneizante y unidimensional. 

(Leff, 1998: 50). 

La lógica del mercado reserva para los beneficiarios del desarrollo el dominio del cálculo en lo 

estrictamente aprovechable o rentable, y en cambio, para los países pobres, los efectos 

asociados: la complejidad del destrozo 10. SupaDCr que existe una tendencia para hacer 

se condone la deuda o para tener un trato preferencial. la solución no está en escapar a la lógica liberal como en 
consegu ir una estrategia de solución dentro de sus cauces. 
10 Lc:tT (1998: 73) expone con claridad 2 visiones del mundo. la de 105 paises capitalistas y la de los países no 
desarrollados. Pan. los primero! el problema consiste en resolver la sobre prodooción, el despen.licio y el uso del 
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compatibles esas dos caras de la moneda seria un equívoco. Lo que se anuncia es "el 

desujetamiento de ese orden en el cual no se vislumbra una equidad posible" (Leff, 1998: 34). 

Liberarse del lastre ambiental es la opción más indicada. si como se sabe, en la naturaleza 

existen procesos inconmensurables que dificilmente serian absorbidos por la lógica del 

mercado. Bajo esas circunstancias la intemalización -en los proyectos económicos- de los 

costos del deterioro ambiental, de indemnizaciones por catástrofes ambientales, de la 

destrucción de la biodiversidad y de los recursos flsicos, del patrimonio cultural, aparecen 

como utoplasll . En la economía no se dispone de equivalencias en el intercambio de valores 

de uso, 

los precios del mercado son signos falsos de la escasez de recW"SOs y del potencial de la 

naruraJeza; no pueden servir como indicadores para una asignación racional de los 

factores productivos ni para ÍIltemalizar los costos de las extemalidades ambientales. 

(Leff, 1998: 44). 

La racionalidad prevaleciente en las leyes del mercado es responsable principal de la erosión 

cul tural. Una vez que ba erradicado prácticas productivas diversas, que ha ajustado a las 

comunidades rurales a fonnas de producción estandarizadas, las condena a reproducirse bajo 

el esquema imperante. 

b). Radonalidad tecnológica.- El mayor éxito de la economia liberal. es saberse 

"inlegradora de las contradicciones sociales". Eso se ha logrado en gran medida por el 

progreso técnico. Las formas de vida y de poder originadas con el auge tecnológico, se 

sintetizan en la reconciliación de fuerzas que ahora se someten a parámetros de entendimiemo 

común (Marcuse,1985: 22). La tecnologla se ofrece como el mecanismo de solución, no 

tiempo libre. Pan los illtimos el problema se entiende COIl1(l "sobrevivtrlcLa. pobreza critica, salisfacción de 
noce:sidadcs b6sicu y dignidad humana". 
11 De$pues de la conferencia de fulOOOlll1(l ce1ebrada tri 1m, 10$ problemas ambientales que han oobnI.do 
especial imponancia son la deforestación. la pérdida de divenidad genética, la erosión de suelO$, la 
desertificación. la contaminación química de la biosfera, la genera<:i6n de residuos de aha peligrosidad y 
ntdioactividad., la lluvia ácida, et calentamiento global, y la desuucci6n de la capa de ozono (Letr, 1998: n). 
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importa la dificultad que deba afrontar. Cualquier mal emergente puede solucionarse, basta 

con esperar un poco de tiempo para desarrollar tecnología pertinente . De acuerdo con esa 

perspectiva, Jos fracasos en el desarrollo regional tienen un origen común: el uso inapropiado 

de tecnología. De esa forma se elude el análisis y las altemativas radicales; el remedio está en 

el progreso incontenido de la ciencia y la tecnología. 

La racional idad tecnolÓgica como apunta leO" (1998: 16-17, 73), ha ignorado todo 

entendim iento y gestión basada en la organización de la naturaleza. Segün palabras de Leff, a 

esa racionalidad se la debe comprender como mecanicista, simplificadora. unidimensional y 

fracc ionadora. Es el c imiento cuestionable en que se basa el proceso de la modernidad . La 

prevalencia de un sistema que acontece fabula rasa subyuga valores y potenciales de la 

naturaleza, niega la extem.alidad social, los saberes y la propia complejidad del mundo. El uso 

unifonne de la tecnología ha devenido en la acumulación desmedida de recursos para unos 

cuantOS y en la escasez para los más. Para los que disponen de los bienes en cantidades 

ilimitadas se plantea una epoca de "postescasez". el constrenimiento que impone la necesidad 

ya no les perturba, importa una nueva ética en la que se contemple el desperdicio o el uso del 

t)cmpo libre. Para los desposeldos el problema es de supervivencia, de pobreza crítica y de 

satisfacción de necesidades básicas. 

La situaciÓn resulta más grave si consideramos que con el uso univoco de la tecnología se han 

erosionado o erradicado las bases materiales de subsistencia de las comunidades )(x;alcs. En 

ello se implican saberes y recursos diversos, no implicados en procesos estandarizados. La 

pobreza y la degradación ecológica son el producto más evidente de la imposición de modelos 

tecno16giCQ!J y de proyectos de colonización. Las manifestaciones de esa situación se 

encuentran en los procesos migratorios y en el desarraigo de comunidades étnicas, en el 

crecimiento de asentamientos precarios, en el desempleo y en la desnutrición., en la pérdida de 

valores culturales y de prácticas tradicionales de uso de los recursos naturales. El beneficio de 

la tecnologia como queda expuesto no es para los más (Lcff, 1998 : 77). 

Palerm ( 1972 : 18, 34, 59) cuestiona el hecho para advertimos sobre el reduccionismo evidente 

asociado con el uso de la tecnología. Expone la importancia de transitar de una simple y 

engai\osa solución técnica (es esto la aplicaóón de enseñanzas recuperadas en un caso para asl 
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resolver otros), a una reforma estructural entre el centro y la periferia. Palenn no olorga 

importancia decisiva a la solución de la asimetría evidente en la orientación del desarrollo, si 

bien con esto se pretende la homogeneidad, a todas luces utópica. Como se sabe, las regiones 

se han acondicionado no para salvaguardar tradiciones y fonnas productivas diversas, es esto 

para asegurar la sustentabilidad regional, sino para favorecer la penetración del capital y su 

concentración en pocas manos. Bajo esos supuestos el mejor aprovechamiento de los recursos 

naturales ocurrirá con la economía de exportación; dejarlos al arbitrio de lugareños anticipa 

suburilización o desperdicio. Prejuicios corno éste, son el tipo de argumentaciones que expone 

el capital para apropiarse de la riqueza natural en las regiones. El principio que no se quiere 

asumir es que, Mno existe un solo modelo o tipo general de desarrollo agrario, ni siquiera en los 

pajses que han avanzado más en el camino de la industrializaciÓnM. 

Como soporte de la racionalidad económica, la tecnologla no ofrece un panorama mejor, 

deviene en la degradación del entorno. Su consecuencia más comentada es la contaminación 

del medio (!..elf, 1998: 80). Y es natural que as! sea, si como se comentó se encuentra 

sometida a las leyes del mercado. La economía delennina los modos de uso y los tipos de 

tecnología que habrán de emplearse en los procesos productivos. Y como el imperativo 

económico se orienta por la acumulación de riqueza, queda decir que la tccnologla debe ser 

empleada discrecionalmente para no objetar ese propósito. Las actividades asociadas con una 

empresa productiva, constituyen los medios para conseguir los fines de acumulación. Dichas 

actividades regularmente lienen efectos adversos en el entorno natural y social, por lo que se 

restringen en apego a los criterios establecidos por el poder. Ahora bien, la restricción que 

ordena el Estado para toda actividad económica no necesariamente es imposición sin réplica. 

La discrecionalidad que caracteriza al poder deviene en medidas laxas o en la omisión de 

éstas, si afectan radicalmente al proceso productivo. Los preceptos de ley tienen aquí una 

interpretación a conveniencia de la empresa privada. No importa si en esa circunstancia 

permanecen procesos contaminantes o degradación del entorno natural; tampoco interesa si la 

degradación ambiental afecta a la comunidad, a menos que la reacción social sea radical. Todo 

parece indicar que las medidas que el Estado impone a la empresa privada ocurren al amparo 

de una "negociación convenicntc" , y que esa negociación tiene como telón de fondo el 
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reactivo social. Las medidas o restricciones impuestas a las actividades económicas serán más 

severas cuanto mayor reacción comunitaria exista. Como puede entenderse el jaloneo entre 

más o menos restricciones tiene efecto directo sobre la ganancia. de ah! la atención que se 

pone en ese aspecto. La solución que resulta entre el desarrollo de toda actividad económica y 

su contraparte las restricclones ambientales. configuran los medios de una fmalidad 

insoslayable: la acumulación de riqueza. El empresario es consciente de la "oportunidad de 

negociación" que existe en las esferas del poder. de ahi que esas pruebas le sirvan para 

concebir y elegir los medios más propicios o convenientes para concretar la finalidad prevista 

Por lo demás. el fin se expl ica en el contexto de la ideología neoliberal, es el sistema de 

creencias que hace posible las conductas manifiestas. 

El poder, como plantea Leff (1998: 75, 80. 90), se ha resuelto por la asociación entre la 

racionalidad que impera en la economía y su soporte tecnológico. Lo que reporta interés en el 

análisis de la polltica pública como comenta el autor, tiene que ver con la compatibilidad o 

resistencia a incor¡x>rar los principios de una gestión ambiental para el desarrollo comunitario. 

Con la apropiación y manejo de la biodiversidad por las empresas de biotecnología, es claro 

que los derechos de las comunidades locales son marginales. En esa fonna se hace evidente la 

supeditación de los valores éticos a los intereses económicos. 

Como asevera Marcuse (1985: 26, 33), el punto de quiebre está en el empleo de la tecnologia. 

Lo que hene que ver con el amo al que sirve. AsI la tecnologla puede ocuparse para respaldar 

y ampliar expectativas de racionalidad económica o ambiental. Empero, como el poder es 

mediador del interés capitalista. la sociedad tecnológica se toma en un sistema de dom i.nación; 

se aboca a la concepción y diseno de técnicas encaminadas al lucro. "El poder jXllitico se 

afirma por medio de su poder sobre el proceso mecánico y sobre la organización técnica del 

aparato". 

Un mérito de la racionalidad imperante en la lógica del mercado, consiste en el uso de la 

tecnología al margen de toda discusión ética. Se entiende que la tecnología es via de solución 

para muchos males, lo que deja de considerarse es que estando sujeta a los designios del 

capital , poco puede hacer para reivindicar el bienes tar social, o para optar por una racional idad 
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ambiental alternativa. La maquinaria es por tanto indiferente a los fines políticos. Como 

asegura Marcuse (1978: 181), "puede revolucionar o retrasar una sociedad". 

El comentario anterior deja ver el perjuicio que origina la tecnologia cuando se somete a la 

prescripción del interés económico. Empero, existe otra circunstancia en la que la tecnología o 

no es considerada o es mal empleada. Barkin (1978: 29, 137·138) sostiene que en la expansión 

de la agricultura moderna en el trópico húmedo. o se tienen conocimientos incompletos sobre 

el ecosistema en cuestión, o de plano, se ignora como operar en esas regiones. Esto último lo 

atribuye al traslado de individuos provenientes de regiones templadas al clima tropical. que 

para colmo de males, desconocen factores determinantes de la producción en esas tierras. Por 

afutdidura se menosprecia o se ignora el caudal de conocimientos disponible en las localidades 

afectadas. 

Al enfoque de racionalidad tecnológica se asocia un carácter dogmático. La imposici6n de un 

patrón productivo se efectúa erradicando formas tradicionales de productividad. En ese 

proceso se llega al extremo de ignorar la importancia del entomo ecológico. Barkin (1978: 

134·135) detalla esa cuestión, aludiendo al proyecto La Chontalpa. Nos dice que en la 

imposición de la agricultura moderna en el trópico húmedo, se desdei\aron o se ignoraron 

aspectos ambientales que más tarde afectaron la sustentabilidad del proyecto. Comenta sobre 

usos inapropiados del suelo, es esto la siembra de cultivos en lugares no aptos, lo que redundó 

en un mlnimo de productividad. Recursos antes abundantes como el agua, vital en todo 

proyecto productivo, se drenó para pennitir una agricultura ligada a un modelo de producción 

capitalista. Al tiempo no sólo hacía falta, el diferencial de presiones originadas en un suelo 

contiguo al mar, originó un proceso de contaminación del suelo con agua de mar. Cuando la 

tecnología sirve al capital, acondiciona el espacio flsico para intensificar la producción; sin 

embargo, cuando ignora las condiciones del medio, gesta procesos de deterioro en ocasiones 

irreversibles. El capital operará en esas regiones mientras obtenga cierta rentabilidad, luego se 

marchará dejando detras un panorama de deterioro y desolación en el que padecenin los menos 

favorecidos : las comunidades que están irremediablemente ligadas a la tierra. La oportunidad 

del momento se traduce en depredación ambiental, en un futuro incierto. 
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En cirCWlstancias cxcepcionales, la ciencia contribuye al incremento de la productividad. He 

ahi la razón por la que se justifica. As! absuelve la disidencia social, incluso la denuncia sobre 

la destruclividad asociada. De ahí la pregunta que se hace Marcuse (1978: 173): ¿puede uno 

descansar tranqui lo asumiendo que este resultado anticientífico es el producto de WJa 

aplicación social especifica de la ciencia? 

"Nos encontramos ante uno de los aspectos más perturbadores de la civilización industrial 

a~da: el carácter racional de su irracionalidad" (Marcuse, 1978: 39). La tecnología 

aparece como encamación de la razón plural, fuera de ésta 0 0 existe oi razóo ni oposición 

factib le. Ese estado de cosas se perpetúa no porque no existan efectos adversos asociados, sino 

porque se ignoran, se menosprecian o de plano se desconectan de su proceso generador. No 

obstante, 

la Wlión de una creciente productividad y una creciente destructividad; la inminente 

amenaza de aniquilación; la eapitulacH~1Il del pensamiento, la esperanza y el temor a las 

decisiones de [os poderes existentes; la preservación de la miseria frente a la riqueza sin 

precedentes constituyen la más imparcial acusación ... 

(Marcuse, 1978: 23). 

En la racionalidad tecnológica el hombre aparece como un enle marginal, se reduce a1 estado 

de cosa. La productividad depende de los avances de la ciencia y de la tecnologla. De ahí la 

contradicción entre una tendencia del pasado, en la que se optaba por la utilización extensiva 

de la fuerza de trabajo y la que prevalece eo la actualidad, basada en la automatización 

creciente con el consiguiente desplazamiento de mano de obra. El conflicto entre esas dos 

tendencias, si se resuelve a favor de la primera, gesta el antagooismo en un nivel nacional e 

internacional. Deviene en falta de competitividad y por tanto en depresión de la economía, lo 

que agudiza el choque de fueras (Marcuse, 1978: 67-68). 

Las necesidades evidentes en los paises no desarrollados hacen pensar a sus dirigentes que la 

solución está en la tecnología. La respuesta es sencilla, ante un panorama de escasez 

generalizada, lo que se apremia es producir en masa. La tecnología se crea para producir en 

condiciones uniformes. El paisaje es entonces modificado para ajustarse a los requisitos que 
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impone la tecnología. Así se espera satisfacer las necesidades de los más, 10 que 

paradójicamente se hace con tecnología destinada a la reducción del empleoll
. La imposición 

de patrónes basados en la racionalidad tecnológica asociada con el capital, sobre regiones en 

donde se ocupan tecnologías premodernas, concluye en la destrucción de nuestra berencia 

cultural. 

El método científico, inscrito en un contexto de desigualdad, lejos de orientarse por causas 

sociales, refuerza el dominio de la naturaleza para asegurar la rentabilidad y la dominación del 

hombre por el hombre (Mareuse, 1985: 185· 186). La nueva tecnología cambia la foOlla del 

trabajo y convierte a los campesinos en asalariados. Se modifican estilos de vida para insertar 

a los grupos locales en las redes del comercio y el consumo uniforme. Esto último se refuerza 

eliminando la producción para el autoconsumo. Dicta, vivienda y relaciones sociales se 

adaptan a las condiciones liberales imperantes. El Estado, lejos de plantear un equilibrio y en 

su defecto una política para proteger a los sectores menos favorecidos, se ajusta a las 

prescripciones dictadas par el capitalismo (Barkin, 1978: 25). 

En la perspectiva de Leff (1998: 157) la práctica multidisciplinaria como modo apropiado para 

entender la realidad no surtirá efecto. La convergencia de miradas no logrará el anhelado 

objeto unitario y universal de la ciencia. Dicho esto, porque si bien se propone la 

multidisciplina para entender la realidad, dado que es compleja, proponer un paradigma 

universal como resultante de esa praxeología configura un retroceso. El saber multidisciplinar, 

si bien comprendemos a Leff, acaece diverso en cuanto participa en procesos concretos. De 

ahí la necesidad de supeditar a la racionalidad tecnológica a esas formas concretas, es esto a la 

racionalidad ambiental. Queda decir por tanto que en el análisis de la historia ambiental cuenta 

en especial forma la interacción de sistemas naturales y socioculturales. "La · vieja 

'confrontación entre UDa naturaleza estable y equilibrada frente a una hisloria bumana dinámica 

ya no existe ( .. . ), sino que se discute sobre los lazos recíprocos entre naturaleza y cultura en 

los diferentes sistemas". Puede incluso afinnarse que en ocasiones los factores ambientales 

IZ El análisis qllll realiza Barkin ( 1978: 16-17) sobre La Chontalpa, le lleva a concluir que la política actual en 
materia de subsidios; la compra de bienes de capiul -maquinaria en general-; y los iru;urnos modernos . 
variedades de semillas mejoradas y agroquimicos- lejos de aumentar el empleo lo reducen cada vez más. Lo qllll 
1'10 ocurre en la agricutrura uadicional. 
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perturban al hombre. Tal seria el caso de una temporada de clima alterado, inaceptable para el 

orden acomodaticio del hombre (Peter, 200 1: 38-39). Es claro entonces que los ciclos fl5ioo

biológicos imponen limites, en ocasiones estrictos, al desenvolvimiento de la actividad 

productiva y social. En otro sentido, todo proyecto económico se desarrolla sobre la base de 

las modificaciones entrópicas ocurridas en el erosistema prcvio (González, 2001 : 88). 

LefT (1998: 46) desahoga un enfoque de racionalidad tecnológica como soporte del entomo 

ecológico. Comenta: la innovacJón y aplicación de btotecnologia bien pueden ser medios para 

incrementar la productividad sostenida. Su uti lización puede darse en un contexto de uso 

múltiple del suelo con el fm de atender necesidades sociales. 

¿Y cómo se ha de plantear, desde el campo teórico, a la racionalidad tecnológica en cuanto 

está supeditada a la racionalidad ambiental? Un principio esencial consiste en partir del 

conocimiento sobre la biodiversidad (es el ingrediente principa1 del saber ambiental), para 

posibil itar su manejo y productividad sostenida mediante el uso de tccnología y en beneficio 

de las comunidades locales. La tecnología ha de participar de confonnidad con la estructura y 

función de los ecosistemas y en apego a la capacidad de autogestión de las comunidades y los 

productores directos. La tecnologla coincide con las necesidades sociales y con sus propios 

saberes. La t«nología se asimila a las prácticas tradicionales, nunca impone panimetros de 

componamiemo ajenos. Es congruente con el desenvolvimiento histórico de las comunidades. 

El contexto no se ofrece diverso lan sólo en lo fi sico, a la par de la diversidad biológica se 

encuentra la hetereogeneidad étnica y cultural. La racionalidad instrumental puede 

comprenderse como s igue: "produce vinculos técnicos, functona\es y operacionales entre los 

objetivos sociales y las bases materiales de desarrollo sustenlable, a través de un sistema de 

medios eficaces" (Leff, 1998: 46, 52, 81 , 117). 

La emergencia y la importancia fundamental concedida a la ractonalidad tecnológica, tiene 

que ver con el impulso y los criterios de verdad que arroja el positivismo lógico. El uso del 

saber cienUfICO no ha reparado en los limites impuestos por una realidad compleja. La deuda 

que arroja nuestro saber ambiental tiene que ver con la ausencia de un enfoque integrador de la 

ciencia y los paradigmas teóricos basados en procesos materiales y racionales del orden social 

y ambiental (Leff, 1998: 133). 
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e). RadonaJldad amblenlaJ.- Marcuse (1985: 78) expone las carnctcristicas de un progreso 

natural, no determinado por el imperativo de la tccnologia. Desde su punto de vista, esa 

racionalidad alternativa surge cuando la tecnologia sir.-e en el noble propósito de fortalecer la 

diversidad cultural. La tecnologla es entonces una variable dependiente. En esa nueva 

condición es prerrequisito la disponibilidad de recursos naturales en cantidad suficiente para la 

supervivencia y para la vida. Y donde no existen. M ¿no pueden ser hechos suficientes mediante 

la ayuda gradual y fragmentaria de la tecnologia. dentro del marco de las formas 

tradiciona l es?~ La idea de fondo es que los propios productores definan su progreso y 

dirección desde su propia lógica. 

Ese enfoque de racionalidad ambiental, alternativa a los criterios del mercado. plantea el 

desarrollo sustentable sobre ciertas bases: la movilización de procesos sociales; la formación 

de conciencia ecológica; la planificación transectoriaI en la administración pUblica, de modo 

que el desarrollo sustentable sea revisado desde un enfoque integral; la participación social en 

la formulación y ejecución de las pollticas ambientales; y la reorganización interdisciplinaria 

del saber. Oryzek: (1987: 31) es suficientemente explicito en tal argumento: 

Ecological problems are often COIlf!clive; that is. large numbers of aetan have a stake in 

them. A colJective action problem exist! whenever rational individual actions fuH 10 

~ a rational whoIe foc soc:iety. The two most fami liar kind! of eol1ective action 

problem arising in !he ecologieal realm are !he "lJ"agedy of the commons" and !he 

WJdcrprovision ofpublie 800ds. 

La racionalidad ambiental implica la reorganización de la producción en cuanto es basada en 

el potencial productivo de la naturaleza; quiere decirse que la lógica natural imprime sentido a 

las acciones del hombre. Para que sus actividades sean más productivas, se apoyan en la 

ciencia y la tecnología y en los procesos simbólicos que defmen las identidades culturales y 

sentidos existenciales de los pueblos (L..efT, 1998: 36). La relación intimante entre el hombre y 

la naturaleza ha devenido en paradigmas diversos en los que se desenvuelve la autogeslión de 

los procesos productivos, al margen de imposiciones o de parámctros unívocos exteriores. La 
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resistencia social ocurre precisamente contra procesos que marginan y oprimen; son demandas 

por los derechos de los pueblos a gestionar el uso tradicional de sus recursos naturaJes (LetT, 

1998: 41 -42). 

Para LeIT( I998: 11 5, 117) el enfoque de racionalidad ambiental se construye sobre la base de 

cuatro enfoques constitutivos, a saber. 1. Una racionalidad sustantiva, es esto un sistema 

axiológico que sirve en la orientación de la acción social; 2. Una racionalidad teórica, la que se 

concreta con la conexión entre el sislema axiológico y los procesos ecológicos, cul turales., 

tecnológicos y ¡x>liticos; 3. Una racionalidad instrumental, cuya función es la promoción de 

vínculos entre la técnica y las bases materiales del desarrollo; y 4. Una racionalidad cultural, 

cuya caracterlstica medular es la diversidad cullw-al originada en contextos singulares. 

La racionalidad ambiental surge de la reorganización productiva basada en el potencial de la 

naturaleza, la ciencia y la tecnología modernas, además de los propios significados que poseen 

los pueblos, producto de una relación equilibrada entre su desarrollo y la preservación de los 

,"w"sos naturales. 

La sinergia en la articulación de estos procesos hace que en la racionalidad amb;ental, el 

todo sea mis que los procesos que la constituyen, generando un proceso productivo 

sustentable abierto a la diversidad cultural y a la diversificación de 10$ estilos de 

desarrollo. 

(LefT. 1998: 36). 

Oryzek (1987: 35, 46) se pregunta ¿cómo reconocer una estruclW"8 basada en la racionalidad 

que provee todo sistema natural? Contesta a tal duda que ante todo ha de reconocerse un 

orden. Empero, ¿qué clase de orden? Responde: 

... ecologically ralional nofural system is one whose 10w entropy is manirested in an 

IIb ility lo cope with stress oc perturbation. so that such 11 structure can consistently and 

effccrively provlde i!self with the good of life suppon. The rationality of an eoosysttm is 

thcrefore closely relrued 10 the quahty of selr-regulation, introduced in the previous 

33 



section. An eeosystem' s ~ objec t ive funetion" applies 10 the wellbeing oí the system as a 

whole, ratba" than to any speciflc individuals. populations, or spccle5 wlthin the system. 

EcOIogKaI rationality requm. then, a degree of intervcntion in natural systems, but fal" 

fu short of extreme ecologKaI eogineenng. Man can make use of ratber !han seek to 

supplant the spont:aneous self-()l"gsniring and 5elf-regulating qualities of natural systems. 

An eeologically rationaJ man-nature sysu.:m is Orle in which hwnan and natural 

components stand in symbiotic relationship. 

In !he long ron. only species mat affeet their environment positively can survive. 

FUtlCtionaJ ratioruility in roan-nature systems consist of an intelligencc mat il symbiotic in 

conlenl The point i5 surely than roan nced not be either nature's master -

"transcendence" - or naturo 's slave - ~immanence ." Ecological rationality avoids both 

hubris and sterility. 

Ese nuevo enfoque de productividad depende de la descentración de la economía y la 

diversificación de estilos de desarrollo. En esa circunstancia se hace importante la 

movi lización de la sociedad, para que se apropie de su patrimonio y se encargue de la 

autogestión de)os procesos ecológicos productivos (LefT, 1998: 41 ). Lo anterior no sign ifica 

descentrar criterios económicos en el sentido literal, sino reconocer nuevos principios teóricos, 

instrumentos operativos y un sistema de valores anclados en las comuDidades indígenas (LefT, 

1989: 305). Las percepciones culturales, los dcrechos comunales y los intereses sociales. 

configuran valores establecidos fuera de la racionalidad mercantil. La temporalidad de los 

ciclos naturales, la regeneración y productividad de la naturaleza, las fonnas de acceso y los 

ritmos de extracción y transformación de los recursos naturales, los mecanismos de 

sobrevivencia social, la idenlidad, autonomla y calidad de vida, son procesos simbólicos de 

canlcler extraecooómico; es claro que no se reducen a valores y precios del mercado (Leff, 

1998: 51-58). 

Lo comentooo implica refundar la productividad sobre la base de la biodiversidad, de modo 

que sean posibles tanlo fonnas de productividad como ecosistemas y estilos de aproximación a 

éstos. Implica en otros términos dar cauce a la variedad de " estilos de desarrollo y modos de 

vida de las poblaciones que habitan el planeta". El concepto de ambiente resume procesos 
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ecológicos, tecnológicos y culturales; es lo que ha de entenderse como el manejo y 

aprovechamiento integral de los reclUSOS naturales en contextos espedficos. La convergencia 

de factores naturales y culturales deviene en el ordenamiento ecológico y en la descentración 

económica. La racionalidad ambiental contempla entonces "prácticas de manejo múlt iple, 

integrado y sostenido de los recursos naturales, adaptadas a las particulares condiciones 

ecológicas de cada región, y a los valores culturales de las comunidades" (Leff, 1998: 50, 52-

53, SS). 

Lo dicho puede tener báculo en el comentario de Alfie el al (1996: 264): 

Destacaremos que el análisis del desarroUo sustentable no puede ser parcial, pues implica 

una unidad lógica donde intervienen variados elementos, como po! ejemplo, la 

distribución desigual del desarrollo ambiental, la relación entre lo público y 10 privado, la 

unidad acci6n-estructura. el sentido global del medio ambiente, los costos económicos, 

las distinciones ~iudad, el desarrollo económico y las éreas protegidas, la 

preservación venus la conservación y las nuevas tecnologías. entre otros. 

El esquema de la racionalidad ambiental posibilita la refundación de una expectativa de 

producción alternativa. El nuevo enfoque de productividad internaliza los criterios ambientales 

de sustentabil idad, favorece la diversidad de enfoques ecotecnol6gicos, es congruente con el 

interés social y con los valores culturales. Las modalidades de uso y apropiación de recursos 

se detennina con base en sistemas simbólicos diversos, algunos originados desde tiempos 

precolombinos (Leff, 1998: 45 , 81). 

Leff (1998: 46) conviene en especificar las caractedsticas de esa alternativa de producción 

sustentada en bases ecológicas. Nos dice que la regeneración selectiva y el sistema de cultivos 

múltiples agroforestales y agroecológiros, conforman las caracteristicas de la nueva cosecha. 

Así se espera conseguir una oferta sustentable con altos niveles de productividad. En esa 

empresa participan las nuevas biotecnologías. 

Los cultivos agroforestales y agroerológicos si bien se orientan por la biodiversidad, no 

incorporan la totalidad de especies presentes en un ecosistema, sobre todo tratándose del 

trópico húmedo. Las otras especies y ciertas condiciones fisicas del paisaje deben discuti rse 
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desde otra óptica. Si no contribuyen de manera directa en la productividad participan de 

manera indirecta o constituyen un reservorio genético de importancia estratégica para la 

producción de bienes socialmente necesarios lJ
. En efecto, mantener forestada la orografia 

sirve para evitar el azolve de ríos y cuerpos de agua estancados, lo que garantiza el 

aprovisionamiento seguro de fuentes de agua potable para las cosechas. Los ecosistemas 

cumplen además con otra función de importancia social: la recreación y el esparcimiento. Lo 

que puede incorporarse como parte de una actividad productiva -el ecoturism~ o no. Leff 

(1998: 59) encuentra en la sobrevivencia. la identidad., la autonomía cultural y la calidad de 

vida, el tipo de bienes intangibles consustanciales a la preservación de la naturaleza. 

La racionalidad ambiental, vista desde esta última óptica, se encuentra en la condición más 

critica. Sus defensores o no existen o son esporádicos, ta l es el caso de las organizaciones 

ecológicas no gubernamentales. Acercarnos a ese enfoque de racionalidad ecológica implica 

encontramos con la condición más pura en la defensa de la naturaleza. Entender su función al 

margen de los esquemas de productividad neoliberal, contribuirá a destacar su importancia 

capital. En la defensa de esa condición es imprescindible replantear la participación del Estado 

con una nueva perspectiva, es esto bajo una nueva racionalidad. El impulso a la democracia y 

la movilización de la sociedad civi l constituyen dos factores decisivos en esa nueva 

constnlcción de la realidad. Más si consideramos la desposesión y marginación de los más. la 

ineficacia del Estado y la expansión del mercado. La sociedad reclama en nuestros dias mayor 

participación en la política pública, y el derecho a poseer y a determinar el aprovechamiento 

de sus recursos (Leff. 1998: 56, 69). 

El factor ambiental no es siempre un aspecto principal en las demandas de movimientos 

campesinos o indígenas, en ocasiones se encuentra subordinado -~por razones estratégicas, 

tácticas e históricas-o a reclamos de autonomla cultural o a manifestaciones por mejores 

condiciones en la convivencia y partic ipación democrática. De lo dicho se colige que la 

[) En ocasiones ignorar los factores ambientales orilla a un pt"Q)'eclO a la bancarrota. Barkin (1978: JO) ha 
demostrado cómo se revierten condiciones del entorno ambiental sobre un proyecto económico en el que se 
ignora o lTIenospn!(:ia esa eireunstanciL El proyecto de La Chonlalpa se gestó sin consideración sobre el ciclo del 
agua. La tala exlensiva de árboles di5ll1inu)'ó la infíJtraeión de agua en el subsuelo, lo que originó escasez del 
liquido )' e l riesgo de contaminación de pozos profundos con agua salada proveniente del mar; esto último gracias 
a un diferencial de presiones causado porel destrozo de vegetación. 
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racionalidad ambiental adquiere su s ingularidad por el contexto y el momento histórico. En 

palabras del propio Leff (1998: J 15) cultura y entomo natural remiten a diversas 

racionalidades sociales "constituidas como sistemas complejos de ideologías-valores

prácticas-comportamientos-.acciones, que son irreductibles a una lógica unificadora", 

Un modelo unívoco equivale a destruir la capacidad de autosufICiencia material y espiritual de 

los pueblos, ame todo de los grupos étnicos, Dicho en otro ténninos: la habilidad para dotarse 

a sJ mismos de alimentos y otros insumos como el agua e instrumentos, además de ese bagaje 

conrormado por los valores espirituales y éticos, los sueik>s y los proyectos de vida (Alfie, 

1996: 269). 

La racionalidad ambiental implK:a la sustentabilidad de los recursos naturales, 10 que se 

consigue bajo ciertas condiciones: 

... Ia formación de una conciencia ecológica; la planificación transectorial en la 

admInistración pública y la partM:lpaclÓn de la SOC1edad en la gestión de Jos rec~ 

ambientaJes; la reapnización imerdisciplinaria del saber', lanto en la producci6n como 

en la aplICación de conocull1entos. 

Un aspecto que también es impor1ante en el enroque de racionalidad ambiental es la vocación 

del suelo, sin llegar a ser un criterio absoluto. Ese prerrequisito asegura un mayor potencial de 

aprovechamiento de los recursos naturales, y es en otro orden de cosas, la base de un 

ordenamiento ecológico. La planificación del desarrollo sobre esas bases, anticipa algunos 

logros en el camino de resolver la equidad en la apropiaci6n de los recursos naturales y la 

autogestión de los pueblos (Lerr, 1998: 88). 

Entendiendo que el imperativo de nuestros días es la expansión del capital y su lógica operante 

basada en el eficientismo, en la depredación y en el deterioro ecológico, queda decir que la 

racional idad ambiental se constmye desconstruyendo la racionalidad capitalista (Leff., 1998: 

122), La desconstrucción no implica intemalizar en las actividades económicas ciertos 

criterios ambientales, es esto, ajustarla 10 más posible a una convivencia con el entorno 

ecológjco. Es aqul donde entra el Eslado como árbitro de las controversias. Para que sea un 

garante Icgítimo de la sociedad se obliga a una reestructuración de la política. El 
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redimensionamiento del Estado por sí o por la resistencia social evidente, se basará en una 

política macroeconómica orientada con base en criterios de sustentabilidad, 

d). Nol4s concluyentes.- Las notas que siguen, ex.plican cómo habremos de ocupar las 

categorías antes elucidadas. El punto de referencia será la decisión política, empero interesa 

ante todo cuando se materializa en obras o actividades cuyo propósito es la modificación del 

ambiente o el estab l ~im i enlo de medidas para prevenir o corregir su degradación. Es Jo que 

ha de entenderse como el contenido de la polltica pública. Lo que importa respecto de ese 

contenido, es analizarlo según responda a cualquiera de los enfoques de racionalidad previstos. 

La racionalidad imperante es en realidad el corpus ideológico s in el cual es improbable 

explicar la naturaleza del poder. Puede asumirse como la causaJidad de ciertas conductas 

prevalecientes. 

Las obras o actividades que emprende el poder público responden en una mayoría de casos a 

expectativas liberales, porque tienen como fm último promover la acumulación capitalista. En 

tal consideración, pasan a un plano marginal los intereses colectivos o sociales y la 

suSlentabilidad del entorno ecológico. Los medios o actividades emprendidas han de ser 

fundamentales para conservar o incrementar la ganancia. La concepción y elección de los 

medios es gobernada por ese fin inobjetable, de h~ b o los medios pasan a fonnar un elemento 

menor en la estructura de lU1a decisión racional. Que puedan o no ser utilizados, depende 

precisamente de su participación sobresaliente en la consecución del fin previsto. Algunos 

medios o actividades pueden ayudar a incrementar la rentabilidad de una empresa, empero 

otros pueden superar las expectativas previstas, de ahl su elección privilegiada. En esa medida 

se encuentran influidos por el fin. De ahí que la preocupación radique en averiguar cómo se 

comprenden obras o actividades influidas por la racionalidad que imprime toda práctica 

mercanti l y cómo participa en esa orientación el Estado. 

Como queda expuesto, en la racionalidad que deviene de actividades económicas, destacan los 

valores de cambio y el plusvaJor de los procesos productivos. Pasan a segundo plano los 

valores de uso, entre éstos las formas de organización cultural en sus manifestaciones de 

conocimiento, tradiciones, acceso y apropiación singular de los elementos naturales. Lo que 
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caracteriza a toda empresa liberal es la transrormación de los escenarios naturales con el apoyo 

de los avances tecnológicos; se trata de ocupar la tecnologla para obtener el máximo provecho. 

Esa modificación de la naturaleza ocurre en apego a los intereses de aClliTIulación capitalista, 

nunca de conformidad con los ciclos naturales. Como el interés de acumulación de ganancias 

privilegia la producción univoca de materia prima, termina por transrormar escenarios a los 

que caracteriza la diversidad biológica. La producción capitalista se runda en la apropiación 

privada de los medios de producción, su principal teodencia consiste en la maximización de la 

ganancia. Debe aclararse que esa conducta racional y sus consecuencias no desaparecen 

cuando los medios son propiedad del Estado. Como puede esperarse, el resultado de un 

proceso en el que se menosprecia la lógica de los ciclos naturales, deviene en degradación o 

destrucción del entorno natural (Leff, 1986: 143, 196).Martlnez (2000: 328) llega a similares 

conclusiones, cuando se rormula una pregunta consabida: 

¿Cuáles son las causas de que la rentabilidad económica condwJ:a a la sobrcr:xplotación 

del propIO recurso? La primera es, desde luego, que las decisiones que siguen la lógica 

del benefICio pri'llldo no tienen en cuenta todas las relaciones eeol6gK:as de Wl recurso 

dentro de un ewsistema para a.scgurur su estabilidad o resllenc/o, sino que sólo 

consideran su capacidad de generar bienes comercializables ... La 5CSunda, sin emoofgo, 

tiene que ver con el descuento del futuro. Cuando hay libre acceso al recurso, nadie tiene 

en cuenta las consecuencias futuras de sus decisiooes, sino sólo los benefICies actuales, 

como si la tasa de descuento fuese infmita. 

Ahora bien, la racionalidad que deriva del uso de la tecnologla puede integrar el abanico de 

medios previstos para asegurar la acumulación capitalista, por lo mismo, se supedita a las 

eltpectativas contempladas en los proyectos económicos. La concepción de estrategias o 

herramientas tecnológicas y su uso dependen de esa fi nalidad, de ahl que en no pocas 

ocasiones sean contrarias al interés mayoritario de la población y al entomo ecológico. En el 

uso de la tecnología se pierde su setltido ético, deviene en el impulso a Jos intereses 

privilegiados. En esa circunstancia, la tecnología participa en el advenimiento de problemas 
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ambientales más complejos. Para contnuTestarlos se emplean recursos tecnológicos que lejos 

de plantear una nueva expectativa racional, apuntalan la orientación liberal. 

La racionalidad tecnológica participa para incrementar los beneficios económicos no para 

crear procesos dislTibutivos que ensanchen la justicia social o para preservar las condiciones 

de sustentabilidad del entomo ecológico. En los casos en que la tecnologia no coadyuva en ese 

propósito o se ignora o se retoma con reservas. En esa fonna queda demostrada la 

supeditación de la racionalidad tecnológica a los intereses económicos. De cualquier ronna, 

una empresa privada avanza en el uso de tecnologia siempre que tenga suficientes pruebas 

como para invertir en esta. No es extrailo entonces que las empresas progresen en el uso de 

tecnologla empleando aquella que ocupa menor inversión. Si los resultados de información o 

de productividad son halagoei'los se asciende en la contratación de equipos más eficientes. 

Algunas empresas son distinguidas con el apoyo del Estado para cubrir vacios de información 

respecto del potencial de recursos naturaJes o del uso de tecnologia. Una vez que el Estado 

confirma mayor potencial de aprovechamiento de recursos o formas más eficientes para 

conseguir su transformación, se pone en escena la inversión privada. Por lo mismo, no es 

extraOO que sea el Estado el que inicie un nuevo proyecto productivo y una vez demostrada su 

viabilidad económica, sea adquirido por la empresa privada. si bien se aseguran ciertos 

márgenes de seguridad en la obtención de ganancias. En esa forma también se confinna la 

orientación racional del Estado 

Mirar los registros bistóricos ocurridos a lo largo del siglo XX con otra mirada, es esto con el 

análisis que proveen las categorias referidas 8 la racionalidad, es posible dar cuenta de la 

causalidad de determinada orientación evidente en la política pública y de sus consecuencias 

sociales y en el entomo ecológico. Ese mismo análisis posibilita desentraftar los visos de 

solución evidentes en el entramado social, con 10 que es posible advertir el sentido de Ima 

probable respuesta al actual estado del arte. 

Ahora bien, ¿qué contenidos de la polltica pública o manifestaciones de resistencia social son 

acicate de una racionalidad alternativa? En opinión del propio Leff, esa racionalidad parte de 

considerar el potenciaJ productivo de la naturaleza; lo que implica tener en consideración la 

IÓg.i<:8 natural y su diversidad biológica. Cuando en las formas de apropiación y 
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transformación de los elementos naturcl.les influye el potencial de los ecosistemas, deviene el 

uso múltiple del suelo y de sus recllBOS naturales. Por los mismos motivos. los procesos 

productivos se complejizan y se diversifiCan segUn cambia el paisaje. En los distintos 

cootextos aparecen asimismo, distintas manifestaciones de apoyo tecnológico, las cuales son 

en igual medida concebidas y desarrolladas por las restricciones quc impone el espacio natural 

en que se aplican , A la postre, la gestión el ambiente se resume en los procesos de identidad y 

sentido existencial de los pueblos. 

Si bien puede pensarse que en un contexto determinado es factible encontrar hábitos o formas 

reproductivas que pueden expresarse en los términos de una racionalidad, es esto como un 

mecanismo que se reafU1na de manera clclica. queda decir que eso no significa que sean 

formas productivas univocas o extendidas a la diversidad de ecosistemas. Incluso dentro de un 

ecosistema aflora formas distintas producto de la relación intimante entre el hombre y su 

entomo natural. Los ingredientes de ese proceso (la gestión social, el potencial productivo del 

ecosistema y la innovación tecnológica) devienen como fonnas productivas singulares. La 

diferencia de fondo tiene que ver con el influjo decisivo que imprimen los procesos naturales 

al quehacer del hombre. La racionalidad ambiental si en un sentido no es absoluta, no deja de 

estar presente en la conciencia y en el hacer social. Se dice esto último porque el desarrollo de 

WI nUcleo social no necesariameme ocurre sin perturbar o transfonnar la naturaleza. Incluso 

ahi en donde se ha erradicado la vegetación endémica prevalecen ciclos naturales, como lo es 

el del agua, que llegan a delenninar la productividad y los movimientos pollticos de los 

pueblos excluidos del apoyo gubemamemal. 

Estudiar a los núcleos sociales en cuanto son influidos por los procesos naturales, permite 

averiguar el potencial de la racionalidad ambiental como alternativa a postlllR.'l liberales. Son 

los visos de futuro que interesan a la teorfa de UDa politica ambiental de nuevo orden. Es el 

tipo de infonnación que permite averiguar las expectativas de sustentabilidad en distintos 

contextos. Se tiende a plantear hipotéticamente procesos sociales infl uidos por la racionalidad 

ambiental, si en contraste no se advierten políticas públicas que tengan como origen ese orden 

alternativo. El Estado es más bien un promotor de iniciativas privadas. Digámoslo en otros 

tém1inos, es un actor contrario al interes ecológico y por consecuencia, al bienestar colectivo. 
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De ah! que sea más probable la confrontación entre entramados sociales que propugnan por la 

defensa de recursos naturales y por el otro lado, que el Estado participe en defensa de intereses 

restringidos o privados. Incluso cuando el Estado detenta procesos productivos, suele ser un 

opositor con nomble ventaja, si entre tanto ocupa los recursos del poder para hacer infalible su 

voluntad. En tal circunstancia usualmente origina mayores peljuicios en el ambiente y en el 

entomo social, si como se sabe se desenvuelve con impunidad. Cuando no es asl, improvisa 

medidas o pollticas ambientales para contrarrestar efectos de la empresa pública o privada. 

Empero se trata de los contenidos que admite la postura liberal; quiere decirse que no están 

sujetos al influjo o a la lógica de la naturaleza. Por el contrario, su uso origina una escaJada de 

consecuencias y destrozos ambientales que no parecen tener ténnino. Por esa razón el empleo 

de tecnología lermina favoreciendo a la racionalidad económica. 

2. Racionalidad económica y ecológica: su relación conflictual.- Revisemos ahora 

cómo se instrumenta el análisis de las categorías referidas. ante todo cuando se hace evidente 

el confl icto. Es importante advenir que el análisis que sigue no se basa en el registro 

exhaustivo de eventos en su versión diacrónica, importa argüir el surgim iento de una 

racionalidad prevaleciente y los peljuicios que origina en el entorno social y natural. Los 

factores social y natural son en otra medida los cimientos de una racionalidad alternativa, no 

expresamente favorec ida por el Estado. Podemos armnar que la racionalidad ambienlaJ influye 

para originar distintas formas de racionalidad productiva. Puede decirse en ob"os ténninos que 

la racionalidad productiva no va más allá de ciertas restricciones ambientales, con lo que se 

hace evidente el conocimiento y la aplicación de la racionalidad ambiental. Para dryzek (1987: 

25) tratar de entender un modo racional man.iliesto en las conductas de los hombres, implica 

entender la relación entre tales formas de pensar o acciones en apego a un ordcn de valores. 

Cualesquier racionalidad funcional encama valores y modos de comportamiento, apropiados 

para sostencr tal cuerpo 8xiológico. 

Antes de que ocurriera la desecación de los lagos en 1900, las comunidades étnicas y 

campesinas del vaUe dc México se ocupaban en la pesca de especies lacustres para abastecer a 

la metrópoli. Las cosechas naturales incluían además de un volumen considerable de peces. 
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aves y especies mellOtes de mamíreros, la sal común, ~sta afloraba naturalmente en las 

inmediaciones del Lago de Texcoco. Para damos una idea de la importancia de los recw-sos 

silvestres, nos remitimos a una ci ta de Sedano ( 1974: 39) en la Que se reporta el consumo dc 

patos a linales del siglo XVIII . Nos dice que se consumían más o menos unas 80 mil docenas. 

Calcúlese a partir de ese dato el número de cazadores para reunir esa cosecha. Contra ese 

enroque de racionalidad ambiental acfUÓ una racionalidad liberal soportada en los avances de 

la ttalOlogia. La incursión del capitalismo en el entomo natural ocurre a pesar de la 

complejidad ambiental y cultural asociada. Dicho esto ultimo porque no vak>fó la importancia 

de los lagos en la sustentabilidad de las comunidades locales y en la preservación del ciclo 

hidrológico regional, ni las repercusiones de la desecación en la capital del pals. 

Como puede entenderse, la racionalidad productiva del valle se encontraba determinada por la 

productividad natural del ecosistema lacustre. La racionalidad ambiental había llegado al 

grado de influir determinantemcnte en la conducta de los habitantes riberel\os. La variedad de 

alimentos, los materiales de las viviendas y el intercambio comercial con otros pueblos se 

encontraba altamente influido por la diversidad de cspectes naturales y recursos minerales de 

la región. La observación detcnida de los procesos naturales, gestó el conocim iento y la 

experiencia que habria dc capitalizarse en el aprovechamiento juicioso de los recursos 

naturales. El desenvolvimiento de las comunidades locales ocurrió en Intima relación con el 

enlomo natural, as! derivó en la singularidad cultural de las comun idades. 

Como apunta Leff (1998: 36), la racionalidad ambiental tiene cimiento en el potencial de la 

naturaJeza, k> que implica entender la diversidad biológica, los ciclos natura1es y las 

modalidades de aprovechamiento de los recursos naturales. En esa rorma el hombre aprovecha 

mayor variedad de alimentos y asegura la permanencia de las especies. Resulta de esto un 

modelo productivo altamente innuido por el medio. La racionalidad ecológica se hace 

evidente en la racionalidad productiva. A su vez el hombre desarrolla implementos y técnicas 

para ercctuar la cosecha o para incrementar la productividad de las especies, empero como la 

concepción de instrumentos y técnicas está influida por el entomo natural, la racionalidad 

tecnológica concluye al servicio de la racionalidad ambK:ntal y en beneficio de la colectividad. 

En la medida en que la sociedad actüa en consonancia con el medio, incluso cuando emplea 
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recursos tecnológicos, los beneficios redundan en la preservación de la naturaleza y en la 

sustentabilidad de los modelos productivos. El vinculo que se establece entre el hombre y la 

naturaleza no necesariamente es unívoco, el aporte del hombre deviene en formas culturales y 

modos productivos singulares. Esa racionalidad productiva emerge más estable si como se 

sabe es producto de largos periodos de experiencia histórica. La ingerencia del hombre y el 

influjo del medio dan origen a modos productivos singulares, de ahi la importancia de 

descentrar la economía para dar cabida a esa racionalidad alternativa. Leff (1998: 41) es 

enfático en esa cuestión, en su opinión la sociedad debe apropiarse de su patrimonio natural y 

ser responsable de la gestión de los procesos ecológicos productivos, según se comenló antes. 

Esa iniciativa se ha de fundar en los vaJores sociales. 

Las actividades del hombre muy influidas por el medio, devienen en modos más integrales y 

sostenibles en el aprovechamiento de la naturaleza. Toledo (1999: 210, 216, 22 1-222) ha 

demostrado cómo en comunidades étnicas actuales, persisten valores y modos de relación con 

la naturaleza sostenibles a largo plazo. Ese bagaje cultural tiene origen en tiempos 

prehispánicos y se conserva hasta nuestros dlas. En esa medida se confirma a las actividades 

del hombre influi das con criterios naturales, con larga duración. Y es que la lógica natural ya 

informa sobre los modos o técnicas de producción, en cuanto pueden ser sostenibles a largo 

plazo. En el Totonacapan. la zona que se localiza justo donde se encuentran las ruinas del 

Tajín en Vcracruz., se localizan modos productivos con cierto grado de estabilidad. Existe 

clara diferencia entre 10 que ha de adquirirse de otras comunidades y lo que es propio como 

valor alimentario y de uso básico. Lo propio es reflejo de un conocimiento prolijo, heredado 

de los antepasados que habitaron el lugar en tiempos prehispánicos en estrecha relación con el 

medio nalural. Según cálculos del aulor, en esa comunidad se llegan a manejar lanlo como 355 

especies de plantas, animales y hongos, los cuales habitan bosques secundarios y maduros, 

milpas y huertos familiares . En ese manejo múltiple del suelo radica su persistencia y el éxito 

que tienen para solventar sus necesidades con tan sólo 8 hectáreas. 

A finales del siglo XIX México era en lo general una sociedad principalmente rural , asomaban 

apenas algunas intenciones de industrialización. En los alrededores del valle de México era 

evidente la tala de bosques, sobre lodo de con íferas y lalifoliadas. Los campesinos que habían 
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sido desposeídos de sus tierras se ocupaban en el aprovechamiento de leña para venderla como 

combustible. Cada vez más extensión de suelo fue quedando sin la cubierta vegetal, lo que 

derivó en escasez de lluvia, en disminución del caudal de agua potable, en erosión y azolve de 

los grandes lagos. 

Al iniciar el siglo XX dos procesos aceleraron el deterioro ecológico del valle: por un lado la 

desecación de los grandes lagos y por el otro la deforestación acelerada de los bosques. Con la 

desecación aparecen nuevos problemas ambientales como el incremento significati vo de 

partlculas suspendidas en la atmósfera respirable, además de enfennedades y otros majes 

crónicos asociados. La deforestación reduce la infiltración de agua en el subsuelo, con lo que 

menna la disponibilidad de agua potable que sin duda requiere en cantidades cada vez 

mayores el valle de México. A lo anterior se añaden los procesos de erosión y azolve de 

cuerpos de agua superficial. 

En los albores del siglo XX la política porfiriana de deslindes es responsable de la expulsión 

de campesinos de sus tierras, pero también lo es la destrucción de las bases materiales de 

subsistencia, como lo eran los grandes lagos. La economía en la primera década del s iglo era 

ñmdamentalmente rural ; la diversificación de las actividades productivas dependía en lo 

principal del aprovechamiento de los recursos naturales. Por 10 mismo, destruir una base de 

sustentación ecológica como lo fueron los grandes lagos, fue razón suficiente para agudizar la 

exclusión; en esa forma llegaron Jos distintos núcleos sociales asentados en el altiplano a 

condiciones precarias. 

En el periodo colonial y en el México independiente, los recursos naturales no dejan de ser el 

ingrediente principal de la racionalidad productiva. empero hay cambios sig.nificativos. Los 

ciclos naturales o la productividad natural de los ecosistemas no son factores dctenninantes de 

la productividad. N i influyen en los modos y volumenes de aprovechamiento, ni en la 

diferenciación cultural de las comunidadcs. La lógica del entorno ecológico ba pasado a 

segundo término, o de plano ha s ido ignorada. En esas circunstancias prevalecen las leyes del 

mercado, sin mayor garantía de sustentabilidad. De ahi que de tiempo en tiempo aparezcan 

destrozos incalculables en el entorno natural. Si se omite todo criterio ambiental en el impulso 

a las actividades económicas., las empresas o actividades publicas o privadas tenninan por ser 
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factores adversos al medio. La maximización del beneficio económico en el menor tiempo 

posible, no resulta ser consistente con la productividad natural de los ecosistemas. Así se 

explotan a niveles que DO posibilitan la recuperación de las poblaciones silvestres. En apoyo 

de esa racionalidad liberal está la racionalidad tecnológica. Su caracterlsrica más apreciada es 

el uso labula raso de téalicas, biencs y estilos productivos. Es el establecimiento univoco de 

enfoques tecnológicos las más de las veces originados en países desarrollados, son propios de 

climas templados y frlos (Leff, 1989 : 242.244 ; Barkin, I97S: 14). En esa forma no sólo se 

aprovechan irracionalmente los recursos naturales, también se reducen a su minima expresión 

o en dermitiva se erradican. 

En tomo a la desecación de los lagos en el valle de México, se confrontan los enfoques de 

racionalidad ambiental y económica. El primero es consustancial a la tradición étnica y 

campesina, e l segundo vine impulsado por el Estado. Este último se justifica en su 

intervención arsuyendo inundaciones y otros males asociados con la zona lacustre. La 

protección de bienes y propiedades en expansión, adquieren prioridad y no la base de 

sustentación de las comunidades rurales. 

Sin cuidar o considerar la complejidad de relaciones y efectos de los procesos ambientales, 

aquella medKla inicial se revierte más tarde para afectar los bienes, y también la calidad de 

vida de los habitantes de la ciudad de México. Suponer que cualquier dificultad, por grande o 

compleja Que esta sea. puede resolverse con el apoyo de la racionalidad tecnológica, es ahora 

una aseveración s in sustento. La discusión sobre el papel que juega la tecnología en el 

progreso de la sociedad, lleva a debatir su sentido ético. La tecnología, liberada de su 

responsabi lidad social y ambiental y orientada por los intereses dcl capital, ba demostrado ser 

un factor de principal importancia en el deterioro ecológico del valle de México, por tanto, un 

fracaso como polít ica para la sustentabiJidad de la región a largo plazo. Lo anterior se 

evidencia por el déficit de agua para el consumo humano y por la incontrolable contaminación 

atmosférica. 

La deforestación deviene como un proceso gradual desde tiempos del M ~ xico prehispánico. Se 

acelera como producto del crecimiento urbano y por la exclusión de campesinos y grupos 

étnicos de sus antiguos territorios. Esto último se agudizó con el traslado de tierras de 
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campesinos y grupos étnicos a manos de hacendados y nuevos empresarios en el gobierno 

porfuista. Ese despojo y exclus ión social ha de mirarse como la causa más evidente del 

deterioro del bosque en los alrededores de la c iudad de México. Sin la base material de 

subsistencia, sin el conocimiento tradicional y al margen de los procesos productivos basados 

en la racionalidad ambiental. un número importante de campesinos se ocupó en el 

aprovechamiento de madera Y carbón para su venta en la ciudad . AsI ocurrió el tránsito de un 

enfoque productivo basado en la racionalidad ambiental a otro basado en el costo beneficio, es 

esto en el interés restringido. La explotación de especies de encinos para la producción de 

carbón no se realizaba atendiendo a los volúmenes de productividad anual de las especies. sino 

en razón de la demanda creciente de la ciudad capital y sus alrededores. Entonces resultó 

simple mirar el efecto de tal política, ahora se cuestionaba al labriego por los destrozos que 

originaba en los bosques aledaños. 

Las notas Que Simonian (1999: 79--80) recupera de Río de la Loza, Matias Romero y Manuel 

Payno ponen en evidencia una postura romantica y la insufic;encia de conocimiento que cale 

en la médula. Lejos de cuestionar la causalidad del fenómeno, es esto el porqué los 

campesinos fueron despojados de sus tierras y el porqué subsisten en condiciones precarias, se 

arguye el efecto: ... eI paisaje que se deteriora y Que a cada paso se transforma en páramo. La 

cita que Simonian recupera de M. ?aYIlO, contiene una critica a los ¡ndlgcnas carboneros, se 

dice que diariamente oblienen miles de cargas de carbón sin someterse a ningún orden. De 

ocuparse en actividades productivas sustentables. ahora deterioran el paisaj e, en esa fonna 

pasan a ser MculpablesM
• 

Si antaf\o los habitantes de zonas rurales subsistian con los biene.s Que obtenlao de la 

naturaleza ~ es esto porque aprovechaban sus excedentes sin afectar o deteriorar 

significativamente su entorno. Con el despojo de tierras a las comunidades originarias, se 

pierden saberes tradicionales y su propia base de sustentación. Los campesinos y grupos 

étnicos desplazados. subsistirén a partir de ese momento según las prescripciones y los 

espacios de actividad Que les ha asignado el mercado. El aprovechamiento de leña y carbón es 

una de esas actividades marginales en donde participa el campesino. 
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Lo primero en el orden es entender a la polltica de Dlaz bajo el influjo del capital 

internacional. En ese momento fueron 100 mecanismos del mercado, impulsado por el propio 

Estado, los responsables del despojo de medios de subsistencia en las comunidades agrarias. 

La modernización de México se basó en la conexión del capital foráneo con una oligarqula 

cercana a Porfirio Dlaz. AsI la lógica de la expansión capitalista aparecía y penetraba 

afectando gradualmente a toda alternativa ecológica, es esto las antiguas formas de producción 

precapitaJista. Entonces el ferrocarril jugó un papel protagónico. Primeramente porque 

consumió una cantidad considerable de madera para durmientes., postes y otros bienes. Luego, 

porque penetró en las distintas regiones para extender el " pro greso~ . 

Al ferrocarril se suma una politica porfrriana de desl indes que en lo general es responsable de 

la exclusión de comunidades rurales por la pérdida de sus tierras. Sin medios de subsistencia, 

una vez erradicada toda racionalidad ambiental , la fuerza social recurre a espacios de actividad 

CCODÓmica marginales o bien se empica con el propietario de medios de producción. Asl 

tennina por seguir tendencias contrarias a su propia herencia cultural. La modernidad impone 

nuevos estilos de producción, para desarrollarlos no son útiles los conocimientos previos. 

Cuando el campesino actÍla por su propia cuenta para obtener provecho de los bosques -en la 

obtención de carbón o lefta para la hoguera fami liar- es acusado y tildado de destructor, 

cuando el campesino es ocupado por el capital, la critica desmerece o de plano no aparece. 

Como arrrma Barkin (1998: 13-14) la vfctima aparece ahora como culpable. Nos bemos 

olvidado que en la injusta redistribución de la tierra, les ha tocado cultivar los suelos más 

pobres y zonas escarpadas o cerriles. Ahora es fácil acusarlos de usar tecoicas no pertinentes, 

de cultivar si tios inapropiados., o de destruir los recursos naturaJes remanentes. 

En esas circunstancias aparecen dos variantes en la racionalidad que deriva de toda actividad 

económica. una supuesta politica ambiental de tipo romántico, basada en la evocación de un 

escenario prlstino. y un enfoque de racionalidad económica. impulsada ya por campesinos 

despojados de sus tierras )' tradiciones. ya por la expansión del capi18lismo. La poUtica 

ambiental merece aquí el adjetivo de romántica., si bien su concepto no implica al hombre en 

la conservación de los recursos naturales y de los procesos que le son consustanciales -como 

lo es la generación de agua potable y aire puro-. Es una pretensión carente de idea en lo 
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pragmático, si como se sabe mienta resolver la conservación de la naturaleza prohibiendo o 

evitando su uso, sobre todo reaccionando coñtra sectores sociales necesitados. Ese argumento 

da sustento a la creación de las primeras áreas naturales en nuestro pals. La política de 

"conservación sin la gente", es nuestro primer concepto de protección ecológica. Más tarde 

aparecerá el enfoque obligado, una polltica de ~eonservació n con la gente-, asi se intenta 

expiar viejas culpas. Lamentablemente, en esa nueva postura se entiende la relación hombre

naturale7.a, no desde la razón del otro, es esto desde la intrincada relación culturaJ entre el 

hombre y la naturaleza, sino desde la visión liberal. La gente es ocupada en las áreas naturales 

protegidas no sobre la base de sus propias tradiciones, s ino de acuerdo COlI las expectativas del 

mercado. Las tendencias mercantiles del turismo ecológico, serán la alternativa al abandono y 

deterioro de los bosques de México. Siendo la politica ambiental un complemento o matiz de 

ciertas prácücas económicas, se hace pensar que en el liberalismo se encuentran las respuestas 

al deterioro de la naturaleza. Basta instrumentar actividades económicas o fijar precios por los 

danos infringidos en la naturaleza para mantenerla. Empero como el propio leO" ( 1998: 147, 

150) arguye, esa postura no acaba por teoc:r sustento, si como se sabe se pretende la 

imposición de precios en proceso complejos e inconmensurables. Terminamos por creer que 

seria suicida reaccionar contra los grandes proyectos de expansión capitalista. Suponemos que 

al nuevo proyecto se asocian las medidas apropiadas para contener sus efectos. 

La transfonnación gradual del paisaje en el altiplano central, es reflejo ftel del efecto de la 

racionalidad asociada con las leyes del mercado. El impacto ambiental sobre los grandes lagos 

y bosques llega con sus efectos a nuestros dlas. Después de la desecación y deforestación 

generalizada, la racionalidad imperante en la economía se impuso al margen de criterios 

ambientales y sociales. En realidad, la racionalidad ecológica no figuró como un contrapeso 

importante. La penetración del capitalismo en México y el condicionamiento que ejerció sobre 

el poder, ensanchó los espacios del mercado en distintos rumbos: nuevas tierras se ocuparon 

con la especulación del suelo urbano, se desarrollaron nuevos complejos industriales, se 

aprovecharon rentable mente los minerales del subsuelo, se crearon obras de infraestructura 

urbana como lo son las vlas de comunicaciÓn y otros servicios. 
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Con el desarrollo creciente de la vida ecooómica apareció la problemática ambiental asociada 

y con ella los reclamos de la sociedad y la necesidad de reparar dailos. Ante la complejidad del 

deterioro ecológico, la polltica pública y la reacción socia] terminan por entender y atender la 

supeñJCie del problema En esa medida se fragmenta y pierde de vista la causalidad 

fundamenta l: la penetración y expansión del enfoque de racionalidad económica. La sociedad 

y el poder concentran su atención en la solución parcial de los efectos más perniciosos. La 

generación de residuos sólidos es un ejemplo de lo que se quiere dar a entender. Esa 

problemática es originada por un enfoque de racionalidad orientado estrictamente por el 

consumo, nunca por criterios ambientales en el uso de empaques y otros envoltorios o 

materiales de conservación. Asl lo que preocupa en la generación de basura no es su 

causalidad, sino encontrar sitios apropiados para disponerla. Enterrada y alejada de nuestra 

mirada, creemos haber corregKIo el problema. Empero, por descuidar la compleja relación de 

los procesos ambientales, aparecen nuevos cooOictos. Los confmamientos de residuos generan 

lixiviados que gradualmente envenenan las fuentes de agua subterránea. Si la alternativa a la 

destrucción de fuentes de agua potable superficial existentes en el valle habla sido el agua 

subterránea. poco a poco cancelamos esa opción. 

Miremos enseguida algunos aspectos en donde se atienden efectos, nunca causas. Una 

generación entre 2 y 3 mil toneladas de residuos domésticos obligó a la constmcción primero 

de tiraderos de basura y luego de sitios controlados de disposición de residuos sólidos; la 

generación de grandes volúmenes de agua residual orilló a la creación de plantas de 

tratamiento parcial; e l incremento de los niveles de contaminación del a ire llevó a medidas 

restrictivas en el uso de energéticos; por último, el aumento de los niveles de contaminación 

del aire con partículas suspendidas. Se dice que tratamos de resolver efectos y no causas, 

porque lejos de evitar la creación de materiales o empaques no biodegradables. hemos resuelto 

confinarlos y porque el diseno de los procesos industriales no es congruente con la 

preservación del entorno ecológico. De ser asl se evitarla la generación de contaminantes no 

biodegradables. 

La disminución de las fuentes de agua potable y el deterioro de su calidad, creó conciencia 

sobre la función que cumple el bosque, pero no ha inaugurado un programa significativo de 
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reforestación. Sin agua en cantidad suficiente se procede a extraer una parte del subsuelo y la 

otra de sitios cada vez más distantes. La política' ambiental no parece orientarse por la 

protección de las fuentes de generación de ese vital líquido. Desde que se destruyeron o 

deterioraron las fuentes naturales del agua potable del valle de México, nunca ha sido 

suficiente; cada vez mayor cantidad de población queda sin el servicio. Los asentamientos 

localizados en las inmediaciones o en zonas localizadas en el lecbo del extinto Lago de 

Texcoco, se han visto en la necesidad de usar agua con altas concentraciones de sales, a pesar 

de los riesgos que ello reporta para la salud. 

El área que ocupó el Lago de Texoco, además de tener afectaciones locales, tiene efecto sobre 

buena parte del área metropolitana. El viento arrastra pank:ulas de polvos y minerales que 

tienden a incrementar significativamente los niveles de contaminación atmosférica. Esa 

situación se agrava con la creación de un tiradero de basura en la localidad de nombre Bordo 

Poniente. Además de partículas de suelo, el viento arrastra microorganismos patógcnos, y 

como los vientos dominantes nonnalmente van de la zona de Texcoco a la ciudad de México, 

el problema ambiental se vuelve crónico. Tal pare<:iera, analizando friarnente esos datos, que 

el hombre estuviera contrn sí mismo. 

Para oontrarreslar los efe<:tos de un enfoque prevaJeciente de racionalidad se han fonnulado 

politicas ambientales que lejos de rmcarse en un enfoque alternativo basado en la lógica del 

medio natural, se construyen según el i.nteres del mercado. La política ambiental resulta en esa 

medida un enfoque liberal. Las normas sobre la emisión de contaminantes atmosféricos son un 

permiso para contaminar a "niveles 3CCprables". Por lo mismo, puede afirmarse que a lo largo 

del siglo XX no es manifi esta una política ambiental de otro orden, de ser así el ejercicio del 

poder lendria sustento en la racionalidad que deriva del entomo natural. 
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JI. Antecedentes Sobre el Aprovechamiento de Recursos Naturales en la Cuenca 
del Valle de México 

En este capitulo nos hemos propuesto mostrar a grandes rasgos el debate que manifiestan las 

fuerzas sociales. por cuanto a la defensa de ideas en dos planos: por un lado en cuanto son 

tendencias conservadoras o tradicionales y en el otro, por lo que concierne a la expectativa del 

interés limitado. Son en esencia dos formas de pensar la relación del hombre con la naturaleza: 

la una deriva de una estrecha relación entre los pueblos indlgenas y el entorno ecológico. la 

cual pervive en manifestaciones de resistencia o en opciones tecnológicas muy entrado el siglo 

XVU . Es lo que se considera un tipo de manifestación basada en la racionalidad ecológica. 

Miraremos en ese contexto la aparición de tecnología, en 10 general consistente con la 

preservación del stot/J quo. No se objeta en esa tendencia, la aparición de procesos contrarios a 

la preservación del entorno ecológico. La otra expectativa se sostiene en medios que se 

justifican por un fin de limitado alcance. Nos referimos a las transfonnaciones del medio y a la 

afectación de las bases materiales de subsistencia de las comunidades campesinas o étnicas en 

beneficio del interés material de la ciudad capital o de grupos influyentes. En tal 

consideración la tecnología se toma contraria a la sustentabilidad del medio natural. 

Las fuentes consultadas han sido revisadas para extraer aportes sustanciales en cuanto 

posibil itan discutir las ideas de fondo latentes en toda declsKm, es esto el sustento ideológico 

Que las gobierna. De ahí Que este apartado no tenga como propósito una revisión histórica 

exhaustiva. Lo que ha de imeresar son los modos prevalecientes de racionalidad, en cuanto son 

marco orientador de las decisiones adoptadas por las culturas prehispánicas, por el gobierno de 

la Colonia y del México independiente. El bilo conductor será entonces un modo de pensar 

característico, el cual explica una detenninad~ tendencia en la conducta de los hombres. 

l. Texcoco anles de" conquista.· Plantea Pool Kirchhoff que el México prehispán ico era un 

sistema en estricto orden, no se conocla el caos. ¿Será acaso porque se concibe a semejanza 

del orden que ya imperaba en la naturaleza? Florescano (1994 : 125, 127) arguye al respeclo: 

"La creación mexica es un ordenamiento del univeBO ( ... ), cada una de sus partes ocupa un 
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lugar preciso en el orden universal, con atributos y funcjones definidas". Añade: "El espacio 

terrcno se convierte en una réplica del orden sagrado que rige el universo, en una reproducción 

del arquetipo cosmogónico". El orden cósmico habrá de ser aprehendido en la cosmología del 

hombre; llega a constituir la cimiente para influ ir en el imaginario y en la conducta pagana. La 

observación y el registro sistemático de cambios meteorológicos, gesta el conocimiento 

necesario para ordenar las actividades humanas - i. e. ciclo agricola, épocas de caza, 

recolecctón de frutos silvestres-o Puede decirse entonces, que e l saber acumulado deviene en 

enseftanza para actuar en concordancia con el entorno natural. El conocimiento sobre procesos 

naturales notablemente complejos, orilla a la necesidad de centralizar el control sobre la 

gestión social en el entorno. Dicho esto último por lo que loca a la construcción de grandes 

obras de infraestructura hidráulica, las cuales reclaman la nutrida panicipaeión comunitaria. 

Con la imitación del universo en la tierra, se propone aprender del orden preexistente para 

salvaguardar al mundo terrenal del caos. El orden cósmico recuperado en la cosmogonia de los 

antiguos mexicanos cristaliza en el equilibrio que ya se advierte, es por tanto garantía de 

perseverancia aqui en la tierra. Puede decirse que la asunción de ese orden no concierne a la 

historicidad del hombre. "La acciÓn humana y la sucesiÓn de acontecimientos hwnanos en el 

tiempo carecen de poder creativo sobre el devenir"'. El desenvolvimiento de los fenómenos 

terrenales, DO configuran actos deliberados e imputables al hombre (Florescano, 1994: 165-

166). 

En los albores del siglo XVI, la cuenca del valle de México aparecla ante la mirada del 

espai\ol como la Venecia mexicana. De un total de 70 leguas de contorno, 50 se encontraban 

ocupadas por zonas lacustres (Musset. 1992: 59). Un medio predominantemente acuático, 

originó un modo productivo que le rue consustancial. El agua era fuen te de vida por dCKl,uier: 

... se canalizaba para el consumo por acueductos o canales2
; se empleaba en el riego de jardines 

I Citado en Floreseano (1994: 125). 
l Musset (1992: 72) QOIIIeDU sobre lolI: ~ prehispinicos de la Gran Tenoehtitlán. Alude la &ItJcJón de 
Te.a:vco de Ponw (1582) paR decir que la cWad de Nezahualcóyotl disponÚl do un aran acuecluao para surtir 
de .¡tIa • los jardines y h"ertQ!I. 
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o en el baflo de las personas; era Wl priocipal medio de rranslx>rtel
. En ese escenario abundaba 

la pesca. y la caza; las especies vegetales provelan fibras para la teSleria, servian a propósitos 

medicinales y también como fuente alimentaria. El agua fue determinante en las actividades 

comunitarias que se desarrollaron en tomo de los grandes lagos. 

En reswncn, la expansión de la civilización mcsollmerieana se realizó en condiciones de 

limitación ecológica (lObre ambientes nannles semejantes), mientras no aparecieron 

cimos desarrollos tecnológicos y socjo...politicos (especialmente agricultura de riego y 

estados organizados). 

(Palerm y WOlf, 1972: 162). 

De los cinco eslados loltecas que se asentaron en el valle de México, uno se desarrolló bajo el 

dominio de los acolhuas, a orillas del lago de Texcoco. "Fue organizado por una dinastia 

cbichimeca sobre una base tolteca en 1260" (Wolf, 1967: 116). Los registros orales - según el 

códice Xolotl· narran la llegada de Xolotl a tierras del valle de México en 1244; se trala de un 

heredero de la cultura tolteca. Una vez en el valle reclamó para si y los grupos que le 

acompai\aban un territorio considerable. Xolotl efectuó el reparto de tierras en el orden que 

sigue: los tcpanecas, conducidos por Aculhua. se asentaron en Azcapotza1co; los otomíes, 

conducidos por Olicoocuauh, se establecieron en Xaltocan; y los acolhuas, representados por 

Tzootecoma. ocuparon Coatlinchan. Además de efectuar el reparto de tierras, Xolotl estableció 

una zona de reserva para la caza de especies silvestres. La caza se realizaba bajo un orden 

legal en el que DO se admiUan excepciones. Para cazar era imprescindible contar con 

autorización expresa y efectuar esa actividad en territorios delimitados (Offner. 1983: 21. 23 • 

.5 1). La apropiación comunitaria del suelo; configura una tradición que se reitera en los 

orlgenes de Texcoco. El reparto de tierra, tiene explicación en una relación de dominio y 

superioridad sobre el terrilorio que se distribuye (De Bustamante. 1970: 214). 

J En la cita que Musset( I992: 1 Sl) r«upef8 de Gibson, pata dar euOlta de la imporuncil del ltll1SpOrte 8CUlÍIK:o, 
cita entre 100 mil 'J 200 mil canou activas Olla euenea. Considérese que en la qx,c. de Cortés se estimaban 100 
mil habitan~ . 
• Importa oomenw que el espa/lol preferia el pescaoo de . guas de mar, la costa del golfo en su fuente de abas~ . 

En en forma tambibJ manifestaban su rechazo. Jos grandes lagos (MIl5.get, 1992: 12 1)' 
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Se puede afinnar que en tiempos de Mesoamérica no existla propiedad sobre la tierra o sobre 

el espejo de agua, aunque si manifestac iones de dominio. El control del agua y su cesión a 

otras comunidades, lenia retribución en distintas formas: apoyos para la construcción de 

diques o canales de conducción, bienes materiales o alimentarioss. EJ Manuscrito Mexicano 

núm. lOS, que en la actualidad se conserva en la Biblioteca Nacional de Parls, plantea esa 

cuestión (Mussct, 1992 : 138). El documento que se cita describe desde la fundación de 

TlalteloJco, SU crecimiento y ullerior confliclO COII Texcoco, en razón de la necesidad que se 

planteaba para mantener el abasto alimenlario a una población creciente. La guerra entre esos 

dos pueblos concluye con [a derrota de los acolhuas; en esa fOfUla renunciaron a sus 

pretensiones de domino sobre el lago. Una vez en esa nueva condición Cuauhtlahuatzin, senor 

de Tlaltelolco, concedió a su pueblo libertad para disponer a sus anchas de cuanto necesitasen 

de la zona lacustre. Más larde, cuando el poderío de TenochtitlAn se acrecentó. los habitantes 

de Tlaltelolco debieron replegarse para ceder el control del medio a los mexicas. Esas fOfUlas 

comunitarias de uso e intercambio de recursos, persistirán muy entrado el periodo colonial; el 

uso en común de la tierra, se pierde en los origenes de las culturas mesoamericanas' . Zurita 

(194 1: 86·87) es explícito en esa condición conforme a )os comentarios que vierte sobre el 

calpul1i (s. XVI): 

La tercera manera de Señores se llamaban y llaman u lpullK 6 chlnlDullK en plural, y 

quIere decir, cabezu 6 panentes mayores que vienen de muy anoguo; pDfque CJl tpulli o 

cllinucllIi, que es todo uno, quiere decir barrio de gente conocida 6 linaje antiguo, que 

tIene de muy antiguo sus tierras y láminas conocidos. que son de IQUCIla cepa, barrio 6 

linaje. Y las tales rierru llaman calplllli, que quiere decir tierras de aquel barrio o linaje. 

j El dominio comunitario que UlUo cultura ejercla sobre el medio acuático, fue retomIdo por el es ~ o l para 
apuntalar el sistema de tributos. Musset (1992: 139) COfIlCJ1ta que en EcaICpCC las aguas comunitarias servian para 
r,¡ar parte del tribulO a los espaAoles. 

CIlTUCO (1 991 : 9S-96) distingue tres lipos de dominios sobre tiems y hombres: "(1) I series ofsubordinale 
10_ with lhei. own kings lbat were subjec 10 !he ¡reat kio¡ or !hei. Clpital city; (2) the inmedi:ate mm &rt:Io in 
!he districc o( c:adl eapilll; (l) villa¡os beyond !he IerriIOly o(the capital. wilhout kings or lIIei. own. that _re 
adminlStered by ste\Wllb aod liad helvy terVice Ind tributary obli8lltions 10 lile capItal; 100 (4) oooquemi, 
distanltowns that plid uibute &11 three Clplllls ofllle empile". 
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Estos calpuUec 6 linajes ó barrios son muchos en cada provincia, y también tenían estas 

cabezas o c. lplllti lo que se daban á los segundos Sei'Iores, como se ha dicho. de por vida. 

Las tierras que poseen fueron repartimientos de cuando vinieron á la tierra y tomó cada 

linaje 6 cuadrilla sus pedazos 6 suenes y tenninos sei'lalados para ellos y para sus 

descendientes, e ansí hasta hoy los han poseído, e tienen nombre de calpll llec; y estas 

tierras no son en particular de cada WlO del barrio, sino en común del calp. IIi , y el que las 

posee no las puede enajenar, sino que goce de ellas por su vida, y las pueda dejar á sus 

hijos y herederos. 

Chevalier (1999: 96, 98) aclara que el conjunto de tierras comunales recibía el nombre de 

Calpullalfj. Nos dice que a cada jefe de familia o macehual le correspondía sembrar una 

parcela a la que se nombraba tia/milpa. El cultivo en común de la tierra, se repetirá incluso 

con los pueblos sometidos. En la conquista de distintos pueblos, los aztecas obtenían para si 

nuevas tierras de cultivo para el abasto del imperio, estas eran una reserva específica y se las 

nombraba yaotlal/i. Eran cultivadas por el común de los pueblos tributarios. 

Sin embargo, será hasta el reinado de Quinarzin, cuando Texcoco adquiere reputación notable 

y reconocimiento como componente vital de la triple alianza. Ello debido a las guerras en que 

se involucró y a los territorios que resultaron sometidos. Según cálculo de Otrner (1983 : 15) 

Texcoco ejercía control político sobre una población sometida fuera del valle de México, 

estimada en una cifra que fl uctúa entre las 224, 000 a 249,000 personas. La designación de 

Nezahualc6yotl como gobernante de Texcoco, ocurrirá en 1433. Podemos afIrmar que su 

gobierno aprovecha el momento de auge de esa cultura. Las conquistas efectuadas por 

Texcoco le reponaban tributos dire<:tos. La distribución de estos últimos se regía por un 

estricto orden y prioridad. Los beneficiarios del tributo secundaban los pasos del gobernante; 

puede decirse que ordenaban o estaban inmiscuidos en las gueIl1lS (Offner, 1983: 29,87, 97). 

Nezahualcoyotl saw to it that certain arcas paid tribute directly to Texcoco. Definite 

detai!ed descriptions of six mayordomías (tribute districts) may be fOlDld in Ixtlixochitl; 

there might have becn more. The income from these mayordomias helped Nezahualcoyotl 

lO establish and maintain and impressive court and palace in wich and from wich he couJd 
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distribute good lo his politieal and military favorites, thereby solidil'ying and expanding 

his power and lnfluence. He was thus not entirely dependent en the flow of tribute from 

Tenochtitlim, upon wich no wise orme time would have relied. 

Senala De Bustamante (1970: 33.5) que los beneficiarios directos de los tributos cuentan a 

hidalgos y caballeros, es decir los hombres que servían en las guerras, en oficios públicos, de 

gobernadores, ministros de justicia y otros honrados cargos. No b"ibutaban huérfanos, viudas o 

impedidos para trabajar. 

Sobre esto último, ha de aclararse que los benerlCiarios de los tribu los no eran indistintamente 

personalidades ligadas al gobierno a la par de aquellos implicados en la guerra. Pomar (1975: 

20-21) esclarece una estricta jerarquía en el acceso a los bienes y servicios tributados. Ante 

todo, se beneficiaban quienes obtenlan honor y gloria en las contiendas bélicas. Los que 

desistJan de esa vla eran menores en jerarquía. Por no ser hombres de linaje y sangre se 

ocupan en administrar la justicia, en componer cantos o en dar consejos . 

... de suerte que pan el servicio y saaificio de estos ídolos. y para llegar á tener honra y 

hactenda, el camino que les pareela pan llegar á a era este, porque decian que el tener la 

guelTa tantos trabajos y peligros, y venceilos con Animo y esfuerzo, se merecía 

dignamente galardón de sus dioses y del mundo. 

La cantidad y cualidad del tributo no era arbitraria, se gobernaba por un estricto orden. Se dice 

que algunos pueblos provelan de madera y lena para. los templos durante una parte del afto, al 

término de ese periodo ottos pueblos cumpllan con el servicio. La rotación del tributo se 

corresponde con la disponibilidad de recursos en las distintas regiones y tal vez, con un 

acuerdo al que se llegaba con los pueblos sometidos (Offner, 1983: 106, 113). Lo anleriar se 

confinna en la versión de Cruces (1980: 64); pormenoriza en los pueblos y en el número de 

dlas que les com:spondla tributar a la casa real' . De Bustamanle (1970: 232) aclara que el 

7 En la ata que Cruces (1980: 69) recupera de FrJ-y Juan de Torquemada, MI oxpone cantidad y cualidad del 
lribulo que era requerido en la casa real: Mse gastaban cW _/\o de IÓkI maíz, CUlItro millones y novecientas mit 
ttesciootas fanegas (numen) por cieno excesivo, y aun increíble, li para haberlo de escribir. no tuvicl'l en mi 
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tribulo se encontraba en proporción de la geDle que lo daba; a cambio reciblan un servicio de 

protección del sei\or. 

Lo que les daban de tributo era de los frutos naturales de cada tierra, dando cada m;o la 

parte que le cabia cmIormc , la hacienda que pose1a. si enl mercada'" ÍI oficial; y si 

labrador al respecto de las tierras que labraba, de manera que tributaban tan moderado, 

que habla muchos muy ricos y descansados. Los de las costas del Mar del Sur les daban 

oro en polvo, tejuelos. barretillas, bcwIes y orejeras de lo miSIllO. y esclavos y plumajes 

ricos Ilndes. muy estimados mtre ellos. traídos por vill de rescate de las provinciaS de 

liuatimala. DibanlM cacao y Illgodón en capullo, miel blanca de abejas, aj í de diferentes 

suertes. rodelas, vestimentas y arreos de guerra, Y en cada uno de los pueblos una grande 

sementera de maíz, el cual cogido. quedaba en depósito en ellos mismos para el gasto 

ordinario de los mayordomos que en $CfVicio del rey estaban ellos. Los cuales tenlan 

libertad de distribuir pane de ello, haciendo merced en nombre del rey él los que por 

algunos respelO5 lo mer~1an. de manera. que eSlos mayordomos, que Uamaban ca/plxqm:, 

eran los que en cada pueblo administraban estas rentas y tribulos, acudiendo con lo 

principal 111 su rey. 

(POII\8I"". 1975 : 7-8). 

Se puede aducir que los pueblos sometidos cumpllan con una tradición ai\eja: eran tributarios 

de las culturas dominantes. Esa forma de sometimiento. lejos de parecer ex.acciÓn o ex.cesiva 

carga sobre las culturas dominadas, bien pudo ser una fonna de equilibrio para el abasto de 

bienes a zonas que no los disponian. 

La conformación de la Triple Alianza entre los mcxicas de Tenochtitlán. los habitanles de 

TIacopan Y los aoolhuas de Texcoco en 1430: es evidencia del periodo de mayor fl orecimiento 

del a ltiplano central. Esto último se confirma con la construcción de un gran sis tema de diques 

y canales para el desarrollo de la agricultura. Es precisamente durante el reinado de 

poder la cuenta cierta de e$1a wniad, escrita m los libros de su plO, y aUlOriada por un nieto suyo, que despo6s 
de cristiano se llamó Don Antonio Pimentel). De cacao (que es la .lmendl1l que se bebe) se gastaban dos millones 
y seteeielllas cuarenta y cuatro mi l. De ¡pllinu y p llm, que en Castilla se llaman paYOS de las lndw, de siete a 
cebo mil, sin ons muchas carnes de venados, conejos, lieblt$. codornices y OIrU.ves y animales que comían". 
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Nezahualcóyotl, cuando se construye el gran dique de contención que habrla de separar las 

aguas de Tenochtitlán y del lago de Texcoco. El dique cumplia dos propósitos: por un lado 

impedla iuundaciones en Tenochtitlán y por el otro, liberaba a las crnnampas localizadas en la 

parte meridional de la laguna de la intromisión de aguas saladas (Wolf, 1967: 123). El dique 

evitaba la intromisiÓn de agua salada en la laguna que rodeaba a Tenochtitlán y en contraste, 

pennitla mantener el volumen suflC iente de agua dulce para mantener hidratadas las 

chinampas (PaIerm y Wolf, 1972: 85). 

En defmitiva, el desarrollo del regadío en el valle de Ml!xico. lejos de ser el producto de 

la in iciativa de múltiples pequeftos grupos que realizan obras de poca importancia, se nos 

aparece como el resulUldo de grandes empresas bien planeadas, en las que intervenlan 

mulutudes procedentes de diversos pueblos, que ejecutaban trabajOs unportantc:s y 

prolongados bajo una dirección centrali.wia y con autoridad. 

(Palenn y Wolr, 1972: 89). 

La organización social y politica bien consolidada, es requisito indispensable para emprender 

obras hidráulicas de relativa magnitud, ante lodo cuando se dispone de poco capital en 

conocimiento e instrumentos o maquinaria de trabajo: ' "a menor toonologia ( .. . ) mayor 

organización compulsoria". En los lugares en donde el regadío no resultó ser una trama 

compleja y elttendida, encontramos ciudades-estado. es esto. localidades con poco influjo y 

control político sobre las pobladones circundames. En algunos casos fonnaban alianzas no 

duraderas; puede decirse que en esa condición la constante era la guerra. Con apego en lo 

comentado, resulta lógico decir que dw-ante el reinado de Netzahualcóyoll y Netzabualpilli se 

COIlstruyó el principal sistema hidráulico. Resulta obvio decir Que la región con mayor y mejor 

irrigación fue el centro del Acolhuacán septentrional, precisamente en donde se enconlnlba la 

ciudad de Texcoco, cabeza del sei'íorío en primer lugar y luego del imperio (Pa1enn y Wolf, 

1972: 91-92, 126). 

La infraestructura hidráulica construida en el oriente del valle, confinna la hegemonía de 

Teltcoco. El manejo del agua aseguraba el aprovisionamiento de víveres a una sede del 

imperio azteca. Los acolhuas garantizaban el abasto de alimentos y otros bienes y servicios, 
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por el control que ejercian sobre las aguas del lago de Texcoco y por la exacciÓn de pueblos 

sometidos. Para Palerm y Wolf(1972: 30) el desarrollo urbano tiene estricta relaciÓn con el 

progreso en el sistema de riego. En contraste, es improbable " la civilización urbana" cuando se 

depende del sistema de roza. y poco probable en el caso del barbecho. Como queda expuesto, 

esas tres categorias comprenden la tipologla de los sistemas agrícolas. Wolf (1 %7: 123) ailade 

variantes en los métodos de siembra basados en el riego: el cultivo en terraza, la cual se 

reforzaba con paredes de piedra para impedir la erosión y facilitar la infiltración y circulación 

del agua de lluvia. El cultivo se realizaba en terrenos de fondo húmedo ~ mlrese aqul el 

provecho de los diques. El cultivo en chinampas, antes comentado, y Jos cultivos basados en 

sistemas sencillos o complejos de irrigaciÓn. 

Los autores que se citan quieren dejar en claro una situación: el establecimiento de un sistema 

politico. fue conditio sine quonon para desarrollar el sistema de riego en Texcoco, no a la 

inversa En el tiempo de Nel7Jlhualcóyoli, una pequeim franja de tierra en tomo del lago de 

Texcoco servía para desarrollar la agricultura. De haberse empleado a libre elecciÓn del 

agricultor, con apoyo en sistemas productivos no pertinentes. seguramente se babrian agotado 

los recW"SOS disponibles y se hubiera puesto en riesgo la estabilidad del centro político. De ahi 

que Palenn y Wolf(1972: 140-141 , 145) concluyan en la colonización de la tierra con apego a 

técnicas y tradiciones previamente planeadas, orquestadas desde un centro polltico ya 

establecido, dicho en otra forma: "bajo la égida de los reyes cbichimccas toltequizados". Con 

esto último se quieren afirmar que el desarrollo intensivo del medio acuático en asociación con 

las chi.nampas es un logro tardlo, se relaciona con la consolidación del imperio azteca 

(Panons, 1991 : 33) y que en tiempos prehispánicos, la complejidad del riego y la producción 

agrícola alimentó más gente que en el periodo colonial e incluso en nuestros dlas. 

Lo anterior no significa que sea en el posclásico, cuando se descubre el sistema de cultivo 

mediante chinampas. Parsons (1991 ; 36-37) remite a los haUazgos sobre ese sistema de cultivo 

en Teotibuacán. Nos dice que fue una estrategia generada desde ese centro politico, para 

posibilitar la subsistencia de una población creciente. Con el tiempo, el aumento de la 

densidad poblacional y el agotamiento de los espacios de cultivo, obligaron a colonizar otras 

localidades. Entre éstas se encuentran el lago de Chalen, Xieo y el delta del rlo Amecameca. 
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La identificación' de sitios propicios para el desarrollo de las chinampas, fue Wl acto 

deliberado consumado en las esferas del poder político. Sin agua en cantidad suficiente era 

improbable sostener un centro urbano. Y, ¿cual era la cualidad de ese sistema intensivo de 

producción, mejor conocido como chinampa? 

Sobre una urdimbre de caniz.os y ramas se depositaba cierta canlldad de tierra. Todo eso 

se ibe sumergiendo en el agua y se iba ai\ad;moo poco . poco más capas de lodo sacado 

de los pantanos. Cuando la armazón Iocaoo fondo, los iUboles plantados en el perimelrO 

de la parcela -por lo genera.I sauces o Mamos- echaban raíces y consolidaban el terreno. 

No obstante, parece ser que la mayona de esas parcelas hablan sido ganadas ti terrenos 

pantanosos drenados por una densa red de canales. 

(Musset, 1992: 14) . 

Las chinampas proveían de varias cosechas al ai\o, aunque eran frágiles en caso de inundación. 

De ahi la ncc::esidad de entender el ciclo del agua, para acometer con tecnicas que fueran 

propicias al desarrollo humano. Empero ¿por qué eran mayormente productivas? Rojas (199 1: 

179-280) arguye al respecto: la aplicación de vegetación acuática sobre la cama de tierra, 

servia como fertilizante y creaba condiciones propicias para el desarrollo de la semilla; a lo 

anlerior se agregaba lodo - muy rico en materia orgánica- obtenido del fondo de los canales y 

los excrementos humanos para auxiliar en la fertil ización. 

Tortolero (1996: 33) alude a la chinampa como el simbolo de la congruencia entre las 

comunidades étnicas y su medio ambiente. Las ehinampas pudieron florecer incluso en las 

aguas salinas de Texcoco. Dice Gibson (1967: 329) que lal circunstancia fue posible porque 

las aguas no se encontraban saturadas; por lo mismo, podian pennear y purificar el suelo de 

las chinampas. Una situación muy distinta ocurre cuando retroceden las aguas, es eslO cuando 

se concentran los niveles de salinidad por evaporación. 

El conocimiento sobre la cualidad del agua, da cuenta de la experiencia de los indigenas en la 

relación que sosten!an con el medio. La gran productividad conseguida en las chinampas, 

posibilitó la densidad demográfica del altiplano en tiempos precolombinos. Lo comentado, 

deja entrever el uso intensivo de la chinampa como UD medio indispensable para sostener la 
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vida en el valle. Hodge ( 1996: 67-(8) ha demostrado que el área chinampcra del sur de la 

cuenca de México, abarcó sitios tan distantes como Amecameca y el no Tlalmanalco. 

Como puede deducirse, en Mesoamérica se dispuso de distintas técnicas para cultivar el suelo, 

todas ellas en concordancia o en un relativo equilibrio con la naturaleza. Con lo dicho se 

quiere dejar en claro el provecho que redunda en las comunidades cuando se siguen por los 

pasos que dicta una lógica nanLral, es lo que se asume como racionalidad ambiental. El ciclo 

hidrológico acusaba exceso y escasez de agua, era entonces importante emplear téCllicas para 

administrar el agua de fuertes avenidas, de manera que estuviera presente en tiempos de 

estiaje. Las cosechas se ajustaron lo más posible a ese ciclo. La dinámica del agua, no sólo fue 

acicate para orientar la injerencia del hombre con la ingenieria hidráulica, también fue la base 

de su desarrollo. Lo comentado se significa en una racionalidad que no contraviene la 

expectativa de la naturaleza, es consustanciaJ a ésta. 

No todo modo de producir y modificar es contrario a una lógica natural. El imaginario 

bucólico, ajeno a toda fonna de transfonnación del entomo, no tiene aqui excusa; todo lo 

contrario, el cambio es esencia del hombre, aunque ha de seilalarse el sentido ético de esa 

modificación: ... ha de encontrarse en consonancia con la naturaleza. El conocimiento que 

tenlan los antiguos mexicanos sobre la vocación de distintos tipos de suelo, confrrma esa 

lógica. Gibson (1967: 307, 315-316, 327) hace consu lta de distintas fuentes (Códice Vergara, 

Códice Santa María Asunción y el Fragmento Vlll de Humboldt) y deduce un aporte notable : 

los indlgenas conodan la adaptabilidad de plantas a suelos especlficos. Incluso en las técnicas 

de siembra se observa congruencia con el medio. Sahagim ofrece una ilustración en la que se 

muestra a un indigena sembrando alrededor de cinco semillas en un hueco no muy profundo; 

sin que sea necesario dejar al descubierto la supeñK:ie restante de la parcela. La técnica en 

(;ucsti6o, protege al suelo de la erosión y mantiene la vegetación circundante. Clavijero 

confirma esa técnica de siembra "por mODlOll(:iIlo", aclarando que se trata de una, dos o mas 
plantas. Distintas fuentes refieren un conjunto de entre tres y cuatro plantas. La experiencia 

acumulada daba cuenta de distinciones muy aproximadas a la cualidad del suelo. Es un hecho 

que el reparto de tierras tenia ese criterio como soporte. Zurita (194 1: 88) lo confirma en los 

comenwH>s que arroja sobre el calpulli: "Si alguno habla o hay sin tierras, el pariente mayor, 
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con p..1Tecer de otros viejos, les daba y da las que han menester, conforme á su calidad y 

posibilidad para labrar ... " OIevalier (1 999: 91) añade un critcrK> más en la elección de tierras 

de cultivo; nos dice que se localizaban ante todo en las llanuras bien irrigadas del Anáhuac. 

Otra forma de cultivo, muy propia de Mesoamérica, fue la roza. Wolf (1967: 63-64, 78-80) la 

explica como sigue: "Con este sistema se logran campos libres denlrO del bosque. 

desmontando y quemalldo la vegetación que cubre el suelo. La ocupadón de un campo es 

temporal. Pasados los primeros dos aI\os, por lo general, las cosechas disminuyen 

bruscamente". El sistema en cuestión se asociaba con el alto pafs totonaca y con la cultura 

porepecha. Cuenta el autor que fue viable mientras existía abundancia de recursos naturales y 

un pequei'lo número de hombres haciendo uso de una gran extensiÓn de tierra. Eran 

COlldiciones indispensables para mantener el equilibrio. 

La lógica que es propia del sistema de roza plantea serias limitantes a la concentraciÓn de 

población. El uso de un predio de 1.5 hectáreas permite sólo dos anos de aprovechamiento 

agrleola, de ahí que se deba abrir sucesivamente un nuevo predio de la misma dimensión. Por 

el t;empo que ocupa la recuperación de esa unidad agrfcola (24 anos), una familia requiere de 

aproximadamente 12 hectáreas en un ciclo de aprovechamiento integral (Palerm y Wolf, 1972: 

66). Como puede entenderse, el sistema en cucstión obliga a la dispersión de los agricultores, 

es esto a la agricultura extensiva. 

El sistema de barbecho es similar al anterior, la salvedad se encuentra en el descanso de la 

tierra. Por lo regular se deja en descanso el tiempo que dura en aprovechamiento. Esa 

situación origina, como puede suponerse, mayor presión y agotamiento de los campos de 

cultivo en zonas templadas o frias. que es en donde se practica (Palerm y Wolf. 1972: 68). 

Puede afIrmarse en consecuencia, que el lapso de descanso hace más dependiente a los 

agricultores de predios especificos. Por tanto, ha de darse crédito a los autores, cuando 

designan a ese tipo de agricultura como "condición probable" en el desarrollo de centros de 

población. 

Otro factor que tiende a promover el crecimiento urbano, se encuentra en el rendimiento de los 

tres sistemas de cultivo. Para el conswno de W1a familia es necesario cultivar 12.5 hectáreas en 

el sistema de roza, 6.5 hectáreas en el sistema de barbecho, 0.86 hectáreas en el sistema mixto 
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de riego y temporal, y de 0.37 hectáreas con cultivo comercial en chinampas, o de 0.6-0.7 con 

cultivo mixto de subsistencia y comercial (palenn y Wolf, 1972: 70). 

La región de Texcoco proveía además de recursos minerales, como lo eran las sales de 

tequesquite. Ames de la conquista era muy empleado en la cocina como sazonador o para 

preservar al imentos. Después, con el uso industrial que le dieron los eSpafloles. se gestó una 

lógica contraria a la naturaleza. El tequesquite se empicó para producir jabón, tintes, 

blanqueadores de tela y otros productos orgánicos. Si bien se obtenla en fonna natural, los 

usos que se le daban tenían efectos adversos sobre el sistema natural. La producción de 

materia prima para la industria y la generación de residuos fue adversa al entorno. La 

racionalidad ecológica cedía ante una racionalidad tecnológica que servla a propósitos o 

intereses restringidos. 

Las citas que Musset (1992: 136) recupera de A. ?alenn, permiten entender la complejidad a 

que se habla llegado en el manejo del ecosistema acuático antes de la conquista Ninguna parte 

del sistema se encontraba independiente o desligada del conjunto . 

... lUla red completa de diques. de embnlses. dc esclusas y de canales pennitian a las 

poblaciones ribereflas aprovechar todas las riqlJCUS de ese medio acuático. El conjlUlto 

fonnaba un sistema de control efICaz que garanti:mba agua suficiente para los cultivos en 

tiempo de s\'.(:as y limitaba el peligro de inundaciones en tiempo de lluvias'. Las ciudades 

y poblaciones ribereftas de las lagunas hablan desarrollado una técnica original de 

agricultura intensiva, la chinampa, a menudo llamada "jardín flotante", mientras que los 

asclltamientos más lejanos de las orillas practicaban el riego. El medio lacustre proveía, 

pues, una aportación no desdeftable de proteínas animales y vegetales. en forma de 

plantas comestibJes. pájaros, peces, moluscos y crustaceos y cien especies distintas de 

anfibios e msectos. 

Ahora bien, no toda forma de concebir tiempo y espacio tiene concordancia con el entorno 

ecológico, en algunos pasajes los códices hacen evidente otra tendencia de pensamiento, es 
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ésta la que se remite al antropocenh'ismo. Para dar ejemplo de esa forma de narrar la historia, 

basta revisar el códice Xolotl . En éste el hombre adquiere importancia capital, es el sujeto de 

la historia. 

En 105 últimos ai\os del dominto mexica, la memoria histórica más generalizada entre la 

poblaCIón era seguramente una memoria hecha de una mezcla de mitos., relatos 

fantasiosos y acontecimientos legendarios ... Percibimos entonces un proceso que se inicia 

con la aparición de los mitos cosmogónICOS que revelan 11 creación del universo, sigue 

con los primeros registros dinásticos que recogen los hechos rl()(ables de los gobernantes, 

y culmina con la aparición de los relatos que describen los avatares del grupo étnico y el 

desarrollo de organizaciones políticas complejas. 

(Florescano. 1994: 174). 

La nola prC(:edente hace pensar en dos tendencias de pensamiento y acción, la una sujeta a la 

racionalidad de la naturaleza y la otra basada en el aClo deliberado del hombre. Esto último 

suscita una dlKla. la que planteamos al modo de una disyuntiva: ¿la aparición del hombre 

como el cenh'O de creación y deliberación, gesta expectativas contrarias al orden cósmico, o 

bien, se hace presente para asegurarlas a conciencia? Simonian ( 1999: 42) achaca 

reSlX)osabilidad a las culturas precolombinas. Nos dice Que a la llegada de los espailoles la 

erosiÓn del suelo y la deforestaciÓn eran problemas serios. Concluye en una correlación que se 

repite en nuestros días: a mayor densidad de población mayor deforestación y erosiÓn. A pesar 

de ello, ha de comentarse que ya se encontraban en curso diversas acciones para contener la 

pérdida del suelo. Entre otras, Simoniao destaca para el valle de México la construcción de 

terrazas con piedra, tierra y magueyes. Se sabia antes de la conquista que el desarrollo de la 

agricultura extensiva tendría efecto en los bosques; de ahl el gran desarrollo de chinampas en 

la zona de los grandes lagos . La conciencia de los antiguos mexicanos sobre la necesidad de 

preservar los bosques de los alredcdores del valle, lleva a los gobernantes a prohibir la tala en 

I Los canalc5 servían para llevar el agua hasta donde se necesitaba, .hí se ~ I enia con diques. Con la abundancia 
de la lluvia se producía la primer oo.secha, cuando se retiraba el periodo do lluvias el CKCeSO de humedad que 
retenta el suelo senia a una segunda coscdla (Wotf, 1967: 23) 

65 



lugares especlficos. Netzahualcóyotl detenninó las áreas que estar1an protegidas o sustraidas a 

la tala, quien infringiera esa sentencia seria ejecutado (Simonian, 1999: 43). Si bien no se 

puede refutar uoa conducta libre de culpa en la degradación del entomo, esto por lo que 

concierne a las culturas de Mesoamériea, podemos afinnar que existió una tendencia basada 

ante todo en la racionalidad ecológica. La experiencia de uo mundo edificado a partir de un 

orden cósmico no queda en el olvido. Es propiedad de las culturas prehispánicas revitalizarse 

con la actualización del pasado. Si la cultura occiden!al asume la historia como algo inerte, en 

Mesoamérica el pasado se hace vivo en el presente (Florescano. 1994: 179). 

¿Qué Iecc:iones podemos recuperar de ese modo de relación entre el hombre y el enlorno 

ecológico? Por principio, sei'lalaremos que el ciclo del agua ajustaba la conducta del hombre, 

pero no al grado de ser contraria a las expectativas del ciclo hidrológico. El conocimiento 

sobre la abtmda.ocia y escasez del agua, deviene en prácticas y tecnología para preservarla en 

contenciones (diques, represas y embalses) cuando se precipita eo grandes cantidades. De ahl 

que haya podido ser ocupada en el transporte, en el consumo o en la producción agrícola en 

chinampas. La tecnologla empleada por los aztecas, no sólo se proponía satisracer ciertos 

servicios o necesidades básicas, también era fundame ntal para mantener a resguardo la ciudad 

de Tenochtitlán. Betancoun y Torquemada asignaron un papel principal al dique que mandó 

construir Nezahuakóyotl, una vez sufrida la experiencia de una gran avenida de aguas en 

1449. Con más de cuatro brazas de grosor y una longitud estimada en tres leguas, el dique 

pudo reservar de un lado - al oriente- las aguas saladas de Texcoco, y del otro - al poniente- las 

aguas dulces de México; al imentadas corriente arriba por los lagos de ehalco y Xochimilco. 

En esa rorma se resguardó Tenochtitlán y otros poblados n"berei'los, del riesgo de inundaciones 

(Musset, 1992: 14 1). El dique sintetiza el conocimiento de los aztecas sobre la dinámica del 

agua en el valle. El influjo del medio era determinante en la concepción de los edificios sacros 

o de las viviendas. Se edificaban ligeros para ajustarse a la consistencia del terren09
. 

9 Para QOIl5Olidar un inmueble se ene"iaban lJOooOS de ahuenuc:le como pijotes. Las vMendas mas ligeras -de los 
macdlualcs· reposaban en dünampa formadas con lodo, Iambi6n piloteadas. En cad.I dtinampe se eultivabe lo 
suooenle para la manutenci6n do \IJUI familia, la proteína faltante se obtenla del CflIOmO oon la pesc;a Y CID 
(Musscc, 1992: I 1()..1 71, 173). 
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Según comenta Garavaglia ( 1996: 95-96-91), los ecosistemas agricolas prehispánicos eran 

mimeticos. complejos e integrativos. Se entiende esto último porque intentaban asemejarse lo 

más posible al entomo. lo que impl ica el grado de complejidad de lo que se imita, en esa 

forma derivan técnicas prehispánicas convenientes para el medio. son como expresa el autor, 

"una prolongación del medio biótico y abiÓlico que las sustenta". La asociación mm-frijol o 

maíz-calabaza es ejemplo de lo que se quiere dar a conocer. El frijol se sirve de la estructura 

de la pl8l1 ta de llIaíz para extender su follaje y aprovechar la energía solar, a la par, contribuye 

con el aporte de nitrógeno al suelo. Nos aclara el autor que ese tipo de asociación se mira en 

forma natural en Guerrero, en lugar del malz se encontró a su predecesor genélico: elteocintle. 

Ha de anadirse a lo dicho que el agroecosistema prehispánico mantenla una tendencia a la 

autosuficiencia. Con lo que se evitaba la fuga de energia. 

Si el agua además de ser abundante en un periodo, habré de escasear en otro, ¿por que 

deshacerse de ella? Con mayor razón si será vital para el consumo del hombre y para el 

desarrollo de la agricultura. Además, servla al transporte de personas y materiales. El medio 

acuático determinaba los estilos de vida en sus alrededores. 

Puede opinarse a partir de 10 dicho que, ¿el mundo prehispánico se encontraba inserto en una 

racionalidad basada en los principios naturales? Para asegurar una respuesta positiva, es 

evidente que se tienen que considerar la necesidad y preocupación del hombre por mantener el 

ciclo del agua. Necesidad porque ha resuelto su modo de vida según influjo del medio, y 

preocupación, porque logra entender esa necesidad y en razón de ella, procura lo suficieme 

para mantener el stotu quo. Esto último tiene que ver con el sistema de ideas que habrá de ser 

referente de su conducta. Es lo que ha de entenderse como el ensancham iento de la conciencia. 

Pues bien, ha de comentarse que existió una necesidad prevaleciente, si bien podemos referir 

actividades que se ajustaban a ese peculiar modo de vida, es esto una estricta dependeocia del 

entorno acuático. La necesidad tiene que ver también con la economía de energla., como 

plantea Parsons ( 1991: 36), es una cuestión que tiene que ver con la distancia que hay entre el 

centro de producción agricola y el de consumo. Para conflrnlar lo anterior, nos dtce que 

Teotihuacán debió llbastecerse en un radio no mayor a los 20 o 30 kilómetros; lo anterior se 

explica por un mínimo desarrollo en los medios de transporte - no pudo tomar ventaja del 
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medio acuático- y por la escasez de población en la región. Pero no es posible ser 

contundentes en el desarrollo de una preocupación del hombre de Mesoamérica por fundar sus 

conductas en apego a la racionalidad ambiental. Decimos eslo úJlimo porque existian a la vez 

act ividades contrarias a la preservación de los grandes lagos. La tala de árboles existe antes de 

la llegada del conquistador, aunque se acentúa con la incursión de éste en tierras mexicanas y 

con el gran desarrollo de la ciudad capital. Puede objetarse a ese respecto que existía ya un 

mínimo de conciencia sobre la importancia de la vegetación en el ecosistema acuático, dicho 

esto por el gran desarrollo de jardines en las inmediaciones del lago de Texcoco -se ha de 

seflalar como un buen ejemplo el jardín de Nezahualcóyotl·. Puede aun aftadirse que la técnica 

empleada en las chinampas, lejos de ser un tipo de agricultura contraria al sistema acuático la 

beneficia, si entre tanto no se cultivan las tierras de laderas de montailas. Y bien, la existencia 

de una agricultura congruente con la preservación del entorno acuático y el cuidado que 

manifiesta el hombre de Mesoamérica por la vegetación, son acicate para contener los 

procesos de erosión en tierras altas, pero no son determinantes si por el contrario el desarrollo 

de inmuebles e infraeStnlChlf8 hidráulica tiene amplio desarrollo a partir de un sistema 

constructivo basado en pilotes LO. La racKmalidad ecológica es prevaleciente, incluso la 

racionalidad tecnológica apoya en esa dirección, pero ya afloraban manifestaciones contrarias 

a la preservación del entomo ecológico. Es una práctica que opera para beneficio material de 

las ciudades 1) de las familias, que es contraria a toda perspectiva natural Como sea, es posible 

anticipar mayor estabilidad social y ecológica, como el resultado más obvio, derivado de 

conductas que en lo general son congruentes con el medio. Es seguro que el mundo 

mesoamericano hubiera respondido de wla manera radicalmente distinta a como lo hemos 

hecho en un entorno liberal. 

Lo importante aquJ es desprender una lección capital: la estabilidad de los pueblos 

prehispánicos se debió en buena medida a la congruencia que desarrollaron con el medio. Es 

esto, porque practicaron una racionalidad que fue vital para el desarrollo de las culturas y para 

la preservación del entomo. Musset (1996: 143) es claro cuando diferencia los modos de 

" El sistema constructivo ha$ado en pilotes se acrecentó con el desarrollo inmobiliario en el periodo colonial. 
SegÍLn cá lculo de Gibson (1967: 312), en los ,iglos XVI y XVlll se consumlan alrededor de 2 ~, 000 irboles 
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aproximación al medio, entre cultw-as precolombinas y la cultura del conquistador: estos 

últimos ni se adaptaban a un medio lacustre, ni tenían dominio de las técnicas para manejar la 

complejidad del sistema hidráulico. Porque es evidente que el conjunto de diques, presas y 

canales, no era una suma de piezas aisladas, todo lo contrario, dejaban ver un sistema bien 

articulado. Tal circunstancia se confirma con el número de pirogas navegando en los lagos a la 

llegada de los espafloles. Se estimaba que a la llegada de Cortés existlan algo as! como 100 mil 

o 200 mil embarcaciones. 

Digamos entonces que la tecnologla no fue contraria al interés comunitario, sirvió en ese 

propósito. El uso del espeque - bastón plantador- y de la azada o coa, da cuenta del enfoque 

que se quiere comentar: .. . abrir pequeños hoyos en el suelo ayudaba a evitar la erosión, si entre 

tanto se mantenlan arbustos y hierbas que contenían el impacto de la gota de lluvia 

(Garavaglia, 19%: 97). 

Como puede deducirse, la tradición se replegaba ante una dudosa modernidad : el espeque y la 

coa -en nahuatl, huíCI/i- llegaron a ser instrumentos menospreciados frente a1 arado del siglo 

XVI. Con el desplazamiento de técnicas e instrumentos tradicionales ocupados en el cultivo, 

también se relegan fuentes alimentarias ll y los saberes sobre la herbolaria prehispánica. En 

adelante se concederá importancia capital al gusto y al medicamento occidental. 

2. La Colon ia y el México independiente: un continuum ideológico.- La diferencia radical 

asociada con los conquistadores, se encuentra en la desmitificación de la naturaleza. Hoyar la 

tierra nueva se asocia con una creencia: la " habilidad para alterar a la naturaleza sin daftarse a 

ellos mismos" (Simonian, 1999: 47). Una vez que se ha roto el cordón umbilical que ligaba al 

hombre y a su conciencia con el sistema natural, lo que sigue es el dominio o transformación 

de los recursos naturales en mérito de un placer o apetencia incontrolada. En el tiempo 

precolombino, el imaginario y la necesidad del bombre dependlan estrechamente de la 

preservación de la naturaleza. En la Colonia. los recursos naturales han de reservarse para 

anuales para pilotear construcciones. 
11 El trigo habri. de ser el cultivo preferente del espailol. su producción a ~ n escala inició a fines del s iglo XVL 
Distintas jurisdio::iones tenitoriales. entre ellas la de TepotzOtIán (en 1602), se ocuparin en la producción 
cxt lusivB deese alimento (GibsQn, 1967: )32). 
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garantizar el normal funcionamiento de las actividades econ6micas. En un extremo 

encontramos el servicio social que presta la naturaleza; en el otro, el egoísmo: los recursos 

naturales sirven a los intereses privados o a grupos limitados. Para que esto último ocurra a 

satisfacci6n, se precisa que el poder politico intervenga en esa direcciÓn. Con la injerencia del 

poder en favor del interés privado, se inauguran las condiciones que impiden todo intenlo de 

conservación iDlegral de los procesos naturales. La conservaci6n, como polUiea del 

capitalismo, configurara una pretensión utópica. 

La conquista se entiende por la ambición que desata toda riqueza natural, existente en otro 

pueblo. Lafaye (1999: 35) confirma lo dicho, expresa en sus propios terminos que " las 

conquistas eran expediciones privadas". 

Desde el punto de vista econ6mico -y este aspecto era escocial-, las expediciones se 

fwulaban en tul contrato de compafUa erure Wl capitán (es decir, tul hidalgo) y 

comerciantes o banqueros (con frecuencia algim armador). Estos adelantaban los fondos 

necesarios o suministraban los barcos, las ¡:Iovisiones, las municiones y la pacotilla para 

el trueque (rescate). El capitán se comprornetla a compartir las presas y el botín con sus 

comanditarios... En todos los casos el riesgo ccoo6mico SÓlo podía afectar a los 

particulares. En este terreno la monarquía SÓlo intervino como parte recibidora; toda 

expedición llevaba UD controlador de fl1W\1.8$ (contodor), encargado de velar por el 

qul"to del "Y, es decir, por el descuento de la quinta parte del botln destinada al tesoro 

real. Esta institución ftseal se conservó después de la Conquista; una vez al ai'io, 105 

famosos galeones llevaban de las Indias a Sevilla la quinta parte dd oro fundido en la 

comia y la quinta parte de los tributos entregados por los indios I su encomendero. 

y como el rey no confiaba en cl conquistador, envió al Nuevo Mundo un séquito de 

Audiencias. virreyes. jueces y controladores de todo orden; as! pudo ejercer el poder en el 

lugar de la exacción de los recursos naturales (Lafaye, 1999: 37). Pero ha de seflalarse, como 

bien lo plantea F1orescano (1994: 263. 265), una huella más profunda: la pérdida de referentes 

culturales. El dominio sobre el imperio azteca lIeg6 a l domin io del concepto. "Al describir, 

nombrar y clasificar esa naturaleza con conceptos propios, e l cronista la vuelve algo 
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descifrado y memorizado en términos europeos". En ese transe el indlgena se obliga, cuando 

le es posible, a dejar sus pertrechos culturales para sucwnbir ante el designio del eSpailol . 

"Con la implantación del dominio espaftol, los indlgenas dejaron de ser los actores de su 

circunstancia histórica y pasaron a ser subordinados del conquistador que rápidamente 

transformó esa si tuación cn un escenario ajeno ..... El telón desvelaba un mundo distinto y 

contrario a las expectativas del medio. Nos encontramos más espedficamente ante la 

inauguración de un conlinuum de conduelas contra natura. 

El primer erecto de la Conquista sobre La memoria indígena fue la destrucción de ese 

sistema estatal de conlrol sobre el pasado. El segundo fue la represión de todo intento de 

los vencidos para expresar y articular su memoria ( ... ), a ello se debe que la mayor parte 

dc los Sistemas Ideados por los indigCflaS para preservar y trarumitlr su pasado se hIcieran 

ocultos, se disfrazaran a menudo con ropajes aistianos. o se encerraran en prácticas 

~rew . 

(Floreseano, 1994: 325). 

Empero no todo ocurre como disolución de lo precedente, el sincretismo habrá de inaugurar 

un espacio de resistencia cultural; en adelante habrá de expresarse WI mundo yuxtapuesto a su 

alleridlKl. El tipo de involucramiento que subsiste, plantea la coexistencia de valores o 

slmbolos prehispánicos, en la variedad de nuevas formas y estilos de la cultura mediterránea. 

Gruzinski (1991 : 31, 46) comenta un ejemplo: en un icono de AtliuelZyan (TehuilZila) un 

grupo de conquistadores corona el glifo del agua. En otros lugares, en los santuarios, los glifos 

daban cuenta del lugar o de la fecha como en Tultitlán, Tlalnepantla, TLalmanalco o 

Huaquechula. No obstante, Gruzinski coincide con Florcscano. muy avanzado el siglo XVI la 

cultura precolombina mostraba notables niveles de erosión. La pintura adquiere una tercera 

dimensión, la figura humana se ocddentaliza. Nos dice el autor que para 1550 la nueva 

generación de indigenas fonnada tras la conquista será principal responsable en la adopción de 

un modo de pensar y ex pr esa~ muy próximo a1 español. 
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Si todavia a rmes del siglo XVI se encuentran gli fos de dibujo clásico pintados con 

seguridad, la mayoria de las veces el rasgo se desnaturaliza. En las dos últimas décadas 

del siglo el glifo "río" se reduce a dos líneas onduladas, a una espiral esbonlda 

burdamente, e incluso a tma simple línea ( ... ) ; el signo "montai\a" se transrorma en una 

eminencia de contornos imprecisos, privada de su base estilizada; dibujadas 

someramente, las hue[las de pasos -que indican [as vías de comunicaci6n- son todas 

manchas irreconocibles. 

(Grurinsk~ 1991 : 49). 

El adoctrinamiento ocUlTe en mérito de la pila bautismal, pero también por el simple y 

poderoso interés material . Una vez que la Corona se apropia de las fuentes de riqueza, otorga 

libertad a un gran número de funcionarios y conquistadores para que resuelvan nuevas 

expectatiws de acumulación. Así fue normal que los corregidores impusieran a los indlgenas 

que se encontraban bajo su jurisdicción, onerosas adquisiciones de b ienes y servicios que por 

lo demás les eran inútiles. En contraste, los conquistadores adquirían a precios irrisorios los 

productos del campo para luego expenderlos a precios inflados (1srael, 1980: 44). 

La execrable condición en que se encontraban los indígenas, diezmó las principales 

comunidades urbanas a cifras alarmantes. Según estimaciones de Israel ( 1980: 49, 50), la 

población de Texcoco se calculaba en 77. 000 individuos en 1570, para 1644 los habitantes de 

ese lugar no superaban las 8,000 almas. Lo anterior involucra decesos y migración a centros 

urbanos y a lugares, en apariencia atractivos para obtener el sustento, tal es el caso de las 

haciendas. La situación se agudiza cuando el indlgena acosa al indígena. El espaflol se vale de 

concejales o gobernadores indígenas, para que en su nombre efectúen dis tintas funciones en el 

territorio de estos últimos: mantenimiento del orden, vigi lancia de tierras comunales, control 

de la disponibil idad del agua, acopio de tributos y supervisión para que los indígenas asistan a 

la iglesia. Los concejales o mejor nombrados " mandones", por mínimas faltas cometidas, 

entregan o denuncian ante las instancias judiciales a sus hermanos. Asi terminan entregando su 

vida en el ratigoso trabajo de los obrajes textiles. El México colonial se vuelve contra el 

indigena; la oprobiosa condición a que se reduce con el trabajo forzado en los repartimientos, 

constata la imposición de una cultura que le es ajena. Ese lastre habrá de liberarse poco a poco 
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con la emisión de cédulas reales, en las que se denuncia esa condición inhumana y medidas 

para contrarrestarla (Chevalier, 1999 : 154). Esa tendencia fue azuzada por la drástica 

reducción de la fuerza laboral, esto últ imo debido a los decesos de ¡ndlsenas en los obrajes y 

por eausas atribuidas a enfermedades exóticas (Israel, 19S0: 53). 

la cri tica que se hace a la imposición de patrones culturales DO tiene sustenlo en una simple 

distancia cultural s ino porque acaece contraria a la preservación del entorno natural. No es 

consistente con la lógica que deja entrever la naturaleza. 

A pesar del beneficio social y natural relacionado con los grandes lagos, el incremento de 

enfennedades y el registro recurrente de inundaciones, fue razón suficie nte para adoptar una 

solución radical. De 152 1 al ténnino del siglo XIX, la Nueva Espai'la sufrió un largo proceso 

de transformaciones en el espacio mbano y rural. Cuentan entre las más importantes, la 

deforestación. el desarrollo de inmuebles no propios para las cualidades geológicas de la 

región, la expansión de técnicas y prácticas agricolas, pecuarias o industria1es contrarias a la 

sustentabilidad de la cuenca y lo mAs importante, la infraesuuctura para realizar el desagOe del 

valle. 

Desde tiempos precolombinos, la deforestación ha sido un factor determinante en la 

degradación del entomo ecológico. Aunque los historiadores concluyen que se acrecienta en el 

periodo colonial. Según estimaciones, se dice que al momento de la conquista tres cuartas 

partes de México se encontraban forestadas. Al término del periodo colonial, sólo se 

encontraba forestada la mitad del territorio; en tan sólo trescientos aflos se perdió un tercio de 

la riqueza forestal (Simonian. 1999: 63). Según comentario de Gibson (1961 : 311 .312), las 

necesidades de madera para la construcción y el consumo doméstico, derivan en la tala 

intensiva de bosques en los alrededores del valle de México. Los bosques más cercanos fueron 

los primeros en desaparecer. Esto últ imo expone un principio evidente en la racionalidad 

prevaled ente en las prácticas mercantiles cuando se aplica a los recursos naturales: lo más 

próximo es menos costoso, porqlKl emplea menores recursos en el transporte y otros 

menesteres. Aquí ocurre algo semejante a lo que se mira en tomo al aprovechamiento de las 

fuentes de agua potable: primero se dispone de la fuente que se encuentra más accesible, 

porque implica menores gastos para conducirla a los lugares de consumo. Con el tiempo, las 
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distintas fuentes se explotan a grados insostenibles o se contaminan!2, esto último JXlfque son 

el proveedor principal para una población creciente. Lo anterior puede expresarse en otros 

ténninos: el volumen de abasto se mantiene más o menos constante y la población se 

incrementa a niveles no congruentes con la disponibilidad del agua. Así se hace indispensable 

acceder a puntos de abasIa más distantes. 

A la lala de los bosques se agrega el sistema de arado y cría de ganado introducida por los 

españoles. Se dice sobre ese sistema, que generó mayores indices de erosión. Puede afirmarse 

que el conquistador es el principal responsable de la siembra y crla de ganado en laderas de 

montañas, con lo que se trastoca la vocación natural del suelo. Poco tiempo después de la 

conquista, los hatos de ganado de distintas especies se hablan extendido prolijamenle sobre el 

valle de México. Para ser más precisos, se dice que en el valle el ganado empezó a proliferar 

una década después de la conquista. Será a partir de 1538 cuando se multiplica a un ritmo muy 

acelerado. 30 ai'ios después, se reduce drásticamente el incremento en el número de cabezas. 

La causa probable nos acerca al agotamiento de los suelos. Una nota del virrey Martín 

Enr!quez permite soporte a 10 dicho: "[los ganados] no multiplican tanto como solia, que una 

vaca venia parida antes de cumplir dos alIos, porque la tierra no estaba hollada y avla muchos 

pastos, y fértiles; y ahora que cesa esto no paren hasta tres o cuatro ai'los". La fertilidad 

acwnulada en los suelos durante varios siglos, fue llamarada de petate. Los rebaflos crecieron 

a niveles insostenibles; para colmo de males, excedían las demandas de consumo. Dicho esto 

último porque no existían los mercados suficientes; de ahí el bajo costo de cabal los. vacas y 

ovejas. Eran tantos los especimenes y tan voraces, que dejaban sin milpas las parcelas de los 

indígenas. Comentan los misioneros que ante lal embestida, los indios se remontaban a las 

montañas circundantes para dedicarse al aprovechamiento de la madera. En esa forma se 

orillaron a talar más intensamente los bosques de los alrededores y a sembrar en laderas. A los 

espafloles les interesaba el tipo e tierras muy irrigadas, es decir las que poseían los indígenas, 

'1 La a:Hltaminación del agua no es sin embar¡o, enlel1l culpabilidad del conqui.'ltador. Wolf (1967: 93) comenta 
que en Teotihuacán existía un dren subterráneo, el cual fue oorutruido a 10 largo de la avenid& ccntril para libenu" 
de residuos a las principales OOOSlTUC(:ione!. En la época de lluvias, el nujo de agua barría todo desperdieio para 
ir a depositarlo a nos cere¡u¡os. Puedo afirmarse aqui que todavla no se habian desarrollado residuos inorgánicos, 
y que por tal motivo los pTOee$O$ de biodegrad.ación enm más eficientes. Empero se hace ncc:esario decir que eso 
no objeto una naeiente cultul1l del desperdicio. 
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de ahílas presiones que ejercieron para adquirirlas a costos mínimos (Chevalier, 1999: 179-

181, 183, 191- 193,243). 

Gibson (1967: 312) retoma una cita de Torquemada, para decir sobre lugares inapropiados en 

donde se realizaba la agricultura. Nos dice que en el siglo XVlI ésta alcanzaba ellimile de los 

bosques. Concluye: "Extensas áreas de cultivo carecían ya de la capa superior del suelo ( ... ), y 

el tepelate del subsuelo quedó expuesto". La preocupación de fondo se encontraba en la 

decreciente fertil idad del valle y en el azolve de los cuerpos de agua, lo que conlleva el riesgo 

de inundación. Las calamidades asociadas con la pérdida de bosques, babia calado en la 

conciencia de los pueblos. Simonían ( 1999: 62) refiere la queja de los habitantes de Chalco en 

el siglo XVII ; nos comenta que culpaban a la deforestación de la desaparición de las com entes 

de agua. En el s iglo xvrn, J. A. Alzate y Ramírez asociaba la disminución de la precipitación 

pluvial en el valle de México con la disminución de los bosques. 

Las necesidades de madera y pilotes para la construcción, se incrementan con el crecimiento 

de la población. Para dar solución a ese problema se llega al establecimiento de multas y penas 

carcelarias. A pesar de las leyes emitidas por los reyes Borbones para paliar la deforestación, 

los colonizadores (espailoles y británicos) se quejaban de leyes injustas, declan que lejos de 

prohibir deblan permitir el aprovechamiento de la riqueza de los extensos bosques de México. 

El mito de la abundancia inagotable se asocia con el interés del conquistador, a pesar de la 

creciente evidencia en sentido contrario (Simonian, 1999. 56,59-60). La si tuación se agudiza 

con la expulsión de indlgenas de los val les, así se verán obligados a vivir y cultivar en tierras 

con pendientes inapropiadas. En esa foona se aumentan los niveles de erosión y el azolve de 

los grandes lagos. La causa de esa situación se encuentra en la pérdida de tierras que antailo 

cultivaban en común. Una vez destruidas las bases materiales de subsistencia, el indígena se 

ve obligado a pagar impuestos y a basar sus expectativas en una economía monetaria. Sin 

tierras. los indígenas se obligan al aprovechamiento de los recursos naturales que le son 

inmedialos y en apariencia gratuitos. Asi se agudiza la tala de los bosques del valle de México 
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(Simonian, 1999: 57). A lo anterior se atlade la ganadería extensiva lJ
, que en lo general 

contribuye a erradicar la vegetación y a generar procesos erosivos. La merma en la capacidad 

de almacenamiento de los cuerpos de agua, explica en buena medida la incidencia de 

inwutaciones. La ocurrida en 1629 será la más grave; mantiene bajo el agua a la ciudad capital 

por espacio de cinco ai'los. 

A la tala de árboles en las faldas de las montai'ias circundantes, se agrega un estilo constructivo 

no propio para un sustrato con alto porcentaje de humedad. Los nuevos edirICios eran en 

extremo pesados para un suelo fangoso o arcilloso. Esa contrariedad dio sus resultados en el 

breve plazo: iglesias hundidas varios metros, palacios chuecos, y en general un problema de 

hundimiento progresivo que todavia afecta a la ciudad de México. 

La destrucción de los diques prehispánicos, tmjo consigo mermas en el nivel de los mantos 

freaticos. Una cantidad no menos importante de agua almacenada en la superfte}e, se filtmba 

por numerosas faUas insertas en rocas basálticas y esponjosas (Musset. 1992: 64). Los lagos 

templaban el aire con sus vapores de agua y contribuían a la recarga de cuerpos de agua del 

subsuelo, cumpllan un papel vital en el ciclo del agua. Con su desecación el valle se toma 

árido, insostenible en si mismo, para mantener su desarroUo dependerá de pozos profundos y 

fuentes de agua potable exógenas. Los primeros provocarán el hundimiento de la ciudad y los 

segundos, desequilibrio hidrológico en regiones contiguas a la ciudad capital. 

El agua estancada, no era para el espallol signo de calidad de vida. Dicho esto último porque 

se la asociaba con males que iban en detrimento del hombre. Dice Musset ( 1992: 33) que esa 

opinión generalizada derivaba de un pensamiento basado en Hipócmtes y Galeno. Según esa 

creencia, las aguas de los lagos eran espesas, "biliosas", "f]ematicas", calientes y ma10lientes 

en verano, y turbias y frias en invierno, a causa de la nieve y del hielo. El espai\ol no se habla 

propuesto transformar un esti lo de vida acomodaticio, que 00 em en modo alguno 

consustancial a un medio lacustre. 

Al imaginario basado en la aversión a un medio predominantemente acuático, se ailad.i6 un 

estilo de conducta. practicas y técnicas no favorab les al entorno. El desalojo de agua residual y 

IJ En la primeB mitad del si¡lo XVI, ti wlle de México rqpSIJ1l rebaño5 de eIltre t2 Y IS mit cabezas de ovejas. 
A fillllts del l ig)o XVI Y principios del XVU, el numero de cabezas fluctuaba entre IQ SO Y 70 mil (Gibson 
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el depósito de residuos orgánicos y animales o plantas inertes en el lago de Texcoco, pronto 

reportó consecuencias deleznables para la capital de la Nueva Espaila. En verano, cuando el 

nivel de agua descendía al mínimo, el proceso de putrefacción de la materia orgAnica 

acumulada, generaba olores inaceptables y enrermedades para los habitantes de la ciudad de 

México. 

Una cultura que no estaba interesada en conocer y aplicar la técnica de los antiguos pobladores 

para preservarse de los riesgos del exceso y escasez del agua, socava las bases culturales para 

asegurar la sustentabilidad social en la cuenca. En erecto, desconocer el intrincado manejo del 

agua en el sistema de lagos del valle, orilló a los espailo!es a la destrucción por 

desconocimiento o por prejuicio de la infraestructura vital. Los diques además de ser 

fundamentales para evitar inundaciones, servían para retener agua y reservarla para la 

agricultura. Con su destrucción se agudizó el riesgo en dos sentidos: por un lado las ruertes 

avenidas de agua provocaban inundaciones en distintos barrios de la capital, por el otro, en el 

periodo de estiaje. su evaporación excesiva dejaba sin agua a los campos agricolas y a diversas 

actividades y necesidades de las comunidades. Recordemos que hasta muy entrado el siglo 

XIX1
" se dependla en gran medida del agua embalsada y de los escurrimientos superficiales 

(Mus.sct, 1992: 66). Con la destrucción del sistema de diques y esclusas, pronto escaseo el 

agua en diversas comunidades, ante todo en las más pobres o marginales. Consideremos a ese 

respecto que la distribución del agua puede revisarse en razón del ejercicio del poder. su 

distribución no es equitativa, se erectúa de conformidad con el interés económK:o, la cercanía 

o el influjo que se tenga con el poder. Discutamos esto último con mayor referencia. Cuenta 

Musset (1992: 71·72) que el instrumento del poder en el periodo colonial, tenia erecto con el 

diseilo y construcción de los acueductos. Ese instrumento servía a los propósitos de 

congregación de las comunidades indígenas y regularmente para marginarlas. La historia del 

acueducto de Santa Fe es aleccionadora en ese sentido. El registro histórico narra la derensa 

que sostuvieron Jos indígenas del lugar para mantener el abasto de agua. Las suplicas que 

1967: 287). 
J' MOuran1e casi tres siglos.. mientras pasab& de unos CUlnlO& millares l mis de lOO, 000 habitanleS, la cioo.d de 
M~, debió contentarse con las aguas de C1Iapultepec. y las de Santa Fe (aumentando el caudal con 101 

77 



sostuvieron frente a los representantes de la corona, aunque mediadas con la intervención de 

su fundador, Vasco de Quiroga. 00 tuvieron éxito frente a una necesidad creciente de agua en 

la ciudad capital. El inicio de obras de un acueducto para sustraer el agua de esa comunidad, 

es evidencia de la derrota. El largo proceso constructivo de ese acueducto inició en 1564 y 

concluyó en 1620. Partía de Santa Fe para alcanzar Chapultepec, luego prosegula por la ribera 

de San Cosme y la calzada de Tacuba hasta llegar a la AJameda. En todo el recorrido existlan 

fuentes para el abasto de agua potable a la comunidad (Musset, 1992: 71-78). 

Las relaciones de poder explican en gran medida la distribución del agua en el periodo 

colonial, aunque existen excepciones a esa condición. Garavaglia (1996: 110-1 11) ailade a lo 

dicho, el intercambio de agua por razones de amistad, amor o parentesco. Se argumenta, para 

sostener la hipótesis, que el pueblo de Huilango - más tarde San Francisco Huilango- sujeto al 

senorio de Tochimilco, ayudó a construir un convenio franciscano, con lo que se hizo 

merecedor del abasto de agua. También se registraban acuerdos de dotación de agua a cambio 

de tributos, sobre todo entre comunidades étnicas. 

Puede deducirse según lo expuesto, que el interés material de la capital era prioridad frente a 

la necesidad de los indígenas o de las actividades rurales. Los cambios ocurridos en el periodo 

colonial trastocaran todo esfuerzo anterior puesto al servicio de la administración racional del 

agua. Los restos arqueológicos DOS hacen pensar en cierto equilibrio en la distribución del 

agua en el valle. Se sabe de siempre que el oriente del valle ha sido una región de escasa 

disponibilidad de agua potable, de ahl el gran desarrollo de infraestructura para canalizar agua 

a la región antes de la llegada del conquistador. La insuficiencia tradicional del vital liquido, 

derivó en un frágil equilibrio en lomo a la distribución del agua. Desde tiempos 

precolombinos se conocla muy bien esa situación. por lo mismo, se hacia indispensable 

garantizar la preservación de 105 acuíferos. 

Musset (1992: 183) recupera una cila de Pomar - segun Relación de TexCQC()- para dar cuenta 

de la importancia de los acueduclos en la región; nos dice Que se construyeron durante el 

reinado de Nezahualcóyotl y de su hijo Nezahualpilli, para regar 105 jardines. Por ser la 

manantilles de Cuajilflllpa y del Desierto de los Leones). Su gran re5«V& natural se IvJlaba en las mOl1taJ\as 
vold.nic:&5 del poniente de la cuenet, enue el Ajusco y I1 Siena de \as Cruoes ~ (Mussel, 1m: 74). 
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infraestructura más desarrollada en la región, se ocupó muy enltado el siglo XVI para irrigar 

sembrad/os de maíz y trigo. Humboldt dcploraba la decisión de drenar el agua hacia el 

Atlántico en lugar de ocuparla para el riego. Debe mencionarse a estas alturas, que la 

disponibilidad de agua fue detcnn inallte en el crecimiento de los núcleos de población. Los 

manantiales y el complejo sistema de canalización del agua. mareaban los límites del 

crecimiento urbano. En contraste, el periodo colonial ba de cantcterizarse por un exceso de 

población, no condicionado por la disponibilidad natural del agua. Una cosa es la 

delerminación del incremento poblacional conforme a la disposición del agua de cscolTentla, 

manantiales y embalses; y muy alta, el aumento en la densidad poblacional sin consideración 

alguna sobre la disponibilidad de agua. Cuando la población excede la disponibilidad de los 

recursos naturales, explota pozos y fuentes a grados insostenibles o importa agua de otras 

regiones, con la consecuencia ulterior de perdidas en el balance hidrológico regional. 

Otro caso ilustra los pormenores del poder asociado con la distribución del agua. Desde 1555 

la insistencia de los responsables y caciques indios del barrio de Santiago, hicieron evidente la 

necesidad de contar con agua a partir de la restauración de un cano de origen prehispánico. 

Los gobernantes espalloles no consideraron importante esa súplica, s i entre tanto servia a 

necesidades de indígenas. No obstante, la presencia del convento franciscano de Tlalelolco, 

hacia patente esa misma necesidad, de ahl que se decidiera resolver el problema con la 

elección de uno de dos proyectos presentados para efectuar la restauración. El proyecto 

elegido se resolvió en alención a un menor costo, nunca por su viabil idad tecnológica. Debe 

agregarse que no sólo fue imponante elegir un proyecto de menor costo, también fue 

indispensable soportar la construcción en mano de obra indígena para ahorrar gastos. Los 

indios de los pueblos aledai\os (Xochimilco, Cuitláhuac, Ixtapalapa. San Mateo. Culhuacán y 

Mexicalcingo) participaron en el trabajo més pesado y riesgoso de las obras. En lal propósito 

se les eximia temporalmente de sus responsabilidades y servicios personales. Una vez 

concluido el acueducto de Santiago, se obtuvo un resultado que no era extrano en un periodo 

en que escaseaba el conocimiento y la tecnología: se averiguó que el cano no canalizaba agua. 

Elegir con apego al precio y no en razón del argwnento técnico, acarreaba reilerados fracasos 

(Musset, 1992: 80-81). 
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Esa misma necesidad de abasto del vital líquido, orillaba a las autoridades o a los clérigos a 

conceder mercedes ventajosas a latifundistas y a propietarios de grandes haciendas15
• Disponer 

de una fuente de agua, acrecentaba los lazos de dependencia entre una comunidad y el 

propietario. A finales del siglo XVU fray Payo otorgó prioridad en el uso del agua a un 

hacendado de la región, Pedro de Arias y Guzmán, a condición de que construyera un 

acueducto para llevar agua del río Tlalnepantla al Santuario de Guadalupe. Cuando consiguió 

llcvar el agua a sus tierras, descuidó el tramo que habrla de surtir a l santuario. Los habitantes 

de la Villa de Guadalupe se quejaron amargamente del abuso del terrateniente y por la escasez 

de agua en la fuente del santuario (Musset, 1992: 82). 

La concesión de mercedes para la disposición de agua a domicilio. se respaldaba en el influjo 

político del solicitante o el prestigio que hubiera obtenido con la acumulación de riqueza. En 

esa fonna los pueblos indios poco podían hacer para beneficiarse de un bien indispensable. El 

colmo de la situación sobrevenía con el abuso del agua en las fmeas a que se canalizaba. 

Cuando un pueblo había conseguido disponer, por tradición, de una fuente de agua potable, 

podía cederla a otro que la necesitara a condición de obtener beneficio comunitario. Se cuenta 

para el caso, que los habitantes de Texcoco y de Tepcapulco no habian querido ceder ni 

vender agua a los de Otumba. La negociación para obtener el líquido pudo conseguirse con el 

pueblo de Zempoala. para el caso debieron construir un CMO para llevar el agua desde un 

manantial y siempre que se comprometieran a establecer un convento de franciscanos, además 

de un pago anual de 20 pesos en oro (Musset. 1992: 86). 

Como puede apreciarse, e l tendido de un acueducto determinaba el crecimiento urbano, o a la 

inversa, su trazo era condicionado por barrios o zonas habitadas por personajes influyentes 

tanto en la iglesia como en el gobierno colonial. La prefcrencia en la distribución del agua. se 

atenía a las necesidades del espMol. El barrio de Santiago es un ejemplo de lo que se quiere 

afirmar, por estar poblado predominantemente de indígenas, sufrió la escasez crónica de agua. 

En 1592 el panorama se habla tomado muy grave: sin agua suficiente los indígenas se 

u La primen. melU!d se ooocedió al conquistador Bemardioo de Santa Clara en 1527. Las mercedes ellln 
otorgadas sobre todo a personajes célebres. Es hasm et siglo XVll euando empinan a predominar penonajes s in 
líluJos de nobleu, empero peneoecieotes a la naciente burgue$ia me,.icana. Se ~istra una aparel"l~ 

"democratización" en la distribución del agua (Musset, 1992: 112). 

80 



orillaron a beber agua contaminada. En 50 aftos una población estimada en 6000 habitantes se 

redujo a 3000. La morbilidad y la migración mantenian desolado el lugar (Musset. 1992: 94). 

Los barrios que no disponían de fuen tes de abastecimiento comun, depe:ndlan de un difundido 

sistema de distribución por medio de "aguadores .. J6
. Se trataba de individuos que llevaban 

agua a ciertos domicilios, transpor1ándola en cántaros a lomo de bestias. La escasez. del liquido 

orillaba en ocasiones a distribuir agua de mala calidad, lo que acrecentaba enfennedades y 

otros padecimientos intestinales. La explicación a esa circunstancia tiene mayor argumento en 

la economía. Si el precio del agua potable se incrementaba, más fác il era recurrir a fuentes de 

dudosa cal idad. 

Revisemos otro caso para conftrmar lo dicho. Cuando era requcrido construir una nueva fue nte 

o un canal, se anunciaba públicamente la especificación de la obra y las condiciones del 

conCUTSO. Los interesados presentaban un proyecto, el cual era elegido en razón de su costo. Si 

la racionalidad ocon6mica detenninaba el CUlSO de las acciones., es entendible que el 

contratista se ahorrara bienes o investigación para obtener mayor provecho. De ahí que no 

fuera extra~o el fracaso de distintas obras por 105 derrumbes o cálculos inexactos en las 

pendientes del terreno. El ahorro no era obtenido tan sólo de manera ilJcita, el municipio 

otorgaba todas las facilidades de acceso a canteras y minas para la obtención de materiales de 

construcción. A finales del siglo XI X, la situación no fue distinta cuando se otorgó prioridad 

en las contrataciones a compaft ias del extranjero. También tenlan grandes prerrogativas en el 

acceso a materiales de construcción y a la mano de obra, los cuales o eran gratuitos o se 

ofertaban al mínimo costo (MuSsel, 1992: 105). 

Para empeoramiento de la situación, al agua de mala calidad se aIIadla un creciente número de 

molinos17
, curtidurías l

' , vertederos de basura y otras fuentes de contaminación y excesivo 

1I WDulllllle el reiJW;lo de los 1IZ1eca$, el agua em trlnspotlllda en canoa, I menudo en eanoas paI1I ser llevada 
hacia las mn&S mis alejadas delllCu«luclO do OIapul!epee. Ese ,islema se empleaba todavia a m«Iia~ del ,iglo 
XVI, y . in duda después, pues era potO costos '1 se haltaba adaptado a la e$lructum uTbana de la ciudad de 
Mbioo. Las canoas permitían el transpOrte de pndes camidades de agUl a mc:nor precto y sin faligll pllra el 
vendedor". En donde DO penetraba el servieio de caooas apareeb la encomiable labor de los aguadores (Musset, 
Im : 9s..96). 
l' No obstanle el riesgo de conQminac:iOn asociado con la opemción de los IDOlinos, algunos propielarios 
l legaban al ¡.rado de obtener llI10riaclÓD para mod.flClt el eurso de los auca. PIlS Ilustrar la situM:i6n WIe 
decir que ea 1525 Hcmin L6pc:t de Ávila y Diego Ramirezobtuvleron permiso para desviar el río Tarubaya a fin 
de poneT en movimiento las ruedas de IU morillo (Musset, 1992: 119). 
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consumo de agua potable -como lo eran los baños públicos-. La solución a esa problemática, 

consistió en dictar algunas nonnas y en asignar a empresarios privados la recolección y 

confinamiento controlado de basura en cuatro grandes sectores. Para financ iar el proyecto de 

recolección y disposición de basura, se resolvió destinar una partida de la hacienda municipal. 

Como sea, se trataba de esconder 10 más lejos posible los residuos orgánicos. En igual forma 

se procedió con el agua residual, ésta se vertía en canales que la conducían hasta el lago de 

Texcoco; cuando no, era esparcida sobre el suelo. La necesidad de desalojo de agua residual, 

convirtió al Gran Canal de Desagüe en una cloaca gigantesca antes de su inauguración en 

1900 (Musset, 1992 : 100-101). 

Para encontrar una respuesta satisfactoria a la problemática en cuestión, importa desvelar las 

causas profundas que subyacen al uso del suelo y de los recursos naturales. Tal situación 

plantea una pregunta esencial: "¿Cómo se apropian del espacio los pueblos, los ranchos y 

haciendas?". Encontraremos a la postre que los ranchos y las hadendas monopolizan el 

espacio y los bienes indispensables para hacerlos producir. Sin recursos naturales en cuaJidad 

y cantidad los espacios desmerecen l9 (Tortolero. 1996: 16,20). Antes. importa decir que la 

encomienda20 es la jurisdicción privada que primero se establece y adquiere una posición de 

poder (Gibson, 1967: 63). La explotación del indígena, es precedente de un cambio de actitud 

en relación con el aprovechamiento de los recursos naturales. En ese sistema productivo, el 

indígena es aleccionado según el juicio del conquistador; a fuerza de la imposición, re lega el 

conocimiento tradicional. El conquistador retoma aquellas prácticas prehispánicas que le son 

convenientes. En soporte de lo anterior. Gibson (1967: 196, 305) no dice que españoles e 

indígenas participaban juntos, bajo la dirección de Cortés y Moctezuma, para asegurar los 

11 Cumta Mus.set (1992: 181) que m IS29 se c;onstruyó la primer c:urtiduria. pfQPicdad de Wl tal Diego 
Hemé.ndez Lazo. 
" Para ser más p~, el precio de la tiera es determinado en ru6n de disponer con suficiencia del agua 
potable. Gibson (1967: 2 ~ eXpoIle a la hacienda Ojo de agua. en Ecatepee, como una de las mh lujmas por 
disponer del vital líquido. El hocho de que los indígenas dieran tributo y estuvieran sujetos a las demandas de 
tnlbajo en la encomienda, no debe eoofundirse C()Il una matlifestaciÓll feudal o de es<: lavitud. Dicho esto último, 
porque los indigmu gozaban de libenad Y porque la encomienda no confería propiedad sobR! la tierra (Gibson, 
1967: 63). 
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tributos. La exacción impuesta al indlgeoa en proporción 3: 1, es esto tres cuanas partes para el 

encomendero y una para la comunidad, propone el tránsito de una comunidad destinada 

preferentemente a la autosustentación a una de tipo exportador. El ecosistema agrleola 

transfiere energla, pierde el delicado equilibrio o el balance entre entrada y salida de energia. 

Las encomiendas se aprovechan de la mano de obra ind!gena para hacer producir la tierra. El 

distintivo de esa fon na productiva, tiene que vcr con el olvido de toda tradición o de té<:nicas 

desarrolladas por los indígenas para el cultivo de la tierra. A lo largo del sig]o XVI, se 

expedirán innumcras mercedes a encomenderos y conquistadores para explotar la tierra, según 

se hacia en tierras de Espaiia. Las encomiendas eran los medios de que se valia la corona para 

colonizar y apropiarse de los recursos naturales, muy a menudo se otorgaban como 

recompensa o por méritos en campai\as de guerra. Con el tiempo, los funcionarios y los 

encomenderos más exitosos, ante lodo porque se apropiaron de las mejores tierras y de minas, 

se volvieron acaparadores de tierras, más especificamenle propietarios de haciendas. Un 

numero consKlernble de encomiendas desmerecieron ya por la reducción notable en los 

tributos y por el control impuesto a estos, ya por el desplome de la población tributaria -en 

razón de enfennedades como la vi ruela- ya por encontrarse en tierras poco fértiles debido al 

agotamiento de los recursos naturales y del agua (Chevalicr, 1999: 228-229). 

Las haciendas se confonoan a finales del siglo XVI. Garavaglia (1996 : 117) alude a la 

aparición de una hacienda en el periodo que va de 1576 a 1580, en la cabecera de Tochimilco. 

Explica cómo fue agregando terreno y sobre todo bienes estratégicos como lo son las fuentes 

de agua potable. El consumo de agua llegaba a excesos en las haciendas, de ah! que los 

pueblos alcdal\os padecieran escasez del líquido. En ocasiones se llegaba a un acuerdo basado 

en el mecanismo de tandas, aunque no eran del todo propicias para las comunidades. Pam el 

caso que revisamos, se expone la queja de los iodios de San Ger6nimo Coyula y Huaquechula. 

Se menciona que se les habia sustraído del beneficio que reportaba el acceso al agua del río de 

la Fresnada, porque la hacienda del sel\or Pérez Maldonado la demandaba en cantidad 

inaceptable. El arreglo a que se 1!egó a fines de 1592 concedió catoree días para el setlor 

Maldonado, tres días para pobladores de San Gerónimo Coyu la (perteneciente a Huexotzinco) 

y tres para los de Huaquechula. En 1633 los pueblos de San Gcrónimo Coyula y 
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Acapetlahuacan - una vez independizados de la ca~ra de Huexotzinco- cedieron el derecho 

de agua a dos nuevas haciendas: La Purísima Concepción de Coyula y San Miguel Acoxtla, 

pertenecientes a los hennanos Pérez del Castillo. En ese arreglo consiguieron un rédito anual 

de 50 pesos para cada pueblo, quedándose Coyula con un surco de agua dW""3nte el dia. Así 

cancelaron su cualidad de vida. 

La his toria de las haciendas en Chalco confll"ma un modo de explotación de los recursos 

naturales, contrario a los intereses ecológicos y sociales. La hacienda de río frío tiene su 

origen en 1811 , cuando la adquiere la primera generación de la familia Landa. Es en 1863 

cuando se la considera principal responsable del estado deplorable en que se encontraba la 

población de los alrededores. Los abusos de los Landa hablan reducido a la población local a 

un estado de "esclavitud y miseria". Para. 1877 el jefe politico de Huejotzingo, estado de 

Puebla, ordenaba a los Landa cancelar la explotación irracional de los bosques. Se argülan 

razones sanitarias y el agotamiento de los manantiales de agua potable. En respuesta, los 

Landa dan cuenta de otro depredador de los bosques como el principal responsable: el 

ferrocarril de Veracrur l
. Se decía para mayor argumento que esa empresa consumla tanto 

como cien mil kilogramos de l e~a al mes. El gobierno no tuvo más remedio que remitirse a un 

endeble anuncio: "en adelante se tendría Wl control estricto de los permisos expedidos" 

(Martinez, 1996: 261 , 263, 265). 

La génesis de la hacienda de Xico, ubicada en Chalco no se escapa a ese modo de depredación 

del entorno natural. Para ensancharla se propuso comprar tierras aleda~as y desecar el tago de 

Chalco, drenándolo en el lago de Texcoco. Se trata de una medida en apariencia contraria a los 

intereses de la hacienda. Si por un lado se prescinde del agua embalsada, por el otro se agrega 

nueva tierra a la producción. Lo primero pudo ser contraproducente, empero ya se había hecho 

los arreglos para disponer de las fuellles de agua potable de la región (Martínez, 1996: 266). 

La hacienda de Xico fue adquirida. por los hermanos Noriega al término del s iglo XiX, al igual 

que otras haciendas de Chalco. entre éstas se encontraba la de Río Frío. La cerca.nla de los 

hermanos Noriega con el dictador P. Díaz, fue determinante para acceder al agua. No sólo les 

II Desde 1878 se alertaba sob~ el riesgo en que se encontraban los bo:sques por una tala inmoderada. No sólo 
selVian a los propósitos del tren como a la minería, a la industria y al consumo doméstico (Martine.z, 1996: 274). 
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autorizó modifICar cauces de agua, como enderezar su trayecto para su provecho. Las 

modificaciones del entomo fueron en detrimento del poblado de Xico. Entonces no importó 

desecar una fuente alimentarla de vital impor1ancia por la disponibilidad de peces, aves y 

pequeiloos mamlferos. Las chinampas producían los alimentos básicos de la población local 

(Tortolcro, 1996: 232, 234, 246). La destrucción de la naturaleza no es sin embargo un evento 

al margen de movimientos de resistencia social. Tortolero (2001: 350) ilustra muy bien sobre 

las movilizaciones de los pueblos nbereiloos de Xico y Hutizilzingo para evitar la destrucción 

del lago de Chalco. Según fuentes basadas en versiones orales las "autoridades se vendieron y 

Noriega pudo imponer su voluntad, desecando el lago y trasladando el pueblo, de la antigua 

isla de Xico, a la vecina hacieooa de San Juan de Dios ( ... ), al finalizar el siglo XIX". 

El México independiente DO ha de CODCeptuarse en una tendencia radicalmente distinta a como 

aconteció con el periodo colonial. Esto último ha de comprenderse en razón de la prioridad 

que adquiere el interés del hombre frente a la preservación del entorno ecológico. El impulso 

liberal asociado con el ascenso de la burguesla melticana, tras procesos de revolución o 

reforma. tTajo consigo cambios radicales en los agroecosistemas: la trnnsforntación de 

prácticas tradicionales frente a la especulación de la propiedad privada y de los recursos 

naturales (Goozález 1996: 416). Las líneas que siguen resumcn el porqué de ese com;nuum de 

pensamiento: 

Sin embargo, el secreto de una producción en constante aumento, se ha basado y aún se 

basa en la generalización de un modelo de agricuJtura y ganaderia intensIvas en el uso de 

materiales y energla supletoria que proviene de fuentes no renovables ( .. ). Al mismo 

liempo, los costcs ambientales de este modelo de agricultura intensiva son cada 

vez más evidentes: contaminación, degradación de los suelos, deforestación, 

reducción de la diversidad biótica y agotamiento progresivo dc los recursos 

naturales. 

(Go!Wi.lez 1996: 401). 

Según González (1996: 406), el mercado capitalista ha sido incapaz de intemali.zar costes 

derivados de la merma de las especies silvestres y de otros recursos del medio; del tratamiento 
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de residuos organicos e inorgánicos. Para explicar por qué ha sido un objetivo imposible para 

la industria privada, arguye la ausencia de valor o costo en los recursos naturales o en las 

desooonomlas producidas. El trabajo si consigue expresarse en términos de valor. Bajo esas 

cirClUlStancias los recursos se asumen como "ilimitados", por lo mismo como la base del 

desarrollo económico. 

La conclusión de Simoruan (1999: 66, 10) va en ese sentido, expresa que el nuevo régimen no 

basó sus expectativas en la conservación de la naturaleza. "'Para la mayoría de los liberales 

mexicanos, la conservación era simplemente una traba para sus grandiosos planes 

económicos". La politica ambiental sera a partir de la independencia de México, una 

consideración o variante de la economla. 

Digamos a ese respecto que fijar precios en los recursos no ofrece garantJa de preservación a 

largo p18%O. Como sabemos, ni la contención del aprovechamiento, prevista sobre la base de 

permisos oficiales para la poda de los elementos naturales, ni el establecimiento de costos en 

los bienes nacK>nales, son una alternativa al modo liberal. Digamos en esa medida. que ,son los 

recursos de que se vale esa ideología para contener las reaccK>nes sociales. Esas creencias 

hacen suponer un cambio de miras, empero nos encontramos bajo el influjo de la racK>nalidad 

capitalista. 

Más adelante González (1996: 414) expone una versión radicalmente distinta, habla de la 

"'ecologización" de la historia agraria. Con esa opini6n, sugiere al parecer un modo distinto de 

mirar el desenvolvimiento de prácticas agrarias. El quehacer del hombre aparece influido por 

los proceso naturales. Cuestiona aquí un modo o estilo de cultura industrial implantada en el 

campo. En su análisis deja entrever el olvido de aportes culturales notables, asociados con las 

culturas tradicionales. CuestK>na la ausencia de análisis sobre el equilibrio que sostenfan los 

s.islemas agrarios con el enlomo natural. Se pregunla sobre la contribución de ese equilibrio en 

el bienestAr colectivo o en la salud de los hombres y los otros seres vivos. Si bien González 

expone algunos argumentos para desentrailar un modo de actuar en la naturaleza notablemente 

distinto, no consigue expresar ese estilo confonne a un sistema de ideas. Es lo que hemos 

conseguido expresar como racionalidad ecológica. La carencia de ese soporte teórico le hace 

caer en una respuesta ilusoria: la inlemalizaci6n de costos en los procesos productivos. 
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Sugiere añadir a los indicadores económicos tradicionales (nivel de producción, 

costelbenefICio, e tc.) los que conciernen a la degradación del ambiente (contaminación., 

deforestación, etc.), además de tomar en cuenta aspectos sociales (autosufICiencia comunitaria,. 

autonomía en el manejo de recursos naturales, solidaridad y trabajo comunal, distribución de 

beneficios, nivel nutricional y salud, etc.) y culturales (capacidad de innovación y 

experimentación, nivel de conciencia en la preservación de los recursos). Si resulta diflci l el 

cómo asignar precio a procesos complejos, como lo son aspectos concernientes a la herencia 

de tradiciones y patrones culturales, no deja de ser ese modo de pensar, un objetivo 

insuficiente para explicar la preservación del enlorno ecológico. La pregunta que suscita esa 

tendencia de opinión se deriva en seguida: ¿por qué la asignación de costes ha de ser suficiente 

para evitar la destrucción de la naturaleza y en el extremo, por qué ha de tcner efecto en el 

cambio de actitud frente a ésta? La historia se ha encargado de desmentir nuestra opinión 

halagilei\a sobre ese estilo liberal de pensamiento. Ha mostrado a la asignación de costos como 

variante del liberalismo; ha dicbo que es inviable para detener la destrucción del paisaje. 

Para 1821 era evidente una pretensión en la tenencia de la tierra: los espacios comunales se 

irlan trocando en propiedad privada. La Ley de Desamortización de ese entonces, se 

justificaba en razón de constituir un paso inobjetable para alcanzar expectativas económicas y 

de progreso social. Se creía a ojos cerrados que la falla de dinamismo en e l campo, tenia 

explicación en el anquilosamiento de las formas comunales de tenencia de la tierra (MaJ1ioez, 

1996: 257). Al concluir el siglo XIX, la construcción del ferrocarril, la eliminación de 

alcabalas, el protoocionismo. el apoyo fi scal a la industria y el vínculo entre la economla 

nacional y el capital foráneo. serian plataforma del despegue capitalista. El cambio como hace 

notar Huerta ( 1996: 284). dio origen a un proceso de concentración de la tierra y a la 

desigualdad social. En opinión del aulOr, el espacio de haciendas, los recursos naturales y la 

mano de obra de los pueblos. quedan subordinados a la racionalidad que se impone en \as 

grandes empresasu . En tal sentido propone explorar la historia del proyecto fabri l San Rafael. 

l2 Payno se pregwotaN a fines del siglo XIX: ¿Qué es mis poderoso, la fertilidad de la naturaleu o el barbarismo 
y ta avaricia del hombre? ¿Cuiles iIOII 1.., fuerzas mb Ittivas, Ia$ fuerzas CIUUVU de la 1I&1liB1_ o lo fuenas 
deslructiV3$ del hombre? (citA de Simonian, 1999: 81). 
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La construcción de la CompaBía de Fabricas de Papel de San Rafael y Anexas, SA en 1890. 

se desarrolló al amparo de una ventajosa re lación política con el gobierno federal. La 

mediación se realizó por conducto del hijo del dictador, su homónimo P. Díaz. El interés 

económico marginó toda discusión sobre los servicios ambientales asociados con las masas 

forestales de la sierra nevada del lztaccmuatl y el Popocatépetl. Los procesos de enfriamiento, 

condensación y precipitación daban origen a numerosos manantiales y deshielos. para luego 

originar los rlos de la región . No obstante, se procedió con la tala a niveles inaceptables. 

(H..erta, 1996, 288,297). 

Para producir se emplearon grandes volúmenes de agua. Los cauces de los ríos fueron 

modificados para servir en el transporte de materia prima, se aprovecharon en demasía para la 

producción de papel o para generar energía eléctrica. Las masas forestales de ranchos y 

haciendas (Santa Catarina en Morelos y Puebla, Guadalupe en Amecameca y Zavaleta en 

llalmanalco) fueron incorporadas a la producción de papel. Para hacer rentable a la empresa 

del papel. era indispensable obtener control absoluto sobre los recursos naturales. La 

diferencia entre el uso social de los recursos naturales y el aprovechamicnto fabril, se 

encuentra en una elememal condición de sobrevivencia frente a un proceso de acumulación 

capitalista. Para cerrar el circulo, la empresa adquirió un número considerable de acciones del 

ferrocarril de Tlalmanalco. Los excesos alTOjaron conflictos entre la población local y la 

empresa. El agotamiento y la contaminación del agua potable, lejos de motivar el uso racional 

de los recmsos naturales, orilló a la apropiación de fuentes y a la acumulación de grandes 

volúmenes de agualJ
, La monopolización del agua agudizó las tensiones entre el consorcio 

papelero y la población local. El abasto servla primeramente a la industria, lo que sobraba se 

canalizaba a las rancberias, ante todo a las subsidiarias de servicios. Por último. el agua 

sobrante, de menor calidad, alcanzaba a los pueblos tradicionales. 

El cierre de la papelera entre 1914 y .1918, dio un respiro temporal a la región. El 

desmantelamiento del régimen porfirista durante revolución mexicana, atempero las disputas 

2l En 19)0 se Ilabía c:onsuuido un oomplejo sistema de canales para aprovecb.at al mix.imo posible las fuentes de 
agua potable: ... se estimaba una longitud de di«iocho kilómetros. Además se oonstnt)'t'ron cinco tanques p3f1l 
almacenar el agua en época de estiaje, su capacidad eoI $UpeOor a 10$ nueve millones de metms cúbicos (Huerta, 
1996: 299). 
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por algún tiempo. Después del periodo revolucionario, la empresa se acomodó a los cambios 

ocurridos en la poJJtica foresta l, para el propósito, alentó la participación de sociedades 

forestales (entre éstas se encontraba La Gavia, en Toluca) o fLl'llIó contratos de abastecimiento. 

Sin embargo, su mayor expectativa se esperanzaba en la obtención de una concesiÓn del 

gobierno federal, la cual se obtuvo en 1947, con el establecimiento de la Unidad Forestal de 

Explotación Forestal. Disponer de las masas foresta les del sureste de los volcanes, era un 

factor de primordial imponancia para la empresa (Huena, 1996: 295, 298, 300. 303). La 

cercanla a las fuentes de abasto reduce costos de operación, con lo que se incrementa la 

ganancia. Si por aI'Iadidura la empresa, en cuanto es monopolio, fija precios a la materia prima, 

el negocio se redondea. El principal objetivo de la industria no era la perdurabilidad del 

aprovechamiento a largo plazo, como la reducción de coslos para incrementar el beneficio en 

el menor plazo posible. La racionalidad económica era guia del proceso fabril. 

Sin importa la naturalcza de Ima fábrica o industria, su relaciÓn con el entorno se reduce a la 

depredación o a la destrucción de los recursos naturales. Para explicar esa situación, es 

imJXlrtante saber que la conducta de hombre es guiada por el imperativo de acumulación 

capitalista. Camarena (1996: 319-323) confinna esa situación en la expl icación que sostiene 

en tomo al establecimiento y gestión de fábricas en San Ángel. Con la aparición de fábricas a 

principios del siglo XIX. se trastoca el uso racional de los recursos naturales, ante todo del 

agua. Las fábricas obligaban a la modificación de cauces de rios para mover ruedas hidráulicas 

y al almacenamiento de agua, para prever suficiellCia según las necesidades del proceso 

industrial. Al principio pagaron tributo a los pueblos que tmdicionalmente la hablan empleado. 

luego, con la necesidad creciente del vital Ilquido, se Vlcron en la necesidad de invocar un 

legitimo derecho al uso de las fuentes disponibles. Cuando consiguieron el reconocimiento del 

Estado, 10 que sigue reporta el abuso de los volúmenes disponibles. A finales del siglo XIX, el 

incremento en la producción industrial, obligó a los empresarios a disponer de mayores 

volúmenes de agua y a construir grandes obras de almacenamientos, al grado de generar crisis 

de abasto en las comunidades locales. Las revueltas no se hicieron esperar, por lo que el 

Estado, lejos e proponer Wl equilibrio en la distribuciÓn del agua, se dio a la tarea de defender 

los intereses privados. La fuerza pública se empleaba en resguardo del interés limitado y 
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contraria a las necesidades sociales. Por si la situación no fuera grave. los desechos 

industriales iban a parar a los causes de donde abrevaba el ganado o los pueblos ribereitos. 

A la par de la escasez de agua y de su deterioro, las industrias gestan un estilo su; géneris de 

vivienda para obreros. Se propone un inmueble detrás de otro, en extrema densidad. La 

explicación es sencilla. una pared sirve a dos viviendas. con lo quc se ahorran gastos de 

construcción. En esas circunstancias 110 resulta importante tener áreas jardinadas, la 

infiltración de agua en el subsuelo 110 es asunto que preocupe, menos el esparcimiento de los 

individuos. La estimación de costos y beneficios reduce al hombre a su peor condición, se 

cosifica. entra como un cálculo fmanciero, no según sus expectativas o deseos de confort y 

cualidad de vida. 

La densidad y el estilo de las viviendas asociadas con las fá bricas, se ensanchó para dar por 

resultado manchas urbanas carentes de planeación y armonía con el paisaje. Las fábricas son 

en si mismas un polo de atracción, aunque existan periodos en los que dejan de ser UD 

atractivo principal. Camarena (1996: 332) cuenta que en San Ángel se duplicó la población, 

como prodUCIO del atractivo asociado con las fábricas. Para ser precisos cita una cifra de 1854 

en la que se tenía UD censo de 4,383 habitantes; para 1880 había 10,082, y en 1910 16.734 . 

Desde siempre, la garantía en el abasto de bienes indispensables para la producción fabril, ha 

sido el factor detenninante del éxito industrial Por aftadidura. si los bienes o servicios 

ambientales son gratuitos o se obtienen al mínimo costo, o son de fácil acceso y se encuentran 

en cantidades suficientes, se aseguran las bases para el desarrollo de la empresa privada. 

Trujillo narra a ese respeclo la historia de la fábrica Miraflores en Cbalco. Señala que la base 

de su éxito se encootraba en el abasto de madera de coníferas y encinos obtenida de la sierra 

nevada. El agua se disponía en cantidad suficiente de los ríos Tlalmanalco y La Compaf\ía, 

originados por el deshielo del Popocatépetl e lztaccíbuatl. La garantía en el abasto de recursos 

naturales hizo posible el éxito de esa fábrica desde tiempos de la Colonia. Se había convertido 

en la principal proveedora de granos y legumbres de los mercados de la ciudad de México 

(Trujillo, 1996: 346). 

Según la naturaleza del proceso fabri l, también era de importancia la cualidad de los recursos 

naturales. Morales ( 1996: 367) comcnta sobre la inmejorable cualidad del agua potable de 
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manantial para teñir telas. al'Iade que servlan excepcionalmente en el blanqueado y estampe de 

telas. La ubicación de esas fuentes detenninaba la localizaci6n de las industrias. 

Para garantizar el abasto de recursos naturales, las más de las veces mediaba el con nieto con 

las comunidades locales. La fábrica La Fama, localizada en Tlalpan, ilustra el hecho por los 

conflictos que suscitó con habitantes de Santa Úrsula, en razón de acaparar y utilizar en exceso 

el agua potable de que se disponia en la localidad. Los propietarios de la fábrica taladraron los 

ojos de agua "Santa Úrsula" y "Las Fuentes", y modificaron el cauce de los arroyos para 

canalizarlos al proceso industrial. Las reiteradas disputas entre la comunidad local y los 

propietarios de la fábrica, orillaron a las autoridades a intervenir para cuestionar la escasez de 

agua en la fuente principal del pueblo. La respuesta que generó esa industria texti l no ha de 

extraftamos. Se decla que en el tránsito a la fuente, seguramente era sustraida para abastecer 

campos de cultivo o para otros usos; por ese motivo, se conminaba a las autoridades a 

mantener más vigilancia. Para concluir, se decla que en adelante se aumentarla el flujo de 

agua. de modo que resultara suficiente para abastecer la fuente pública (Trujillo, 1996: 346· 

349). 

Lo expuesto permite colegir varias cuestiones, por principio la fábrica toma el control de las 

fuen tes nalurales14
• asi asegura en prilller ténnino sus necesidades y hace dependientes a las 

comunidades de la localidad. Es exactamente una relaeión de poder. La injerencia de la 

autoridad, no tiene COIIIO objetivo restaurar el control federal o local sobre las fuentes de agua 

potable. Tampoco se ocupa en reflexionar la generación y disponibilidad del agua, para decir 

politicas que posibiliten el uso apropiado en relación con actividades sociales. El Estado 

acepta el control del suministro de agua desde)os intereses de la fabrica, asl deja muy en claro 

el papel que habrá de caracterizarlo durante el periodo colonial y en el México independiente. 

Quiere decirse que la polít ica pública queda subordinada a la racionalidad que deriva de la 

lógica del mercado. Lo que habremos de mirar en 10 sucesivo, scrán manifestaeiones o 

lO Un ~fIO de las fibricu o de Ia$ haciendas para disponer y conuolar ellgUl potable, consistb. en la compra 
de \os lCITenOS al donde se loca1iuban los mananliales. De becho, era el principal argumelllO para reo.:;lamar 
~ y detocho al uso del agUL Incluso mando el Estado reclama las fumlCl de 19UI. poable oomo 
patrimonio de la nación. el decul50 de cualquier litigio opera a favor de la empresa privada. La empresa drspone 
por priDcipio de w fuentes. y puede oaJpMw hasta en tan lO no 5e dderminejuridieamente la negativa al abasto. 
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variantes de la injerencia estatal que, lejos de configurar soluciones radicales, devienen como 

actos admisibles en el capilalismo con miras a legitimarse en el contexto social. La autoridad 

podrá ordenar medidas menores que en 10 fundamental no lesionen los procesos de 

acumulación capitalista. Un gasto mínimo en el control de contaminantes es deseable para 

ofrecer una imagen distinta a la sociedad. Muy diferente seria ordenar a la fábrica un cambio 

radical en el proceso industrial, para que esté en congruencia con el medio. De ah! que el 

interés privado no se exponga con cmdeza, haciendo evidente la rapifla que le caracteriza; se 

precisa disfrazarlo para legitimar sus intereses. A partir de ese momento la industria es fuente 

de empleo, se ocupa en medidas o paliativos para controlar procesos contaminantes, puede 

decirse que en lo general aparece como una necesidad social. En esa forma las actividades 

económicas adquieren una dudosa prioridad. Cancelar una empresa antepone la pérdida de 

empleos., nunca medidas para evitar el desastre ecológico que le es consustancial. Los 

fantasmas que nos acosan, nos hacen perder de vista lo realmente importante: cuestionar si es 

posible refundar procesos industriales sobre bases sustentables y en apego al bienestar 

colectivo. 

El disfraz que ofrece el liberalismo ha conseguido un relativo éxito, si bien en la participación 

estatal o en la sociedad, se mira como respuesta a problemas del ambiente el tipo de 

actividades que conviene al interés privado: separar basura en lugar de evitar su generación; 

tratar el agua residual en lugar de preservarla de los agentes contaminantes; reforestar laderas 

de montañas en lugar de fundar el uso racional de los bosques o reservar áreas con 

germoplasma; expedir normas para pernlitir niveles mínimos de contaminación, en lugar de 

concebir procesos no contaminantes, acordes con el entorno ecológico. 

El periodo colonial y el México independiente son un cominuum ideológico, porque el poder y 

el interés privado se ocupan en modelos productivos que lejos de concebirse atendiendo a 

criterios dc sustentabilidad, anteponen el interés económico, configuran en otros ténninos una 

politica conrra natura. 

El tiempo que transcurre en el CUl'$O de las d iligencias, opera a fiwor de la empresa. Como bien se sabe, llega R 

ser un tiempo oonsidenlble, así la empresa tome debidas precauciones (Morales, 1996: 37 1-372). 
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lIJ. Cieo Aílos de Polilica Ambienta l en el Lago de Texco<:o: Anál isis 
de su Causalidad, Efectos y Soluciones Tentativas 

Las inundaciones que sufriera la ciudad de México en el periodo colonial yen casi un siglo de 

vida independiente, además de los problemas sanitarios asociados, constituyen el argumento 

prin<:ipal a favor de una pollt ica contra natura, consistente en la desecación de los grandes 

lagos del valle de México, Entre éstos se encuentra el lago de Texcoco, nuestro objeto de 

estudio. 

Las acciones del hombre. como lo fue una deforestación sistemática en laderas de montaftas 

localizadas dentro del valle. no sólo originan el azolve de esos cuerpos de agua y con ello las 

inundaciones de la zona urbana, también eran responsables de los problemas sanitarios 

asociados. En esas circunstancias, los grandes lagos dejan de ser un entomo afectado por el 

hombre, para convertirse en la causalidad de los males urbanos y sociales. Antes de procurar 

remedio, atendiendo a las causas de esa problemática ecológica, se resuelve atacar el efecto. 

En esa fonna se perdió de vista toda perspectiva integral o una solución armónica entre el 

hombre y el medio acuático. 

Miguel Ángel de Quevedo daba cuenta de esa situación como un mal histórico. Los reportes 

de Humboldt - nos comenta- ya advertían sobre los riesgos asociados con la deforestación en 

el valle de México. Entre éstos las inundaciones recurrentes. También hacía eco de las 

advertencias de 1. A. Alzate, respecto del riesgo de las tolvaneras y enfennedades asociadas 

con la desecación de los lagos. No descuidaba en tal opinión la importancia de los recursos 

naturales ahí existentes como fuente alimentaria para los pueblos ribereños (Simonian, 1999: 

91). 

En el periodo precolombino se sabia -dada la experiencia acumulada- que ciertas áreas eran 

factibles de ocuparse con inmuebles ligeros, mientras que en otras era imposible cualquier 

asentamiento. El medio detenninaba en buena medida la planeación urbana. La construcción 

de diques antes de la llegada de los españoles. evidencia el azolve Que padecian los grandes 

lagos, pero también la tendencia a resarcir dailos ambientales. Su construcción buscaba 

incrementar la capacidad perdida de almacenamiento, ante todo en el Lago de Texcoco. Asi se 
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esperaba reducir el riesgo de inundaciones en las tierras contiguas más a ltas, es esto en México 

Tenochtitlán. 

Como puede apreciarse, los aztecas ya hablan encontrado la causalidad de las inundaciones. 

Lo que les distinguía, era el uso de ctilerios ambientales en la concepción de sus soluciones. 

Es lo que podemos nombrar como un enfoque de racionalidad ecológica. No dejaban de 

considerar el provecho que reportaba para su cultw-a la existencia de un medio 

fundamentalme nte acuático: la zona lacustre servla para el transporte de personas y bienes. 

Lejos de ser obstáculo para el desarrollo, los lagos constitulan un medio de subsistencia1
• 

Enlonces existla una mejor relación hombre·naturalc7A En distintos momentos, distintos 

elementos naturales fueron base del desarrollo social. La pesca, la caza y la recolección de 

plantas medicinales y alimentarlas, dan cuenta de una relación armónica entre el bombre y el 

entorno ecológico. Aun insectos como la mosca negra (Ephydra hions) llegan a constituir un 

recurso para abonar tierras de cultivo. 

En contraste, e l periodo colonial no sólo es imagen del dominio de un pueblo sobre otro, 

también inaugw-a el sometimiento de la natw-aleza para hacer prevalecer el interés del bombre. 

El crecimiento de la ciudad, los cambios en el uso del suelo, la ut ilización de concreto y de 

otros materiales pesados, las caractcrlsticas de las edificaciones y otros factores asociados, 

exponen un enfoque de racionalidad tecnológica que fl orece a pesar de criterios o restricciones 

ambientales. En esa dirección, la tecnología es determinada por la racionalidad económica. 

Cuando Humboldt visitó la ciudad de México en 1 S03, registró su a lt itud un metro amba del 

lago de Texcoco. En esa siruación, e l exceso de agua de lluvia alcanzaba progresivamente las 

partes mas altas. inundando distintas áreas de la c iudad capital. La capacidad de 

almacenamiento de los lagos, se habla convertido en un factor de riesgo para las zonas urbanas 

contiguas. 

Un s iglo después. Porfirio Díaz se propone resolver csa problemática, de ahí el proyecto dc 

desecación de los grandes lagos. El valle de México dejarla de ser una cuenca cerrada; en esa 

1 Scdano (1974e: 39) enuncia un ~o del consumo do patOS.lin sdlalar UIUl fedlJ, precisa, aunque praumimos 
que se refiere I la d6cW de los seteDW en d ,. XV UI: "So consumen en Mbi<:o, poco mis de 80 mil dooerIas. 
Olculo heeho por don Miguet f'lIla do la Cadena, superinkndenle que fue de ta Real Aduana, que se dedicó I 
avc:rigcoar los oonsumos de bastimenlOS en t$lI ciudad". 
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aparente solución descansaba la prevención de cualquier riesgo de inundación. El Gran Canal 

de Desagüe, 00 sólo garantizarla el desalojo de excesos de lluvia, también servía para 

expulsar, por simple gravedad, el agua de deshecho de la ciudad de México. Las expectativas 

del Estado descansaban en las modificaciones del entomo, se habia perdido de vista el balance 

hidrológico regional. Por lo mismo, la desecación de los grandes lagos fue en realidad una 

solución aparente. 

La escasez de agua superficial, ahora no disponible en embalses naturales, dio píe para 

extraerla del subsuelo. Los volúmenes extraidos aumentaron según la demanda del 

crecimiento poblaóonal, 00 según expectativas ecológicas. La racionalidad influida por 

crilerios del mercado fue por tanto el contenido preponderante de la poll tica pública. Pronto 

los desn iveles del suelo en distintos puntos del valle de México, dicron cuenta de un problema 

de magnitudes insospechadas: el hundimiento de la ciudad de México. A pesar de esas 

advertencias, nada se hizo para evitar prácticas contrarias a la estabilidad geohidrológica de la 

regKm. Y es de esperarse que asl suceda, si como se intenta demostrar en la presente 

investigación, la pollt ica ambiental mexicana ha estado orientada por expectativas 

económicas. Después de la desecación del lago de Texcoco aparecen las tolvaneras y sus 

efectos recurrentes. Los reclamos sociales ponen en evidencia toda opinión halagOei'la sobre la 

desecación. 

Se ha sei'lalado que el contenido de la política ambiental mexicana es ante todo orientado por 

las leyes del mercado; es esto porque se concede importancia marginal a la lógica de la 

naturaleza. Las soluciones concebidas a lo largo del siglo XX basan toda expectativa cn 

criterios económicos, no en la sustentabilidad ambiental. MAs tarde, la explotación intensiva 

de los acuiferos y el hundim iento diferencial del suelo en la zona federal del ex lago de 

Texcooo. re iterarán esa situación. Al tiempo que se procesaban cuantiosos vollimene! de 

carbonato, el hundim iento del suelo afectaba la infraestructura urbana e hidráulica de la 

región. La obra magna de Porfuio Dlaz: el proyecto de desagüe del valle, quedó inut il izada. 

Para seguirla ocupando se necesitará de un poderoso sistema de bombeo. Lejos de imponer 

restriccKmes a los niveles de explotación de salmuera para aminorar los daOOs en la 
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infraestructura urbana, se resuelve ignorar los daftos. En adelante la ciudad de México operará 

con un sistema de desagüe artificial: en lugar de ocupar las bondades de la fuel7.3 de gravedad, 

es esto criterios basados en la racionalidad ambiental, dependerá de la racionalidad 

tecnológica. 

En 1966 ocurrió un cambio radical en el diferencial de altitud: el fondo del lago se encontraba 

3.5 metros por encima de la ciudad de México (SHCP, 1969: 9, 11). El cambio ocurrido en las 

nivelaciones tenia Wl argumento: la ciudad de México habia perdido el balance hidrológico, es 

esto el diferencial entre el agua que se infiltra y la que se extrae por medio de pozos. Según se 

extrala el agua, se iba desplomado el piso. 

En lugar de preservar procesos hidrológicos naturales, nos hemos orientado por W18 polít ica 

que resulta en extremo onerosa para el pueblo. El sistema hidrológico del valle, ha tenninado 

por ser un complejo sistema de procesos tecnológicos, para el que se requiere de un 

presupuesto gubernamental considerable. La complejidad del sistema orilla a descargar parte 

de esa responsabilidad en empresas privadas. La racionalidad locoológica en esa situación, no 

es soporte de un enfoque ecológico con amplio beneficio social, responde al interés privado. A 

pesar de todo se insiste en la misma dirección; dentro y fuera de las esferas del poder se piensa 

en una racionalidad tecnológica al margen de los procesos ambientales como la única solución 

posible. En esas circunstancias la racionalidad tecnológica sirve a los propósitos de 

acumulación capitalista. Cuando la racionalidad tecnológica se encuentra supeditada a Jos 

procesos naturales, no sólo hace pertinente la intervención del hombre en el uso de ingeniería 

y tecnologla, también redunda en un mlnimo de dados ambientales y soci8les. En esa 

diferencia estriba el contenido de una polflica social y en contrapartida, el de una polilica de 

beneficio restringido y amplio perjuicio ecológico y social. Lo 8nterior nos lleva a confirmar 

la creación de dos escenarios, según intervenga el Estado a favor de intereses comunitarios o 

restringidos. En el primer caso ha sido evidente la emergencia de una lógica social con cierto 

grado de armonla con el entorno natural - mlrese aqul el aprovechamiento de bosques en 

comunidade! etnic8s o rurales de Michoacán-. En el segundo. es rel,'lIlar observar una lógica 

de explotación de recursos etl el corto plazo. En tal circunstancia, no está presente el análisis o 

consideración sobre la producción de bienes en asociación con los ciclos naturales (MartÚlez, 
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2000: 348-349). La sustentabilidad del entomo orilla a pensar en dos grandes posiciones, 

según ellpollt Martínez (2000: 37 1): una basada en la economla neoclásica, la cual tiene 

mayor apremio o interés por los biencs rentables, y la otra, basada en la ellptClativa de la 

naturaleza. La primera descansa en los factores de la producción (Iierra -o recursos naturales 

producidos-, capita] y trabajo). En la ultima se destacan las funciones diversas o insustituibles 

del patrimonio natural. 

A principios del siglo XX y ahora, la soluciÓn a la problemática hidrológica se funda en un 

enfoque liberal. En esa lÓgica, cuando el uso de tecnología se supedita a los criterios del 

mercado, nos lleva a nuevos y más complejos problemas ecológicos y sociales; de ahí se sigue 

una escalada de destrozos en el entorno ecológico, que se abre sin control en un futuro 

previsible. En slntesis, los recursos que de otra forma pudieran destinarse al desarrollo de los 

sectores sociales más necesitados, se ocupan para mantener procesos artifICiales, con amplio 

beneficio para unas cuantas empresas privadas. Esa opinión tiene origen en una creencia muy 

difundida: el consumo puede ser sostenible o se puede incrementar siempre que "supongamos 

un grado sU[K:ientemente elevado de sustituibilidad entre capital natural y capital 

manufacturado y siempre que confiemos en que continuará habiendo progreso técnico". Ta] 

opinión es sin embargo infundada. El uso efic iente de la energía o el mejor aprovechamiento 

de los bicnes naturales, tan sólo retarda el colapso. Es de h ~ h o impropio suponer que un uso 

menor o muy eficiente de la energía tendrá repercusión en la misma o eu una mayor 

producción de bienes (Martinez., 2000: 374). 

El proyecto intcgral del lago de Texcoco, no es por tanto una politica ambiental de tinte 

ecológico o social como se nos ha hecho pensar. En esa argumentación nos emplearemos de 

ahora en adelante. 

1. La d esecación de los grandes lagos.- La participación del podcr en la dcsecación de los 

grandes lagos del valle de México, si bien se considera como polltica de ordcn ambiental, no 

deja de ser una d~isiÓn basada en la racionalidad que imprimen las fuerzas capitalistas. La 

polltica da cuenta de la injerencia del poder cn el manejo y destino de los recursos naturales, 

no obstante, requiere explicarse en razón de un s istema de ideas para elucidar los intereses a 
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que responde. La racionalidad es una categoría conceptual que posibili la valorar naturaleza y 

consecuencias de la intervención estatal. Dicho en otras palabras, permite argüir la ideología y 

las conductas que le subyacen. 

El Estado se ha empeñado en distinguir a la política con adjetivos que enuncian el interés 

público. Exponcr a una determinada política como "social o ecológica", tiene sentido frente a 

una sociedad que la legitima, con mayor razón si ésta no logra desentrañar su esencia racional 

y las consecuencias que de ella derivan. De esa suerte es poco probable edificar alternativas 

basadas en otras perspectivas racionales, más precisamente en la racionalidad ecológica. De 

ahl que la política ambiental deba averiguarse conforme a la racionalidad que le orienta, para 

desvelar consecuencias y soluciones tentativas. 

Antes de que ocurriera la desecación de los grandes lagos en el altiplano central, debieron 

regis trarse causalidades que en definitiva orillaron a tomar esa decisión. De ah! que nos 

formulemos cuestionamientos medulares para desarrollar este apartado: ¿cuál es la naturaleza 

de esas causas? ¿Son en realidad adversidades meteorológicas o natW1iles, es decir factores 

ajenos al hombre? ¿Sobre qué bases o argumentos se funda la decisión adoptada? ¿Cuál es el 

enfoque de racionalidad con que es posible caracterizar a esa política? ¿Cuáles son los rasgos 

distintivos de la polltica según el contexto histórico? 

El proyecto de desagOe del Valle de México adquiere formalidad en el s. XVII. La 

importancia que se le concede tiene origen en las inundaciones padecidas por la capital en 

1606 y 1607. Entonces el virrey Luis de Velasco ofreció recompensa a la persona que 

propusiera un remedio contra ese mal recurrente. Enrico Martíncz ofreció dos proyectos: uno 

proponla regular las aguas de los lagos de Texcoco, San Cristóbal y Zumpango mediante un 

desagüe; el otro consistia en desviar las aguas del rio Cuauti tlán para evitar su descarga en el 

lago de Zumpango. Esta última estrategia ofrecla un costo minimo en comparación con la 

primera, de ahl quc se optara por su ejecución en 1607 (Perló, 1999: 43). 

La solución como aclaraba el propio Enrico Martinez distaba mucho de ser la respuesta ideal. 

Afirmaba que el desalojo de aguas del lago de Zumpango no era suficiente, se requería 

integrar además el desag1le de los lagos de Texcoco y San Cristóbal. Esa recomendación fue 

tomada con seriedad con la inundación de 1629. Los cinco años que duró anegada la ciudad de 
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México y las pérdidas materiales y humanas, fueron razón suficiente para aceptar el desalojo 

de aguas como la solución más factible. Para los citadinos, el agua del entorno, en lugar de ser 

garantía para el desarrollo, pasó a ser sinónimo de malestar. 

La aceptación de la solución adquirió relevancia con la inundación de 185 1. Entonces el 

teniente Smith propuso 

excavar un canal de 26.S millas, de las cuales 6.5 tenlan que ser de túnel y las restantes a 

tajo ablertO; su punto de arranque se situaba en el lago de Chako y de ah! avanzaba 

tangencialmente sobre los lagos de Texcoco, San Cristóbal y Xaltocan, rec ibiendo el 

eaudal que resultara de su rebosamiento, para concluir en el de Zumpango, desde donde se 

abría, en las lomas de Tequ i xquiac ~, un socavón que conducía las aguas hasta el 110 Tula. 

(Perló. 1999: SI). 

En 1856 el gobierno federa l lanzó una nueva convocatoria para resolver el problema 

hidráulico del Valle de México. La propuesta ganadora fue la de Francisco de Garay. 

Su proyecto consistia en un canal a cielo abierto que partía de la garita de San Lázaro, con 

W1a longitud de 50, 380 metros. El segundo componente del s istema. era un túne l que 

debla tener una longitud aproximada de 8.970 metros, que desembocaba en forma de 

cascada en el barranco secundario de Ametlac y después de un trayecto de 3 k.i1ómetros se 

unia al río Tula y posteriormente al Pánuco, para desembocar finalmente en el Golfo de 

México. 

(Perló, 1999: S3). 

Dada la reputación que adquirió De Garay, fue invitado a colaborar en el gobierno de 

Maximiliano. Entonces aceptó la responsabilidad operativa del proyecto y negó el cargo de 

Director General del Desagüe del Valle de México; se dice que en razón de sus convicciones. 

1 La salida por Tcquixquiac había sido enconnda por 105 mexicallOl!l Simón Ménde>.: en el s. xvn y por Joaquín 
Velázq~de León ene! s. xvm (Perló, 1999: SI). 
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Dada la inestabilidad politica del momento y la insuficiencia de recursos, el proyecto avanzó 

con obras mlnimas, pero quedó en 10 general estancado. 

Las soluciones propuestas habían ignorado la causalidad del azolve en los lagos, estaban en el 

punto de combatir efectos asociados con la pérdida de capacidad de ahnacenamiento, lo que se 

traduce en el problema de las inundaciones. En la primer etapa se desestima una política 

fundada en la racionalidad ecológica: el cuidado de la cubierta vegetal (el medio) en las 

serranlas que bordean el valle, evitarla el arrastre del suelo, por tanto, resolvería el azolve de 

los cuerpos de agua (el fin). Como se expone en esa racionalidad, ignorar la necesidad de 

controlar la erosión, es decir el "medio'", impide plantear una racionalidad alternativa. En esa 

fnrma ocurre el azolve de los lagos, lo que pasa a ser WI aspecto de principal importancia. 

Concentrar la atención en esto último, significa que se ha pasado de una racionalidad basada 

en criterios ambientales a otra fundada en la ingenierla del hombre, es decir en el artificio. 

Si se ha menospreciado la valiosa oportunidad que provee la naturaleza., lo que sigue es operar 

proyectos hidrológicos con tecnologia, es esto atendiendo a criterios del mercado. Esa nueva 

situación es el resultado de una política formulada en la inmediatez. El Estado no concede 

atención a la deforestación del valle, ignora o no considera que sea mi factor determinante del 

biencstar social, de ahí que la poUtica pública se oriente por el cfecto. Esa situación es 

favo r~id a por las circunstancias que privan en el ejercicio del poder: las autoridades operan 

en periodos de tiempo reducidos, sin gran oportunidad de permanecer o reiterarse. De ah. que 

se pref}Cf8 resolver lo inmediato y aplazar soluciones radicales, que por ai\adidura. no son 

visibles o tienen efecto en el largo plazo. 

Cuando una problemática ecológica ha llegado al grado de la emergencia, se tienen 

condiciones inmejorables para el concurso de soluciones tecnológicas que, en lugar de basarse 

en los criterios que aporta la naruraleu, tienden a privilegiar intereses privados. Con la 

gravedad de las inundaciones y los reclamos sociales, la problemática en cuestión adquiere 

grado de prioridad en la agenda del Estado. En ese momento ocurre un cambio radical: la 

racionalidad que es consustancial a los ciclos naturales, es suplantada por la racionalidad 

libera\. El interés material del hombre se antepone al equilibrio ambiental. Asi se conforma un 

escenario ulterior: la mediación originalmente planteada (el cuidado de la cubierta vegetal) 
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desaparece como contenido medular de la política, en su lugar se re toma el problema del 

azolve en los lagos. A partir de ese momento, la finalidad consistirá en solucionar las 

inundaciones erradicando los principales cuerpos de agua supeñlCial del valle. 

La polí tica del Estado se orienta por los efectos del azolve en los grandes lagos (las 

inundaciones). Por lo mismo, se propone erradicar la causa (los cuerpos de agua) con el ánimo 

de evitar ese mal recurrente. Se ha ignorado una solución basada en criterios ecológicos, es 

esto, en la racionaJidad que es consustanciaJ a los procesos naturales, para bacer depender a la 

política de los intereses del capital. 

A principios del siglo XX no era popular el adjetivo "ecológico (a)" para las decisiones 

políticas. Más tarde, en la década de los ocbentas. se extenderá sin mayor juicio o reflexión 

sobre el uso más apropiado para esa expresión. En realidad no debiera preocupamos un 

nominalismo escueto, como la valoración de la politica en cuanto a su enfoque racional. De 

ahí deduciremos su naturaleza y lógica operante. 

La derivación de aguas residuales en el Lago de Texcoco, agravó la situación. La cercanía del 

lago de Texcoco con la ciudad de Mexico y la falta de circulación de sus aguas, le haclan ver 

como un problema mayor. El propio consuegro de Porfirio Díaz exponía que el Lago de 

Texcoco no sólo representaba un problema de salud pública. como una amenaza pan!. la 

capital. Bajo esos argumentos, la desecación de los grandes lagos y la necesidad de expulsar 

agua de deshecho fuera del valle ganó fuerza. El Consejo Superior de Salubridad, cuyo influjo 

polltico no se pone en duda, abonó en esa aparente solución (perló, 1999: 63). 

En una nota del Instituto Médico Nacional se comentan los estudios realizados por el Consejo 

de Salubridad y la Secretaría de Fomento, a fin de detenninar el origen del maJo Como el lago 

era depósito de desechos orgánicos y aguas residuales, se llegó a la conclusión de que era 

origen de tifu y paludismo. En la nota se refiere la conclusión de uno de sus miembros más 

destacados, el doctor Terres. Concluye que el estado de descomposición de materia orgánica 

en el lago. "favorece en mucho s i no basta por si sola para originar el desarrollo de tifo 

endémica, esporádica o epidémica mente" (Gobierno del Distrito Federal, 1906:36). 

Flores ( 1913: 9) confirma esa situación, nos dke que el Lago de Texcoco nfue por mucho 

tiempo la gran cloaca de la ciudad de México". Por el callal de San Lázaro se conducían aguas 
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sucias y desechos de la ciudad, que luego quedaban depositados en el lago. ¿Podemos 

imaginar qué consecuencias acarrea el depósito de desperdicios orgánicos en salmuera? Su 

degradación es más lenta, por tanto, las molestias asociadas persisten durante un tiempo 

mayor. En esas condiciones prolifera la fauna nociva. 

Las inundaciones recurrentes en la capital del país son entonces, acicate de permanentes 

reclamos a los gobiernos de la ciudad de México y de la federación . Como se comentó, se 

originan en el México precolombino y se agudizan con la expansión urbana en el periodo 

colonial3. El crecimiento de la mancha urbana a zonas de mayor riesgo y el desalojo de 

residuos orgánicos yaguas residuales contaminantes de los recursos hldricos, agrava el 

panorama. La carencia de drenaje y el impedimento para desalojar las aguas contaminadas, da 

pie para el deterioro del ambiente. Gradualmente se agravan los problemas de salud pública, lo 

que deviene en detrimento de la calidad de vida de los habitantes de la metrópol{ En ese 

clima de incertidumbre asumirla Porfirio Dlaz su primer mandato presidencial (1877·1880). 

Los colaboradores del dictador pronto le hicieron comprender que la única solución factible 

era la desecación. No obstante. se requirieron ciertas condiciones en el ambiente poli tico para 

que pudiera impulsarse tal empresa. La magnitud de la obra la hacía ver como el gran proyecto 

de la modernidad. Implicaba un reto para la presidencia, si como se sabe era una obra aplazada 

desde los tiempos de la colonia. 

La identificación de una causalidad principal (las inundaciones y los problemas de salud 

pública) aparece ajena a toda responsabilidad humana. Se deja de lado la contribución decisiva 

) Sedano ( 1974b: 69-70) da cuenta de las principales inUlldaciones lI(:3eCidas en el tiempo de la colonia: 

La primell!. en tiempo de la gentilidad y de Moctezuma 1, quinto rey de los indiO!.. La ~ nda , en 
tiempo de Ahui.wtl , octavo rey. La tercera, en tiempo de Moctctuma U. novt'110 cmpeBdor de lO!. 
indiO!.. La cualU., atlo de 1553 hasta el extremo de andar canoas por las calles, gobermndo e l 
exceJenlÍsimo sdlor don Luis de Velasco L La quinta. el s ilo de 1580, siendo virrey el 
excelenlÍsimo señor don Martín Enriqucz- La sexta, el afto de 1604. siendo virrey el excelentísimo 
se/lor marqués de Montesclaros. La séptima, ai'Io de 1607, siendo virrey el exoelenúsimo seOOr don 
Luis de Velasco U. La octa .... , año de 1627, siendo virrey el excelentís imo seOOr marqués de 
Carralvo. La novena y mayor de todas, vino el día de San Mateo, 21 de scpt iemb.e de 1629, siendo 
virrey el mismo marqués de Carralvo (.._) Duro esta inundación hasta el ai'Jo de 1634 . 

• Para una población de 200 mil habitantes en 1877, se reportaban 12 mil 647 de<:esos atribuidos a la insalubridad 
de la ciudad. (Penó, 1999: 61-62). 
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del hombre en la aparición de esa problemática y lo que es más importante, se deja de actuar 

sobre su conducta. En lugar de impedir la deforestación, controlar la generación y disposición 

inadecuada de residuos orgánicos e inorgánicos en los márgenes del lago de Texcoco y 

realizar la planeación urbana segÍln criterios ambientales, se resuelve extremar el dano 

ecológico. 

Al tiempo que se iban afectando las zonas boscosas del valle, aparecían alteraciones en el 

entorno: tal es el caso del azolve en \os lagos y las consecuentes inundaciones. Ese proceso de 

deterioro superaba las expectativas del gobierno, no sólo por la magnitud de los rezagos 

acumulados. como por la escasez de recursos disponibles y ultimamente, por la lógica a que se 

ternilla la gestión del poder. Los distintos gobiernos se habían desentendido de su 

responsabilidad con el entorno ecológico, sablan que difIcilmente podrlan resolver la magnitud 

del daño ocasionado en un largo periodo de tiempo. Su actuación se reducía al tratamiento de 

males emergentes, que por añadidura se resolvlan con las fórmulas económicas menos 

onerosas. La naturaleza del poder orillaba a esa solución, si entre tanto la autoridad orientaba 

sus decisiones con apego al interés personal, nunca con apego a la lógica de la naturaleza. La 

evidencia disponible da cuenta de esa situación: la racionalidad con que el gobernante suele 

orientar el contenido de la política es prueba suficiente. En lugar de entender y a tender las 

causalidades complejas que reporta el deterioro ecológico. se resuelve en dirección de males 

emergentes o prioritarios. Los paliativos solucionan algún efecto y reservan para otro 

gobernante, males mayores. Atender los procesos de deterioro del entorno, implicarla 

comprometer a distin tos gobiernos con el entendimiento y manejo de procesos ecológicos 

complejos. En esa s ituación, la gestión pública quedaria sujeta a un plan de largo plazo. Bajo 

esa lógica. la racional idad ecológica operaria como contenido de la política, un aspecto no 

vis to hasta ahora. 

E! proyecto de modernización del general Dlaz constata el argumento expuesto. Creía en la 

apertura al capital internacional. como mediación necesaria para llevar a cabo el proyecto de 

desagOe del valle. Se habla menospreciado toda atención radical o integral del entorno 

ecológico, para conceder importancia decisiva al efecto. Oíaz creía que ese proyecto seria la 

solución radical. En esa empresa argumentaría a Wl tiempo la fuerza de su gobierno, si bien 
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era W1a obra de gran magnitud, como ya se dijo no resuelta por los gobiernos del periodo 

colonial. Su objetivo no era menos importante: resolverla las recurrentes inundaciones y los 

problemas sanitarios. 

Con la inyección de capital foráneo en la economía mexicana, se esperaba un impulso 

colateral en el desarrollo de la economía local. La solución de problemas ambientales sería 

una valiosa mediación para propiciar la dinámica del capital interno. Lo que no resultó del 

todo cierto. Después del inicio de operaciones de las compafiías transnacionales, quedo claro 

que no habria un amplio beneficio para las empresas mexicanas, todo lo contrario: gran 

descontcnto. Los empréstitos y la inversión de empresas trll.J1snacionales, fueron decisivos en 

el ajuste estructural de la economía nacional para orientarla según los des.ignios y los 

beneficios de empresas del exterior. E. Wolf ha seftalado a ese respecto que el desarrollo del 

capitalismo no se entiende al margen de relaciones entre distintas regiones del mundo. En tal 

respeclO cabe decir que los empréstitos ofertados por el gobierno inglés, habían maniatado a la 

politica mexicana. La penetración del capitalismo en México requirió sin duda de la mediación 

del Estado. No quedaba duda de quién seria el principal beneficiario. 

Las prescripciones liberales manifiestas en la politica pública, apuntan en dirección de las 

condiciones que mejoran la operación y dinámica del capital. Un proyecto de grandes 

proporciones como lo fue el desagüe del valle de México, relativamente simplificado. ofrecía 

mejores garantlas de control operativo para el gobierno y gran rentabil idad para la empresa 

privada. El mrulejo de los ecosistemas y de sus recursos naturales, además de las previsiones 

que han de tenerse para asegurar su pennancncia, son en cambio actividades más complejas, 

dific iles de realizar. Para colmo, no son del todo cuantificablcs o evidentes como obra 

novedosa de un gobierno. 

Cuando Porfirio Díaz ocupó por primera vez la presidencia 0877.1880), encontró en su peor 

condición sanitaria a la capital de la república. Una población de aproximadamente 200 mil 

personas pennanecía estancada, habitaban el espacio de un distrito central. Los 12 mil 647 

decesos ocorridos en el periodo 1876-1877, es decir poco más del 5% de la población total, 

dan cuenta de la gravedad del problema. En la designación del gabinete, Oíaz nombró a De 

Garay como director del desagüe del valle. Eso significaba que podía retomar su propio 

104 



proyecto. Sin embargo, con la renuncia de su padrino el general Vicente Riva Palacio, los 

planes se vinieron abajo. De Garay fue remplazado por el lng. Luis Espinoza, quien en una 

revisión general del proyecto oonvino en realizar cambios importantesS
, que no obstante 

respetaban la idea principal de su predecesor. El cargo de Espinoza concluirla con el desagne 

del valle en 1900 (Perló, 1999: 61-65). 

De Garay y Espinoza promovían sendos proy€X:tos, el hecho de ocupar un cargo público 

detenninó sin duda la viabilidad de sus iniciativas. En ese sentido, cabe decir que las 

modificaciones propuestas por Espinoza tuvieron amplia aceptación. Reducían 

signifi cativamente el costo de la obra, por tanto, tenían lógica dentro del enfoque de 

racionalidad que deriva de la lógica de la economía. Tener mayores previsiones en la 

capacidad de desagüe era un lujo que no se podía dar el gobieroo porfirista dada la escasez de 

r€X:ursos, amén claro está, de la dificultad técnica y el tiempo que emplearía esa obra. 

La supervisión de medios y fmes tiende a ser en esas condiciones un argumento del poder para 

legitimar la decisión adoptada. Si los medios no son objeto de un debate que derive en 

cambios o modificaciones radicales, es esto discutir si es o no conveniente el desagüe, su 

relación con la finalidad prescr'Íla (evitar inundaciones y problemas sanitarios asociados) se 

reduce a la eficiencia en el uso y aplicación de recursos. Así la legitimidad de la polltica se 

resuelve con "cuentas claras" y oon los beneficios derivados del proyecto de desecación. 

Como se verá en la memoria de los proyectos de desagüe, las modifi caciones al proyecto 

original tenían como justificación difICultades técnicas o menores costos de construcción. No 

estaba a discusión un cambio de miras, por el contrario, lo que importaba era asegurar su 

realización a un costo razonable. 

En esas circWlStancias la decisión del poder es inobjetable -nos referimos a la desecación-, no 

es sujeta del debate social. Y es natural que as! ocurra, si como se sabe, el argumento de los 

actores protagónicos gira en tomo de soluciones tecnológicas. nUlICa a partir de expectativas 

ecológicas. Los funcionarios públicos y su contraparte: los empresarios y prestadores de 

servicios. administran la misma solución. El resorte de esa orientación, se encuentra en la 

! Sugenl conslnlireltúnel en tu monui\&s de A¡;at!án en lugar de Ametlac:. Redujo la l:8pl¡;idad del sistema, de 
35 metros ¡;úbicos por segundo a 27 (perló, 1999: 68) 
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obtención de cuantiosos beneficios económicos. En ese orden de cosas, la racionalidad 

manifiesta en la poUtica pública se acompaña de cierta legit imidad social: la población se 

beneficia con la erradicación de inundaciones y problemas san itarios asociados, mientras que 

la empresa privada obtiene ganancias considerables con la construcción de distintas obras. 

Pues bien esa legitimidad era endeble frente a la inconfonnidad de los empresarios mexicanos 

y porque la solución tecnológica no fue la más adecuada. Los empresarios no participaron en 

los negocios más rentables y la obra de desagüe no fue tan eficiente . Dicho esto último porque 

los medios no se eligieron en razón de las pmebas dispon ibles, y porque tampoco se 

calcularon consecuencias asociadas con el fm previsto. Esto último se hará evidente con la 

persistencia de las inundaciones en distintas zonas urbanas de la ciudad de México y con la 

pérdida del balance hidrológico en el valle. 

En ese estado de cosas, los gobiernos se suceden sin atender lo verdaderamente importante, 

illStrumentan algwlOs paliativos para resolver problemas emergentes y cuando les es posible, 

transfieren al gobierno ulterior responsabilidades concernientes a las causas más profundas e 

incluso a ciertos efectos. Hay una excusa que ayuda en ese propósito: es imposible que una 

administración resuelva un problema que resulta de rezagos colocados en una larga Ilnea que 

se pierde en el pasado. El hecho singular es que en ningún momento aparece una perspectiva 

modesta, que implique un modo distinto de entender y atender la problemática del agua. En 

esas circunstancias se impu\s6 el proyecto de desagüe del valle de México. 

(1). Las voces disldenles.- Pocas voces proponían una solución distinta a la desecación. José 

Antonio Alzate s i en un sentido sugiere una medida aparentemente descabellada6 para 

desaguar los principales lagos, advirtió en contraste, sobre los desequilibrios ambientales que 

habrían de suscitarse con la ejecución del proyecto de desecación regional. Por principio de 

cuentas no consideraba atinado desaguar en su totalidad las lagunas, decía que sólo se requerla 

drenar el exceso de agua de aflos regulares. Los beneficios que anticipaba de una medida tal se 

basaban en la ut ilidad que prestaba el lago en cuanto es medio de transporte; por ser fuente de 
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pesca y caza, sobre todo de la gente más necesitada; porque la zona lacustre templaba la 

atmósfera con vapores refrescantes; porque si existía el interés por la tierra -una vez desecado 

el lago- era poco probable utilizarla en agricultura dadas las concentraciones de sales en la 

capa superficial de suelo, y menos aun, cesarlan ciertas enfermedades como la tifo (Alzate, 

1952: 62 1). 

Alzate agregaba una caraclerislica del lago de Texcoco no menos importante, decía ~que no 

tiene corriente como las otras lagunas", con ello queda decir que esa condición le mantenía a 

resguardo. Si consideramos ese aspecto de otro modo, puede colegirse que el lago ofrecía la 

ventaja de inmovilidad como para que se le mantuviera bajo control. Dicho esto último si 

tenemos en cuenta la alta concentración de sal contenida en el agua y en el suelo. 

Otra declaración contraria a la desecación la ofrece más tarde Graue y Kmemer (1971 : 247), 

en una cita recuperada del Diccionario Geográfico. Histórico y Biográfico de los Estados 

Unidos Mexicanos del afto 1896. La cita corresponde a una declaración proferida por Manuel 

Orozco y Berra en 1855. Nos dice: 

El problema que para nosotros se tiene que resolver es: dar salida del Valle á las aguas 

más bajas. que son las del Lago de Texcoco, con el menor gasto posible. Entonces se 

podrian llevar todas las aguas, cualquiera que fuera su procedencia. á este depósito 

común; se aprovecharian alli ó en su tránsito en irrigaciones y en canaliz.ar grandes 

tnunos de terreno, para hacer más fáciles las comunicaciones; la industria y el comercio 

sacarían importantes ventajas, y cuando el líquido por algún capítukl se hiciera peligroso, 

raeil era alejarlo, lfevando el excedente al otro lado del Nochistongo. Nosotros no 

desecaríamos los lagos; aprisionaríamos á nuestro antojo, y les convertiriaroos en 

obedientes servidores, de enemigos irreconciliables. La desecación en ningún caso debe 

intentarse sin examinar y resolver previamente la cuestión de la seguridad de México y la 

de la higiene pública, muy graves por sí y ála vez poco entendidas hasta hoy. 

6 Alzate (1952: 617) había sugerido oollSwir W"III zanja profunda, del fondo del lago de Texcoco a la falda de uno 
de los cerros contiguos, en donde se enconlBba precisamente el Peñol de Baños, ahi tspel1lba encontrar 
oquedades volcánicas profundas como para desaguar las lagunll5. 
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Miguel Ángel de Quevedo argüia sobre la causalidad de las inundaciones en el valle de 

México; achacaba ese mal a la derorestación del valle. La solución no era el desagüe como 

proteger las zonas boscosas. Más tarde cambiará de opinión para decir que la deforestación era 

responsable de las tolvaneras. Como sea, puede pensarse que en muchas de sus opiniones está 

presente el tipo de valores asociados con la preservación de los bosques, puede entenderse en 

ese sentido que el "apóstol del árbol" era consciente de la lógica natural que se despreodla de 

la natw-aleza, es 10 que entendemos como el infl ujo de una racionalidad natural. En una 

conferencia sostenida en 1901 en el Segundo Congreso nacional sobre Clima y Meteorología. 

arguyó con vehemencia la contribución de los bosques en las provisiones de agua y la 

regularidad de las lluvias. Llegó al extremo de advertir sobre el riesgo que acarreaba para la 

agricultura y para la industria la carencia de bosques. Es en esta última opinión donde se dcja 

entrever un mensaje al respecto de una racionalidad natural: ... en la medida en que otras 

actividades económicas estén influidas por la naturaleza tendrán mayor viabil idad. No 

obstante. antes como ahora el privilegio de las ideas estaba determinado por la ascendencia 

que se tuviera en las esferas del poder. De no ser por la amistad que sostenía con Yves 

Limantour y por la mediación que éste ofrecía para acceder al presidente P. Diaz., no hubiera 

conseguido apoyo para impulsar sus campañas de protección y recuperación de bosques. 

Importa decir respecto de esto últ imo, que el poder se orientaba por los criterios del mercado y 

que las excepciones que bacía a la regla consistian precisamente en atender peticiones como 

las de M. Á. de Quevedo. Antes y ahora una política basada en los criterios que derivan del 

conocimiento sobre los sistemas naturales es extraordinaria. La lógica de la naturaleza debe 

abrirse paso contra el imperativo liberal. La creación de un vivero en Coyoacán y su 

ampliación, reciben apoyo del Estado más como un favor a la autoridad moral de Quevedo que 

como necesidad de la nación (Simonian, 1999 : 9 1-95). 

Las notas antes comentadas exponen una tendencia a resarcir la condiciones natw-ales en la 

región, es lo que podemos considerar como la vocación del uso del suelo, y mejor aun, como 

un enfoque de racionalidad ecológica. En esa situación importa recuperar el lago y los 

recursos con que cuenta para favorecer el beneficio colectivo, sobre todo de la gente que ahí 

habita. Lo dicho no significa plantear un regreso a condiciones prístinas, ajenas a la 
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transformaciÓn que produce el hombre. Se quiere decir con esto que lo importante es respetar 

la lÓgica de la naturaleza para el provecho de la sociedad. 

Las opiniones en contra de la desecación de los grandes lagos desmerecieron, no sólo por la 

falta de argumento técnico y cientlfico -lo que no significa que existiera impedimento para 

formularlo-, importa decir que sus promotores careclan de ascendencia política. Como se verá 

más adelante, si el autor de una solución tiene cercanfa con personalidades influyentes dentro 

de las estructuras de poder, o en el mejor de los casos, si es a la misma vez funcionario 

público, consigue un clima favorable para la iniciativa que propone. La propuesta en cuestiÓn 

aparece con cierta viabilidad, si entre tanto responde al lenguaje del Estado y de las empresas 

internacionales implicadas. A unos y a otros les interesa promover el tipo de proyectos que 

sirven a los propósitos de acumulación privada. La ideología imperante explica la conducta o 

las acciones que emprende el poder y de la empresa privada. El Estado se sigue por esa via 

racional, porque en ello encuentra notables beneficios de índole personal y en favor del interés 

privado. Es por aí\ooidura el tipo de soluciones que favorece la expansión del capitalismo 

internacional, de ahJ que el apoyo también venga del exterior. El Estado encuentra en el 

beneficio de la empresa privada y en la aparenle soluciÓn de problemas sociales, la 

justificaciÓn dc la política. En nombre del "progreso econÓmico" se impulsa una política que 

ciertamente reporta beneficio econÓm ico para una minona y en cambio, alteraciÓn del entorno 

ecológico y desequilibrio en el bienestar social. 

b). El desagQe del Valle de MhJco.- El financiamiento de la infraestructura de desagüe 

tuvo un impulso decis ivo con la contratación de deuda externa. En tal caso, scn\ Inglaterra y 

no Estados Unidos el proveedor principal. La.inclinaciÓn por el país europeo tuvo origen en la 

necesidad de restar importancia econÓmica al vecino país del norte. Esa oportunidad sirvió 

para resarcir nexos diplomáticos con Inglaterra. La inestabilidad politica de nuestro pals, había 

hecho imposible el pago de deuda previa contratada con ese país. Con el restablecimiento de 

relaciones entre ambos paises OClUTirá la reestructuración de la deuda y la apertura de nuevas 

líneas de crédito. La contrataciÓn de nuevos empréstitos agregaba WI colldicmnamicnto no 

escrito: la realización de obras principales estarla !I cargo de firmas inglesas. 

109 



Si bien la obra y su fmancia micnto se asignó en un principio al ayumamiento de la ciudad, DO 

deja de ser importante senalar que el control de su realización se encontraba en una Junta 

Directiva 8prob8da por el pleno del cabildo. La junta no era la cúspide de las decisiones. éstas 

eran asunto del presidente. La apertura de concesiones y los cambios ocurridos en los distintos 

cargos públicos. son evidencia de un mecanismo utilizado por el dictador para evitar que los 

subalternos concentraran poder; asl aseguraba lealtad y sobre todo. la supremacla de sus 

decisiones. La Junta Directiva determinaba los medios para asegurar la construcción de la 

obra, tenia facultades para uti lizar los recursos económicos disponibles para el desagOe, 

incluso los pocHa emplear como garantla para la contratación de créditos adicionales. claro 

está, con la aprobación del ayuntamiento y del ejecutivo federal (perló. 1999; 83, 87). 

Al inicio de los trabajos en 1888. la empresa norteamericana Ducyrus se encontraba realizando 

algunos trabajos de excavación en El Gran Canal, empero La Junta rescindió su contrato 

arguyendo motivos baJadles. Sin obstáculos en el camino, estaban dadas las condiciones para 

la entrada e l capitaJ britAnico. En 1989 La Junta Directiva y Pearson & Son firmaron la 

contratación de obras para excavar El Gran Canal. 

Las dificultades económicas por las que atravesaba la compaiUa Méxican Company of London 

Limited. le obligaron a transferir el contrato de construcción de los túneles de Zumpango y 

TequixQuiac a Read & Campbell . Una vez en manos de esta últ ima. nuevas dificultades 

técnicas iCiOCiadas con el desagüe de lumbreras en las dos obras, le orillaron a rescindir el 

contrato de obras. Como consecuencia de esas dificultades. se decidió construir un cana.I en 

Zumpango y concluir el túnel en Tequixquiac. Construir un canal en Zumpango en lugar de un 

túnel implicaba menores costos de COIlSlrucciÓn. lo que fue del agndo de La Junta. De ahí que 

en 1892 resuelva conducir las obras concernientes a la construcción de la mitad de la longitud 

del túnel. Esta vez el clima fma ncicro ravorece a La Junta, al gndo de poder contratar 

directamente a los proveedores de servicios o bienes. 

En ese entonces Luis Espinoza era a WI tiempo director general de la obra y representante de 

Read & Campbell. Esa inmejorable mediación servirá en mucho a la empresa inglesa. si bien 

consigue contratos importantes en las obras del túnel. Todo parecla conducir a un aparente 

conOicto de intereses. si entre tanto Espinoza aprovechaba los benefteios del poder en favor 

110 



del interés privado. Empero los nexos enlJ'e el poder y la empresa privada muestran otra 

situación: se exponen como una relación annónica de intereses. De cualquier modo 

preocupaba la imagen pública, de ah! una solución menor: Espinoza podia conservar su cargo 

con una salvedad: quedaría relevado de la inspección de las obras que le habían sido 

contratadas (pcrtó, 1999: 145, 175, 171). 

El uso del poder y de los recursos póblicos, si en un sentido repercutian en ahorros para el 

crano -por modificaciones en las obras-- en otro, significaban un amplio beneficio para las 

empresas contratadas. Las exenciones de impuestos en la importación de maquinaria. la rebaja 

en los fl etes del ferrocarril y el empleo de balallont,'s del ejército para excavar El Gran Canal, 

fueron decisivos para asegurar la rentabi lidad de las empresas. No obstante, el 

desconocimiento de las caracteristicas geológicas e hidrológicas de la zona, originó gastos 

e:ttraordinarios a las compañías responsables del desagae. Sus peticiones para el incremento 

de costos unitarios fueron aprobadas en múltiples ocasiones: argüían la dureza del suelo, o 

causas no previstas como la inundación de lumbreras en los túneles. Cuando el problema a 

resolver superaba las posibilidades de la empresa, se re5Cindla el contrato. Con el afán de 

conseguir ese jugoso negocio, las compaillas presupuestaban por debajo de los costos reales, 

lo que les llevó al fracaso . 

El cálculo de medios se habla resuelto sin disponer de las pruebas necesarias, incluyendo la 

necesaria legitimidad social. Los fines tampoco fueron revisados a la luz de fines alternativos, 

ni en razón de sus consecuencias. Decidir sin la base de infonnación que subyace a toda 

empresa, acarrea costos e:ttraordinarios y consecuencias inaceptables para el entorno natural y 

para el bienestar social. Ese modo de operar no es extraordinario, lo veremos aparecer en 

distintos momentos. De ahí la importancia de esclarecerlo en sus causalidades. 

La racionalidad prevaleciente en la lógica de la economía .se funda en un máximo de ahorros. 

Si es fact ible evitar los gastos de ciertas investigaciones y las prescripciones que de ellas 

derivan, es esto porque no repercuten en la ganancia, la empresa privada no vacilara en 

emplear ese recurso. 

Lejos de ser presagio de nuevos y mejores tiempos, mas allá de ser una obra para ensanchar el 

orgullo nacional, el desagüe de los grandes lagos en 1900, será el inicio de una problemática 
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ambiental y social de grandes proporciones, a la postre es evidencia de una polí tica al margen 

del interés social. Bien sabia Dlaz que la JUDla era un espacio de acomodos polit icos y de 

negocios entre sus miembros. El interés económico a diferencia de la protección del ambiente, 

fue el resorte de la partic ipación de personalidades importantes como José Yves Lymantur, 

Pedro Rincón Gallardo y Luis Espinoza, Los dos primeros fueron mediación importante para 

optar por ciertos contratos y para aprobar nuevas solicitudes de incremento de costos o para 

recuperar indemnizaciones. La fortuna amasada por esos personajes les permitió mucho 

tiempo después, seguir siendo importantes empresarios de nuestro país (perló, 1999: 243, 

245). Como señala Luis GonzAlez y González, los cienUficos eran a un tiempo influyen tes 

personajes de la política y empresarios. Tal cuestión se corrobora con el comentario de 

Santoyo (2001: 78-79): 

El clima de crecimiento material y estabil idad politica imperantes a 10 largo del último 

cuarto del siglo XIX y los primeros ailos de l XX, estos sectores estuvieron interesados y 

en condiciones de cooslrUir para sí mismos una libertad y un poder inéditos. Precisamente 

en este contexto -como en los demás ámbitos del muodo occidental y accidentalizaoo. en 

México tuvo lugar lUla fase acelerada y definitiva del desarrollo, profesionaJizaci6n. 

legitimación y prestigio de los saberes médicos de carácter racIonalista y cientifico. En el 

caso mexicano, este proceso fue convalidado y promovido por el Estado y por el sistema 

educativo que éste estaba construyendo, y los saberes en cuesti6n les brindaron Wlll 

relativa independencia y Ull poder especial a sus pmcticantes. Este prestigio y autonornla 

faCIlitaron el fortalecimiento y la sofisticación de la autoridad y Jos controles, aplicados 

en distintas formas e intensidad, sobre todos los sectores sociales carentes o alcjados de 

tales saberes. 

Para el autor antes citado, el vínculo entre el Estado y la burguesla habrá de conseguir 

madurez cuando se presenta un panorama de estabilidad y crecimiento sostenido; es decir en el 

último tercio del siglo XIX (Santoyo, 200 1: 92-93). 

Al ténnino del siglo XIX "la profesión médica se caracterizó por contar con una ilimitada 

confianza en el poder de la c iencia, y la ciencia, a su vez, adquiriÓ el status de condición sine 
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qrlo 1101/ para alcan7.M el I>rogreso nacional"' (Agostoni, 200 1: 98). Puede afirmarse en 

consecuencia que la intervención insti tucional (técnicos y profesiooistas) se apoya en sujetos 

formados bajo expectativas de rentabi lidad. Tal cucstión ordcna su pensamiento al modo de 

una racionalidad inapelable. Así OCIUTe el olvido por Ima cultura altcrnativa; esa que se origina 

desde las comunidades agrarias (Landázuri, 2002: 98·99). 

En opinión dc Tortolero (2001: 342·343), las ideas "higienistas" se asocia con el uso del agua; 

cn e llo está muy presente el innujo del positivismo lógK:o. 

Las CIUdades más civilizadas eran las que contaban con mayor salubridad: por tanto. 

habia que bañarse para qUitar cxcrecencia.'i corporales y COllstnuf complicados sistemas 

para llbastecer el agua y desalojar los res iduos urbanos. La ciudad debería poseer W1 

sIstema de Cvacuaclón que alejara Jo purnfac::to como fuese posible, y el agua era 

vehículo para dcsll!.'lW las excrecencias Para. los médicos. los alft:s y las aguas se 

envenenaban al tener contacto con cuaIqUll .. 'T sustancia putrefacta, la sucled3d era 

Sinónimo excremento y podredumbre y, en su learia. los aires sucios, ffilaslllllS veocnosos, 

enm el foco de atención central ... Los lagos, como rucnte de enfermednd, aparecen en la 

discusión y de esto se aprovechan los en1pf"esarios (para desecar lagos como en Chalco y 

expandir sus campos de cuhl\'o). 

El impemtivo de la racionalidad liberal se hace evidente con el control que impone al uso de la 

tecnología. La racional idad tccnológica, como hemos visto, no se encuentra sujeta a un libre 

debate en el que se elucide su pertinencia segun distintas esferas de interés: bien pudiera 

aplicarse para fonalecer e l inte rés económico o en su caso, para resolver el iuterés social y 

ecológico. Decidir los medios (la desecación de los grandes lagos) sin consick:rnr otms 

opciones (la preservación y el coutrol del equ il ibrio hidrológico regionnl) e!l evidencia de la 

orientación racional prevaleciente en la política publ ica. En esa circunstancia se cancela toda 

pluralidad. El periodo previo a la desecación constata esa situación: conligura un proceso en el 

que la tecnología pasa a ser dcpendK:nle del interés económico. En esa situación, la 

coocepcióll y uso de la tecnología 110 responde al bienestar social o ambiental, tiene eft:cto en 

la rentabilidad económica. 
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Los Ill<:dios no estaban a discusión (el proyecto de desab'Üe) en cuanto a su efectivldad frente a 

otras estrategias de solución. Cuando más se podían revis.'lr costos y beneficios en obras 

accesorias. El imperativo económico es entonces ulla perspectiva dogmática, excluye toda 

revisión alternativa. 

c). Lecciones de una polltica sin el sustento socltll.- Las relacioncs entre México e 

lnglaterm son evidencia de los mecanismos que gobiernan en el proceso de exp:msión del 

capital. Los empréstitos concedidos a nuestro país se ligaban a UII condicionamiento no 

esento: la contratación de empresas de ese pals. No sólo obtenía beneficio el erario inglés, 

también la empresa privada. A ambos (Estado y empresa) les interesaba OJX..Tar con proyectos 

factibles de realizar, relativamente simplificados y de grandes proporciones. La factibilidad de 

realización significa cumplir en tiempos perentorios. lo que se consigue asegurando éxito en el 

control de la tecnología concebida y empleada. Cuanto más grande es la obra, existe mayor 

margen para garanti7..ar la rentabilidad de los proyectos. Una obra menor no hubiera sufragado 

los costos de diseño, construcción y transpOne de equipo pesado a nuestro país (las dragas son 

un ejemplo). 

Lo expuesto confirma (ltlC la expansión del capitalismo mundial no ocurre al margen de 

ajustes al interior de los Estados. 1'0rfITio Díaz creía en una modernización venida de fuera. La 

deuda externa se aplicaría en un proyecto que derivarla en un amplio beneficio social y 

económico para la capital. Esperaba legitimarse en el corazón de nuestro pais. No sólo porque 

se evitariun daños en los bienes, Ulla vez erradicadas las inundaciones, sino porque se 

resolvcrían los problemas de salud publica. Con esa obra magna aspiraba en otro sentido a la 

trascendencia, pero también al control político. Desentendiéndose de las mayorías, Díaz se 

legitimaria en el contexto de Wla burguesla naciente y ante sus seguidores; los primeros se 

beneficiarian con jugosos contratos, los segundos con distintos cargos públ icos. Se podia estar 

dentro del gobierno y decidir la cootralacióo de empresas; se podía ser a un tiempo 

funcionario y representante de una empresa; o ser tan sólo rcpresenlantc de una empresa, en 

cuyo caso era fundam ental tener influencia sobre la decisión, de otra suer1e el fracaso se 

anticipaba. 
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De eIJo resulla un México moderno y otro anclado en la tradición. La elite cercana al poder se 

estructurd para ajustarse a las prescripc iones del capital foraneo y obteuer a cambio uua cierta 

ventaja económica. Algunas empresas nacionales subsisten rumiando los beneficios que 

derivan de la contratación indirecta, dependerán en su propio país de las empresas inglesas. 

Esa si tuación explica en otro orden de idt:as. la inconformidad de la burguesía mexicana en 

vias de fortalecerse. 

Explicar el porqué de una política basada en la aceptación de la desecación del valle como 

unica opción para erradicar inundaciones y otros males, no tiene que ver con la insuficiencia 

de conocimienlo c}cotifico o con un error de cálculo. El proyecto 00 sólo t:S reflejo del estilo 

de gobierno porfirista, 10 que él conceptuó como modernización, tieue implicaciones más 

importantes, expone los rasgos medu lares de la política que se entiende con el adjetivo 

"ambiental" a 10 largo del s iglo XX. Diremos para ser más claros que es la preponderancia del 

enfoque de racionalidad capital ista sobre la racionalidad ecológica. Su promoción se explica 

por los intereses económ icos que subyacen en la construcción de esa obra magni.ficente. El 

individualismo posesivo ignora deliberadamente una solución basada en la expectativa de los 

más. La disyuntiva se presenta entre wm de dos soluciones: la preservación del ciclo 

hidrológico o la concentración de esfu er.lOs en tomo de un proyecto de gran magnitud 

tecnológica y económica. Lo primero arroja dispersión y complejidad, 10 segundo 

concentración, acumulación de beneficios. En un extremo se garantiza el abasto de agua a 

mayor cantidad de gente, con los recursos hidricos de que dispone el valle; se coutribuye en el 

mejoramiento de las condiciones ctimáticas. En esa solución se amerita emprender un 

proyecto complejo con amplia participación social, lo que no excluye a la empresa privada. Se 

anticipa mayor distribución de beneficios y de la riqueza. En la segunda opción es evidente el 

resultado: acumulación de riqueza en lomo de un proyecto que no resulta ser ellllejor a la luz 

del saber científico. 

La construcción de infraestructura bidráulica y la panicipación de la empresa privada en la 

obra pública, lejos de ser lo que en su tiempo se nombró como "la mejor opción tcenológica M 

para prevenir inundaciones en la ciudad de México, abre nuevos y más complejos problemas 

ambicntales y sociales. 
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2. Después de la desecación.- Al dt:spuntar el s. XX, las consecuencias ambientales y 

sociales de la desecación, son evidencia de equivocos y en otro sentido, de un alcance lim itado 

en los enfoques de racionalidad tecnológica y económica. Con lo dicho se qui~re decir que los 

medios elegidos (la desecación de los grandes lagos) no constituían la ímica opción y tampoco 

la nuis pertincnte en razón del fin (evitar inundaciones y problemas sanitarios asociados). 

También se quiere anticipar que el enfoque de racionalidad económica resu lta ser \Lna 

¡x..-rspcctiva muy limitada para cntender y atender la complcjidad ambiental y social. Cuando la 

atención medular descansa en el interés económico. se descuidan múltiples efectos originados 

con las modi fi caciones inducidas en el entonto ecológico. 

El gobierno poñrrista, con apoyo en la cmpresa privada inglesa. decide emprender la obra de 

dcsal,'ÚC del valle. A ambos les convenia realizar un proyt.'Cto en esas condiciones. Si fuese el 

caso dc considerar las implicaciones ambientales y sociales de la obra proyectada, o de oplar 

por una alternativa que seguramente an ticipaba mayor complejidad, se habrla complicado la 

solución técnica y su operación en el tiempo. Los intereses económicos son aqui un factor 

decisivo, llegan a detcrminar la concepción del proyecto y sus alcances. Es lo que hemos 

convenido en señalar como el imperat ivo de la racionalidad capital ista. 

Para explicar la omisión deliberada de consecuencias, es preciso volver nuestra atención sobre 

la lógica operante en la racionalidad persistente en las prácticas mercantilcs. En la valoración 

de daños ultcriores asociados con la modificación del ambiellle, es evidente la necesidad de 

recuperar y sistematizar el saber que proveen innúmeras pruebas. Es.1 necesidad dc 

investigación liene obvia repercusión en el cálculo de la ganancia. Empero si no es una 

obligación prescrita en la política del Estado y s i por adición, el Estado protege a una 

determinada empresa, las condiciones son inmejorables para operar al margen de 

comprom isos éticos o ambientales. 

A tan sólo seis meses de efecltl8da la desecación del valle ocurrió otf"d iuundaciÓn. La mitad 

de los decesos ocurridos entre 1901 y 1905 fueron atribuidos a infecciones del aparalO 

digestivo y a epidemias relacionadas con la tifu, sarampión, y viruela. Más tarde, en 1910, se 

anegó Bncareli , Belem, Pemlvillo y la Mcrced. Las cnfemledades no cesaroll. En los meses 
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que precedieron a la renuncia de P. Díaz se registró una epidemia de tifu ; después de su 

renuncia, la aparición dc cólera anunciaba nuevos problemas. La respuesta que el gobierno 

porlirista pudo dar, se centTaba en la necesidad de incorporar a los distimos barrios de la 

ciudad a UD s istema de drenaje. Se decía que en esa fonna se evitarla» las inundaciones de 

diversos barrios. En la medida en que el espacio urbano tuviera acceso al drenaje y al agua 

potable, se eTT'ddiearian las cltfennedades (Perló, 1999: 253, 256-257 ). La respuesta era 

sencilla. hacía ralta construir m:ís obra para conectarla al proyecto de desagüe. Se quería dar a 

entender que el esfuerzo de Dili7. era la parte fundamental de una obra mayor. Otros gobiernos 

deberian seguir esa misma lógica para dominar la adversidad del entomo. 

Como queda expuesto, la racion.1lidad liberal no parece operar con el total de las canas: ha 

descuidado [a relación dialéct ica entre medios y fines; no ha revisado los fines alternativos a 

que es posible recurrir; ignora las consecuencias de modificaciones inducidas en el entomo y 

lo más importante: no se funda en la legitimidad social. Estamos en el punto de considerar que 

se opera coo una racionalidad incompleta o tergiversada. Lo que es distinto de afinnar que se 

opera al margen de esa racionalidad. Es precisamente en nombre de la ganancia que se 

cometen esos atropellos. 

El sistema de drenaje no fue sin embargo la respuesta a la problematica en cuestión. Si bien la 

inundación ocurrida en 1925 cuestionó seriamenle su diseno y cons trucción, la explicación 

fu ndamenlal se encOfltraba en otro raetor. El autor de esa obra, el lng. Roberto Gayol, se dio a 

la tarea de revisar el sistema y encontró un problema mayúsculo: el hundimiento de la ciudad 

de México (Perló, 1999: 258). 

Por primera vez se entendían las implicaciones del desagüe. Sin el agua que escurrc y se 

acumu la en la superficie, se recurrió cada Ve'¿ más a las fuentes del subsuclo7
• Pronto ocurrir ía 

el hundimiento difercnc ial del suelo, dependiendo de las zonas de mayor extracción de agua y 

de las caracteristieas del subsuelo. En tal sentido, vale comentar que el gran proyecto de 

I LII dlS(!CKión del , .. 11e reduJO sign ificali' .. meole el agua superficial disponible pano L1S05 agricow 'J ulbanos. 
Pano . ~lver et probl~ se 'II!CUrrió a la perfocación de po.lOl de pequei\a profundidad C7I donde fue posible. 
Es¡.llemativa fue po' aJaim t.empo, la principal fuente de abaSIO de agua pouble en l. ciudad de MéJcico. De ahí 
que se propusiera. al aob iemo fedend como e l principal pOOJllOIOf 'J ejecutor de pows profundos. Se Clllia q ~ de 
~ (onna se oblendria un mayor gasto y le resolverlan dlSuntaS uooe5nlades en el valle (Sara vil., 1919' 246(247). 
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desagOe no consideró la explotación simultánea de acuíferos en la zona metropoli tana, es esto 

las actividades que se sucedían a un tiempo y que podían afectar su viabilidad. La racionalidad 

imperante en la economía, según se deja ver, plantea su inconsistencia. Ese nuevo problema 

hizo imposible el desalojo de agua residual por gravedad. El Gran Canal de Desagüe perdió 

pendiente. por lo que requirió más tarde de un poderoso sistema de bombeo. Ni siquiera el 

beneficio del desalojo de agua por gravedad operaba en favor de la ciudad de México. En ese 

novedoso panorama, queda comentar que la racionalidad manifiesta en la competcncia 

capitalista no sólo no se resuelve administrando sus variadas consecuencias o tomando en 

consideración actividades que le son contrarias, sino que opera al margen de los beneficios 

provistos por los faclores rmtumles. 

La desecación del Lago de Texcoco agregó un nuevo problema ambiental en la región: la 

aparición de grandes tolvaneras. Su intensidad creció al grado de considerarse un mal crónico 

en la ciudad de México. Para autores como Carreño y Sanlibaiiez ( 19 19: 239) la solución a esa 

fomla de contaminación, no se encontraba en volver a hidratar la zona del lago. Decían que así 

se volvería a los antiguos males, responsables de la desecación. Proponían la siembra de 

árboles para evitar la erosión eólica, no obstante las condiciones de extrema salinidades agua y 

suelo. Riquelmc ( 1919: 241) argumcntando los elevados costos de dragado y sus dificultades 

técnicas, coincidía de igual fonna con la siembra de árboles. Agregaba que seria un gran 

equivoco entregar esas lierras para labores agricolas, en razón del dcsembolso que era 

requerido para habilitarlas, y aun asl, no exislía eerteza para aprovecharlas en ese uso. Como 

sea, no consigue explicar por qué los árboles si habrían de aclimatarse a diferencia de los 

cult ivos agricolas. 

Antes de que se efectuara la desecación de los lagos, se conocían suficientemente los efectos 

eeológicos de esa decisión política. Lo que seguramente se ignoraba era su magnitud y la 

complejidad que reportarla. Lo que se explica por la ausencia de investigaciones. Recuérdese 

Que en una política basada en las reglas del mercado, importa om itir los gastos que en 

apariencia son superlluos. No 10 serán, si por el contrario incrementan la ganancia. 

Como puede adve"irse, efl esa estnlte¡¡ia de explotación de acuíferO$, tampoco importaba un análisis sobre tos 
efeclOs ambientales a largo plazo. 
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L:l falta de previsión es el origen de la nueva problemática ambiental. Con la dc.,'secaciÓn de Jos 

lagos miraremos a la política atrapada en las consecuencias de esa decis ión . La polit ica 

ambiental supone intervención del Estado en el manejo de los recursos naturales, en el control 

o en la prevención de procesos contaminantes. En el caso que nos ocupa. las decisiones 

políticas tienen un objetivo o finalidad: paliar tolvaneras para evitar problemas de salud 

pública. Como puede deducirse. la polí tica ambicUlal no se ha previsto para salvaguardar 

procesos o ciclos ecológicos, tan sólo opera para contener un mínimo de efectos asociados a 

una decisión inapmpiada. En esa nueva situación el cálculo racional obliga a cootestar una 

pregunta : ¿de qué medios se valdrá el Estado para resolver el problema planteado? La 

respuesta es importante porque permite confinnar la orientación racional de la política pública. 

Como queda expuesto, no basta decir que la política es ambiental, se amerita descubrirla segUn 

su orientación ideológica, para advertir sus alcances y evidentes consecuencias. 

El malestar general originado por las tolvaneras fuc, a pesar de las dificultades técnicas, 

acicale para impulsar la forestación en la zona del lago de Tcxcoco. Dadas las dificultades que 

ofrecía un lugar salobre para la siembra de especies :ub6r'eas. los trabajos marcharon a paso 

lemo y con resultados insignificantes en las primeras cuatro décadas del siglo XX. Un 

problema que se originaba con la deforestación en las laderas de las montañas del valle, 

adquiría cada vez mayor ramificación en cuanto efectos. En el curso de los acontecimientos, 

las soluciones propuestas por el poder no ofrecían inventiva o riqueza de contenido, eran todo 

lo contrario: un sent ido unívoco, fu ndado en critcrios del mercado. 

El proyeclo de desagüe dejó de lado toda consideración sobre el entoOlo social y ecológico. La 

dcsecaóón no era un aspecto desligado de una rea lid.1d más compleja. Sin embargo, scgUn la 

lógica del capital, debía omitirse toda repercusión en el entorno p..1ra evitar meonas en la 

rentabilidad y asegurar en cambio. un relativo control sobre la obra proyectada. Lo que hemos 

descri to, configura una característica distin tiva del enfoque liberal. 

El argumento expuesto explica la falta de previsión. Con la destrucción de los grandes 

almacenamientos de agua superficial se reducirían L1S áreas susceptibles de inundación., pero 

se tendrían consecuencias ulteriores de amplio perjuicio social: es el caso de las tolvaneras. Y 

es natural que así sea si como se expone, la contratación de obras publicas responde al interés 
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lim itado o privado, no al interés ecológico o social de largo plazo. Esa circunstancia conflrma 

otra característica asociada con soluciones basadas en la racionalidad mercanlil: no consideran 

sus implicaciones en el largo plazo. Lo que también se explica por las objeciones que se 

tendrían en la ejecución y en el control de la decisión politica adoptada. Los gobiernos no 

están ÍDleresados en elegir decisiones, considerando sus implicaciones en el contexto social y 

ecológico, que sin duda harán dificil la gestión pública. Lejos de pensar en esa restricción, 

deciden sobre bases económicas. Suponen en esa lógica, que los nuevos problemas se irán 

resolviendo según su importancia y orden de aparición. 

Las tolvaneras se vuelven un mal crónico en el vaUe de México. Para erradicar o paliar la 

fuerte emisión de polvos, el Estado se propone iniciar UI} programa de habilitación de suelos a 

largo plazo. Se ha refutado una alternativa basada en la lógica de la naturaleza, consistente en 

la hidralación del lecho del lago de TexcOC{), 10 que sigue pone en escena medidas art ificiales 

para contrarrestar los males emergentes. El uso de tecnologia al margen de los procesos 

naturales y en beneficio del interés privado será la opción para atender el problema. El lavado 

de suelos erd un rt."'Curso que ofrecía la tecnología, aunque no del todo aceptable, si bien existía 

una elevada concentración de sales el} el agua subterránea y en el suelo. No se tenía ninglin 

indicio de que esa medida pudiera logrnr un éxito relativo. La política ambiental del Estado 

perfilaba una solución por mucho, más costosa que la rehidratación del áreaS. La remediaeión 

de suelos, en sí misma aparecía como una decisión política irracional. No sólo se colocaba al 

margen de toda lógica de la naturdleza, tampoco cumplía con las expectativas de costos y 

beneficios. De ahí que pennaneciera estancada por algún tiempo. 

Las investigaciones realizadas mas tarde por Rzedowski (1957 : 6-7) confinnaron lo que ya se 

intuia: el lago de TexcOC{) era estéril. La explicación en ql1e basó esa conclusión tenía que ver 

con la alcalinidad del agua y del suelo, además de la inestabilidad del nivel del agua dentro de 

• ShWilIU, un distinguido miembro de la Sociedad CiCfllifiQ Antonio A1zale, dio a COIlOC« una serie de 
recomendaciones para el uso del suelo. Sugeria reducir el lago a un tanque de regulación para resolver problemas 
de inundaclOfles en la época de lluvias. En cuanto al agua que se ocuparía paJll et lavado de suelos. se pensaba en 
captar los escummicnlO:!l que aportaba la zona sur dUl1Ulte la época de lluvIaS, adcmá5, se ocuparla el agua 
]>rOYCfIiente de los rnanauliales de Chimalhuacin. En la época de sequÍll se dispondría del agua almacenada en el 
lago de Zumpango (Schwartz, 1913: <118-<120), 
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la cota 7.109
, Esas condiciones hacian imposible la vida de especIes no adaptadas a 

condiciones salobres. Incluso especies como el pasto salado o 7.acabuistle (Dislichlis spicala) 

llegan a reducir su crecimicnto en la época de secas, lo que se expl ica por el incremento en la 

coocentración de sales en la capa superficial del suelo. 

El proyecto agrícola, 00 parecia tener mayor lógica en un esquema dc rentabilidad ecoOÓmica. 

Era evidente que nadie se mteresaria por producir en un lugar que anticipaba gran dificultad 

técnica y un mayor costo de producción, a dife rencia de zonas agrícolas contiguas. Puede 

decirse que antes de 1935, tanto en la forestación como en el proyecto agricola se obtuvieron 

mínimos logros. Esa situación bahri:l de modificarse con el inicio de la producción industrial 

del carbonato en 1938, segUn se verá en el apartado que s igue. 

Evitar todo anális is sobre las repercusiones y sobre todo, medidas para p.1liar impactos 

ecológicos asociados con el desal,,'Üe, redunda en situaciones controladas bajo las que es 

posible definir y utilizar tecnología. Una cosa es concentrar atención sobre las obras de 

. desecación y muy otra considerar esas obras con sus implicaciones sociales y ambientales. En 

la misma situación se encucutra la necesidad de realizar estudios e investigaciones. Si no 

repercuten en la ganancia, bien pueden omitirse. AWlque es claro que no en todas las 

' siluaeiOliCS es posible anticipar un juicio de esa nalurale7.3. 

Privilegiar una perspectiva liberal en la gestión de la poli lica pública, reportó ventajas para la 

empresa privada y para el gobierno federal . Aludiendo a este último. se puede decir que la 

realización de obras parciales se resuelve en un periodo de gobierno. En esa forma aspira a 

conseguir IegitinUdad social. Al ESlado le inleresa presentar la obra en funcionamiento y 

enaltecer sus beneficios, de ahi que se vea ilógico poner en escena una suerte de 

complicaciones o efectos adversos en el entorno. 

En las implicaciones complejas, derivadas de las obras de desagüe, lambié" se incluyen 

modificaciones relevantes en el sish:ma de necesidades sociales. Con la pérdida de rescrvorios 

9 Et decreto presidencial del 7 de mayo de t912 fiJó" 00lI 7.10. los 22l7.S msnm. Con t.se en ese dalO se 
eslirrIÓ Ll/UI 511peftieic de 27 mil ha.ú«:as .... el 'fU fcdcfaJ dcl lago de TClI<.:OCo. LA oonsuuoclÓn de los bordos 
Ponienle y de Xoehiaca al sur en 19J.4 y 1939 resp:w::livamenle, redujeron esa S4Ij)C1foe!C. un 10UIJ de 17 mil 
hccti,eas. Las 6 mil hectireas recuperadas en ell»flienle y las 4 mil de b parte sur, $e ~ en divenos usos 
urbanos (SIICP, 1969: 13). El aecirnicnlo tubf.no t$Iaba . t ~ las inmediKioncs del ~,con lo que se 
gestarian lIUiCVOI connoelOS ¡)Orel uso de la 1iCff1.. 
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de agua superficial, se intensificó el aprovisionamiento de agua subterránea, que luego se 

tradujo en hWldimientos del suelo. De ello resultan las afectaciones de las principales 

edificaciones de la ciudad. El deterioro de bienes patrimoniales y soci.1Ies. demanda a su vez 

la necesidad de obras de ingenieria. Como puede entenderse, nos encontramos ante WI proceso 

de consecuencias y necesidades intrincadas. 

3. La extracció n del carbonato.- Antes y después de la desecación de los grandes lagos. el 

tequesquite constituía un recurso de principal imponancia en la economía de la región. Flores 

(1918: 10, 13-14) comcnta sobre sus propit..-dades quimicas: afinna que es un matcrial 

constituido por carbonato, sal comiln y una mínima proporción de snlfato de sodio y cloruro 

de potasio. Su aprovechamiento no era del todo difici l. afloraba naturalmente en los márgencs 

del Lago de Texcoco. 

Los volilmcnes de aprovecham iento del tequesquite son evidencia de su importancia 

económica. El embarcadero de Santa Clara, localizado en el kilómetro 12 del ferrocarril 

Hidalgo, era centro de recepción de cuantiosos volúmenes acarreados con burros desde los 

lugares de extracción. Se dice que entre 1912 y 1913, tan sólo en las inmediaciones de Santa 

Clara Coatitla y San Pedro, trabajaban poco más de 300 bombres. En los lugares de extracción 

un capataz supervisaba la producción de 10 o 12 peones. La producción anual estimada en 

1913 alcall7..ó nn promedio de mil toneladas anuales. 

El consumo de ese material se real izaba en Toluca, Tulaneingo y Pachuca. Antes de esas 

fechas su distribución alcanzaba lugares de tierra caliente y a la propia ciudad de México. En 

esta última los indigen..1S expendían tequesquite al menudeo, sobre todo en los mercados 

públicos. Los usos del tequesquite eran notablemente diversificados, se ocupaba para preparar 

carbonato, hiposuUito, sil icato, borato de sodio, sosa cáustica, y otros. Los productos 

obtenidos incluían la sal común y las sales de sosa muy usadas en la industria y en la 

metalurgia (se empleaban para fabricar jabón común o vidrio, para realizar el blanqueo de 

lelas o el mercerizado del algodón, para obtener índigo, colores de anilina, ácido oxálico, 

ácido pícrico y sales de sodio empleadas con fines farmacéuticos). 
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La presencia de capataces en los lugares de extracción del tequesquite hace suponer una 

Tendencia a la concentración de los beneficios obtenidos con la explotación y venta de ese 

recurso natural. Esa orientación evidente en la concentración de riqueza, prevalecerá con la 

explotación industrial del carbonato, empero con una diferencia, el productor pasará a ser 

obrero: en el cambio se proJctariza. Otra diferencia es fundamental: el aprovechamiento de 

sales, según emergen del suelo, es una actividad que se sostiene con apego a criterios 

ecológicos. La naturaleza determina en buena medido. las fonnas de aprovechamiento de los 

recursos natura1t:s. En esa forma se tiene un mínimo de efectos sobre el entorno ecológico. 

Una si tuación radicalmente distinta se observará con el uso de tecnología para industrializar 

las sales del lago. En esa nueva condición la tecnología responde a los intereses del capital, se 

destinará a extraer el maximo volumen de salmuera para procesarla en el menor tiempo 

posible. De ello resulta el deterioro del ambiente y el hundimiento diferencial del suelo. A 10 

anterior se agrega un factor decisivo: con el apoyo estalal se evitará toda responsabilidad sobre 

los impaCTOS ecológicos y sociales. Los efeCTOS adversos originados con la puesta en marcha 

del proceso industrial, se transfieren a la sociedad. Ese grado de impunidad sólo puede 

acontecer con un Estado que ttene a privi legiar el interés privado sobre el público; aWlquc se 

empeñe en pregonar un discurso en sentido inverso. 

Tenemos entonces dos etapas en la explotación del tequesquite, en la primera no se produce 

mayor afcctación del entorno ecológico, si como se ha dicho, tan sólo se aprovecha el material 

que aflora en la superficie del suelo. Una segunda etapa se caracteriza por la explotación 

industrial del carbonato. La rentabilidad de la empresa privada se asegura con apego al 

enfoque de racionalidad tecnológica; en esa medida, el USO de tecnología se orienta o se defme 

en razón del lucro. En esa situación, el deterioro ambiental y social marcará ulla gran 

diferenc ia, se~,'1 m se verá más adelante. 

Antes de que se iniciara la explotación industrial del carbonato, fue necesario reali7..ar diversos 

esludios (de geoflSica. geohidrologia y geología) para averiguar el potencial de maleria prima. 

También fue indispensable construir la infraestructura básica y realizar las pruebas necesarias 

para confirmar su eficiencia. Luego de asegurar un mínimo de control sobre el medio y la 

tecnología, se procedió a la privatización de la industria de sales. 
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El proceso de privati7.ación consta de dos etapas claramente diferenciadas: en la primera 

tenemos el análisis y experimentación para confirmar la viabilidad del proyecto; es el 

momento en que se usa la politica y los recursos del Estado para asegurar un éxito relat ivo en 

esa empresa. La segunda etapa tiene que ver con la privatización de ese proceso industrial. 10 

que no se entiende bajo el concepto del libre mercado. La nueva industria se desarrolla bajo la 

sombra del Estado, lo que se explica como un doble beneficio : por un lado, el Estado asegura 

un mercado interno poco o nada competido; en el otro. los recursos del Estado se ocupan para 

mantener un continuum de apoyo a la empresa privada. El apoyo del Estado se manifiesta en 

distintas formas: empleo de recursos presupuéstales para realizar estudios, uso de recursos 

sociales prioritarios (como es la disponibilidad de agua), para garantizar la extracción de 

salmuera. entre otros. 

Las dos etapas comentadas refieren dos enfoques de la política pública: por un lado se 

identifica el proteccionismo impulsado por el cardenismo en el periodo comprendido entre 

1934 y 1940; por el otro, la modernización, entendida como progrcso rundado en la emprcSíl 

privada, es la perspectiva del presidente Ávila Camacho (1940-1946). La primt. .. ra de esas dos 

tendencias se origina en el periodo del presidente Cárdenas, pero se extiende hasta el momento 

en que ocurre la privatización dc la industria del carbonato en 1944. A partir de esa recha se 

tendrá un cambio de beneficiarios de la ri<llIeza, lo que 1\0 modificara erectos adversos en el 

entorno ambiemal y social; por el contrario, veremos aparecer n ueva~ problematicas 

ecológicas y otras ronnas de deterioro de la calidad de vida. 

a). La orientación de fa polftica pública: "impub·ar" la empresa nacional del 

carbonato._ El periodo comprendido entre 1935 y 1943 reporta un cambio radical en la 

orientación dc la politica pública. Los L'Spaeios que emergen del lago, si en un principio se 

consideran objeto de una planeación estata], más tarde se destinarán a los usos que detennina 

el mercado de bienes raices. En ese sentido aparece un primer conflicto entre usos previstos 

por el gobierno rederal y la expansión regular e irregular de la mancha urbana. 

El interés económico que man ifiesta el gobierno eu tomo a la industrialización del carbonato, 

es el punto de partida para definir los liSOS del suelo. Las tierras ganadas a] lago se repartirían 
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en dos usos principales, por un lado estaba la supeñK:ie que se destinada a la extracción de 

sales y por el otro, la que se emplearla en el uso agricola. Se trata de dos usos definidos según 

un enfoque de racionalidad económica, nunca de conformidad con expectativas ecológicas y 

sociales. ¿Cómo se re lacionan esos dos esquemas de utilización de la tierra?, más atin, ¿qué 

conflictos gestan en la región y en su relación con la zona metropolitana de la ciLKIad de 

México? Para contestar a esas prcb'lJntas, conviene revisar la problemática que susC-Í tó el uso 

del suelo definido desde e l Estado, es esto un problema asociado con la escasez del agua. 

El nacionalismo del presidente Cárdenas, recurrió a distintas medidas para proteger a la 

economia nacional. El proyecto para industrializar el carbonato tenia ese ~ >ósi to : la 

producción nacional de carbomllo evitarla su importación, asi se impulsaría el desarrollo 

industrial. Las instiruciones y dependencias del ejecutivo federal se habían ocupado en la 

reali7.ación de los estLKIios necesarios para impulsar ese proyecto. 

Debe aclararse que el interés por el carbonato no surge en la época del general Cárdenas, cra 

una idea que ya se perfi laba después de la Revoluc ión Mexicana. Uno de esos estudios, antes 

comentado, fue realizado por Teodoro Flores ( 19 18: 13-14) en e l lnstituto Geológico de 

México; en su reporte advierte sobre e l potencial de sales diluidas en las arcillas de l lago de 

Texcoco. 

Siendo el tequesquite WllI IDCula de carbonatos, cloruro y sulfato de sodio, puede 

emplearse para preparar el carbonato, bicarbonato, cianao, sul fato, sulfi to, hIposulfito, 

silicato, boroto de sodio, sosa cllUStica, etc.; para la extracción de sal común y, en senerol. 

para la preparación de todas las sales de sosa, que tantas y tan variadas aphcaciones tienen 

en la mduslfia; en la metalurgia, en la fabricación del jabón. fabricación dc:l vId no, 

blanqueo de las telas, men:enzado del algodón, fabricac Ión de ciertos productos orgánicos 

(hldigo, colores de anilina, km oxálico, Aódo pknco. etc ,); sales de sodio emplcoclas en 

la fannac la, etcétera. 

La información que se va acumulando. forta lece la idea de explotar industrial mente las sales 

del lago. Los estudios Que habrá de real izar el gobienlo federal tiempo después, tienen muy 

claro ese propósito . La infonnación disponible hacía promisoria la explo tación industrial de 

125 



sales. pero todavía no se tenlan las condiciones políticas y económicas para impulsar esa 

empresa. El clima favorable ocurre eu la época del cardenismo. 

En 1938, el gobierno federa l por conducto de la Comisión Nacional de Irrigación, había 

decidido construir el tanque de evaporación denominado ~E I Caracol". Se trataba 

paradójicamente, de un proceso consistente en la evaporación de cuantiosos volúmenes de 

agua, en una rebojón que ya evidenciaba aride"L Para construido se ocupó una superficie de 850 

hectá.reas (SHCP. 1969: 15). La técnica era simple, un canal en espiral conduce por gravedad. 

del exterior al centro. la solución diluida. En su trayecto se ha evaporado la cantidad nccesaria 

de agua, oomo para obtener la coocentración deseada de sales. No resu lta difici l argtlir el 

porqué de una opción basada en la energía solar y no en el uso de combustibles fósiles, baste 

decir que la primera es gratuita. 

En esa fase de operación experimental, el gobierno no se habla percatado de la importancia 

decisiva del agua, no la consideraba un factor limitante, iocluso con las dificultades que se 

tuvieron para llenar y mantener hidratado el caracol. Hennion Larios ( 1943:54) comenta que 

una vez construido. debió esperarse hasta febrero de 1940 para que se llenara. Despues de esa 

fecha -enfaliza- !lO operó COII regularidad. 

El canlcol habia confinnado su efic iencia en la evaporación de agua, quedaba por resolver la 

disponibil idad de esta. El estudio para la industria li7..aciÓn de sales, signado por el mismo 

Larios, Jefe de la Ofi cina de Criaderos Minerales y nl>-MetAlicos, advierte sobre esa 

inobjetable necesidad. El autor se apoya en investigaciones real izadas por el Insti tuto de 

Geología (UNAM), p.1ra proyectar el potencial de extracción de materia prima y sobre todo, 

para legitimar los resultados. Uno de los primeros esfuerzos de investigación, consistió en 

indagar la cantidad de salmuera que era posible extraer de ocho pozos experimentales 

¡x.-rforados en cuatro hectáreas a uoa profundidad de 22 metros. Los primeros repones 

pennitieron hacer ese cálculo, pero también dieron luz sobre un problema mayor: 

. es muy probable, casI seguro, que SI estos pozos se operan eu ClUllidad, bajará su nivel 

plezornétnco y poc 10 tanto creo que 10 mejor seri; usar bornIns, pudiendo considerarse 

como la mejor solución emplear molrnos de VlcntO. 
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Estos pozos, al dar agua salada conquislan el terreno, como se puede demostrar 

fkiLmentc . Dada la muy pequeña permeabilidad de los sedimentos del lago, es 

conveniCflle sacar el agua a razln de un milimello por día, o sea espatl3t los pozos de tal 

manera que cada uno sirva a un terreno de tantas hectireas como decenas de metros 

cúbicos produzca por día, o lillos por segundo, siendo de advenir que actualmente 

nuestros pozos están espaciados para servir un arca de 10 hoctÍlreas cada uno. De esta 

IWIl\era la vida de los pozos como productores de agua salada seri. de un ai\o por cada 10 

cm. de profundidad, considerando que la porosidad de estos sedunentos es de 50%, la que 

hemos medido. 

(Larios, 1943: 48). 

El abatimiento del nivel de agua en loS po7..os, ¡l[anteaba la necesidad de disponer agua 

adicional en cantidades insospechadas. Sólo asl seria factible a<regurar la productividad del 

proyecto. La solución de ese nuevo problema no era fácil , las 21 mil hectáreas del lago de 

Texcoco localizadas dentro de [a cota 1.10 -en adelante la nombraremos como zona federal-, 

careciwI de fuentes regulares de abasto. Nos encontramos ante WllI paradoja: por distintos 

medios se consiguió desecar una región que ahora padecia irremisiblemente del vital líquido; 

para colmo de males, será más tarde una de las regiones más pobladas en la zona 

metropolitana. La racionalidad capitalista hace evidente sus limitaciones: no ha tomado en 

serio sus consecuencias a largo plazo. La desecación de los grandes lagos tenía repercusión en 

un nuevo proyecto económ ico. 

Disponer de agua en cantidad suficiente, perfilaba serios conflictos regionales. A pesar de ello 

se insistió en recuperar las aguas negras de El Gran Canal, el agua dulce de los pozos 

colindantes y el agua superficial recuperada en la zooa metropolitana de la ciudad de México. 

Argüir el uso de esas fu entes para hacer rentable una empresa pública, adelantaba problemas 

entre distinlOS seclores sociales. De ahí el origen de un gran prelelClO para usar el agua, es éste 

el proyecto de bonificación de tierras ganadas al lago. En esas ClrCWlSlanciaS, el nuevo 

proyecto se justificó por el beneficio que reportaba para el agricultor y ])OC" la necesKIad de 

crear zonas arboladas para controlar las tolvaneras. 
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En esta fase del proyecto, las inversiones en estudios y obras de infraestnlctUf'd básica no se 

resuelven en un esquema de libre mercado. El gobierno gasta en estudios, obras y 

experimentación sin considerar el efecto sobre la ganancia; las inversiones previas, son ajenas 

a un esquema de racionalidad mercantil. El dincro quc se inviene es finalmente un gasto quc 

aporta la sociedad. En la administración cardenista, los recursos públicos se ocupan para 

asegurar las condiciones dc operación de una empresa del Estado, que lejos de servir a l 

dcsarrollo económico de la sociedad local, sirve a los propósitos de acumulación. Esa 

situación OClUTe con la intervención del Estado y cou mayor razón, con la l>articipación de la 

iniciativa privada. Cuando participa el Estado se arguye el beneficio socia l o la utilidad 

pública, cuando toca intervenir a la iniciativa privada, se dice que acarrea beneficios laborales. 

Según tenninos de D. Barkin ( 1978: 14, 165), ese supuesto beneficio no es otra cosa que la 

proletarización del trabajador. Como se puede deducir, sin las variadas formas de intervención 

estatal , es improbable el exito de la empresa pública y privada. 

Los cálculos de productividad y rentabilidad económica se basaron en el compuesto con 

mayor cotización. De esa suerte, la demanda de carbonato en el mercado interno determinó el 

volumcn de salmuem que se requería extraer. Martíncz (2000: 295) refuerza esa orientación 

política, como una condición ineludible en todo proyecto que se atiene a la rentabilidad: 

La naturaleza ha concentrado los minerale! en las cantidades que se encuentran en Las 

mmas Nosotros los extraemos, los concentramos aún más, los usamos y, tuego, en gran 

parte, los dispersamos irreversiblemente, sin pagar un "coste de reposici6n" o un "coste 

de reprodUCCI6n". En cualqUier caso es obvIO que pata explotar un recurso es neecsano 

que se encuentre en una concentración y condiciones determinadas. de manera que 

reservas y recursos recuperables no se identifican con la mucho mayor - y eonocida

cantidad fisica total de tul material en la concza terrestre_ Que la base lo/al de rocursos se 

convierta en mayor o menor medida en recursos efectivOS depende de factores 

económicos: del coste monetario de extracción y transporte; de la demanda; de la 

disponibilidad de recursos sustitutivos .. Hay, S in embargo, limites fiSICOS, ya que a 

medida que aumenta la explotación de la base de recursos $e tiene seceso a reservas de 

más dlfic ll entrada o menor calidad, por Jo que generalmente aumentan los costes 
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energéticos de disponer de ellos; en el easo de los recurros CIlCJ"gétieos existiría un 

momento en que la cnergia requerida scría superior a la energia obtenida ( ... ). Es 

importante I.Il.mbién darse euenl.ll. de que, en genem~ 0011 la explOl.ll.ci6n de "JlClOfesn 

depósitos también aumenta la canudad de materiales removIdos por- Uludad de recurso 

obtenido y, con elto, los impactos ambientales. 

La tendencia a explotar bienes muy rentables no es privativa de ciertas regiones o condiciones 

de extracci6n minerd. En los albores del periodo colonial. la corona española se empeñó en 

extraer los objetos que mayor renta provelan. Para no ir muy lejos digamos que el mayor 

interés descansó en la extracción de metales preciosos (oro y plata) y ciertos productos 

tropicales de fucrte demanda internacional (azUcar, algodón, arroz. tabaco, cacao, madera y 

tintes). Remata las autoras: "El Estado actúa. apoya y racilita todos aquellos procesos que son 

indispensables para fortalecer el poder de los intereses dominantes de la socicdad" (Landázuri 

y Vázqucz. 1988: 122-123,22 1). 

Hemos comcntado una caracteristica muy propia de proyectos rentables: la explotación de 

elementos o bienes específicos. Hemos ai'ladido sobre las condiciones que posibilitan inversión 

y explotación intensiva. Pero ¿qué consecuencias arrastra esa pol ítica de uSO selectivo de la 

naturaleza? DryLek (1987 : 20-21) ha considerado el vacío de infonnac ión qlle aquí existe. 

Según ese autor la "escasez" de los n.:cursos no es UD tema que se haya abordado con 

suficiencia. Tal aserto tiene lógica si miramos el interés en que descansa la economia: se 

ocupa en averiguar la disporubi lidad de recursos comunes según las necesidades o la demanda 

que existe respecto de ellos. Tal cuestión plantea necesidades individuales respecto de 

recursos especificos. Nunca se opera una revisión integral en la que cuenten las necesidades 

totales o abarcadoras de las sociedad global freme a la suma tQ(al de recursos. El aUlor en cila 

concluye en el poco interés que se presta a la escasez de los recursos si bien existen modos 

a1 temativos o sustitutivos de los bienes. 

Ir a specllie resOUTce "runs out." then a rauonal social order will slmply de\'tlop a 

substitutc( .. ). In other words. \he scarcily will be displaced 10 another resource. 

Ihsloflcally, no resourte has truly "run out" ror Ihe ""'OI"ld as whole withoul a substitute 
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being dcvcloped for it 1'0 use the ecological terminology, no reSQurct has evO" proVtfl 10 

be a trut "Iimiting factor" on human existence in its entiJety. Our very presence on tht 

eanh today is proof. The evidcru:e from particular societics and civilizations in the pasl is 

less encouragmg. Clearly, SOCleties huv~ perished as a resuh of exhausting thelf 

ecological base. One need onIy look al Ihe deserts which now caver Ihe once-fertilc 

~cradle of clVlhzation" In the Middle East. 

Th~ ooly absolule scarcity in Ihe univeJ;e -or subsets of Ihe universe- is law entropy, or 

arder. AII do:;ed syslems are subject lo the second law ofthennodynaIDlcs: in !he absence 

of any inpul af cnergy, the system will deteriorate over lime inlo "samenessM 

••• 

The destination of all enU"opic processes is the "chaos" of ranoom distribution 

distributions of malter and energy. Tcch"ical1y, Mavailable" energy (capable of doing 

work) IS convcrted ¡"lO unlcss, ''utlavallable'' energy. 

(Dryz.ck, 1987: 21) 

¿Por qué fue determinante el mercado intemo y 110 el exterior? Es ulla situación que se explica 

en razón de la politica antiimlx:TÍalista del pres idente Cárdenas. Con la producción interna de 

esa materia prima cscneial, se evitarían importaciones, de esa fonna se apoyaría al desarrollo 

de la industria local. La intención en ese momento his tórico se centraba en fortalecer la 

acumulación capitalista interna. 

La extracción de carbonato no estaba e}(cnta de impurezas y residuos contaminantes, de ahí la 

aparición de un nuevo problema ambiental. Las sales de potasio y común incorporadas en la 

salmuera extraída. no ofrecí3J.l ventajas económicas para desplazarlas en el mercado. por tanto, 

planteaban el reto de disponerlas en lugares apropiados. El cloruro de potasio sirve para 

producir abonos quimicos, sin embargo, la cantidad producida no hacía rentable su uso. En 

euanto a la sal comun, por razones del precio y debido a la Ley del Cloruro de Sodio expedida 

e l 26 de abri l de 1939, resultaba poco rentable realizar su distribución. El sulfato de sodio y el 

borax no tenían dificultades para su comercia lil.ación. 

La situación antes descrita desvela una constante en la explotación minera, sin duda una 

característica distinguible en el enfoque de racionalidad económica : los esfuerzos productivos 

descansa.n en el compuesto o en el producto que mayor estima tiene en el mercado. Los 
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compuestos o residuos contaminantes asociados, serán tratados o manipulados de forma que 

no impliquen mayores gastos, por tanlo, mennas en la ganancia. Ello implica llegar al grado 

de ocupar un mínimo de tratamiento o técnicas inapropiadas para su disposición final. 

Los primeros dos ailos en que el gobierno cardenista se ocupó de la explotación del carbonato, 

sientan precedente en dos sentidos: por un lado se aplican recursos presupuéstales para la 

realización de estudios. obras y pruebas experimentales, que en modo alguno se basan en la 

efICiencia económica y tecnológica, y menos en el bienestar social. En UD segundo aspecto, 

son el origen de procesos contaminantes y del deterioro ecológico de la región. Con la 

obtención de las primeras toneladas de carbonato, se obtuvo una cantidad un poco más alta de 

sal comiln y una cantidad menor de sulfato de potasio. Disponer ese crcciCn1c volumen de 

sales en lugares apropiados, hubiera significado Ull costo excesivo par.! el proyecto, de ahí que 

se haya decidido acumular los resKluos en la misma 7.ona de extracción del carbonato. La 

racionalidad es e:q>lk:ita en las técnicas de tratamiento y la manera en que se hall de disponer 

los desechos. Como queda expuesto, se recurre a los mínimos costos de tratamiento y de ser 

posible, se evitan. La racionalidad tecnológica se sujeta por tanto, a los designios del capital. 

Vale la pena reforzar ese análisis con la opinión de Martinez (2000: 314). Nos comenta: 

Cuando el cambio técnico es importante y disminuye mucho los costes de extmcción, es 

normal que los precios disminuyan siempre que el recurso sea. lo sufiC Ientemente 

abundante como para que las rentas de cscas.cz no sean muy elevadas y el componente 

M costc s~ !Cnsa W"\a influencia decISIVa en la tendencIa del prllCio rl1l8l 

La contrariedad es que mientras se lavaban suelos para quitark"S la sal, en el mismo sitio se 

acumu laban montanas de esa misma sal. originando un problema mayor de contaminación 

ambiental. La erosión cólica actuó y sigue actll1mdo sobre los cerros de sales, para luego 

contaminar suelos de la misma zona y de lugares tan distantes como la ciudad de México. La 

contaminación deja de ser un problema del suelo en la zona federal, para convertirse en un 

problema regional. Ahora afecta distintos suelos segim se etlcuentren localizados en la 

dirección de los v)eotos dominanlcs. Ese mismo problema contribuye a incrementar los 

ni\'eles de paniculas suspendidas en la zona metropolitana, con efectos adversos en la salud 
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pública. inmuebles y monumentos históricos. El panorama descrito tiene origen en un sistema 

autoritario, los recursos coactivos del poder son ocupados para evitar disidencia social. Las 

decisiones políticas no descansan en fonnas naturales de legitimidad, es esto en expectativas 

sociales fundadas en mecanismos rac ionales. 

El inicio de ese proceso de contaminación es estricta responsabilidad del Estado. El 

proteccionismo impulsado durante la administración del presidente Cárdenas. había 

descuidado la eficiencia tecnológica y lo más importante, se había fundado sin resolver efectos 

ambientales y sociales implicados en ese proceso industrial. El nacionalismo económico 

justificaba el gasto social y cualquier esfuerzo del gobierno en el sentido de fortalecer a la 

empresa del Estado y a la burguesía nacional. Casanova (1978: 12) es inmejorable en la 

descripción de ese momento: "La búsqueda de independencia es brutalmente impedida o 

aprovechada por las oligarquías y las burb'Ucsías que dirigen al pueblo contra el dominio 

extranjero y acaban imponiendo el propio" . Queda decir como corolario de lo dicho que en 

cualesquier proyecto donde se privilegia la eficacia de la economía del mercado, el calculo 

rentable tiene efecto siempre que se objeten o se min imicen los factores ecológicos (Alfie, 

1 99U70). 

b). El proyecto de bonificación: ¿ jmpul~ ' o agrícola o pretexJ.o para la extracción del 

carbonato? ¿Cómo se relacionan los proyectos de extracción de sales y de bonificación de 

tierras? Las pruebas de bonifícacióll, realizadas en 1917 y 193410, son el punto de partida para 

iniciar el lavado de suelos cn una superficie estimada en 11 mil 700 hectáreas. El proyecto de 

bonificación inició formalmente en 193711
, un aila antes dc que se construyera el caracol, y se 

continuó hasta 1946, dos años después de que fuera otorgada la concesión del carbonato. Se 

quiere afmnar con esto que en los ultimos dos aflos de la administración cardenista se había 

resuelto la disponibilidad de agua, al menos temporalmente. Ese mismo proye.:cto de 

bonificación servirá a los propósitos de privati7.ación en la época de Ávila Ca.macho. Como se 

le Se tata de pruebM .ealiudas por la Comisión del Parque Agríoola de la C iudad de MéJüoo. Cabe ai\adir que 
en esa recha no se repo.13. mayor interés po. la bonifICación (Vizcaíno, 1949 17). 
11 "En 1937 fue creada la Dirección de las Obras del Valle de Mexioo pafll logrnr la bonificación de tos lerreno& 
emergidos del vaso" (Vi~caino. 1949: 17). 
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verá más adelante, los cálculos realizados por el gobierno fedcrnl refuel7.aJl el proyecto de 

bonificación en una superficie lan grande COIllO la que se propone explotar para extraer 

carbonato. Dicho en otros ténnmos, la supeñlCie que iba a lavarse implicaba hidratar el área 

que habría de explOlarse para extraer el carbonato. 

Entre 1935 y 1946 se habían mejorado 700 hectáreas en la zona sur del distritoll
. El objetivo 

inicial era incorporarlas en buena medida a la producción agricola, lo que no ocurrió. La 

calidad del sudo y su baja productividad frustraron esa intención. Pronto el cnsanchamiemo 

de la ciudad de México y el incremcnto en el precio del suelo, convirtieron el uso de esas 

ticITas en aeropueno, colonias urbaniZAdAs, balnearios y otros servicios urbanos (Vi7.caino, 

1949: 17-18, 21). De esa suerte, el gasto público empleado en la bonificación resultó ser un 

aparente desperdicio. Como se sabe, mantener libre de sales la superficie de ese tipo suelo, 

requiere de uo trabajo intennitcnte de lavado. Sin esa medida preventiva, la superficie del 

sucio tiende a contaminarse con el arrastre de sales a la superficie. Esa característica del suelo 

no deja dc tener efecto sobre los inmuebles. 

En esa situación. la politica ambiental como recurso del Estado para paliar problemas 

ambientalesU quedaría postergada. Antes de 1946, se bonificaron 2 mil 600 hectáreas más en 

el ponicnte del distrito de riego ) ~ . Las experiencias nada halagüci\as sufridas en el curso de las 

primeras acciones. no parecían servir en la rectificación del camino. Todo parecía indicar que 

se operaba en conlra de toda perspectiva económica y ecológica. 

Los primeros estudios y los experimentos de bonificación, concluian en la enorme dificultad 

tecruca que se implicaba en el lavado de suelos. y aun así, no ell:istia certeza de poder 

utilizarlos con fmes agricolas. ¿Por qué entonces se insistió en gastar cuantiosos recursos 

públicos en una empresa que anticipaba el fracaso? Para contestar a ese euestionamicnto. es 

importante mirar el desenvolvimiento de la política en su complejidad. La remedi¡)ción de 

u En 1940 se fundó el Distrito de Riego del Valle de México. dependienle de la Comisión Nacional de Impci6n 
(Vizcaíno, 1949: 17~ La hLS1",ia parece repetirse. en el porfirialO. el cabildo de la c i ~ de México a¡:.rueN ~ 
Junta Directiva que se gobierna segUn decisión de ejecuuyo federal. Cuarenta aAos después. se CIelo una instancia 
denlm do la estructura orginiea federal. paa selVir. t mismo propósito. 
11 Es evldalte" .usencla de WI.I politic:a de ",den ambIental. si en1le tanlO las medidas oorrec:livas dependen del 
dcsl&l'io de .. economía. 
,. Queda de<:ilque se ,,*ta de una IgriCUItu .. IlIqu;lIC11. de ""¡'SISu:ncia. 
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suelos es en si misma una potltica aparentemente irracional, empcro la opinión al rcspecto 

deberá rcctifICarse si advertimos la conexión de cse programa con otros proyectos 

económicos. 

Como se ha hecho notar, la politica pública y los recursos del erario se utilimron para cre-M 

condiciones inmejorables en el desarrollo de la empresa publica. De esa forma se esperaba 

contener la penetración del capitalismo internacional (sobre todo de Estados Unidos) en 

nucstro país. La producción local de carbonato, evitaría importaciones y nos haria 

autosu ficientcs en un producto esencial para la industria. Empero. para sostener a esa industria 

se rcqneria un abasto constante de agua, de ahí que el proyecto de bonificación de tterraS 

sirviera como buen pretexto para obtenerla. 

La problemática suscitada con el registro rccurrente de tolvaneras, obligaba a La formulación 

de medidas correctivas en las esferas del poder. Al principio 0 0 eran preocupantes los niveles 

de contaminación: la emisión de partículas. la contaminación industrial y automotriz no 

alcanzaban a saturar La atmósfera. Tiempo después, el dcpl0f"3ble estado 1,.'11 la calidad del aire 

respirable, obligó a sendas medidas segun caractensticas de las fuentes contaminantes. Si no 

existía una mínima ptt:ocupación por las fucntes de contaminación al inicio de los cuarentas, 

por qué se decidió el control de las tolvaneras. 

La política ambiental prevista para el control de tolvaneras, jamÁs cobró importancia en si 

misma, dcjo de ser un propósito o finali(L1d de la política publica cuando pasó a ser mediación 

de Wla real fmalidad: la explotación del carbonato. Esparcir cuantiosos volúmenes de agua en 

una superficie salobre, no seT"Via a los propósitos de aclimatación de vegetación, como a los de 

extracción de salmuera. Sin agua cn cantidad suficiente era imposible extraer las sales del 

subsuelo. 

¿Cómo operaba entonces un proyecto en favor del otro'? En el lavado de suelos, se rehidratan 

los aculferos pero !ambien se colecta agua residual en los drencs. El agua drenada planteaba 

un nuevo problema para disponerla adecuadamente:, esto porque no tenía la concentración de 

sales requerida por la industria del carbonato. Larios (1943: 54-55) señalaba que el agua 

proveniente del lavado, tan sólo aportaba una concentración de sales de 10 kilogramos por 

134 



metro cubico. y como esas aguas no dcbían salir del valle para no perjudicar a otros distri los 

de riego, dada su concentración salina, se hacía necesario procesarlas. 

El caracol, habia sido discftado para evaporar agua con una concentración de 20 ki logramos de 

sales por metro cubico, si iba a rccibir agua con la mitad de esa cantidad, se necesilaba de un 

lugar para almacenarla y preconccnlrarla. La solución consislÍó en una corona de 500 metros 

de ancho y poco más de un wetro de allura, colocada alrededor del caracol. La modificación 

anles comentada, se argunx.'tlIÓ por los bcnerlCios que reportaba en la bonificación de tierras y 

por la seguridad que ofrecía al evitar la conlaminación de tierras en el distrilo de riego de Tula 

Hidalgo. 

Como se puede deducir, e l caracol no había sido diseftado para ulilizar agua procedente del 

lavado de suelos; desde un principio se decidió procesar exclusivamente el agua extraída de 

pozos, lo que se comprende por los beneficios que se reportan en su 31la concentración salina. 

¿Qué explica que se haya decidido usar el agua originada por el lavado de suelos? En 

principio, ha de seña1arse Que el agua empleada CfI la boni.ficación de licrras no disponía del 

volumen, ni del licmpo suficienle para recargar los aculrcros. Los niveles de explotación de 

agua subterránea superaban por mucho, los niveles de recarga. En esas circunslancias .se 

desplomaba el nivel de los pozos, haciendo imPfobablc sostener los volumenes de producción 

de carbonalo. De ahí que se recurriera a una fuenle con menor concenrración salina, empero 

renlable. 

Los calculos iniciales del gobierno federal , le hablan hecho suponer que el agua extraida dc 

pozos cm surlClente p~ asegurar una producción continua de carbonalo; además, se trataba 

de pozos locali2ados en el área que ofrecia la mayor concentración de sales. El principio es 

claro, se explota lo más cercano y lo que ofrece mayor potencial de maleria prima. De nueva 

cueola se perdía de vista la intrincada relación enlre dislintos procesos naturales. Pronto el 

desplome eu los volumenes de salmuera eXlraldos, obligó a considerar el agua disponible 

como un faclor de tcnn inanle de la producción de sales. De ahi que se considerara la lotalidad 

del agua recuperada del proycclo de bonificación de lierras. No resulta ocioso meocionar que 

la superficie bonificada se encontraba pl"ecisarnenle dentro de la cota 7.10, es esto en el área 

con mayor concentración salina (Lacios. 1943: 17). 
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Puede de<:irse que la gestión pública se runda en un enroque su; generis dentro de la 

racionalidad capitalista, es esto por lo que se refiere a equívocos y a inversiones realizadas al 

margen de los criterios del libre mercado. Los equívocos o riesgos de inversión son costos que 

sufraga la sociedad, pero que pueden omitirse o tolerarse para mantener a note la empresa del 

Estado. Los recursos públicos pueden emplearse en investigaciones previas - sobre el potencial 

de recursos, el mercado, elc.-, en la provisión de materia prima, empleo de la burocracia en 

actividades privadas y otros, sin que sean expres..1mcnte considerados como factor de 

inversión, aunque si como ventaja competitiva. Como ya se expresó, que no se opere bajo las 

condiciooes del libre mercado, no signifi ca que se esté al margen de prescripciones liberales. 

La política pública tergiversa, pero no anula la lógica económica prevaleciente. 

A lo anterior se agrega la disponibilidad de servicios ambientales gratuitos o a menor precio y 

un aspecto de importancia: se hace caso omiso de impactos adversos sobre el entorno 

e<:ológico y social. Esto último es k> que podemos considerar como el sl,:creto del éxito 

empresarial. La empre!i3 pública del carbonato, se había propuesto asegurar el abasto gratuito 

de agua sin considerar el efecto o el costo social de e!i3 medida; de ¡b'"al forma, se desentendía 

de su responsabilidad en términos de evitar o paliar impactos ambientales y sociales. En esa 

forma estaban dadas las condiciones para el desarrollo de la empresa pública. 

Un ano antes de concesionar la industria de sales, en las oficinas del gobierno federal se 

hacían los cálculos necesarios para argumentar su viabilidad como empresa privada. La 

demanda de carbonato, estinlada segím criterios del mercado, fue el punto de referencia para 

calcular el volumen de extracción de salmuera, de ahí la estimación de beneficios. Las 

características gcofisicas del área y el deterioro ecológico de la región. no fueron razón de 

peso en la proyección de la nueva empresa. Una nola recuperada del estudio dc Larios (1943: 

48) permite hacer esa afimI3c;ón: 

En esas condiciones, suponiendo aguas de 20kg. por metro cubico, pozos a 22 m. de 

profurnlidad y gasto de 10m3., por dia y por ha., para tener 100 000 toneladas po!"" año, 

serian necesarias 263 toneladas por dia; pero por las pérdidas pueden considerarse 

solamente 350 que, con agua de 20 kg. se necesitarian 18000 m3. por día. Extrayendo 

136 



agua a razón de 10 m3. por ha. seria necesario poner en explotaCión I 800 ha. a la 

profundidad de 22 m., Siendo la vida de emos po7..os de 30 años. 

La preocupación evidente radica en el cálculo de materia prima según las expeclauvas del 

mercado, DO en la estimación de ese calculo segÚD cri terios derivados del equilibrio 

hidrológico regional. En esa situación, la política pública 00 se resuelve en el marco de un 

beneficio social genet1l1. 

La creadón de una especie o de un compuesto en la naturaleza (las sales de carbonato), ha 

ocupado tiempos y procesos inconmensurables, 10 justo, en el marco de una etica social, es 

que los benefi cios alcancen para un mayor número de individuos y que se asegure la 

pennancncia de ese recurso para ulteriores b'Cneraciones. Esto último en razón de un 

aprovecham iento basado en criterios ambientales. El libre mercado, como ya han demostrado 

innúmeras experiencias. no resuelve en favor de la naturaleza y de la sociedad el uso y el 

destino de los recursos de la tierra. 

De acuerdo con las proyecciones iniciaJes, el área por explotar y la cantidad de materia prima 

disponible aseguraban un proyecto a largo plazo. El arca susceptible para extraer sales se 

estimaba en 50 mil hectáreas. Según cálculos conservadores, esa superficie garami7.aba la 

producción de carbonato para un periodo de 1500 años (Larios, J 943 : 46, 48). Como puede 

apreciarse, la cirra tiende a privilegiar el polencial de sales y en contraste, a ignorar los 

factores que contr.tdicen esa expcClativa, tal es el caso de las tendencias de crecim ielllO urbano 

y de la problemática asociada. Valorar fac10res contrarios al desarrollo de la industria del 

carbonato, no sólo posibilita hacer una buena estimación del aprovechamiento, también pone 

en escena una visión integral. 

Como sea, quedaba por resolver la disponibilidad de agua en las I HOO hectáreas que 

inicialmente se proponía explotar, una vez concedida la concesión a Sosa Texcoco, S.A. de 

C .V. en 1944 . Ya se tenia muy claro que sin agua en cantidad suficiente 110 hay carbonato: es 

el faclor limitante. 
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ej. La pril'al;zadón dI! la industria dI! sales: nu{tl.'as formas dI! apoyo l!$talaL- Poco 

antes de concluir el sexenio de Cárdenas, ya eran evidentes los efectos del proteccionismo: 

graves carencias en el desarrollo tecnológico, matt:ria prima y l>TCxluctos temlinados sin la 

calidad requerida, ausencia de precios competitivos en el mercado internacional. entre otros. 

El prOleccionismo impuesto a la economla mexicana, s i bien favoreció a unos cuantos 

empresarios, no creó condiciones <ICe¡>(ables para competir en el mercado internacional. Ante 

esas circunstancias, la respuesta del presidente Ávila Cama<:oo consistió el! privatizar 

empresas del Estado. En esa nueva poUtica, la empresa privada ocupaba un lugar centra~ de 

ahJ la aparición de Sosa Tcxcoco SA de c.v. en 1944 . La nueva empresa habia s ido 

adquirida por accionistas del grupo BANAMEX. La apuesta de Ávila Camaeho era elemental, 

el fortalecimiento de la empresa privada derivarla en supuestos beneficios para la sociedad, 

como lo cra la creación de cmpleos. 

El desarrollo de la empresa privada no se había previsto en un clima de libre mercado, por el 

contrario, seguiría dependiendo de la polít ica y de los rccursos del Estado. En ese sentido, 

miraremos la reiteración de un recurso antes ocupado por el porfiriato, es la creación de una 

estruClllra orgánica que sirve para articular los esfuerzos del Estado; es la caja de resonancia 

de las decisiones del ej ecUlivo federal. En el porfiriato la Juma Directiva era el brazo operativo 

del ejecutivo, eu el sexenio de Ávila Camacho lo era la Comisión Técnica del Valle de 

México. Ésta se encargaría de coordinar los esfuerzos de las dependeneias del ejecutivo, en el 

periodo comprendido entre 1942 y 1946. 

¿Con qué propósito se coordinarian esos esfuerzos? Vizcaíno ( 1949: 11) comenta que hasta 

antes de 1946 los recursos del Estado se ocupaban para recuperar el agua superfK:ial de la 

región a efecto de canalizarla a la cola 7.10 en el ex lago de Texcoco. El propósito, según se 

dice. era la bonificación de lierras. Se ocupaba el agua pluvial del poniente y oriente de la 

cuenca; el agua dulce oblenida dc pozos profundos y el agua negra obtenida de El Gran Canal 

de Desagíle del valle de México. Por último, el autor pone en claro el propósito de ese 

esfuerzo: "Las aguas del d r~n aje se destinarán a la elaboración industrial de sales como: 

carbonalo y cloruro de sodio, sosa cáustica, cloruro de potasio, etc." 
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Esa nota conflrma el sentido de la coordinación institucional: la polilica pública se orienta para 

impulsar un proyecto consistente en el lavado de tierras. no con el propósito de promover el 

desarrollo agricola y social en la zona. sino como el pretexto para asel,.'l.lrar la disponibil idad de 

agua en el procesamiento industrial de las sales. Se sabía de antemano que la ag.ricultW1l no 

seria renlable. Los medios. son eSlos el acceso a distintas fuentes de agua, descansan en la 

decidida intervención del Estado; los rmes, es decir la obtención industria l del carbonato, 

atanen al beneficiario. Las consecuencias, cuando aparezcan, se irán paliando con los recursos 

disponibles. Como pu(,'de apreciarse en el modo lógico de la economía, medios y 

consecuencias recaen en el gasto social. El pueblo sostiene en buena medida a una empresa 

cuyos beneficios sirven a unos cuantos. 

En 1946, el distrito de riego, del cual rormaba parte el lago de Texcoco, disponia de 41.2 

millones de metros cúbicos de al,.'l.Ia ooniente -se excluye el agua de Uuvias-, parn usarse en la 

época de estiaje. Las ruentes de abaslo eran la presa de Guadalupe, el agua dulce artesiana y el 

agua negra de El Gran Canal de Desagüe. COI] ese volumen era posible mantener el lavado en 

las 3 300 hectáreas supuestamente habilitadas <la cifra corresponde al programa de 

bonificación 1935-1946, comentado en el apartado precedente) y todavía se tenía un 

remanente: el aumento en el volumen de descarga de agua residual de El Gran Canal. 

Los primeros dos aftos de actividades en Sosa Texcoco transcurrieron con el beneficio del 

programa de bonificación, no obstanle, alcanzar una producción de 100 mil toneladas de sales, 

planteaba de nueva cuenta la necesidad de garantizar el abasto de WI volumen creciente de 

agua. De ahí que se propusiera continuar con el programa de bonificación siete af\os más, 

comenzandocn 1947. 

La concesión del carbonato era en esencia una designación a favor de una elite de empresarios, 

cercana al régimen. El apoyo del Estado en favor de esa empresa privada, dependía de esa 

"estrecha relaciÓn". Por lanto, el cambio de gobierno planteaba incertidumbre, sobre lodo en lo 

que más preocupaba: la disponibil idad de agua. De ahí la occesidad de argumentar las 

bondades del proyecto de bonificación. de cara al nuevo gobierno. La administración de Ávila 

Camacho concluiría en 1946, no se resignaba a dejar sin mayores apoyos a sus protcgidos; asi 

se explica el interés por un programa de bonificación para siete años más. El nuevo programa, 
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este caso se apremia disponer de agua en cantidad suficiente. su calidad no es preocupación. 

Digamos que eso es 10 que se pensaba en el contexto de uo mercado interno controlado. Los 

residuos contaminantes serán más tarde. en el ocaso de la empresa de sales, lUla razón de peso 

para desestimar la calidad del carbonato. Como puede entenderse. el objetivo radica en 

asegurar la viabilidad del proceso. Para que eso ocurra es indispensable subsidiarlo -oon el 

ap"ovisionamiento de agua- y deslindarlo de impactos en el entomo. La política ambiental 

juega un papel marginal o de plano 110 es lomada en cuenta. 

La descarga de ab'U3S contaminadas en la zona del lago complejiza la problemática ambiental: 

las tolvaneras arrastran, ademas de tit."fl1I natural y sales, elementos pesados y otras partículas 

riesgosas para la salud pública. Si el gobierno carden ista se desentendió de efectos adversos en 

el entorno ambiental y en la salud pública, por qué habria de tomar medidas correctivas la 

iniciativa privada. Con mayor razón si esa medida reduce o menna la ganancia. 

El cambio de gobierno en 1947, 110 ofrecía garamías para el uso de las aguas negras en el lago 

de Texcoco. Dos argumentos daban cuenta de esa incertidumbre: las operaciones de Sosa 

Texcoco, S.A., h.1bian originado hundimientos en el suelo, al grado afectar la pendiente 

natural de El Gran Canal. En esa fecha ya se operaba Wl poderoso sistema de bombeo; para 

mantent:rlo se erogaba un cuantioso presupuesto con cargo al Departamento del Distrito 

Federal (Vizcaíno. 1949 : 20). Sosa Texcoco era a un tiempo, responsable de los daños 

ocasionados en el cana] de desagüe y beneficiaria del sistema de bombeo. Lo dicho nos 

permite afinnar lo que sigue: con el apoyo decidido del Estado. el que cOnlamina o deteriora 

no sólo no paga, sino que incluso cobra o incrementa su rentabilidad. 

El endeud.1miento externo de nuestro país, para llevar a cabo una obra de magnitudes 

colosales en el JXlrfiriato. de poco sirvió freme a los intereses de una empresa privada. En esas 

circunstancias, la política publica aparece con una mirada miope. no ve más allá de los seis 

años de gobierno presidencial; no es consciente de las implicaciones y relaciones entre eventos 

originados en distintos momentos históricos. 

Para mayor complicación de la empresa de sales, existía otro argumento que ponia en 

predicamento la disJXlnibilidad de agua: el nuevo gobierno había comprometido la derivación 

de las aguas negras de El Grnn Canal para su uso en el valle del Me-Lquita1. El agua ncgrn se 
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ocuparla en la producción de hortalizas y otras verduras, que luego se consumirían en la región 

e incluso en la zona metropolitana de la ciudad de México. De esa fonna, lejos de resolverse 

un problema ambiental se produce un efecto bumerang con mayor grado de complejidad: el 

valle desaloja agua contaminada en Hidalgo y en contrapanida, re<:ibe productos agrícolas a 

los que se asocian diversos problemas sanitarios. La dificultad estriba en que esos productos se 

mezclan con los de otras regiones, asi. al llegar a la capital del país, se diluye el origen del mal 

y se transfiere de nueva cuenta cl efecto a la sociedad. La sociedad no sólo sufraga el equIvoco 

de la polí tica y su orientación interesada, también reciente sus efectos. 

La demanda de agua para una superficie estimada en 15 mil hectáreas (se incluyen las 3 300 

hectáreas boni fi cadas en el periodo 1935·1946), se calculaba en 190 millones de metros 

c .... bicos. Ese volumen implicaba dejar sin agua dulce superficial a la ciudad de México y a la 

zona occidental del Estado de México (río Remedios en Nallcalpan y Tlalnepantla); en esa 

región, la cantidad de agua se estimaba e.n 155 mi llones de metros cúbicos anuales (Vizcaíno, 

1949: 20). Como puede entenderse. la problemática en cuestión estaba originando una lucha 

regional de intereses en tomo a las tres principales fuentes de abasto. 

Disponer de 35 millones de metros c .... bicos de aguas negras de El Gran Canal . implicaba 

cancelar el compromiso de abasto al Valle del Mezquital, en Hidalgo. La Secretaria de 

Recursos Hidráulicos (SRH) estaba construyendo la presa Endó, con el objeto de almacenar 

ese volumen de agua y distribuirlo en ese distrito de riego. Emplear el agua dulce extraída de 

pozos era improbable, de esa fonna se violentaría el hundimiento del suelo. Ademas, la 

demanda creciente de agua potable obliga a dar prioridad al uso humano, cuanto más si se 

considera que es más barato el uso de agua obtenida en la zona metropolitana a diferencia de 

fuentes exógenas. Por añadidura, la derivación de agua superficial proveniente de la 7..ona 

metropolitana, para destinarla a la bonificación de tierras en el lago de Texcoco, afectaría 

radicalmente la recarga de cuerpos de agua subterránea en la ciudad de México. Para colmo de 

males. las zonas urbanas se obligarían a obtener con mayor intensidad el agua de mantos 

freáticos. Con wla política de esa natllfaleza se aceleraría el hundimiento del suelo . Esa carrera 

conduciria seguramente al agotamiento del ab'Ua Y al deterioro de los bienes urbanos 

(Vizcaíno. 1949: 19·20). 
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El incremento en los niveles de extracción de salmuera y el excesivo gasto de agua empicada 

en el proyecto de bonificación, tenia efectos directos sobre la disponibilidad dc agua en la 

zona metropolitana y l3IJlbien, en la reserva de aguas negras que se había previsto destinar al 

Estado de Hidalgo. 

El problema individual del Lago de Texcoco se carocterÍUlba, en el año de 1947. por el 

alto costo de oonsUUCCIOO y operación de las obras y por afectar gravemenlc a los recursos 

hu:\riulicos superficiales y subterráneos de la cuenca Y. por eUo se procedió a 

experimentar la posibilidad de drenar las lICITaS, bombeando agua por mediO de pozos de 

la capa ocuifera salada que existe a una profundidad media de 40 metros en los terrenos 

dd VISO. 

(Vizcaíno. 1949: 22). 

La nota expuesta deja entrever la inutilidad del gasto público en el lavado de suelos y el 

desmcdido uso de agua en un proyecto privado, pero también ofrece una contradicci6n: se 

permite 11 Sosa Texcoco continuar coo la operaci6n industrial. empleando para e llo el agua 

obtenida de pozos. Sin agua suficiente dentro de la cota 7.10, el riesgo de hundim ientos 

regionales y de afectación de inmuebles colindantes era inminente. En pocos ténuinos, se 

negaba el abasto de agua y se admitían los destrozos y las consecuencias ambientales, sin 

mayor reSIX)IIs.1bilidad ni costo para Sosa Texcoco. La sociedad además de sufrir el deterioro 

de su sa lud y patrimonio, sufragaría. con impuestos. los proyectos de infraestructura hidráulica 

(el sistema de bombeo es prueba suHóenle). 

El presidente Miguel Alemán y su antecesor, estaban interesados en la industrialización del 

país como la vía más idónea para generar progreso. Si en un principio se apost6 al capital 

foraneo J>Of" la escasez de capital intemo, al termino de la segunda guerra mundial, e l creciente 

défic it en la balanza de pagos, provoc'Ó WI giro de tuerca en dirección del proteccionismo. El 

Estado interventor daría cuenta de su fuerza, conteniendo por una parte cualquier reacción de 

las fuerzas sociales y laborales y reforzando en otro sentido a la empresa privada nacional. 

Esta últ ima creceria bajo la sombra del Estado. por tanto, dependía de la cercanía que tuviera 
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con el ejeallivo federal. Lo que seguia de esa "estrecha cooperación" sal ta a la vista; bienes y 

servicios a costo mínimo y en su caso, gratuitos. 

La politica no era pareja para la empresa mexicana, más si su act ividad estaba relacionada con 

bienes y rccursos de la nación, ta l es el caso de la industria extractiva. Las modalidades de uso, 

segun prescribe la Constitución, las detennina el Estado. Sosa Tcxcoco fall ó en esa elemental 

condición: sus relaciones con el ejecutivo desmerecieron, de ahl las reacciones expuestas en 

voz de Vizcaíno. Lo antes dicho se traduce en la cancelación de bienes y servicios gratuitos, 

indispensables para la industria de sales, como lo es la disponibilidad de agua. Lo que no se 

entiende como afectación directa sobre el proceso industria l, como pudo ser la restrM:c ión de 

operacioncs o el condicionamiento de las mismas a la reparación de daños ambientales y 

sociales. 

La dcclaración de Fernando Vizcaíno, Gen.:ntc de las Obras del Valle de M¿xico (SRH), ante 

el H. Consejo Coo5ul!ivo de la Ciudad de México en 1949, contrasta con la polit ica que había 

prevalecido en la década anterior. Esta vez se pensó en almacenar y aprovechar el agua 

corriente dentro de la zona metropolitana de la ciudad de México. Se propuso rescatar zonas 

lacustres eomo la de Xochimilco y destinar una cantidad de agua para la recuperación de 

mantos freaticos . Por lo mismo, se decidió cancelar el proyecto de bonificación de tierras. Para 

resolver el problema de las tolvaneras, se ocuparia el volumen reducido del agua superficial 

quc finalmente alcan:r.aba los áridos sucios del extinto lago de Texcoco (Vizcaíno. 1949: 22). 

Sosa Texcoco operaria con un mínimo de agua disponible 'i con el agua extr.lida de ulla 

batería de pozos. Un lugar que en el pasado almacenaba un cuantioso volumen de agua. se 

COIlvcrtía de esa forma en UD espacio de extrema aridez. Ahora cualquier cantidad de agua era 

util , sin importar su calidad. 

Destinar el agua supl . .'rlicial para mantener el arca de canales en Xochimilco, no se traduce por 

otro lado en una politica basada cn la racionalidad ecológica. La lógica de la naturaleza obliga 

a salvaguardar los faclores del equi librio hidrológico. Los bosques atraen 'i recargan el agua 

que requiere el valle, si ese factor desmerece es improbable la suslentabilidad del c iclo 

hidrológico. La polit ica que anunciaba Vizcaíno no se atenía a ese balance, tan sólo se 

ocupaba L'Il el rescate del agua superficial disponible. La disminución sig.nificati va en los 

144 



volUfficncs de agua de lluvia, debido precisamente a la ausencia de bosques en los alrededores 

del valle, originaba confl ictos entre la empresa privada de las sales y los usos sociales del 

Im:ciado líquido. La rehidratación dc Xochimilco adquiria importancia. en taoto que 

posibili taba la recarga de los manlOS profundos. En la zona federal el agua se ocupaba para 

recuperar sales, esa era la mediación que cumplía en la política dc bonificación de tierras. En 

ambos casos es evKIente el uso de 3b'Ua para sostener de una parte el interés social y de la otra 

el interés restringido. Se carece en cualquiera de esas s ituaciones, de mla política integral que 

considere el ciclo del agua y los factores que lo hacen posible. Asi la política de uso del agua 

tiende a ser, en cualquiera de ambas situaciones. una variante de la racionalidad económica. 

Cancelar el programa de bonificación de tierras, dejaba en claro su propósito; el Estado sabía 

que se ocupaba como mediación de WI fi n consabido: la explotación del carbonato. En razón 

de esto último y por la demanda cn . ."ciente del vital liquido en la capital del país, ya se 

anticipaba su cancelación, lo que habria de suceder ulla vez que concluyera la gestión del 

b'Obierno en turno y con ello la "mutua complacencia". 

Si en un sentido preocupaba el uso del agua con fines sociales, en otro, se dcjaba un respiro a 

la empresa privada. El cambio de miras en la política de M. Alemán, tuvo efC(;tos 

significa tivos en la distribución y uso del abroa, no así en lo que concierne al fuuciooamiento 

de la empresa privada. La política pública del nuevo gobierno encontró sustento en un cálculo 

elemental, una decisión coutraria al interes general de la ciudad de México, seguramente 

acarrearia mayores costos sociales y económicos. De nueva cuenta, el contenido de la poütica 

se basa en el interés material de la capital del país. En el poñrriato se dC(;idió la desecación de 

los grandes lagos para salvaguardar el interés material de la ciudad de México; ahora se 

suspendía la derivación de agua a terrenos dcl lago de Texcoco para salvaguardar ese mismo 

interés. Antcs y ahora no se tenía una política para preservar el ciclo del agua, en 

consecuencia, para mantener el balance hidrológico en la región. En esa medida era ausente 

toda consideración mndada en la racionalidad ecológica. El cuidado del balaoce hidrológico es 

a la postre una mejor garantia para salvaguardar los bienes materiales_ 

La racionalidad manifiesta en tomo a la industria dc sales se ocupa en incrementar la 

acumulación capitalista; para sostenerla se ve en la necesidad de afectar recursos vitales en el 
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valle de Me:tico. Sin la ayuda del Estado, la racionalidad en quc se funda la empresa privada 

entra en confl icto con la racionalidad, tllmbién económica, que sostiene el Estado: el interes 

restringido se opone al mteres público. El connicto suscitado en tomo a las fuentes de agua 

disponible en el valle, hadan ver la gran dependencia que respecto del poder publico tenía la 

empresa de sales. Si la e:tlracción de salmuera dependía del agua que administraba el 

gobierno, la mejor soluc;{,n se encontraba en UD relomo de la empresa a la lulela del gobierno 

federal . Con esa medida no cambia la racionalidad men:alltil bajo la que opera la industria del 

carbonato, tan sólo los benefIciarios. En el próximo apartado, comentaremos la evidencia que 

pennile haCL'T esa aseveración. 

Para concluir digamos que en el periodo presidencial de M. Alem.1n, se estaba en el pWltO de 

afectar la parte más débil del cordel, es esto en lo que concierne a las lealtades que se 

construyen en tomo 8 la figura presidencial. El benefiCio Que deriva de la cercanía de una 

empresa privada con el ejecutivo federal, puede e:tpresarse en distintos modos: se aseguran 

insumos o servicios ambientales gratuitos, como lo es la disponibilidad de agua; es posible 

eludir toda responsabil idad en los efectos adversos originados en el entomo ecológico o en la 

sociedad, lo que incluye afectar el patrimonio nacional. Liberando de esas enormes cargas e 

implicaciones tecnológicas y económicas a la empresa privada, se puede ser "c:titoso en los 

ncgocios". No c:tageramos si decimos que bajo esas premisas se construyó el "milagro 

económico me:ticano". Como sea, las condiciones estaban dadas para provocar el retomo de la 

industria de sales como un activo del Estado. 

d). La industria de sales bajo lo administración del Estado.- La recesión por la que 

alravesaba el pais en el perK>do del presidente Ruiz CortinC5 (1952-1958), exponía un 

escenario con un mínimo de invcrsión privada y gran cscasez de m.1 teria prima y productos 

alimentarios. l>ara resolver el problema, el gobierno federal interviene en la economía interna 

a fin de producir y distribuir productos bisicos. En cuanto a la industria dd carbonato, en 1956 

recuperará sus activos para e:tplOlar esa fuentc de ingresos. La aplicación de esa polí tica en 

distintos ámbitos de la economía. derivarla en nna afec;:tación significativa a la dinámica dcl 
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capital privado; de ahí el distanciamiento elltre la burguesía de Monterrey y el ejecutivo 

federaL 

All tes de 1955, la producción anual de carbonato de sodio fue infcrior a las 25 miltoncladas 

(S I1CP, 1969: 14); después de que el Estado adquirió la empresa del carbonato, la extracción 

fue en ascenso hasta alcanzar una cifra superior al millón de toneladas en 1%2 (SRH, 1964: 

14). ¿Qué marcó la diferencia? Sin duda la intensa actividad extracllva a la que fue sometido 

el acuífero de l subsuelo en el ex lago de Texcoco. La actividad industrial operó con resuelta 

impunidad, una vez que estuvo bajo la sombra del Estado. La reacciÓn social era fácilmente 

contenida en una época caraeterizada por gobiernos autoritarios. La queja social no tenía otro 

remedio que esperan7.arse en la bondlld de las autorid:ldes. 

En 1955 se perforaron 73 pozos en el espaóo nombrado como Campo X; en 1958 se puso en 

operación el Campo del Lago, agregando un total de 121 pozos. El volumen creciente de 

salmuera extraída y el nÜJnero de po7.oS perforados, se calculó sobre la base de wla creciente 

demanda de carbonato. Quiere decirse con esto que Sosa Texcoco operÓ en esos campos s in 

mayor investigación técnica, es esto de forma empírica (SRH. 1964 : 1). 

La ausencia de investigaciones tiene una explicación en la racionalidad liberal: s i se puede 

progresar a tientas con un relativo éxito en la extracciÓn de salmuera, bien vale la pena 

aholT'dJ'Se el alto costo en estudios de geología, geoftsica y geohidrología. Esto último, refleja 

un criterio sustentado en la relaciólI costo-bcneficio. El progreso a tientas tiene graves 

consecuencias en el entorno ecológico y social, empero con la existencia de un sistema 

politico orientado por el supuc.."sto beneficio económico, era de esperarse que tolerara esos 

efectos. Al amparo del Estado, la empresa del carbonato operará bajo inmejorables 

condiciones de impunidad. En esas circunstancias, es dudosa su rentabilidad. Se comenta esto 

último porque el relativo benefic io obtenido con la extracciÓn y comercialización del 

carbonato, desmerece frente al dt:s trozo originado en la infraestructura hidráulica y urbana de 

la región. Bajo la administración del Estado, además de no existir cambio en la orientaciÓn 

económica de la poli tica, se agudiUUl los dailos en el entorno. Resulta ser que el gobierno es 

un depredador sin rival, ofrece mayor riesgo para la estabilidad del entorno ecológico. La 

ventaja se encuentra en el ejercicio interesado del poder, en el uso discrecional de los recursos 
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publicos y en la disponibilidad de la infraestructura necesaria. Con todas las cartas en sus 

manos, incluyendo el control sobre la disidencia social, lo que resta es obtener el máximo 

beneficio posible de las sales del ex lago de Texcoco. La lógica del mercado encuentra en la 

política del Estado su máxima expresión: sin restricdones, la demanda del carbonato 

determinará los niveles de extracciÓn de salmuera, 

¿A qué efectos nos estamos refiriendo? Al agotamiento de agua en los pozos y como 

consecuencia de ello, a \os graves problemas de hundimiento del suelo. La dist.,ncia que 

mediaba entre los pozos perforados, fue la menos posible para aumentar los volúmenes de 

extracciÓn y para evitar los costos de infraestructura hidráulica. A mayor distancia es evidente 

13 necesidad de contar con mayor red dc tubería. La medida, si bien sirvió a los propósitos de 

extracción intensiva de salmuera, originó lo que se conoció COIIIO el "efecto cortina", es esto la 

interferencia de pozos externos sobre los intemos. En esas circunstancias muy pronto se 

desplomó el nive! de agua, lo que obligó a cerrar un numero considerable de pozos (SRH, 

1964: 2, 9, 11 ). El estricto criterio económico, s in mediar restricciones ambientales, daba de si. 

La lógica natural operaba contra toda expectutiva de aumento de la ganancia. 

La medición de los niveles del suelo en 1961 y 1%2 confinnó lo que ya se sabia: la extracción 

de salmuera habia hundido el suelo. Esa situación no originó extrai'teza en las esferas del 

poder, preocupaba más el grn.do de la afectación. Un <lana menor, bien valía la pena para 

justificar a una empresa de importancia estratégica para el Estado. 

Los resultados obtenidos en las nivelaciones, desmintieron tOOo cálculo conservador. Antes de 

que operara el Campo X y el Campo del Lago en 1955 y 1958 respectivamente, el desnivel en 

esa zona de explotación no era superior a los 60 cm. Siele ab después de Que iniciara la 

operación de la primera batería de pozos y a tan sólo cuatro de la segunda, la silUadón era 

aJanoante. En el área del Campo X existiall hundimientos que iban desde un metro en el 

extremo sW'oeste, hasla 2.85 metros en el exlrcmo noroeste. En el Campo del Lago los 

hundimientos iban de 1.5 metros en la p.1rte sur, hasta 2,25 metros cn los bordos transversales. 

El campo más viejo se habia hwKl.ido a razón de 35 .6 cm. por 81\0, mientras que el campo lIllis 

reciente se hundía en promedio a 45 cm. (SRH, 1964: 7-8). 
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¿Qué explica el hundimiento más acelerado en el Campo del Lago? De nueva cuenta la 

extracción creciente de salmuera. Ese campo reportó para el periodo 1958-59 la extracción de 

0.663 millones de melros cúbicos, es esto e19.8 % del lotal explotado en los dos campos_ En el 

periodo 1961-62 la extracción de salmucnl alcanzó la cifra de 2. 174 millones de metros 

cúbkos, cs decir 32.8 % del total reportado para los dos campos . En sólo Ires MaS, el Campo 

del Lago ya aportaba la tercera parte del total de salmuera extra ida en la zona. El estimado de 

una producción anual de cien mil toneladas, según planteaba Larios en 1943, había sido 

superado por las necesidades que imponía una demanda creciente de carbonato en la industria. 

En el periodo 1955-1962 el Campo X aportó 786 030 toneladas de carbonato, mientras que en 

el lapso 1958- 1962 el Campo del Lago aportó 492, 120, para hacer un total de 1 278 150 

toneladas. En la misma fecha se acumuló una cantidad superior de sal común, la cual se 

dispuso en terrenos de Sosa Texcoco (SRH, 1964: 13-14, 19). 

El abatimiento de agua en Jos pozos, el hundim iento del suelo y la acumulación de montaMs 

de sal, eran el origcn de nuevos problemas sociales y ambientales, son estos: el agrietamiento 

de inmuebles en zonas urbanas colindantes1s
; la pérdida de salmuera en el caracol, debido al 

agrietamienlo del suelo; la exposición constante de la población a las tolvaneras y con ello la 

aparición de efcctos nocivos en la salud pública; el deterioro de inmuebles y monumentos 

urbanos por cfecto de la sal; la dispersión por cl vicnto de partículas de sal y la contaminación 

de suelos en regiones más distantes; la inundación de colonias adyacentes al lago16 y la 

escasez de agua potable. 

La magnitud de los daflos y la reacción social motivaron la intervención del Estado en 1962 . 

El presidente López Mateos (1958-1964), como los anteriores gobiernos, no se ocuparía del 

asunto para regular o COllstreñir a la industria de sales. Aunque así 10 hacían ver las 

intenciones del estudio que se babia programado. Según los objetivos planteados en dicho 

estudio, la información que habría de conseguirse con la investigación geológica del sitio, 

I! En 1965 las colonias afectadas del OistrilO Fedel1ll y del Eslado de México. $-e encontraban. en el cerro de! 
Peñón, Chimalhuacin, Sta, Calarina y Pino (Guliérrez, 1965: 14). 

" La perdid3 de pendiente en El Gran Canal de De$agUe, debido a la extIacción ;n1cusiva de $l.lmuera, de1erioró 
el drenaje natural en la :tona; de ello se derivan inundaciones recurrentes , Gutierrez (1965:14) r"porta esa 
si tuación, despues de visitas realiZllda$ .1 lugar. 
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resultaría muy útil para regular la industria del álcali y solucionar los problemas ambientales y 

sociales asociados. Los hechos no obstante. aclararlan la verdadera intención de la politica 

pública. 

López Mateas se habla propuesto reactivar la industria pública y privada. par.. superar la 

recesión económica. De ahí que los resultados de la investigación programada. tuvieran como 

propósito alentar la producción de salmuera, en lugar de regularla según restricciones 

ambientales. El estudio tenia por objeto indagar de qué fonDa sería posible extraer la salmuera. 

sin que la tecnología empleada repercutiera en los niveles de aprovechamiento. El estudio 

serviría en otro sentido: legitimaría la acción pública. Significaba un grado de atención al 

grave problcma ambicntal y social que se padccia dcntro y fuera dcllago de Texcoco, pero no 

soluciones radicales. Se argüía que sin los resultados de esa investigación. em dificil 

diagnosticar y actuar en consecuencia. de ahí que sirvieran a un tiempo para contener toda 

reacción, al menos mientras se tenía una mejor respuesta. 

l\tes bien, en lugar de suspender o reducir los niveles de extracción de salmuera. cl gobierno 

federal decide realizar un estudio para orientar la explotación dc sales. A un tiempo se 

continuaba la extracción intensiva de salmuera y se realizaba el estudio. La naturaleza de la 

investigación en curso, demandaba el cierre de actividades en algunas zonas extractivas, lo 

que implicaba pérdidas en la productividad, de ahí que Sosa Texcoco negara su cooperación. 

En un estudio que se orientaba en el propio provecho de la industria del carbonato, se 

anteponía el interés por la productividad. Si el estudio debía realizarse cancelando la operación 

de pozos, era una situación que no se podía l)Cftllitir UIl proceso basado en costos y beneficios. 

En ese aspecto. la racionalidad capitalista 00 condiciona a la racionalidad basada en la el 

influjo de la naturalcza, la excluye. La lógica operante cn distintos ámbitos dc la 

administración federal. respondía a distintos puntos de vista, de ah! el conflicto entre las 

expectativas mercantiles de Sosa Te:<coco y la racionalidad tecnológica, impulsada por la 

Secretaría de Recursos Hidr.iulicos. 

Tenemos entonces una relación de con:lleniencia y la mptura eutre esos elúoques de 

racionalidad. En el primer caso el apoyo tecnológico es variable dependiente, se ajusta a las 

prescripciones del proceso industrial para servir a los propósitos de productividad y 
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acumulación. En el segundo caso, la ruptura es preferible para asegurar los mismos propósitos. 

La ruptura es entendida corno exclusión de todo apoyo tecnológico o de los resultados de 

investigaciones, si 110 se acomodan o son favorables a los esfuer7..<>S de productividad intensiva 

de materia prima. Una queja da cuenta de esa situación: 

Con objeto de estimar la transmisibilidad de los acuíferos $alinos, se programaron diversas 

pruebas de bombeo, de las cuales solamente se ha podido efectuar una. debido a que 00 ha 

sido posible suspender la operación de los pozos durante el tiempo IJe(:esar10, según se 

requiere en esta clase de pruebas. 

(SRH, 1%4: ]2). 

Lejos de adoptar un papel cquilibrallte, es esto vigilar y evitar que el proceso industrial afecte 

el entomo ecológico y el bienestar social, el ejecutivo federal se resuelve en favor de los 

intereses de la industria. Si los beneficios del carbonato se desvanecían frente a los recursos 

que habría dc gastar el Estado, para reparar y mantener la infraeslructura urbana e hidráulica 

de la región, ¿que hacía persistir a una política basada en una aparente contradicción? Sin duda 

la división del trabajo y de los intereses que le son consustánciales. En ambos extremos del 

problema, las autoridades designadas defienden férreamcnle sus ámbitos de interés. El 

propósito de la políliea 00 consiste en el desarrollo de ulla perspectiva para armonizar los 

intereses en j uego. 

En un extremo, la industria de sajes reclamaba su papel en la geucracióu de beneficios 

económicos, cn la producción de materia prima indispensable para el desarrollo industrial y en 

la necesidad de mantener un contingente impol1anle de trabajadores. Es lo que podemos 

nombrar corno el discurso de cara a la sociedad. Detrás de la retórica, los fWlcionarios 

asignados para dirigir la empresa estatal del carbonato, operaban con una lógica mercantil, 

empero con grao apoyo del Estado. Dicho esto último porque ocupaban los mas bencficios que 

pudiera proveer el Estado como subsidios, cuotas mínimas o exención en el pago de servicios 

y en la obtención de materia prima . Además, se desentendían de su responsabilidad en el 

deterioro del entomo, con lo que aseguraban mayor rentabilidad. Los beneficios directos 
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generados IX>'" el carbonato, erm un l>Odcroso atractivo para sostener una estrecha aJian2a entre 

funcionarios federales y directivos de la empresa. de ahí la prioridad que se le otorgaba. 

Los funcionarios se ocupaban en el desempeño eficiente de su papel, dentro de la lógica 

mercantil de Sosa Texeoco, para ello hablan sido designados, de ahl que no se ocuparan en el 

;ulálisis de una perspectiva intcgral. Si el gobicmo federa l no fortalecía una política para hacer 

conciliar intereses contradictorios, por {Iué la habría de impulsar cualquiera de las partes 

implicadas. En realidad, e l gob~rno federal es responsable de promover una política 

fragmentaria. El reparto de fu nciones entre distintas secretarias de Estado, ya deja entrever el 

modo en que se administrarán Jos problemas reales, que en contraste son íntegros y complejos. 

Si la estructura del poder no concilia con la realidad, ¿qué la hace subsistir? Sin duda el 

reparto de intereses, con lo que se puede afirmar que el propósito de la política no radica en 

una preocupación legítima por cntender y atender la realidad intrincada. 

En un ámbito de la administración pública, se dictaban politicas para restringir O paliar los 

efl"'Ctos origin.1dos con la extracción del caroonato, y en el otro se operaba la industria de sales, 

con lo que se agudizaba el daño. Las contradicciones evidentes no se redudan al espacio 

público, la extracción intensiva de salmuera babia gestado gron inconformidad social ; la gente 

de los alrededores padccia en su propia salud y en sus inmuebles los efcct.os de (.'53 política. La 

resistencia que lograban manifestar era sin embargo apagada, con lo que se pone en evidencia 

uJla clara prioridad por la industria del carbonato. 

En el foodo existía la creencia de que se originaría un mínimo dc afC(;taeioncs en el entorno; 

en tal c ircunstancia, bien valía la pena obtc.ner los recursos económicos generados en esa 

industria. Cuando los resultados de investigaciones echaron por tierra esa creencia, prevaleció 

el interes por la ganancia, a sabiendas de que sería inexistente frente al pago de los dai\os. Otrn 

cuestión explica esa circunstancia: la transferencia de responsabilidad entre un gobierno y el 

que le sucede. ElIllucstro país los cargos que desempeñan los funcionarios rora vez se reiteran, 

pero tampoco exis te certC7..a de permanencia en la administración pública. De all j que lejos de 

existir condiciones para cJ forta lecimiento de una ética social, tienda a prevalecer un momento 

de oportunidad. En esa condición endeble, es poco probable que se sostenga una politica a 

largo plazo, de ahí que se opere en la inmediatez. Así se fa vorece toda expectativa liberal, 
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nunca un procedcr basado en los sistemas nalurales. La primera opem en et casIo benefICio, en 

obras de con o plazo; 10 segundo implica la preservación de procesos naturales complejos, que 

por ai\adidura no son contundentes en la demostraci6n del quebacer de un gobiemo. 

El apoyo evidente a la industria del carbonato, sedala la orientación y la prioridad del poder. 

De ahí que la Comisión Hidrológica de la Cuenca del Valle fonn ulc el plan bidráulico de la 

región, en atención a las necesidades de Sosa Tcxcoco. A partir de 1962, el gobierno federal se 

ocupa en la re.11i7.aeión de los estudios necesarios para que esa empresa opere con mayor 

racionalidad. La investigaci6n emprendida tenia diversos objetivos, todos ellos encaminados a 

obtener el máx imo provecho en la extracción de salmueras y de paso, resolver uno de los 

problemas <Iue era posible solucionar - en apariencia- con un enfoque mercantil: el problema 

del hundimiento diferencial del suelo. Para alcanzar los objetivos antes comcnlados. se indaga 

la dinámica del agua subtCfT'énea, de esa fonna se espera ubicar con mayor precisión la 

perforac ión de nucvos pozos; se determinan los volúmenes de salmuera que potencialmentc se 

pucdL"fI extraer, y también, la evulución y cuantla del hundimiento del suelo (SRH, 1964: 3). 

Lo que preocupaba a! gobicrno y a Sosa Texcoco, era precisamente el tipo de efectos que 

repercuten en el potencial extractivo. La información obtenida sobre el hundimiento 

diferencial del suelo, no sirvió para evitar o controlar impactos cn la infraestructura regional, 

urbana e hidráulica. fue empicada para averiguar qué sitios se explotaban en cxceso y cuales 

se subutili7.aban; de esa forma se orientaría la actividad extrdctiva. Se pensaba en esos 

términos, que la extracción racional favoreccria el hundimiento equilibrado del suelo. No se 

proponía cvitar e l hundúniento del suelo, se sugeria una Rniveladón aceptable". 

Los volúmenes extraídos, no eran el resultado de IIn equilibrio indispcllsllhle. es esto un 

aprovechamiento racional basado en el diferencial de la recarga de acuiferos y la cantidad de 

salmuera obtenida por medio de pozos. Todo lo contrario, el volumen total se calculaba 

atendiendo a la demanda comercial del carbonato. De ah! el registro de un nuevo problema: el 

agrietamicnto dcl suelo. En esa nueva s ituación se origina la fuga de cua.ntiosos vulúmencs de 

salmuL'f3, sobre todo en la zona de procesamiento. En el periodo comprendidO entre 1955 y 

1962 se extrajo untolal de I 278 150 toneladas de álcali en los campos de po7.QS. de ese total 

se perdió el 47.30/. en el área del caracol. es esto 604 300 tOlleladas (SRH: 1964 : 15). 
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La perdida del balance hidrául ico regional era el origen del problema, resolverlo implicaba 

reducir los niveles de extracción de salmuera para ajustarlos al volumen anual de recarga del 

acuífero subtcrráneo. Esta vez el impacto ambiental originado por la industria de sales. 

repercutía en su propia productividad. La afectación era considcrable, optar por la reducción 

de los niveles de extracción de salmucrn 1),1ra equilibrarlos con los volúmenes de recarga, no 

ofrecía ninguna certeza en el seUado de las grietas. Por el contrario, se creía que de esa forma 

se reduciria notablemente el volumen de álcali que potencialmente se podia procesar. Por 

tanto, se decidió lo que es de esperarse en la lógica liberal: se siguió operando en una relativa 

certeza, es esto continuar con los nivelcs de explotación que er.l posible sostener y restar el 

volumen de perdida!>. 

El estudio reali7.ado por la ComisiÓn Hidrol6gtca de la Cuenca del Valle, indica con precisión 

el \'olumen de sal.muera que es factible extraer en los 10 km2 ocupados por el Campo X y el 

Campo del Lago. El cálculo se real i7.6 sobre la base de los seis metros de abatimiento del ni\'CI 

pie7..ométrico ocurrido co la 7..ooa, de ello resulta un volumen estimado de 60 mil metros 

cúbicos de salmuera que era factible explotar. Una cifra a todas luccs inconveniente para los 

niveles de productividad con que operaba Sosa Texococo, dada la demanda creciente de 

carbonato en el uK:rcado. Tan sólo en 1962, dos aflos antes de que se concluyera el estudio de 

referencia. los dos campos aportaban un volumeu superior a los 6 millones de metros cúbicos 

de salmuera (SRH, 1964: 16). Era cntonces otra rccomcnd.1ciÓn que 00 se habría dc cumplir. 

En este punto convicne discutir la política del presidente Adolfo Lópcz Matcos. Lejos de ser la 

autoridad que dirime un ordcn en la rcla~i611 conflictiva que se da en tomo a los enfoque de 

racionalidad económica y ecológica, tcnnina ¡J(H" ceder allle los propios intereses de Sosa 

Texcoco. De esa fonua cancela una politica alternativa: en lugar de impedir o indicar las 

modalidades de uso de los recursos nalurnles, con el animo de evitar daños en el cntomo 

ccológico y social, alicnta el proceso extmctivo a niveles inso!>tcnibles. Cuando se siguen 

criterios que emanan del balance hidrológico en la región. dicho en otra forma: eunndo la 

lógica de los procesos nanuaks delennina las modalidades para aprovechar sostenida mente 

los recursos natura!t..-s, es de espernrse que opere una racionalidad ecológica. Es 10 que 

154 



entendemos como el contenido de una política ambiental, todavia inexistente. Una nota del 

estudio comentado, deja en daro la orientación de la política pílblica: 

El área en la eual se estan explotando los aculfer05 salinos, fC(Il:!Cflta WI 20 por eiento 

aprOltimadameote del area tolll l probable. Como solamente se estA explotando ulla 

pequeña parte de la zona de mayor e:oncentrocaón, es rv.onable suponer que puede 

iocrementaoe sustancialmente: la explotación de salmueras en forma económICa.. previos 

los estuchas pertmentes. 

(SRJI, t964 : 17). 

En 10 que resllCCta a la dispersión de sal por el viento dominante; a las tolvaneras y a los 

problemas de salud asociados; al agrietamiento y al deterioro de infraestructura hidráulica y 

urbana. ninguna medida politica pretendió solución. 

4. El proyecto integral del Lago de Tucoco.- En este apartado se induye el análisis de 

las últimas tres d6cadas del siglo XX. La revisión aborda al ocaso de Sosa Texcoco y la 

configuración de un nuevo proyccto integral en la zona federal del ex lago de Texcoco. La 

emergencia de ese nuevo proyecto, se argumenta ante todo por sus ~ boudades eco1ógicas~ ; de 

ahl Que nos ocupemos en su análisis, para elucidar la perspectiva de la política ambiental 

pública al empezar el s. XXI . 

Después del estudio realizado por la Secretaria de Rccur.;o Hidráulicos en 1964, Nacional 

Financiera S.A., concede un empréstito al gobierno federal. para la realización de un nuevo 

estudio. La propuesta se sustentaba en la cont inuidad del proceso induslrial, pero agregaba 

infraestructura y nuevas actividadl."S con el objc1o de resolver algunos problemas regionales 

asociados con el uso y distribución del agua. El estudio en cuestión es precedente del plan 

integr.lI del lago de Tcxcoco. no por eso ha de entenderse que resume un enfoque de 

racionalidad ccológica, segím se planlea en su conlen ido. El argumento principal de ese 

estudio, es el desarrollo económico de Wla región más amplia Que la superficie comprendida 

dentro de la cota 7.10. Las obras )' actividades incluidas en el nuevo estudio, se proponen 

segun la ventaja económica que reportan par.! la empresa de sales. En esas circunstancias. la 
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racionalidad capitalista delernuna el alcance del proyecto, excluye por ta11l0, obras y 

actividades relacionadas con la preservación de procesos naturales, si como se entiende 00 se 

traducen en ventajas competitivas. En esa dirección, han de esperarse nuevos impactos en el 

ambiente y el entorno social. 

a). Memoria de fos estutlios reali7.lldos en /969.- Las políticas económicas de los 

gobiernos precedentes, no habían fortalecido la competitividad de la empresa nacional, sobre 

todo en lo que concicrne al desarrollo tt:cnológico. UD desarrollo minimo en la inversión 

priYdda y graves carencias en el equipamiento tecnológico, fucroo decisivos para orientar la 

politica industrial del presidente Díaz Ordaz ( 1964.1970). Una de las respuestas encontradas, 

se basó en el forlah.:cimiento de la relación entre el capital foráneo y el capital local; de ese 

nexo comercial se esperaban benefieios asociados como lo cm la transferencia de tecnologia. 

Otra solución intentó fortalecer el desarrollo económ ico local, de ahí la ¡eversión en el 

desarrollo industrial, agrícola y habitacional. La polít ica pública 00 dejaba de impulsar a la 

industria nacional y en general a los proc<''SOS de acumulación del capital privado. 

La propuesta del Dr. Nabor Carrillo responde a esas intenciones. En 1965 propuso al gobierno 

de Díaz Ordaz desarrollar el proyecto Texcoco; en el mismo se sugeria el tratamiento de aguas 

negras para inl\.,-cambiarlas por agua potable. El proyecto Texcoco cm en escncia un 

fideicom iso de Nacional Financiera (Graue y Kraemer, 1971 : 248). Su objetivo principal 

consistió ellla realización de diversos cstudios. para instrumentar la idea de Nabor Carrillo. 

El estudio realizado en 1969 por la Sccrelaria de Hacienda y Crédito PUblico, es el producto 

más importante de esa época El argumento principal, se sustentaba en el desarrollo 

económico del valle de Méltico. El lago de Te. .... coco seria el centro de un proyecto regional 

para la administración del agua tratada y potable. En tomo de éste se desarrollaría la industria 

de sales y un proy<.'Cto habi tacíonal. El nuevo estudio argumentaba supuestos beneficios para 

el enlOf"DO ecológico y social. Sus objetivos proponían solución a las tolvancms y algo más 

importante: habría disponibil idad de agU3 para el desarrollo industrial y babitaeional. 

El análisis que en seguida se expone, intenta demostrar Que lal propucsta fue insuficiente para 

resolver los problemas ecológicos y sociales de la región. Fue en realidad la apertura a una 
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problemática con mayor grado de complej idad. Dicho esto, porque se basó una vez más en 

criterios económicos. Los: nuevos proyectos económicos añadieron mayores problemas 

ambientales y sociales, lo que hizo ineficaces las tentativas de solución de la política pública. 

La política de Diaz Ordaz tenia claras inteneiont.-s : rcfrendaría el apoyo estatal a la empresa de 

sales y se ocuparia en un proyecto intcgral para el desarrollo económico de la región; así se 

ensancharían los beneficios económ icos, con lo que se reducirían los focos de oposición social 

en la 7.ona. Los nuevos estudios de geología, geofisica y geohidrología tcnía.n un propósito: 

reorientar el aprovechamiento racional del carbonato y cn otro sentido, ayudar a formular una 

propuesta regional, con el objeto de administrar "raciona l men ' e~ el uso del agua. En adelante 

comentaremos esos dos aspectos del nuevo esquema de plancación, primeramente 

abordaremos lo que concierne a Sosa Te)(coco, luego se analizará el proyecto de intercambio 

de agua tratada por agua potable. 

a. 1). El cdlculo radonal en estudios e im'esligaciones. - ¿Si el estudio de la Secretaria de 

Recursos Hidráulicos (SRJ 1) de 1964, no babía servido a los propósitos de Sosa Texcoco, que 

hacia suponer que en 1969 sí se alcanzarla ese objetivo? Para contestar a esa pregUllta es 

importante comprender un equivoco en la orientación de la política publica, es esto, suponer 

que puede impulsar iniciativas que contradicen la lógica de acumulación capitalista. Incluso 

cuando se trata de una empresa paraestatal. 

Segun hemos visto, la lógica operante cn la economia, ayuda a entender por qué se usan 

ciertos recursos o servicios provistos por el Estado. Lo que se quiere afinnar es que dentro de 

las estructuras de que dispone el Estado, existen arcas que no ban comprendido con claridad el 

tiJXl de apoyo que reclama una empresa estatal, basada en la racionalidad del mercado. El 

análisis que s igue argumentar.i cn ese sentido. 

Los estudios real izados cn 1969, abarcaron sondeos indirectos y directos. Los primeros se 

ocupan en respaldo de los ultimos; son menos costosos aunque menos conliables. Para 

averiguar 1a.'1 caracteristicas de las formaciones geológicas se empicó ese tipo de métodos, 

sobre todo el de refracción. Lo que interesaba averiguar era precisamente la permeabil idad de 

cada fonnación geológica, sus caracteristicas litológicas (si era arcilla, arena o predominaban 
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tobas, etc.) y si cxistla agua en cantidad disponible. Información que como se puede apreciar, 

resulta ser muy útil para orientar la extracción de sahnucra. 

Con apego a los resultados del método antes mencionado y al levantamiento gravimétrico de 

la zona, se averiguó si la capa dura (ubicada a profundidades superiores a los 1000 metros), 

hasta la que llegaba un sondco realizado por Sosa Texcoco, era en efecto un domo salino. 

Persistía la duda acerca de si el origen de la alta concentración de aleali en el lago de Texcoco, 

era solamente de tipo meteórico 1'. Pues bien, el levantamiento gravimétrico confirmó lo que 

ya se sabia desde 1918, el álcali se originaba por el desgaste de material litológico en los 

alrededores del lago de Texcoco: la capa durd cm roca ígnea (SHCP. 1969: 23). Se aprecia en 

cs.1 medida Ulla de las intenciones del sondeo: averiguar si existe mayor potencial de salmuem 

por aprovc<:har a mayor prorundidad. dentro de la cota 7.10. No se sabia hasta que 

profundidad era posible explotar salmuera. 

El sondeo eléctrico fue otro método indirecto ocupando en el lugar, su uso pennitió averiguar 

las variaciones de salinidad en la zona federal del lago de Tcxcoco. Con esa información se 

espcmb.1 orientar de mejor fonna la extracción de álcali. 

Para efectuar los sondeos directos se constmyó la inf.raestructum necesaria, s in duda, uno de 

los mayores gastos del gobierno federal para averiguar con suficiencia, las características 

geológicas e hidrológicas del lago. La construcción de tres estaciones pia.ométricas. a 125 

metros de profundidad la primera y a 59.35 metros las otras dos, pennitió averiguar el 

abat imiento de al:\U<1 en los pozos, según se efectuaba el bombeo. Para indagar la calidad del 

ab'Ua a profundidades entre 200 y 300 metros, se construyeron tres pozos de profundidad 

media. Por último, se perforaron dos pozos profundos, uno a 2065 metros de profundidad y el 

otro a 589 metros. ExC3wr a esas profundidades requirió personal y equipo de PEMEX y del 

Departamento del Distrito Fedcml. 

Con los pozos profundos se pudo averiguar la estratigrafla del lugar, su permeabilidad, la 

disponibilidad y calidad del agua y su potencial. i,Que aponaba esa investigación? Se sabía· 

" En ese pnx:cso ""tu,..] bs Duvias IICIUan sobre las fl)CU. en $U mayor pane andes,tas, ¡NUa disolver reldespatos 
5Ódieo-d.lcioos o ,Óchoos. que luego se lJIrIsf"orman en caJbonatos alullnos, en Gf.In ~ sódieos: Es un ~ 
que du,.. un hempo mcakulable, Imposible de .... 1001 en la pet'Spec:lI .... uli!ilaria del hombre. El IICalTto de 
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por el sondeo indirecto realizado- que la C.1pa dura ubicada a más de 1000 metros de 
profundidad era roca ígnea, por tanto, se eouftrmaba el origen meteórico de las sales del lago. 
Lo dicho permitia afirmar que, la mayor concentración de sal se encontraba en una capa 
superfK:ial. Además de ese sondeo indirecto, se disponía de un estudio de ealKIad del agua., 
realizado en 235 pozos localizados en las inrncdiaciollcs del Jago. La profundidad de esos 
pozos nuctuaba entre los 50 y los 200 metros, excepto uno, para el que se reponaban 345 
metros (bailleario Las Termas). Los muestreos conftrmaron una cantidad wucho menor de 
álcali disuelto en el agua de esos po7..os; la concentración disminuía, si se ubicaban a mayor 
distancia con respecto al centro del lago. Esa información pennitia afi rmar en sentido inverso 
que la concentración más elevada de álcali , sólo se tienen en el área que ocupó el lago de 
Texcoco, precisamente porque ahí ocurrió la sedimcntación de sales. No obstante. los datos 
obtenidos ait1dian una prcocup.'1ción por la calidad y el abasto de agua potable en las 
inmcdiaciones del ex lago. 

Para conftrlllar lo dicho. veamos los resu ltados de esa investigación. En Chiconautla. al norte 
del lago, la concentración salina se reportó en cantidades que nuctuaban entre los 425 y 342 
ppm. En el sur del lago, Jos promedios variaron entre 546 y 268 ppm. En Los Rcyes el 
promedio fue de 852 a 232 ppm. Xalostoc presentó la concentración más alta. de 1613 ppm. 
(SlICP, 1969: 89-90-92). Es importante señalar que esos promedios de concentración salina 
no son favorables para la salud pública. La cantidad máxima con que se surte agua en la 
ciud.1d de Mexico, no supera las 50 ppm . (SI·ICP. 1969: 161). Los niveles de contaminación 
del agua en la región abren un nuevo debale en torno a la planeación oficial de vivienda y a 105 
asentamientos irregulares. 

¿Qué motivó entonces lID gasto excesivo cn la perforación de dos pozos profundos? Seb..un se 
comenta en el estudio de refercncia, el desconocimiento dc la calidad del agua a distintas 
profundidades y la probabilidad de cnconlrar agua potable en la capa dura, es. esto en una 
formación geológica del cretácico superior. 1..0 primcro benefICia a la industria de sajes, 

pequa\as canlKbde$ de roca d isuelta ha$u clla¡o de Texcoc:o y 1I e\'IpOl"ICm de IguIS en La Cpoca de estu,¡e. dan por resuttldo la alu oonoentraclÓll SIIhna det la,go (FtOfCS, 1913: 8). 
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mientras que lo segundo, plantea una nue\la política para el USO del suelo. En ese orden 

abordaremos la discusión. 

Antes del sondeo directo persistía la duda sobre el potencial y la calidad del agua a 

profundidades mayores de 40 metros, sobre todo dentro de la cota 7.10, de ahí que se hubiera 

programado la construcción de los pozos profundos anticipadamente. Pero tambiéu existió un 

poderoso moti\lO para impulsar su realización: en uno de los po7..oS perforados a l)tQfundidad 

media, se mzo una prueba de aforo al el lramo comprendido entre los 90 y los 1 SO metros de 

profundidad, las aguas extraídas confinnaron un a lto contenido de carbonato de calcio en 

suspensión, pero también afectaron a un piezómetro cercano. ¿Se confinnaba la existencia de 

una capa mas proflUlda en la que pudiera extraerse salmuera'!, o bien ¿el agua superficial se 

estaba comunicando a partes más profundas, según dejaba etl tender la afectación del 

pi<.."ZÓmetro? Para saberlo se decidió contar con pruebas objetivas. las que sólo puede aportar 

un soodco directo a m.ayor profwldidad. Si a mayor profundidad existfa una menor 

concentración de sales y esa \Illriaeión no era radical, bien \Illlia la pena mezclar o usar agua 

con distintas concentraciones de sal en el proceso industr ial. Los pozos profundos eran cla\les 

para expandir la industria de sales. 

Las conclusiones a que se llegó con el análisis de muestras de suelo yagua en los pozos 

profundos son elocuentes. En la capa de los 60 metros de profundidad, existe una 

concentración de álcali estimada en 54 mi l pplll. Entre los 60 y los 200 metros de profundidad, 

111 concentración desciende hasta 40 mil pplIl. Esa informac ión confirma WI espesor mayor, de 

donde es posible extraer salmuera, con mayor razÓlJ si consid<""f3.Inos que el t ipo de acuíferos 

encoolrndo tenia gran potencial. Entre los 200 y los 1844 metros, descendió el ni\IC1 de 

concenlrnción de sales, de 2 mil a 1600 ppm. Lo expuesto demoslrnba una vez mAs el origen 

fósi l de las aguas localizadas antes de los 200 metros; los acuíferos ubicados a mayor 

j)rofwldidad son frescos, de tipo meteórico. 

Los repor1cs de in\ICStigación incluían además. datos muy útiles sobre el potencial de los 

acuíferos: antes de Jos 600 metros existía agua en cantidad y con la potencia surlCicnte para 

extraerse del subsuelo, aunque segúll se comentó, no era potable. Después de esa profundidad, 

los mantos DO registran ni potencia ni calidad. 
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Los resultados de esa costosa iDvestigacióu, dejan ver una vez más la orientación de la política 

pública. Sosa Texcoco se beneficia cn apariencia, con un potencial de sak-s descubierto a 

mayor profundidad. Esa situación suscita otra duda: ¿por qué Sosa Texcoco no realizó ese tipo 

de investigación? La respuesta se encuentra de nueva cuenta en la forma s ingular con que 

opera wm empresa que sc atiene a la racionalidad mercantil , aun s i se trata de una empresa del 

Estado. La diferencia entre investigar y no invcstigar es asunto de costos, más aún, el gasto 

que implica perforar un pozo a 40 metros de profundidad y otro a 200 es radicaJmente distinto. 

Si eso lo multiplicamos por el número de pozos requeridos para extraer volúmenes apreciables 

de álcali en la zona, cncontrarcmos el motivo principal. En realidad, la empresa de sales no 

había previsto inversión en la perforación de pozos a profundidades medidas, si entre tanto 

estaba obteniendo el volumen necesario de salmuera en los po7.DS superficiales, no obstante el 

deterioro de la región. De allí que el resultado obtenido en la investigación que se refiere, es 

esto el mayor potencial de sales cn una capa más profunda, sea un resultado con beneficio 

aparente para Sosa Texcoco. 

La investigación que impulsa la SRH, da cuenla de una politica fragmentaria en el nivel de 

gobierno federal. En WI scntido se propone averiguar información para regular la explotación 

de los acuiferos, pero el desconocimiento de la lógica operante en las leyes del mercado, 

frustra ese objetivo. A la postre, el gasto público aparenta scr un dispendio más, a no ser que 

desvelemos un proyecto paralelo, concebido por el Estado, nos referimos al impulso de nuevos 

desarrollos inmobiliarios y agrícolas en la zona. Por lo pronto, todo dependía de la 

disponibi lidad de agua polable. 

El Estado se dispone a invcstigar COIl el ánimo de orienlar e impulsar el aprovechamiento de 

salmuera, pero los resultados que consigue no logran ese cometido. Es claro que el gobicmo 

fcdcral no distinguc cutre el tipo de iofonnaci ón que aprovecha la industria y aquel la que 

desdeña. Dicho esto último, por la relación evidente entre esa información y la lógica de una 

empresa preocupada por la rentabilidad. Cuando los resultados de lnvestigaciolU.-s no ayudan a 

reducir costos o a ampliar beneficios, es evidcnte que no se utilizanin. Esa s ituación no coloca 

al Estado al margen de crite60s economicistas, le hace pasar por ineficiente en esa 

racionalidad. Suponer que es posible orientar actividades económicas, sm conocer 
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suficientemente la lógica racional (lue las gobierna,. se traduce en dispendio y en el fracaso de 

la política pública. ¿Cómo explicar el desconocimiento sobre la lógica operante en la 

racionalidad liberal, evidente en distintas esferas de la administración ff.:dera l? Como ya se 

comentó, la fragmentación del quehacer pUblico lleva a concebir políticas racionales desde 

dislinlas posturas. Muy distinto es un enfoque en el que se procura información para regular el 

proceso industrial de las sales, es esto para reboular volúmenes de extracción, modalidades de 

aprovechamiento, sitios penllisib1es y sobre todo, para evitar impactos cn cl ambiente y en el 

entorno socia1. Es el mínimo de equilibrio que puede encontrarse en una política basada en 

e1l:ptCtalivas de racionalidad ecológica. En esa postw-a, el impu lso que recibe una racionalidad 

altenmtiv'd tiene por objeto la protección del enlomo natural, lo que sin duda redunda en el 

bieneslar social. 

Fuera de la lógica imperante en Sosa Texcoco, existía ciena preocupación por el 

aprovechamiento racional de las sales. Se quiere decir con esto último, que el cálculo de 

volÍ!menes de extracción se propuso en razón de la recarga de acuíferos. Como se trataba de 

una fónllula contraria al interés de la industria de sales, consiSh:nte en la máxima explotación 

en el menor tiempo posible, lenninó por ser una postura en conflicto. Como se ha indicado en 

el marco teórico y con el argumento que deriva de la evidencia disponible, la lucha de 

intereses al interior de las estructuras del poder, concluye en el apoyo decidido a la facción 

que resume la orientación del ejecutivo federal. 

Los resultados obtenidos con los estudios reali7.aOOs escapan al cálculo racional, pt."I'O tambien 

a los criterios implicitos en la racionalidad capitalista. Los mecanismos dcl mcrcado excluyen 

el tipo de prucbas que repercuten en mayores costos, es decir que no tiencn un efecto 

significativo en la ganancia. Esa lógica deja explícito un esquem.1 de depredación ecológica y 

de marginalidad del bienestar social. 

a.l) La elección defin es racionales al margen de la legilimidad social.- Los resultados 

de geohidrologia obtenidos con los sondeos directos e indirectos, darán al traste con otra de las 

intenciones del estudio aquí comenlado. es esto un nuevo proyecto de conslJ'ucCión 

habitacional en la zona del lago. Antes de que se perforara uno de los pozos profundos en el 
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centro del lago de Texcoco, se abrigaba la esperanza de encontrar agua potable a mayor 

profundidad, precisamente ell la capa dura. 

Sin disponer de evidencia suficiente para confirmar la disponibilidad del agua potable, el 

gobierno federaJ se propuso espt:cular con la tierra. Se dice esto ültimo porque difund ió sus 

intenciones, lo que repcrcUlió en un incremento de la plusvalia y en la expansión de los 

asentamientos irregulares. El empréstito solicitado a Naciona l Financiera S.A, argumentaba el 

frnccionamicnlo de tierras con fim:s habitacionales en una superficie estimada en 37 km2. Para 

asegurar el exito de esa empresa, los tres nücleos de población proyectados se ubicaron en la 

tendencia del crecimiento irregular y regular, es decir en la parte sur del lago, contigua a una 

franja cuya j urisdicción pertenece a la ciudad de México, Nezahualooyotl y Ecatepcc, estos 

últimos del Estado de México. En esa rorma se argumentaba la reutabilidad del proyecto 

(SHCP, 1969: 172- 173). 

En esa nueva situación, el Estado configura un dcseo O fin. es decir la urbanización de tierras 

ubicadas en el lecho del ex lago de Texcoco, pero no dispone de las pruebas suficientes para 

confi gurar el ci1culo racional. Los resul tados de L'lS investigaciones ( las pruebas) niegan la 

disponibil idad de agua potablc, por lo mismo, cuestionan la mediación que posibilita ese fin, 

es esto la construcción de una batería de pozos para sustentar el creci miento. La carencia dI! 

pruebas suficientes o la imposibilidad que tiene el Estado para argumentarlas, cae en lo que 

Elster (1988: 157-IS8) nombra como la "indeterminación de la acción". Lo que no significa 

que nos encontremos en nna racionalidad alternativa, es sólo que el conocimiento y lógica del 

mercado ha perdido agudeza en el (IUehaccr del Estado. 

No existla agua potable dentro de la cota 7.10, pero si agua contaminada en abundancia, 

proccdellle de la zona conurbada y de la ciudad de México. El crecImiento urbano en esos 

años, originaba un volumen creciente de agua residual. En contraste, en las inmediaciones del 

lago operaba un número consider.tble de pozos destinados al riego agrieola, que bien podían 

servir para el uso urbano. De ello resulta el último de los propósitos del estudio: el intercambio 

de agua tratada por agua potable en el orden regional. La rórmula era s imple, en el lago de 

Texcoco se almacenada y tratarla el agua negra, que I\lego se derivaría a zonas agrícolas 

dentro y ruera del valle. El agua tratada se canali7$ia sobre todo a los lugares (..'11 donde se 
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usaba agua de pozo para el ricgo agrícola . Se trataba en esencia de un tmcquc: los agricullores 

rccibirian agua tratada y entregarían el agua potable para que el Estado la usara en ~bene fi c i o 

de zonas urbanas· . 

La política publica prescribla sus intenciones económicas eD tomo al uso regional del ab'Ua; 

para llevar a cabo la nueva propuesta, era imprcscindible construir infraestrucnlra dentro del 

lago de Texcoco. Las llUevas obras serán la base del proyecto integral del lago y se legitimarán 

ante la sociedad por sus fines "primordialmente eco I 6g i cos~ . La construcción de lagunas, 

sistemas de tratamiento y redes para la conducción del agua, serian el medio indispensable 

para cl propósito O fin prefi gurado: el intercambio de agua tratada por agun potable. El 

intercambio se concebía en una perspectivn de mercado, es csto, bajo el sistema de ideas 

imperante. Un menor costo en el tratam iento de agua residual y un mayor costo asignado al 

agua potablc, hadan ver la diferencia. Esa postura, había descuidado la lógica racional 

cvidente cn las comunidades afectadas. Un gobierno autoritario. COIIIO lo era el de G. Díaz 

Ordaz, daba por descOlltada toda reacci6n social fundada en expectativas racionales 

diferenciadas. Se quiere decir con esto ultimo que el Estado y las comunidades locales habían 

prefigurado sus expectativas en el marco de criterios económicos, con una diferencia uotable 

en el arreglo de medios y fines previstos. 

En un extremo, la construcción de infraestructura hidráulica, el medio, tendría efecto en cI 

intercambio de aguas, por consecucncia, en la recuperación y relllabil idad de la inversión 

efectuada, incluycndo el desarrollo de vivienda. En el otro extremo, s,1lvaguardar los pozos 

significaba ascgumr las condiciortes maTeriales para sustentar la agricultura local. La 

injerencia del gobicrno federal arrojaba intenciones eSpI.'Culativas, si bien decidirla a quién 

cntTegar el agua. Al margen de criterios claros, la polít ica prevista sembraba incertidumbre. 

Las comunidades agrarias en contraste, haciau evidente un servicio COIIIWlÍtariO. El agua 

scrvía a Jos más, un número limitado de usuarios y las carencias de infraestructura para 

conducir el agua determinaban los niveles de explotación de los acuíferos. Esta ultima 

situación, si en un sentido se mucstra como un aprovech.1.lIIiento racional, no deja de ser una 

medida no fundada en perspectivas ambientales. En realidad, eu ninguna de las circunstancias 
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se observa la preservación de las fuentes de genemeión del agua potable, es esto, el resguardo 

de las zonas de recarga. Volveremos a tocar esa temática con mayor evidencia. 

La idea de mantener hidratada el área de lago, por primera vez aparcc: la con un apoyo decidido 

en las esferas del gobicmo. Si en 1900 se desecaron los grandes lagos, en la década de k>s 70's 

se volverían a construir pero en espaóos restringidos, en esa fomkl se rt.:ducirían los costos de 

opemción; su fu nción estarla relacionada con el control de avcnidas en la época de lluvias y 

COfI el intercambio de aguas en la 7.0113 oriente. 

Mientras no se tuvo un sistema para tratar un volumen importante del agua residual gencrada 

en las zonas urbanas de la ciudad de México y del Estado de México, se utilizó sin mayor 

cuidado sanitario en ulla superficie considerable del cx lago de Texeoco. Si a principios de 

siglo se denostaba el proceso de contaminación del lago. en la nueva propuesta, no existía 

inconveniente cn crear lagos con aguas contaminadas. Antes como ahora, tampoco se 

resolvería el origen del azolve en los embalses, es esto la deforcstación en las laderas de 

serranías circundantes. Cuando más, se realizarían algunas obras en los ríos subsidiarios a fin 

de reducir el arrastre de sedimcntos, es el caso de las presas de mamposteria. Por tanto, la 

infraestructum estaba condenada a sucumbir en un breve periodo. de no recibir el 

mantcnimiento adecuado. Esas obras. en la medida en que dependían del presupuesto publico 

y de un mantenimicnto constante, daban cuenta dc su artificialidad y sobre todo, del enfoque 

de mcionalidad económica con que se proyectaban. El costo de manutención se recuperarla de 

un ambicioso proyceto de distribución y venta de agua potable y residual, segUn se comentó. 

Sobre esta cu(..'StiÓn volveremos más tardc. Por ahora abordaremos la discusión rcspecto de la 

construcción de los lagos artificiales y sus propósitos en el contexto local y regional. El 

objetivo de ese debate consiste en demostntr que incluso en la concepción y en el proceso 

constructivo impera el enfoque liberal, lo que deriva en efectos paro las propias obras de 

infraestructura hidráulica y para el entorno ecológico y social. 

0. 3). Racionalidad económica y artifida/idad. . De los tres metodos que cm posible 

emplear pam la construcción de lagos, se ocupó ulla técnica de sobra conocida en la región: el 

bombeo de agua extraída de una baterla de po7.o5 someros. Al tiempo de extraer agua se 
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deprime la capa superfic ial de arcillas compresibles. geuerando graudes oquedades. El 

hundimiento del suelo temlrla ahora un beneficio en la construcción dc los lagos artificiales: 

en esa infrncstructura se almacenarían 150 millones de metros cúbicos del agua pluvial y 

residual (SHCP, 1969 : 101.\02). 

Se habia previsto construir cuatro laSos: los lasos Texcoco Norte y Sur tendrían wla capacidad 

total de 80 millones de metros cúbicos. Servirlan para almacenar e l agu.1 pluvial procedente de 

los ríos del oriente (San Juan Teotihuacán, Papalotla, Xalapango. Coxcocoaco, Texcoco, 

Cllapingo, San Bcmardino y Santa Mónica) y asu.1S negras tratadas de Nez.ahualc6yotl y la 

ciudad de México. El agua se ocuparla en e l rieso de 10 mil hectáreas en el municipio de 

Texeoco. a cambio se obtendrla el total de agua potablc emplead.1 en el riego de 3 mil 

hectáreas. 

El lab'O con nombre Desviación Combinada, recuperarla un remanente de agua de los ríos del 

poniente" y los excesos de ab'lla recuperados del vaso QlUrubusco. Su cal),1cidad se 

proyectaba para 41 millones de metros cúbicos. Con ese volumen se esperaba regar una 

superficie de 17, 500 hectareas dentro y fuera del val le - abarcaría hasta la presa llamaco-. 

El lago Regulación de Avenidas, se utiliz.1lÍa para regular las descargas de al,ruas negras y 

pluviales procedentes del no Churubusco. Era una obra indispensable para evílar inundaciones 

en la ciudad de México y en la zona conurbada del Estado de México. El agua almacenada se 

enviarla a una planta de tratamiento que luego la dese..1rgana en los otros lagos. De existir 

excedentes se desalojarian por el canal de desagüe. 

Finalmcnte e l Vaso de Aguas Saladas, serviria para almacenar las aguas saladas obtenidas 

durante el proceso de construcción de los lagos, de ah! se canalizarian a Sosa Texcoco para su 

procesamiento industrial. Un almacenamiento superior a las necesidades de esa empresa, 

garantizarla la disponibilidad de materia prima. De ser necesario, en la época de lluvias se 

dcscarg."U"ia el excedente de agua salada al Gnm Canal de Dcs.agíle. Como puede enh,.'ndcrse, 

(,"11 un caso extremo no importaba contaminar tierras en el estado de Hidalgo. Diluir agua 

salada en agua de lIuvía "reducía el daño". 

"Los rios del poniente desI:::argan el el V1ISO del Cnsto dc:5de 1964, luego !le denYllfl peore! emISOr del poniente 
~f1Illlt 80 descargar en el bgo de Zumpango y úl!imamerlle fuerI det VlI l1e (Gnlue y Kraemef, 1971 : 259). 
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Los cualra lagos se proyoctaban cou una capacidad eslimada en 150 millones de metros 

cúbicos. Ese volumen era sufi ciente para regar una superficie aprox.imada de 27 500 hectáreas. 

El agua que recibiria la infraestructura contabilizaba la aportación del rio CllUrubuS(:o. es esto 

75.7 millones de metros cúbicosl'; de los nos del oriente, con 39.2; la desviación combinada, 

con 52.6; y Wl estimado de 82.9 millones de metros cúbicos de aguas negras tratadas obtenidas 

de ciudad Nezahllalcóyotl. El total reporta 250.4 miUones de metros cúbicos (SHCP, 1969: 

149-159). 

La construcción de lab'Os artificiales dentro de la cota 7.10, respondía en apanencia a 

principios ecológicos. Setenta años después de la desecación de los grandes lagos, aparecía 

una medida política cuyo sustento técnico consistía en la hidrataciÓn del lugar. ¿En qué había 

cambiado el contenido de esa política? Sin la menor duda. en el enfoque racional que servía de 

fondo a sendas propuestas. Preservar los grandes lagos y las fonnas de sustentación social 

asociadas con sus reeUlSOS naturales a principios del siglo XX, significaba enh:nder y atender 

la lógica de la naturaleza y por añadidura. garantizar el uso social y tradicional de los rocursos 

natumles. Ese enfoque de racionalidad ecológica. deviene en criterios y prmclplOS 

fundamentales para la preservación y aprovechamiento sustentable de la naturaleza. 

Los lab'Os artificiales son en cootraste, infraestructura creada para almacenar agua residual y 

pluvial. Lejos de ser fuen te de vida. son un riesgo. En sus márgenes ya no es posible extraer 

tcquesquite, ni plamas o animales silvestres, sus cuerpos inertes son administrados por el 

Est3do para especular con el agua. Al menos eso hace pensar el argumento expueSlO en el 

estudio que sirve de base para su creación. Esa infraestructura rcquif.."fe de un coSloso siSlema 

dc mantenimiento, tanto parn el control del azolve, como para el tratamiento y disposición 

adecuada de los lodos activados generados en las plantas de tra.tamiento. Tampoco exiSle 

CCrtC7..a sobre la calidad y uso del agua tnUada. 

La admin istración de Oiaz Ordaz habia resuelto entender y atendf.."1" el desllrrollo económico de 

la región y de paso, la problemática ecológica y social asociada. desde una política 

l. El crecle!lte yolumen de agua residual,. desalojado. unes dEt <nn C.nat de OeI.agüe. $IIb$l"acia Ia$ 

necesidades de IIMbIJlO Y del valle de México. El volumen eslimado, es el promedio de ec:onmti. pasa los aOOs 
1964-66; se tQta de aguas pluviales y negnos que lleg.1n.1 tago de Texeo«> (SHCP, 1969: 147) 
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fund.'\IlIentalmente liberal. Antes como ahora se crela que el desarrollo t."COnÓmico 

-debidamente encauza do ~. podía resolver problemas ecológicos y sociales originados por 

actiyjdades cx:onómicas pr ~nte s. tal es el caso del Lago de Texcoco. 

Con la desecación de los gralldt.'S lagos, anor.l un espacio yenno. con muy pocos manchones 

de zacate salado. de e llo deriva la aparición de grandes tolvaneras. Para resolver esa 

problemática ecológica y social. se intentó primeramente un engañoso proyecto de 

bonificación para el desarrollo agricola. luego la construcción de lagos y un proyecto 

habitadonal que no cristal izó en la expectativa oficial y en cambio. generó múltiples 

asentamientos irregulares. Las tentativas de solución impulsadas por el Estado, hall pretendido 

resolver distin tos aspectos de la problem3tica regional, empero como se basaban en criterios 

económicos, tenninan por ser inicuas y nimias fren te a los problemas ecológicos y sociales de 

foudo . No siendo ese su objetivo (la protección del enlomo ecológico), agregan nuevos y más 

complejos problemas ambientales y sociales, En esas circunstancias un clavo no saca otro, 

agranda el hoyo, Martina (200 1: 314·315) da cuenta de esa si tuación con sus propios 

ténninos. Expresa su critica a un modo de resarcir daños con nuevos proyectos liberales: ..... 

el principio de "el que contamina paga" ( ... ), es evidente que en ocasiones "se puede 

compensar con una distribución económica que mejora" , Empero proceder así es caer en el 

"problema descrito en (enninos de "racismo ambiental" , Concluye: " No hay compensación 

real para externalidades negativas porque el dinero y la dignidad humana no son 

conmensurables". 

La bonificación de tierras, además de servir a los intereses de Sosa Texcoco, intentaba la 

aclimatación de vegetación. Pues bif.:n, no sirvió a ese propósi to y ai'ladió nuevos 

contaminantes al suelo (contenidos en el agua negra), con lo que se complic6la contaminación 

del a ire, suelo y acuíferos subterráneos. De igual fonna, los lagos. en la medida en que no 

almaccrum estrictamcnte agua tralada, configuran nuevas fuenl es de contaminación. Por 

último, la especulación de la lierra con fines inmobiliarios, promovida por inicialiva del 

Estado, ha acelerndo el proceso de COllw"ba ci6n en la región y los problemas ecológicos y 

sociales asociados. Baste con señalar la escasez de agua potable y su calidad. 
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Un programa que tampoco escapa a la racionalidad económica, es la siembra de árboles y 

pasto salado. El establecimiento de la cubierta vegetal, es la respuesta del gobierno federal 

frente a un equívoco histórico: la desecación de tos grandes lagos en el valle de México. En 

realidad la selección de una especie de pasto propia de tierras salitrosas, no da píe para argílir 

una propuesta ecológica. La aclimatación de vegetación dentro de la cota 7.10, dcpcodia en 

buena medida del control de los niveles de sal en la capa superficial del suelo. Además, era 

imprescindible mejorar las áreas de siembrd con ta incorporación de tierra orgánica. La 

bonificación de tierras demandaba cantidades importantes de presupuesto, tan sólo para 

sostener una capa vegetal. Digamos entonces que la aclimatación de pasto salado se efectuó en 

el artificio. no de acuerdo con las condiciones naturales del lugar. Sin ser un programa 

rentable en si mismo, quedó re tegado durante algun tiempo. Más tarde, cuando logra 

establecerse una superficie considerable de pasto en el área federal , se mira como uua valiosa 

oportunidad para impulsar un proyecto económico: la engorda de ganado. A partir de ese 

momento será evidente cl influjo de las leyes del mercado y los nuevos perjuicios en el 

entorno ecológico. Sobre el particular comentaremos más adelante. 

Es ilusorio suponer que el deterioro ecológico que origina una actividad ecouómica puede 

resolverse con la promoción de olm. En real idad los mecanismos que opemn en una empTl .. 'S3 

sirven a sus propios propósitos de acumulación . Es claro que dos o más empresas pueden ser 

concebidas en mutua relación, lo que tampoco s ignifica que se impl iquen eu el cuidado del 

entorno ecológico o social. Pero aun la comunión aparente de intereses manifiestos entre dos 

procesos industriales puede resultar en desajustes, dicho esto último por la multiplicidad de 

factores técnicos, ambientales, económicos y políticos implicados. Abora explicamos esa 

cuestión. 

La construcción de los lagos artificiales, abarcana un periodo de catorce años. En ese periodo 

se obtendrla una cantidad importante de salmuera. El proceso construclivo se basaba en la 

extracción intensiva de agua sajada del subsuelo, cuyo efecto originaba grandes depresiones 

en el piso. El argwllento era demental: la extracción de salmuera en el área de los lagos, se 

programarla segun la demanda de Sosa Texcoco. Con ese propósito, el gobierno federal 
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construirla tubería para conducir el álcali hasta esa empresa. Esta vez se cobraría el volumen 

de salmuera entregado. 

En los planes oficiales, Sosa Texcoco dejarla de explOlar los acuiferos del subsuelo, así 

dependerla de la saltnuerd obten ida durante la construcción de los lagos. Una vez transcurridos 

los primeros sJcte al'lOS, la empresa de sales volvería a explotar los mantos. A los catorce anos, 

Sosa TexCQCO estaría explotando el subsuelo para extraer un volumen anual total de 1.1 

millones de toneladas de aJcali. Esa última etapa de explotaci6n duraría diez años; en ese 

tiempo se obtendrían 550 millones de metros cúbicos de agua salada, lo que originarla un lago 

de 165 millones de metros c tiblcos y 3.5 metros de profund idad. De ah! la neccsidad de 

reservar una superficie adicional (SHCP, 1969: 202). 

Una vez construidos los grandes lagos y la infraestructura hidrfluliea, se procedería con el 

intercambio de agua tratada por agua potable. El calculo inicial de costos, hacia ver las 

ventajas competitivas para el gobierno federal : el agua potable se distribuirla a un costo de 

cincuenta centavos por metro ctibico, mientras que el agua tratada se entregana a un costo de 

ocho centavos, según cotización de tratamiento y distribuci6n. El agua potable obtcnida, ya era 

una necesidad el! ZOllas colindantes del Distrito Federal y del Estado de México (SHCP, 1969: 

178, 193). 

El gobicmo fedcml había supuesto la complementariedad de dos pl"Oycctos basados en 

cxpect.1tivas económ icas. En el proceso de coustrucción de 105 lagos arti ficiales, se obtendrían 

ingresos por la venta de salmuera a $osa Texcoco. En esa fonna se fi nanciaría la 

infraestructura hidráulica, titil en el intercambio de agua tratada por agua potable. La 

confi3ll7.3 se acrecentaba por tratarse de IIn acuerdo entre dos instancias del ejecutivo federal : 

la paraestatal Sosa Texcoco y la Se(,:f'etaría de Recursos HidrnulK:os (SRH). 

La creación de infraestructura hidráulica, en la rocdKla en que se propone controlar tolvaneras 

y otros problemas ambientales, configura, scgím opirli6n del Estado, la poHtic.1 ambiental 

regional. Las bondades asociadas con la construcción de lagos, implican engal'lOs.1meU(e cl 

bienestar social. La soluci6n propuesta aparece ioobjetable, si como se intuye. se propone el 

benefic io colectivo. Al margen de una discusión sobre la orientación rncional de esa IlO!ítica, 

resulta ocioso cuestionarla. 
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La racionalidad impuesta por el mercado, era en definitiva el dinamo de la política pública en 

el área federal del ex lago de Texcoco. Sin atender la lógica mercantil de Sosa Tcxcoco, la 

SRH especulaba con el intercambio de aguas. Para legitimar esa expectativa se argOia un 

paquete de beneficios ecológicos. Se invocaba el control de tol vaneras y una supuesta mejoria 

en el clima local, por el establecimiento de cortinas de árboles y por el aire templado que 

deriva de la existencia de los lagos (SHCP, 1969: 202). El escenario se dibujaba ignorando 

deliberadamente las caracteristicas de un cuerpo de agua eutrofícado: la emisión de olores y 

vapores rétidos, no serian Dada agradables para el bienestar y la salud pública. De ahí que el 

mcjoramiento de las condiciones del clima, tampoco fuera una garantía para las colonias y los 

nuevos asentamientos de la zona. 

Lo cierto es que esas supuestas nteJoras eran míni mas frente a los nuevos impactos 

ambientales y sociales, derivados de la construcción y opernción de la nueva infraestructura. 

Con el funcionamiento de las plantas para el trat.uuienlo del agua residual, se generarían 

olores fétidos y un volumen considerable de lodos activados, éstos sin un trntamienlo físico o 

químico se convertirian en una nueva fucnte de contaminación del suelo y del aire. Disponer 

esos lodos en los si t.ios de siembra de árboles y pasto salado, implicaba dos riesgos asociados: 

por un lado el envenenamiento de los Arboles que se intenta aclimatar y por el otro, e l traslado 

de coutaminanles y sal impregnada en los lodos. Tampoco se tcnía certcza sobre el uso dc 

agua tratada en los cultivos y en usos industriales. En términos generales, existí.1 un riesgo de 

contaminación local y r egiooa~ que no se habia previsto valorar (SHCP, 1969: 203). 

Tampoco era factible construir vivienda dentro de la cota 7.10, ni durante el tiempo que duró 

el proceso de extrncóón salmuera, por los hundimienlos provocados, ni tiempo después, dado 

que se trataba de suelos arcillosos altamente compresibles. no resistentes al corte y a la 

cimentación de gran peso (SHCP, 1969: 187). La nueva aventura liberal emprendida por el 

gobierno de Ola:l. Ordaz, no parecía ofrecer IIn espacio de actividad económica con relativo 

éxito. En eso nos OCUllatCIllOS más adclante. 

Desentrañar la naturaleza y la lógica que opera en la política ambiental, lleva a discutir la 

racionalidad que le gobierna. Sólo as! es posible 11.11' cuenta de las consecuencias ambientales y 
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sociales implicadas. Por anadidum, se elu<:KIa el alcance de propuestas ambientales 

construidas en un determinado s istema de ideas o ideología. 

La solución de nuevos y mas complejos problemas ambientales suscitados en la zona federal, 

no se atenía a la restauración de los procesos naturnJes, dependía en su totalidad del art ificio 

tecnológico. Creer que la tecnologla como la solución mas apropiada o como la (mica opción, 

deja de lado toda discusión sobre su uso óplimo a la luz de otro marco racional. Así queda 

atropada en el interés imperante ell las esferas del poder. es esto e1l los criterios del mercado. 

b). La Comisión de Estudios del Lago de Texcoco (CEL1).- La política económica de 

Díaz Ordaz, lejos de paliar los principales reclamos de la población, agudi7..a diferencias y 

reacciones sociales, que devienen en un serio cuestionamicnto a la política liberal. Ese 

deterioro general de la economla y de la convivencia social. ori lla al presidente Luis 

EchcvCITÍa (1970-1976) a retrotraer el ejercicio del poder. para orientarlo en dirección de una 

~po lítica sociali zante ~; es 10 que en otros términos se entendió como un patemalismo 

antidemocratico -scgim palabras de Agustln-. 

En lugar de financiar expcctativdS de desarrollo económico y programas de beneficio social 

con recursos ftscales. se recurre cada vez cn mayor proporción al servicio de la deuda externa. 

Se estaba en el curso de crear las condiciolK."S de la crisis económica de 1974 . Mientras eso no 

ocuma. en los primeros 3.I1os de la administración de L. Echevema se engrosaban las 

estructuras burocráticas y se desarrollaba la construcción de infraestructura social. De nueva 

cuenta se refuerza el intervencionismo estatal en la economia. En manos del Estado el 

runcionamiento de la actividad eronómica y el control de sus erectos adversos no será mejor. 

IJara empeorar la situación, el palemalismonorcsultóser incluyentc.fucparawiOscuantos. de 

ahi la aparición de los movimientos gucrri ll t:fos de la época. 

La Comisión de Estudios del Lago de Texcoco (CELT) cs evidencia del nuevo estilo de 

gobierno. Su creación en marzo de 1971 , responde al creciente deterioro hidrológico y 

ecológico en la región. según motivos expuestos en el acuerdo presidcncial. En ese aspecto, 

vale la pena debatir acerca de la justificación que origina a dicha comisión. Como bien 

sabemos, cl estudio realizado por la SHCP en 1969. dejaba entrever las intenciones 
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e(:ooóm icas del nuevo enfoque de plancación. Será ese el motivo principal y no el deterioro 

c<:ológico y social de la región, el acicate que da vida a la CELr. Se pensaba en tal sentido, 

que la instrumentación de nuevas obras y actividades mercantiles resolverla la problcmática 

asociada con la explotación intensiva de salmuera, con las t9lvaneras y con la disponibilidad y 

distribución del agua. Dicho en otra fonDa: nuevas actividades económicas resolveríau 

problemas derivados de actividades económicas precedentes. 

Los criterios del mercado el"l1ll evidentes en otros objetivos planteados por la CEL T: se 

proponla desarrollar infraestructura vial, habilac;onal, industrial, agricola y forestal. Con la 

ereación de esa infraestructurd, se impulsaría el desarrollo económico de la región y de paso, 

se resolverían problemas asociados, como lo eran las tolvaneras. 

La primera tarea de la CELT, se basó en la búsqueda y análisis del cúmulo de información 

disponible en dist intas instancias del gobierno. La idea no consistia en una revisión neutral 

para elucidar y ordenar la resput.'"Sta del poder de manera objetiva. Es esto para contener el 

CIUSO de acciooes de la empresa del carbonato y ordenarle medidas para corregir impactos 

ecológicos y sociales, y en un sentido ético, para conservar procesos ecológicos subsistentes 

en la zona y formas tradicionales de aprovechamiento de los recursos natnrales. Esto úl timo es 

lo que: nombramos como ulla racionalidad ecológica. En modo alguno, la propuesta de la 

CEL T giraba en torno de un núcleo duro: la administración rentable del intercambio de agua. 

Esa era su fi na lidad, para conseguirla preeiSílba de los medios que la hacía posible: la 

construcción de infraestructura hidráulica. Si por fortuna, los medios cmn autofinanciables. la 

propuesta se hacia inmejorable. La consistencia interna de ese enfoque racional parecía 

inobjetable, pero se concebía al margen de la racionalidad manifiesta en las comWlidadcs 

localcs. Para dar" mayor fundamento a la consistencia interna de esa propuesla, era 

indispensable contar con pruebas sufic ientes y efectuar su valoración racional. De ahí los 

estudios de agrologia e hidrología que más adelante se comentan. 

b. I). Nuevos estudios: el soporte de la racionalidad t!Conómica.- Los estudios de 

agrologia e hidrologia realizados en 1971 , completaron la infonuación requerida para 

conformar el plan integral del lago. El estudio agrológico dejó ver cl potencial de recursos 
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naturales que todavía era posible desarrollar y también los obstáculos y probables soluciones 

para el establecimiento de una cubierta vegetal en el lugar. El objetivo del estudio consistia en 

realizar los cálculos necesarios para construir 105 vasos de almacenamiento de agua pluvial y 

tratada. Vale la pella comentar el contenido de dichos estudios., para elucidar la oportunidad de 

una política ambicnlal basada en el potencial de 105 recursos naturales disponibles. 

El estudio agrológico se: basó en la bUsqueda de infonnación que hasla ese momento habia 

sido poco relevante. Era nada menos que el análisis del potencial remanente de recursos 

naturales. Una zona aparenlemenle desértica, dejaría conocer algunos secretos. La lama que 

creda adherida a rocas y a la superficie del suelo, en zonas con permanente hidratación, 

resulló ser un recurso al imentario con alto valor en nitrógeno proteico (tanto como el 65 .5%). 

Se tralaba del alga azul (Splr1llina plOlensls) a la que los aztecas nombraban Mtecuilate" o 

"tecuitaU" y que consumían en forma de pasta. Sus atnbutos alimenlarios fueron razón 

suficiente para realizar las investigaciones necesarias cn la Universidad Nacional Autónoma 

de México y en el Instituto Politécnico Nacional (SRH,. 1971 : 49-50). Los resultados derivaron 

en el encapsulamiento de ese valioso recurso a1imcntario y en su distribución dentro y fuera 

del pais. 

Las aguas poco profundas del lago de Texcoco dejaban vcr su potencial productivo. Como 

comenta Tortolero (2001: 339), en lagos poco profundos abunda la productividad natural. La 

fotoslntesis ocurre solamente cerca de la superficie. De ah! el benefi cio que aportan lagos poco 

profundos y extensos. Es obvio que se poblarán de plantas y algas, además de la variedad de 

especies residentes y de a ~ locales y migratorias que ahl se alimentan. 

La producción y el proceso industrial dc la spirulina no fue entre tanto, un IlCOYI.:-cto social. Por 

el contrario, pasó a fonnar parte de Sosa Texcoco. La empresa privada se apropiaba de un 

recurso natural que antaño constituyó un bien colectivo. En esa nueva situación, las 

comunidades locales no obticnen beneficio alguno, les estaba negado el aprovechamiento 

directo; algunos lugareños tuvieron suerte y se: incorporaron como obreros en la nueva planta 

productora de alga azul. Su condición quedó reducida a la proJetari7..ación. 

Llama nuestra atención el uso que se hace de la investigación real izada en institucioncs de 

educación publica. La universidad parl."Ce desligarse de una revisión ética en las 
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contribuciones que hace. La aparente neutra lidad con que se administra le lleva a dejar 

información de extrema util idad en manos de un usuario carente de compromiso social; 

interesado anle todo en la consecución de sus propios intereses económicos. 

Las especies de mosco20 presentes en el espejo remanente del lago de Texcoco. eran 

aprovechadas para al imentar aves de corral. as! se sostenía la economía doméstica. Son estas: 

Ahuout/eo mexicono, Come/lo edil/u y C. mercelWr;o (SRH, 1971 : 65). 

La ruta migratoria del centro, procedente de Alaska, Canadá y el none de Estados Unidos, 

descargaba un número considerable de palOS, gallaretas, garzas y chichicuilOles en aguas del 

lago de Texcoco. Se dice en números aproximados, que era tanlo como el 25% del tolal de 

aves migrando en esa rula. El estudio que se revisa, llegaba al grado de sugerir e l 

aprovechamiento social de esa riqueza, con base en la COOfOml¡lción de ejidos y cooperativas 

cinegéticas (SRH, 197 1: 66-67). 

Preservar ciclos naturales, implica garanlizar la reproducción y permanencia de las especies, y 

en otro sentido, asegurar el aprovechamiento racional de los recursos no renovables. Los 

procesos de la naturaleza proveen una ventaja medular para el hombre: aseguran, sin mayor 

incorporación del anificio tecnológico, la reproducción de los bienes naturales. Lo que se 

sigue de esa condición, tiene que ver con la elccción y aplicación de criterios ecológicos para 

asegurar la permanencia de los recursos, bajo formas de apropiación racional. La efectividad 

de los criterios radica en su naturaleza: derivan del entendimiento de los ciclos naturales y 

operan en su favor. 

La creación y pennanencia de los recursos naturales, ha de explicarse con parametros de 

tiempo geológieo: la concentración de sales en el lecho del lago de Texcoco da cuenta de ese 

fenómeno. El ciclo hidrológico y la existencia de zonas arboladas le proveian de agua y de 

protección contra el azolve. El gradual deterioro del entorno ecológico deviene en escasez de 

agua y en la rt.-ducción de la capacidad de almacenamiento. Antes de que ocurriera la 

desecación del lago. los ciclos naturales producian bienes naturales en cantidad su fi ciente para 

las comunidades locales. Las formas de aproVC(:hamiento, en la medida en que se ajustaban a 

,. Se dice que CflIn nueve., con apelO' la COIta de Anc:ona (t96J~ El deterioro eoolOgioo de la región 5 muy 
probab1emente l. causa de que se extingllieran las restantes seis (SRH, ] 911; 65). 
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esos ciclos, se encontraban en márgenes razonables, es 10 que en otros términos consideramos 

como racionalidad ecológica. Esto ühimo no significa no tocar o no aprovechar. Significa 00 

transfOfmar el enlorno ecológico para fundarlo en el artificio, como ocurrió una vez desecado 

el lago de Texcoco. 

Al empezar la década de los setentas, el potencial de aw.:s y la disponibilidad del alga 

spirulina. daban cuenta de recursos que bien podían aprovecharse en beneficio de la 

comunidad local. En tal empresa se hacia imprescindible garanti7.M el almacenamiento de 

agua de lluvia. Formu lar la política ambiental en esa dirccdón. obligaba a restringir el uso de 

agua en la empresa de sales y a restaurar las condiciones que permiten captar mayor volumen 

de agua pluvial, que IKl T añadidura evitan el azolve, es esto un programa de reforestación en la 

zona oriente. En esas circunstancias era de esperarse un confli cto entre expectativas ecológicas 

con mayor beneficio social y proyectos que se atienen al libre mercado. 

Pues bien, los intereses de la paraestatal del carbonato determinaron el rumbo. ¿Qué explica 

esa situación? En esa empresa se concentraba la riqueza y se hacia disponible para el uso del 

poder. La apropiación social de la riqueza natural implica en contraste dispersión, beneficio 

colectivo. 

En esa disyuntiva, el poder opta por el impulso de una política ambiental complementaria. La 

política ambiental dejará de ser un obstáculo para el desarrollo económico, tan sólo se ocupara 
de resarcir algurlOs perjuicios O efectos. Lejos de restringir o evitar obras o actividades 

t:conómicas que devienen en deterioro del ambiente y de la calidad de vida. se dedicará a 

paliar consecuencias. La politica ambiental pasa a ser factor dependiente: la economía 

resuelve los espacios en que ba de intervenir y aquellos en que estanl al margen . Los ejemplos 

que podemos mencionar para decir de los casos en que intCf"VK:ne están al alcance de la mano: 

saneamiento de sitios ocupados pam el depósito de residuos industriales, el complejo 

problema de contaminación atmosférica en el vaUe, o el tratamiento de agua residual. En 

cuanto a obras o actividades vedadas a la acción de la política ambiental , se encuentran 

innümeros procesos industriales contaminantes. Se podrá objetar esto ültimo, seftalando casos 

en que si se cancelan dichos procesos, empero conviene destacarla discrecionalidad del poder. 

Que se haya intervenido en algunos casos no significa regularidad en la aplicación de la 
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política. Es todo lo contrario: una política de excepción. En tal caso es mejor argfiir esa 

medida corno un mecanismo que ocupa regulannente el poder para legitimarse. La 

intervención limitada en la actividad económica, es W1 recurso del poder para mostrarse con 

una aparente neutralidad o equilibrio entre lo económico y el interés ecológico. Lo cierto es 

que la política ambiental pierde autonomía para orit.-ntarse según designios del mercado. 

La creación de lagos artificiales requiere de pcnnallCnte inversión para evitar el azolve, 

disponer de agua suficiente, tratar el agua almacenada y conservar su infraestructura. Por lo 

mismo, no emulan ningún proceso natural, es improbable que puedan autosustcntarse. Su 

viabilidad se bace depender del presupucsto público. En esta última situación, el artificio se 

vuelve una carga para la sociedad. El presupuesto se emplea para sostener 105 contratos de 

empresas privadas. Sus servicios se aplican en rep.."\raciones y en el mantenimiento de un 

entramado tecnológico de dudosa contribución social. Es lo que entendemos como una politica 

pUblica basada en la racionalidad económica 

La extracción de salmuera pudo operar confonne a la racionalidad ecológica. El 

aprovechamiento comunitario del tequesquite, ha de entenderse como una fomla de 

apropiación fundada en esa orientación racional. ¿Pero qué sucede cuando se trata de 

aprowchar a nivetes industriales? Por principio, la hidratación natum l era necesaria para 

sostenCf la extracción continua de salmuera, se quiere decir que no dcbió desecarse el lago. 

Luego, ha de establecerse Wl balance entre los volúmenes de extracción de álcali y los niveles 

de recarga del acuífcro. En esas coodiciones, no sólo se sostiene la producción. sino que se 

reducen notablemente los problemas de hundimiento del suelo. De nueva cuenta se hace 

'indispensable reforestar el valle, ante todo en la zona oriente, lo que implica planear el 

crecimiento urbano e industrial. Recuérdese que el desplome del suelo, según se hace ver en 

los estudios aqui comentados, deriva de una deshidratación extrema del subsuelo. A largo 

plazo una reducción significativa del contenido de sal en el suelo, deriva en mejores 

condiciones para aclimatar vegetación. Bajo esas premisas, se entiende un proceso industrial 

basado t-n la mcionalidad ecológica. De no considemrse esos criterios ambientales. como ya se 

explicó, el proceso recae en el anificio: depende de la disponibilidad de agua que aportan 

fuentes externas, por tanto, de un fuene respaldo en los recursos del Estado. 
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El estudio agrológico. señalaba un mínimo de condiciones para el establecimiento de una 

cubierta vegetal. Confirmaba lo que ya se 5.1bla: se reqUl .. "fia 'lavar el suelo con agua de buena 

calidad21 no disponible en la zona. Además. se debía contar COIl un sistema de drenaje para 

desalojar las aguas de lavado. Por último, se nccesitaba aplK:ar un cuantioso volumen de 

mejoradores del suelo. Era una solución que sin duda implicab.1 un alto costo. Se 

recomendaba, como mejor solución para evitar tolvaneras. inundar las :wnas con mayor 

concentración de sales. OIro aspecto que ya se conocía (SRH. 197 1: 88). 

En cuanto al establecimiento de coninas de árboles. se rccomend.1ba construir terraplenes y 

colocar en su centro plantas de la especie Tamanx. Los márgenes del terraplen se protegerían 

con arbustos y el talud con pasto salado. Era imprescindible un riego constante y aplicar 

mejorndorcs de suelo (yeso o cal) para aumentar la probabilidad de exito (SRH, 197 1: 118· 

11 9). La medida en cuestióu reducia significativamente la superficie en que se establecería 

cubierta vegetal. Era en esencia una técnica basada en el cálculo de costos y beneficios. 

En lo que concieroe al estudio hidrológico, su objetivo fue detenninar la disponibilidad de 

agua negra y pluvial, para proyectar la capacidad de los vasos y de las plantas de tratamiento 

que se habla previsto construir. Se buscaba mayor prc . ."eisión en la información que a ese 

respecto aponaban los estudios realizados en el periodo 1966-1969. resumidos en la memoria 

de la SHCP (1969). 

La política de tinte ambK:ntal que ya se perfilaba en las esreras del gobierno rederal, se atenia 

por un lado a la siembra de tamanx en terraplenes. Esa tl:cniea pennitiria sembrar en la menor 

supeñJCie y ahonar el mayor gasto posible. En las áreas con mayOf conccntracaón de sales se 

construirían los lagos. En esa rorma se habia previsto resolver el problema de las tolvaneras. 

Adcmás se impulsaría un nuevo proyecto económico: el intercambio dc aguas. La solución de 

un problema ambiental dcpendía de nueva cuenta de las expectativas del mercado. Segúll se 

comentó. la bonificación de tieITf\$ rue mediación para la extracción de sal muera en la zona 

rederal. En ese momento cl ¡nteres por aclimatar vegetación. parccia sobrepoocrse a cualquier 

2. La nevisión hecha en una wperficie de 408 hcc:tireas, de nombre Granjas A¡ropeo::uarias, ad)'1loenle al Dordo 
Ponieflre. confirmó resultados no Atis l'aetorios con el uso dc aguas negras: la 5&iinidad ~recia una \'CZ que el 
riego se susp«Miia (SRH, 1971: 93), No se dice sobre el baJo .end.moenlO y el e rec«l dc los o:mwninan\CI en 1115 
especies scn,bnwlu, 
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otro propósito, empero la realidad era otra, de ello dependía la obtención de agua en 

cantidades suficientes para obtener la salmuera requerida. 

En ese aparente cambio de miras, el gobierno federal se propone persuadir a la sociedad de 

una nueva orientación en la política pública. Dar prioridad al control de las tolvaneras supone 

una política ambiental para el beneficio social. El éxito de esa política se basaba en 

promoverla al margen del proceso industrial del carbonato o del interés basado en el 

intercambio de agua tratada por agua potable. 

El estudio hidrológico alude a dos etapas de obras y actividades: la primera abarca el periodo 

presidencial de L. Echcverría. la segunda se entiende como continuidad, pero se deja en planes 

para esperar a la voluntad del gobierno entrante. En esa primer etapa se ha previsto construir 

los lagos Churubusco (de Regulación de Avenidas) y Texcoco Sur (más tarde Nabor Carrillo); 

una planta para tratar 2m3/s; el siste ma de riego para intercambio de aguas en la zona oriente; 

un sistema de bombeo de agua potable; una zona habitacKmal en 500 hectáreas; la ampliación 

del aeropuerto metropolitano en 950 hectáreas; la construcción de viveros, la forestación y el 

establecimiento de pastizales en 3 100 heclárcasZ2 y la construcción de un parque público en 

mil hectáreas. En la segunda etapa se construirían los lagos Texcoco None, Desviación 

Combinada y el de Regulación Horaria. El arca para desplantar esa infraestructura 

contemplaba 14 500 hectáreas (SRH, 1972: 30). La infornlación recabada dio rorma al Plan 

Lago de Texcoco. El presidente Echcvema 10 aprobó con una partida presupuestal específica 

el 20 de julio de 1971 , entonces declaró lo que sigue: 

Estaremos muy alentos, se~OI"es tecnicos, señores funcionanos, señores hombres de 

ciencia, a la realización de esta cuestión que tiene un CTÚoque histórico, y que afecta a la 

capital de la República en múltiples aspoctos, y que puede significar para el porvcnir no 

muy lejano, una fuente de riqueza, posIbilidades de habitación y reforestaCIón, y de 

mayor tranquilidad para Jos habitantes de la República, y de limpieza de su atmósfera. 

(SRH , 1972: S). 

%1 Según repones de Maciu, erl 1972 existian 3,733 hectáre;os sin ....,getaciÓr\ en la zoru. fec:iera l delt'lgo (Briseño, 
t982: 47). 
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A ese discuBO subyacen dos órdenes de ideas: por un lado el enf()(lue primordialmente 

e<:onómico de la propuesta y en el otro, ese dejo de trascendencia. Se respira en esa medida un 

aire porfiriano, la obra en cuestión debía reconocerse asociada con la figura del presidente. De 

nueva cuenta apare<:la el lago de Texcoco, como argumento de la posteridad: la capital de la 

república no se explicarla sin esa obra magna. 

Leandro Rovirosa, Secretario de Recursos Ilidrálllicos, reconocía la condición de los núcleos 

sociales asentados en las inmediaciones del lago: decía <Ille se eucoutraban ajenos a los 

servicios municipales fundamenta lcs y que se debatian en la insalubridad. Remata: "Con la 

coordinación, el estudio y la eorrecta planificación, y sobre todo, con el decidido esfuerzo 

nacional, cerraremos el paso a la improvisación, a la anarquía y al desperdicio" (SRH. 1971 : 

8). ¿Cuál cm el sentido de la llueva política?: ¿resol\'er el desarrollo económico. reparar los 

daftos ambientales 'i sociales, o ambas situaciones? En eso nos ocuparemos de ahora en 

adelante. 

Antes de iniciar obras y actividades en tomo al plan aprobado, era wla preocupación mayor la 

fomla de administración y legalización del intercambio de aguas. La CELT sugeria a la SRJI 

COIllO responsable directa del intercambio del agua !ratada por agua potable. y de su venta en 

bloque a las poblaciones del valle de México. Recomendaba asimismo, estudiar la posibilidad 

de tener una planta procesadora de basura para obtener materia orgánica, a fin de mejorar el 

suelo (SRH, 1972: 47). Como veremos más adelame, e!\3. sugerencia dará pie para la 

construcción de uno de los tiraderos de basura más Úllportanles de la 7.ona me!ropolitana; en 

esa medida se complejiz."\fa el deterioro del ambiente. La CELT agregaba otras 

recomendaciones para complementar el "cabal aprovechamiento de la zona", entre éstas se 

encontraban la construcción de la autopista Pci\ón-Texcoco y la construcción de un parque de 

reservación de vida silvestre (SRH, 1915: 3). Segun podemos deducir, no se babía sostenido 

un deb;uc sobre la congrucnci.1 entre los proyectos previstos; de ahí los conflictos que más 

tarde aparecerán. 

En cuanto al financiamiento, se habia considerado f;,.'Currir a la banca n.1cional p.1ra obtcner un 

60% del presupuesto requerido y al BIRF, para obtener el 40% restante. El pago de los 

em~ilos se realizaria segun el cobro de servicios programados. Destaca en el cálculo la 
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venta de satmuem a razón de SIO.OOltonelada de álcali; agua potable a S O.65/m3 ; yagua 

tratada a $0.40/m3 (SRH, 1972: 42). En otras palabras, para cubrir el servicio de las 

obligaciones rmancieras, algo se tenia que vcnder. 

La cxtracción de salmuera segUn se fueran creando los lagos artificiales, serv1ria para financiar 

la deuda contmtada. Para tal propósito, Sosa Texcoco babia fijado los niveles mínimos de 

concentración en la salmuera que se le iba a entregar. Ese requisito obligaba a programar la 

CQDstrucc ión de evaporadores solares. El gobierno se ocuparía de nueva cuenta en la 

preconcentración de salmuera y vendería álcali a Sosa Texcoco, a la mitad de su precio 

comercial. El diferencial de precios quc reportaba el agua potable CQn respecto al agua tratada, 

era razón suficiente para formular la otra expectativa mercantil. 

b.2). Creación de infraestrud ura al margen de los criterios ambientales. - A cinco años 

de haberse aprobado el Plan Lago de Texcoco, se habia construido el camino Pei\ón-Texcoco 

(SRH, 1975: 5); de esa fonna se separaba en dos porciones el area federal del lago. La obra en 

cuestión se realizó sin importar la separación fi sica del ecosistema, la movilidad de las 

especies silvestres no fue razón suficiente para modificar el trayecto carretero. La ausencia de 

criterios ambientales como factores condicionantes de las características constructivas de la 

autopista, es evidencia del interés marginal puesto en los recursos naturalcs. 

La planeación urbana en la región y la ausencia de políticas para ordenar los asentamientos 

irregulares, dio por resultado un escenario de extrema densidad urbana, en donde existen muy 

pocos espacios para los servicios públicos; j ardines o parques públicos, s itios para la 

disposición de residuos domésticos y arcas para el almacenamiento y conducción del agua 

tratada y residual. De ahí que se concentre la presión sobre los espacios abiertos de la zona 

federal del ex lago de Texcoco. En esas circunstancias. distintos sectores de la socicdad y el 

Estado compiten por el uso de la ticITa. 

Destinar espacios con fines primordialmente ecológicos, no parece figurar como una demanda 

legítima. El uso del suelo en el área federal del lago de Texcoco, se rcsuelve en un marco de 

especulaciones económicas. Realizar un trazo carretero en el centro del lago, en lugar de 

proyectarlo sobre la zona urbana, fue un asunto de costos y beneficios. La diferencia en costos 
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y reacciones sociales, entre un trazo por la zona federa l y otro que pudiera haber afectado 

inmuebles en la zona urb.1na, era evidente: la zona federal del lago no oponía obstáculos 

sociales, aunque si en lo concerniente al manejo del sustrato edáfico y a la afectación 

ecológica. El control que ejerce el Estado sobre cualquier área federal, le pennite regular a su 

antojo el uso y el abuso de los recursos naturales. Evitar la injerencia de asentamientos o e l 

inTeres social por el aprovechamiento de la naturaleza en espacios prOTegidos o controlados, 

asegura las condiciones indispensables para que el propio Estado utilice o modifique a su 

antojo el ambiente. Trazar una vialidad por el área urbana implicaba demoler inmuebles y 

sonear la reacción social, lo que a la postre hubiera acarreado mayores COSTOS y desgaste 

político. 

La construcción del lago Texcoco Sur, ocupó un presupuesto considerable en una red de 

suministro de energía eléctrica de 440 voltios, en la perforación de 180 pozos a 60 metros de 

profundidad y en la opcrdción de 180 bombas (con capacidad de 6.5 Vs) para extraer el agua 

salada (SRH, 1975: 5). Para la perforación de los pozos se conTrató a distintas empresas 

nacionales, entre estas la compaiHa PERSA (SRH, 1972 : 58). La obra pública, segUn se puede 

desprender, tambien benefic iaba a empresarios "cercanos a la auToridad". 

Con el inicio del bombeo en 1973, se descubrió que el agua 00 tcnia la concentración 

suficienTe de S3les para destinarla al proceso de evaporación (SRH, 1975: 6). Las autoridades 

habian perdido de vista un aspecto fundamental: no S3bian en qué medida la operación del 

Campo del Lago2J
, había mcrmado la coocentración de sales en el subsuelo. La fal ta de 

coordinación entre distintas instancias de gobiemo y la mínima atención prestada al historial 

de la indus tria del carbonllto, da por resultado un e rror de cálculo que viene a contradecir una 

supuesta fuente de ingresos. La paraestatal operaba segUn su propia lógica de acumulación, se 

interesa por los s itios en donde afloraba mayor conccntrdción de salmuera. La SRH habla 

ignorado esa ba.<re de in formación, resolvió construir las lagunas en los si tios que consideró 

idóneos para reali7.M el intercambio de aguas., lo que no significaba que coincidieran con 

acuíferos de alta concentración salina. Dicho en otra forola: los sitios predctenninados para la 

Il U oonstrueeiÓII del bog<J Tt1tODCO Sur, se enronlr2bi11 en el a~ que en el pasado rec;DlIe IuIbi. sido sometida a 
una intensa exptotaclÓn Oe s..1es, nos referimos al espacio ocupado por el Campo del Lago. 
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construcción de lagunas, involucraban áreas ya explotadas por la industria de saJes. Esa 

situación confrrma al quehacer publico con un alcance limitado: se restringe a expectativas 

racionales ajenas a una visión integral. Se desconoce en esa medida, la lógica racional que 

concomitantemente desenvuelven otros órdenes de actividad, es el caso de la paraestalal del 

carbonato. 

Se puede argüir en lal sentido, que esa situación surge de la ausencia de una política integral, 

es esto, que articule los esfuerzos de las diSlinlaS esferas del poder. Lo cierto es que el orden 

racional que impera en la política pública impide esa condición. Sosa Texcoco se propone 

obtener un máximo de beneficios, pero a un tiempo la SRH se ha propuesto obtener parte de 

las ganancias: recuperará agua del subsuelo y la vender;\. a la industria de !>a1es. Las dos se 

proponen competir por el mismo bien. por lo mismo entran en una relación de conflicto . 

La mediación prevista. es decir la construcción de infraestructura hidráulica, fracasaba en sus 

expectativas económicas, en adelante dependeria del presupuesto público. La carencia de 

pruebas sobre las modificaciones en la calidad de los acuíferos: el resullado evidente de la 

explotación industrial del álcali, frustraba las expectativas económicas. El poder predictivo de 

los juicios mercantiles perdlan agudeza, carecia de l:ts pruebas suficientes y de su valoración 

racional. De cualquier forma, se esperaba que la infraestructura hidráulica (la mediación) 

sirviera en el intercambio de aguas eo la región (el fin previsto). 

No siendo posible destinar el agua salada al proceso industrial, se ocupó en el lavado de suelos 

yen el riego de 7..onas que se proponía pastizar (SRH, 1975: 6). Un error de cálculo IIcV'dba ti 

tomar una decisión también equivocada. Se sabía que cJ lavado de suelos requería agua de 

buena calidad, el estudio hidrológico antes comentado refiere esa condición. A 10 anterior se 

añade el uso de agua negra para el riego de áreas de siembra. Segün reportes de 1972, la 

superfICie que se encontraba anegada con agua residual abarcaba 3428 hectareas (Brisel\o, 

1982 : 48). La contaminación local y regional con sales y elementos contaminantes contenidos 

en las aguas negras, agravaba el deterioro del ambiente. 

La construcc;ión del Vaso OlUrubusco (antes Lago de Regulación de Avenidas), darla una 

nueva sorpresa. Existla esperanza en la calidad salina del agua, si como se desprende de su 

ubicación, se trataba de un espacio alejado de las zonas que Sosa Texcoco babia explotado 
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(Campo del Lago y Campo X). Siguiendo la técnica (:oIlSb1Jctiva del lago Texcoco Sur, se 

perforaron 72 pozos someros a un profundidad de 60 metros. Una vez en la etapa de aforo 

constante. 31wccicron dificultades de bombeo: no se extraía salmUt:rd suficiente para originar 

el hundimiento del sue lo, Personal de la SRH y de Petróleos Mex.icanos. detectaron gas 

mctano. de ah! que sugirieran una tccnica distinta: la succión de lodos con draga. Con esa 

nueva técniea se COIJSb1Jyó el lago (SRH. 1975: 7). 

La diferenciu evidente en el esquema de aprovechamiento de la salmuera. se encuentra por un 

lado en los criterios que defme la lób'¡ca de acumuhlción capitalista y por cl otro, en los 

criterios que impone L1 política paro impulsar expectativas liberales. En UD sentido la empresa 

se funda en principios regulares. dictados por la economla, 10 que no significa que no se 

aproveche de los beneficios que oferta el ESlaoo. En el otro aspecto, la política interviene para 

dirigir a la economía , Lo primero responde a la perspectiva de Sosa Texcoco, lo segundo se 

entiende a partir de la intervención del Estado en la economía de la región. 

Veamos más específicamente esas diferencias: la empresa estatal del carbonato avanza en el 

Mea que se propone explotar, según n:cupcra agua subterránea con una concentración 

aceptable de sales. La extracción se realiza en áreas no explotadas o virgen es, localizadas 

precisamente en el Mea que se presume fue el antiguo \ccho del lago de Texcoco. Para 

asegurar la rentabilidad de la empresa, la infraestructura destinada a la evaporación de 

salmuem y a su procesamiento, se encuentra lo más terca posible de la baterla de pozos (los 

campos X y del Lago). 

El pmyecto de la SRJ-I opera en contraste. sin las pruebas suficientes. Por esa razón concibe 

las caracterlsticllS geológicas t: hidrológicas de la reb>ión, corno criterios lobulo rasa. ¡:'royeCIa 

a un tiempo, la collStrueción del n(¡nK'fO de pozos que estima necesarios para construir lagos 

artificiales. El criterio unifonne es propio de una racionalidad capitalista, sus expectativas se 

sostienen en un máximo de ahorro!', por ejemplo, en el liSO de tecnología. En esa lógica, la 

técnica elegida se consideró apropiada para extraer volúmenes importantes de salmuera., a la 

concentración deseada. Sin conoct.'f las calidades geohidrológicas de la región, es esto sin 

disponer de las pruebas suficientes. se aplicaron recursos homogéneamente y sobrevino el 

fracaso. La razón que expl.ica ese estilo de gestión, tiene argumcnto en la lógica interna y en 
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los intereses que gobiernan a las distintas estructuras del Estado. El egoísmo posesivo es el 

origen de fracturas, determina la imposibilidad de un esfuerzo de coordinación polí tica. 

La paraestatal se ocupa en incrementar la ganancia, de ahí que se preocupe por obtener materia 

pt"ima al mínimo costo y de ser posible gratuit.a -es el caso del agua subterránea y residual-; 

mientras quc la SRH se ocupa en la construcción de una obra pública, en cuyo proceso 

constructivo, cspcr3 obtener cantidades importantes de salmuera para vender a Sosa Texcoco. 

En ese cálculo rncional afecta los intereses de la paraestatal. Si antes disponía de la salmuera a 

un mJnimo costo de extracción, ahora tendrá quc comprarla a otra instancia del ejecutivo 

fedt.:ral. Es lo que podemos considerar como una transferencia de beneficios. En esa situación 

se gestan las condiciones para una lucha de intereses. 

Otro error de importancia se asocia coo el uso wbula rasa de la tecnología. Los argumentos 

que posibilitan explicación sobre esa perspectiva unívoca, se encuentran en tos criterios que 

ocupa la contienda mercantil: el empico unifonne de tecnología reduce costos, además, acona 

los plazos de operación o de producción. Empero cuando se emplea a la tccnología en esa 

fonna, es irKIispensable averiguar s i las condiciones del medio adm itcn ese criterio. También 

es discutible si se aceptará un entorno reducido a la unifornlidad artificial. Si las condiciones 

del medio, como 10 son las caractcristicas gl.'Qhidrológicas, no admitcn el uso de tecnología 

como estilo uniforme, las repercusiones mayores recaen sobre la obra pública, en este caso 

sobre la constnlcción de los lagos artificiales. En el otro aspecto, si las condiciones del medio 

son favorables para el uso Wlívoco de la tecnología.. el resultado es la simplificación del 

entomo ecológico y el detcnoro de la calidad de vida de la sociedad involucrnda. 

Cons ideremos la discusión previa sobre la diferencia del lago de Texcoco en su condiciÓn 

natural, anles de la desecación, y los nuevos lagos artificiales. Los procesos naturales son por 

mucho, más imbricados y complejos, empero autosustent.ables; mientras que los lagos 

arti ficiales son relativamente simplificados, pero altamente dependientes en inversiones y 

tecnología. 

Ignorar las variantes del acuífero, como producto de periodos intensivos de explot.ación y por 

las calidades diferenciadas en las caraclensticas del subsuelo, originó el empico inapropiado 

de tecnoklgia, lo que se tradujo en efectos adversos sobre el entorno y en gastos inútiles. La 
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obtención de salmuera sin la conccntración debida, cance~ toda expectativa de ingresos. Ese 

revés ponia cn predicamento la recuperación "rentable" del endcudamiento publico. En esa 

situación la SRH incWTc en graves errores técnicos, por decidir sin mayor fundamento : DO 

aprovecha 105 resultados de invcstigaciooes previas y desconoce la experiencia acumulada por 

Sosa Texcocolol
. Esas características confirman a la política mexicana en sus alcances 

sexenalcs: lejos de ser WI proyecto de larga vida, se resuelve en la inmediatez. Una politica de 

largo alcance condicionaria la acción de distintos gobiernos y pondrla en claro sus intenciones; 

CII cambio, una polí tica sexenal sirve a los propósitos del gobernante en tumo, hace girar los 

inten .. 'SCS en tomo de su figura. 

En un gobicmo autori tario COIllO lo fuc el de L. Echeverria, los equlvocos SOIl un gasto más 

con cargo al erario. Y es natural que así sea, si como se sabe, el control de los medios de 

comunic..'lción y de la reacción social en general, evitaba cualquier desgaste en la imagen del 

ej(:cutivo f¡:dcra!. Los errores, si en un sentido repercuten en el entorno ecológico y social, en 

otro originan beneficios para la empresa privada. Las empresas contratadas para peñorar 

pozos y construir distintas obrdS de ingenierla hidráulica, obtuvieron jugosas ganancias. 

Durante la COIistrucción de los pozos, las empresas no discuten la viabilidad del proyecto, 

están ocupadas en concluir la obra para obtener su ganancia. En el porliriato y ahora, los 

errores de cálculo económico y tecnológico son estricta rcsponsabilidad del Estado; la empresa 

tan sólo cumple con una petición expresa del Estado y de paso, obtiene beneficios 

económicos. La contratación es por 10 d;cho, el mejor modo de actuar sin responsabilidad para 

con el entorno ecológico y social. 

Si al Estado le está reservada la culpa por una política inapropiada, ¿que le orilla a impulsar un 

proyecto sin mayor CCf1eza en sus expectativas económicas? Es evidente que en la 

contratación de empresas privadas y en las negociaciones o presiones que estas plantean al 

Estado, se t..'t1cuentran olros intereses nada dt..'Sdeñables. 

, Sosa Texcoco era Clulelosa con la mfoomaclón de que dlSpOllía. su uso en otr.lS U\StanClas de perno, ponil.n 
en rie$go SU$ 1t1!etC$l:S. De ahi que fuc .. ,cae;" a las uWe!llgaciones rea hzada$ ni la zona pOI" otras dependencias 
det cjacutivo, recuérdese iI1 negativa I CIII1oelar:ronas de el<plotaCión, mienlnls 5e lveriguaban datos hidrotógicos. 
Esa ,esistenc:iIo I la apertufll de información o • actividades de mvestigr.eoón, no S'lpllf>CII en 0110 sentido, que no 
existiera información vital pano aproveeharla en benefiCIO de wu. obr3 pilblia, como lo fue la construceión del 
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La política pública es racional en la medida en que elucida medios o acciones para conseguir 

un fin, pero no disponer de las pruebas suficientes para argumentar una postura detenninada, 

lleva a la inconsistencia de la racional idad. Esto último 0 0 s ignifica que nos encontremos al 

margen de un s istema de creencias, es decir de la postura liberal. Los intereses capitalistas 

influyen sobre las estructuras del poder para on entar sus acciones, pero también tergiversan la 

consistencia de esa racionalidad, dada la naturaleza y s ingularidad de la intervención de los 

ejecutores dc la política. La irregularidad evidente en la gestión del poder, se explica por la 

injerencia de dis tin tas instancias del Estado en un campo de acción. Cada cual persigue 

intereses de grupo, que sin duda jalonan y dan forma a los nuevos proyectos públicos. 

La ubicación del lago de Regulación Horaria en una zona contigua a l vaso Churubusco, dio 

píe para que se decidiera su construcción (SRH, 1975 : 10). De nueva cuenta se consideraron 

características geohidrológic3S similares, 10 que resultó ser cierto. Si ya se encontraba la 

maquinaria en e l s itio, mejor era aprovechar esa oportunidad. Esta vez elllSQ fabula rasa de la 

tecnología, arrojaba un beneficio parcial. 

Las pruebas previas realizadas con 16 pozos someros para averiguar el grado de cousolidación 

de arcillas, originaron un lago de 36 hectáreas y 1.7 metros de profundidad, de ahl que se 

decidiera construir un dreo y bordo perimetral para consolidarlo. Ese nuevo lago recibió el 

nombre de Lago Recrealivo. 

La planta de tratamiento se construyó para una capacidad de 1 m3/s. Una capacidad menor 

según los planes autorizados por el presidente Echeverria. El sistema de tratamiento seria el de 

lodos act ivados (SRH, 1975: lO). ¿Qué había hecho cambiar la previs ión original?: 

¿problemas en el in tercambio de aguas? Más tarde lo discuti remos. De cualquier forma , e l 

sistema de tratamiento generaría un volumen considerable de lodos act ivados. nada benéficos 

para el suelo si se habia previsto ocuparlos para la siembm de pI3llt3S. La generación de lodos 

demandaba un tratamiento ulterior, para el que ya no existían recursos. El agua residual del río 

Churubusco destinada a dicha planta, no estaba exenta de residuos industriales, lo que añadía 

nuevos contaminantes a l suelo; por tanto, el riesgo de tolvaneras y el añadido de elementos 

lagos aniliciales. Existía infonnación no restringida, sobre las zonas de explotación y los volúmenes de satmuera 
que $e habían extraídos. 
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químicos riesgosos, complicaba la calidad del aire y los efectos eula s.1 lud pública. 

La construcción del Oren General del Valle, sirvió para desalojar el agua dren.1da obtenida 

durame la construcc ión de los lagos artificiales. Se construyó con una draga hidráulica flotante 

en 18.5 kilómetros de 10ngilUd. Su construcción se inició en la desembocadura del río la 

Compañía,. en el eruce con el bordo Xochiaca, y terminó en El Gran Canal de Desagile, a la 

altura de la planta Sosa Tcxcoco (SRH, 1975: 10-11 ). Como el uso del agua salada en el 

lavado de suelos no daba resultados satisfactorios y en ciertos sitios era mejor desalojarla por 

El Gran Canal de Desagile, en razón de los COSlOS, se dio origen a un problema de 

conlaminacmn salina en el Estado de Hidalgo. 

La nueva infraestruclUra del ex lago de Texcoco serviría para intercambiar agua en el valle, así 

se ocuparla agua tratada y no potable en la agricultura regiooal. En contraste, el desalojo de 

agua salada estaba contaminando los sucios de Hidalgo. Vale por tanto la pena pregulltamos 

¿en (1 1Ié forma intervienen los ejecutores de la politica para propiciar acciones contr-ddictorias? 

El beneficio económico quc reportaba el illlercambio de agua tratada por agua potable, es 

justificación suficiente para explicar el interes por la 7.ona federn1. El control sobre la 

infraestructura hidráulica destinada al aln1acenamiento y una política de respaldo para obligar 

a los usuarios de pozos a entrego1r las fue ntes del subsuelo, anticipaba condiciones favorabk:s a 

la concentración de riqueza. La politica publica se empei\aba en mostrar ese esfuerzo como 

una contribución ambiental, si entre tanto posibilitaba el control dc tolvaneras y el uso racional 

del agua potable. Lo cierto es que el programa cobrn importancia por las expectativas 

ccoo6micas que anticipaba. No existía experiencia previa que hiciera ver a la política publica 

como un instrumento del Estado para promover el uso racionaJ del agua y de los recursos 

naturales en general. 

El diferencial en el costo por metro cúbico en esas dos calidades de agua, ya planteaba el 

benelicio económico. El simple intercambio dejaba al Estado en posesión de agua con mayor 

margen de ganancia, sólo neel!Sitaba construir ¡ofraestructura p.tra el inH.'rC8lubio y la 

distribución. 

La búS(IUcda de una mayor gamUlcia concentró el interés publico sobre los si tios en donde se 

había previsto recuperar el agua de pozos, para ser mas precisos en la zona oriente. Para llevar 
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agua tratada a esa zona, era indispensable construir el lago Tellcoco Sur; el ab'\la salada 

obtenida con la tecnología empleada, se desalojarla fuera del valle. As; e l ¡nteres por esa zona, 

deriva en efectos adversos sobre las tierras de Hidalgo. En esa orientacjón, [a politica publica 

pierde de vista otro aspecto de vital importancia : las aguas tratadas depositadas en los lagos 

artificiales , que luego se canalizarían a tierras agrícolas, no estaban clIentas de contaminación 

salina. Recordemos que el lecho del lago no foe suficientemente lavado, como para evitar la 

contaminación del agua que se iba a almacenar. El riesgo de conlarnmación no sólo implicaba 

al estado de Hidalgo, también a los agricultores que supuestamente resultarian benefIciados. 

La actividad económica en manos del Estado, no mostraba diferencia con la empresa privada 

eu el cuidado del entorno ambicntal y social. Por el contrario, podemos aseverar que el grado 

de impunidad manifIesto en el uso del poder, lleva a nuevos y graves problemas de 

contaminación del entorno ecológico y al deterioro de la calidad de \ida. No 1>610 son 

afectados los pobladores de la región. también los agricultores de Hidalgo. 

En mérito del ¡Dteres económico, se ha descuidado la ev1dencia y los medios suficientes para 

otorgar mayor certeza a esa política publica. y lo mas grave, se pretende operar en escenarios 

controlados. a l margen de otras posturas racionales, fuera de lill orden ambiental complejo. La 

explicación en tomo de esa earacleristica distinguible en la jXllitica liberal, tiene que ver con el 

control, desde luego artificial, de un míni mo de varmbles. Un escenario relativamente 

simplificado. ofh .. 'Ce garantias de injerencm y resultados controlados en tiemjXls 

preconcebidos. En esa forma la racionalidad termina por ser consistente en s í misma. pero se 

desconecta de un orden ambiental más complejo. Esa condición le lleva a concebir sus 

expectativas en el artificio, no sustentadas en los procesos naturales. 

El programa de intercambio de agua tratada por agua potable, no sólo habia olvidado la 

postura facional de las comunidades localizadas en la zona oriente, tambien descnidaba el 

derrotero de la polltica regional de manejo del agua y la conexión del proyecto con el c iclo 

hidrológico. La postura racional de los nuclcos agrarios de la 7..ona oriente. basaba sus 

expectativas en la apropiación comunitaria de los pozos. Esa mediación era iudiscutible para 

mantener un fin : la sustentación de la economía local. La experiencia había dado a las 

coffiWlidades locales elememos o pruebas suflCientes para hacer pervivir ese esquema racional 
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de apropiación y uso de las fuentcs de agua potable. No sólo se mantenlan los niveles de 

extracción del agua. también se habla conseguido un orden social necesario. 

La complejidad a que habían llevado las modificaciones reali7.adas en la zona federal del ex 

lago de Texcoco, obligaron a crear WI organismo dependiente del ejecutivo federal para 

coordinar distintos esfuer¿os públicos y privados. El 2 de enero dc 1974, por acuerdo 

presidencial se da vida a la Comisión del Lago de Texcoco. Esa nucva caja de resonancia 

serviría para dar cauce a las decisiones del ejecutivo. El mecanismo cra sencillo, el vocal 

ejecutivo y el vocal secretario de la comisión, serían nombrados por el presidente de la 

república. De nueva cuenta se hacia evidente la lealtad como un mecanismo para asegurar la 

fortalcza dcl ejecutivo. La necesid.1d de esa estructura de gobierno, es evidencia de la 

complejidad que ofrece una realidad que se propone manipular. A pesar de ello, se insiste en 

administrar una mínima par1e de la realidad, se propone considerar un escenario simplificado 

que por m1adidura se desconecta de su entorno natural, 

En el porfiriato la Junta Directiva era el brazo operativo del ejecutivo, en el sexenio de Ávila 

Garnacha lo cm la Comisión Técnica del Valle de México, en el periodo de Echeverria seria la 

Comisión del Lago de Texcoco. 

eJ, La Comisión del Lngo de Texcoco.· En 1974 se crea una nucva estructura orgánica: la 

Comisión del Lago de Texcoco (en adelan te la Comisión); su propósito central es la ejecución 

del Plan Lago de Texcoco (en adelante el Plan), diseñado por la extinta CELr. La nucva 

ComisKm aparece en un clima de inestabilidad económica, de ahi que se vea afectada en los 

objetivos programados para la sc!,'Unda etapa del Plan. L. Echeverria se había excedido en el 

gasto público con cargo al endeudamicnto externo; el equilibrio entre el crecimiento 

burocrático, la inversión pública y la tlislKmibilidad fmanciera, originó la recesión que abarcó 

los dos úl!imos rulos de su gobierno y a la administración dc lilpel: Portillo. 

La escasez de presupuesto impidió la realización de obras principales, correspondientes a la 

primera elapa del Plan, Y aplazó la ejecución de la segunda elapa. Los avanccs de la primer 

etapa registran la s iembra de pasto salado en 764 hecweas cn el ¡x.'Tiodo 1974-75 (De la Hoz y 

Vázquez, 1982: 33). Debe record3l5C que eltolal planeado involucraba 3100 hectáreas (SRH, 
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197"3). 

Los avances significativos registrados en el establecimiento de la cubierta vegetal, en esa 

primer etapa, no son atnb uidos a la estricta panicipaci6n del Estado, también se explican por 

el a¡K>yo desinTeresado de las universidades publicas. En 1975, el mejoramiento de los suelos 

se encontraba en una nueva etapa de in\'estigación, es esto por lo que toca a la tolerancia de las 

especies que se proponla aclimatar, a los métodos de drenaje. al efecto de la aplicación de 

materia orgánica (composta de basura) y al beneficio obtenido con la aplicación de 

lIIejoradores del suelo. 

El desarrollo de esa investigación, se apoyó en la contribución del Colegio de Postgraduados 

de la Universidad Autónoma de Chapingo. La infonnación obtenida sirvió a los propósitos de 

propagación vegetativa. pero también advirtió sobre los riesgos asociados con el uso de agua 

salada: los investigadores aseveraban que el riego con aguas salada no era recomendable para 

proseguir con el estudio (SRI-I, 1975: 12). También se cuestionaba la aplicaci6n de agua 

residual en la zona federal. Desde el inicio de las labores de pastización en 1972 se habían 

utilizado aguas negras, de ahí la creciente contaminación del suelo. Entre los elementos 

tóxicos contenidos en el ab'Ull negra se encontraba el arsénico, bario. beril io, bismuto, boro. 

cromo, cobre. plomo, mercurio, molibdeno, niquel, selenio, plata. vanadio y zinc; buena parte 

de esos elementos rebasaban los limiles aceptados para su uso en zonas agricolas. La nota que 

sigue es elocuente e n lo que se trata de arb'1lmentar: 

De acuerdo al analisis flSico-químico practicado a las aguas negras, en ell3boratorio de la 

Comisión del Lago de Texcoco, se pudo detenninar qoe todas en general, conuenen una 

aha eoncentracK)I\ de sales (cloruros, potaSio, sodIO), elementos pesados, boro y otro lipo 

de componentes, que en témunos objellvos limitan la pastizaclÓn. repastización yel buen 

deWTollo de cultivos agricoLas y fomI.Jeros como La alfalfa y avena. 

(Brisei\o, 1982- 14 7). 

La paradoja es que para reducir las tolvaneras se extendi6 una cubierta de pasto salado, en 

euya slembra y desarrollo se empicaron aguas negras, altamente contaminantes del suelo, del 

aire y del agua subterránea. Muchos de los elementos antes mencionados son preclllsores del 
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cáncer, de ahl el riesgo para la snlud publica El escenario antes descri to no es privativo de 

economías en desarrollo, se padece incluso en los paises del primer mundo . Marlíncz (200 1: 

290-29 1) ha expuesto a la marginaJidad social y a las formas de resistencia que desde ésta se 

elevan, es lo que nombra como el "ecologismo de los pobres". Para el autor en cuestión, las 

condiciones que crean y recrean el aplazamiento de medidas correctivas a efectos 

cootamin.'llltes. tiene que ver con la confabulación de intereses enlte el Estado y la empresa 

privada, además del desconocimiento de los intrincados procesos de contaminación. Para 

recrear tal circunstancia ofrece el caso de una mina de cobre en Fukurawa, Japón. Nos dice 

quc en esa localidad los residuos contamin.'lll tes originados con la extracción del cobre, 

desbUyeron tierras de cultivos en las comunidades aledaflas y los bosques. Las em isiones de 

elementos pesados collfenidos en las presas de aguas residuales y las emanaciones de ácKlo 

sulfúrico, hadan inaceptables las coudiciones dc vida para los lugarenos. La cercauia entre los 

empresarios y el Estado, además del desconocimiento de los complejos problemas de 

contaminación por Jlane de In sociednd implicada, nplazaron toda solución durante décadas. 

Vale recuperar aquí una idca de fondo: si bien se desconocía el complicado problema de la 

emisión, fl ujo e impacto de los contaminantes, no parecla existir iniciativa de parte dd Estado 

para adentrarse en tal análisis. Podemos colegir de tal cuestión, que una manifestación del 

beneficio que concede el Estado a la empresa privada radica precisamente en omitir 

quehaceres que contr.tvcngan el "espíritu empresarial". Siempre que se imprecaba a la 

empresa, estn aludía su contribución a la economía en terminos de empleos o beneficios 

económ icos; se llegaba al grado de argüir la oportunidad de resolver cualesquier daño 

originado recurriendo a los soportes tecnológicos. Lo cierto es que los darlos originados 

superaban por mueho la rentabilidad de la mina. Tal cucslión, como puede intuirse, no fue el 

centro de la atenciÓn sino las expectativas de rentabilidad y de beneficio económico para una 

¿lite empres.1rial. 

Es clara la incongruencia entre las distintas actividades desarrolladas en la zona federa.! del 

lago. Antes de contar con la infraestructura para el desalojo de aguas fuera del valle, la 

constmcción de los lagos obligaba a dísponer el ab'lJa extraída en algún si tio inmediato, de ahí 

que se prefiriera depositarla dentro de la cota 1.10. Entonces se pretextó su uso en el lavado de 
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suelos, dicho en otros ténninos: para lavar las sales contenidas en cI suelo, se utilizaba agua 

saladau . Ese proceso de contaminación del suelo, se agravaba con el uso de aguas negras. La 

problemática en cuestión explica por qué en 1975 no se había incrementado la superficie 

pasti7..ada estimada en 3300 bectAreas. la cual se habla reportado desde 1946 (véase el apanado 

b, del subtema 3). Era por supuesto la superficie en que se habia concentrado el lavado de 

suelos para beneficiar a Sosa Texcoco (SRH, 1975: 12). 

El reuso de agua salada dentro de la cota 7.10. es sena! inequívoca de los criterios que 

b'Obiernan en los proyectos estatales. Es más barato disponer el agua obtenida de pozos 

someros en las tierras rederales del lago Que, construir infraestructura hidr.\ulica y sistemas de 

tratamiento para disponerla adt.-cuadalllcnte. En igual rorma, la escasez y el costo del agua 

p«able hacía más atract ivo el uso de aguas negras para el riego de praderas. Cuando persiste 

la lógica del tnef'C3do, es claro que se orilla a considerar los insumos más baratos, empero, se 

sabe Que tienen erectos sobre el eDlomo ecológico y social; de ahí que al uso de esos bienes se 

agregue la exclusión de toda implicación ética y la transrerenci,11 de ert."Ctos y costos a la 

sociedad. 

Discut ir una medida política anteponiendo el bienestar social, impltca cambiar el contenido y 

la oricntación de los proyectos públicos. Revisemos esto en ténninos de medios y fines . lrrigar 

con aguas negras para extendcr las Arcas pastizadas. pone en evidencia la lógica de la polí tica: 

la irrigación coo agua de calidad inapropiada constituye un medio inobjctable (por su costo y 

disponibilidad) para conseguir un fin prefijado: la extensión de áreas con pasto salado. Aquí el 

fin aparece aislado, es decir al margcn de todo compromiso ecológico y social. Si la sicmbra 

de pasto se habia previslo para cvitar tolvaneras y con e llo paliar efeelos en el ambiente y en la 

salud pública, los hcchos exporn.."fI una s ituación contradictoria. El riego coo agua negra 

expone al cntomo ecológico y a la población a nuevos riesgos. La obsesi6n por ese fin (el 

control de tolvaneras), ha olvidado que la política pública se oricnta en razón de un propósilo 

primordial : el bienestar socia l. 

Superponer ese fi n sin descuidar su implicación social, conlleva UII serio cuestionamiento al 

>S 11urbe (198.s . 1]7) nos alecciona sobre el nesgo que se corre por el uso de agua SIl lada en lienas SIllobrcs ' regar 
OOfllgua SIllada suelos poco permeables, reduce todo esfUe17.o de taVlldo. pues la n I se acumula en la superficie. 
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uso de agua negra, llevaba a consider-if con grado de prioridad su tratamiento, dado que no es 

dispon ible el agua con calidad aceptable en la zona. En realidad la siembra de pasto utilizando 

agua con calidad aceptable, debió ser el rnC<lio; y en cambio, la solución de efectos adversos 

en el entorno ecológico y social (las tolvancras y la previsión de efectos en la salud publica), el 

fi n prefijado. 

En la medida <.'1\ que se evita toda implicación ética, se está en la condición ideal para 

transferir efectos adversos y costos asociados a la población. Los padecimientos asociados con 

la inhalación y el consumo de elementos tóxicos, que llegan al bombre por distintas "fas: el 

agua, cl aire o el consumo de alimentos, se atcnderán con el gasto social. Como están las 

cosas, los crrores o llls omisiones de L1 polilica pública y sus efectos, se resuelvcn con los 

gastos del pueblo. El olvido dc una postura ética en esas circunstancias, no es un descuido, es 

un acto deliberado, considerar la responsabilidad ecológica y social en los actos de gobierno 

acarrea mayores gastos y complejidad técnica. Se precisa escindir esa responsabilidad, para 

"salvaguardar su rentabilidad". 

En 1975 la política ambiental del gobicmo federal ponla el acento cn el programa de 

intercambio de 3gua !mtada por agua potable, y en los beneficios que reportaba una superficie 

pastizada. estimada en 3300 hectáreas. Como hemos comentado, el intercambio de aguas se 

esperanzaba en el cálculo de costos y beneficios. Por lo que corresponde al establecimiento de 

la cubierta vegetal, queda señalar que mientras no fue en si misma mediación para un nuevo 

proyecto económico, se Ic concedió importancia minima. ESII condición es evidente con el 

proyecto de bonificación de tierras, impulsado antes de 1946 y con el programa ganadero, 

promovido después de 1976, según se verá en seguida. 

El argumento expuesto nos lleva a cuestionar la oaturaleza de una supuesta politica de orden 

ambiental. La evidencia disponible pcmlite desentrañar a la racionalidad económica como una 

constante; ese sist&1II3 de ideas orienta el desenvolvimiento de la política pública. AsI deja de 

lado un compromiso más importante: la preservación de procesos naturales y el bcocficio 

colectivo. Es lo que cntendemos como una politica sustentada en la racionalidad ecológica. 

En esa medioh $C incrernenlll el p"x:esl) de clesenificación. 
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Averiguar naturalC7.a y lógica operante en una supuesta política de orden ambiental, precisa 

desentrañar su contenido racional. 

c. I). El pasto saJado: nueva l!Xpectnfiva de ;m'en·!ón.- Los primeros trabajos de la 

Comisión, insistlan en la aclimatación definitiva de vegetación en las tierras salobres del lago 

de Texcoco. Con la participación de la Universidad Nacional Autónoma de México. el 

Colegio de Posgraduados de Chapingo y personal del Instituto Nacional de Investigaciones 

Forestales, se resolvió un Plan de trabajo e investigación. De esa propuesta resulta un 

ambicioso programa de construcción de bordos con diferentes dimensiones y materiales. Vale 

la pena señalar que el bordo tipo t ~'llía una altura de 2 metros, un ancho de corona de 6 metros 

y 8 metros en su base (Sosa. 1975: 10,13). Era en esencia un proyecto que requeria de una 

erogación presupuestal cuantiosa, amén claro está, de los costos de mantenimiento y de las 

limitaciones fls icas persistentes que obstaculizaban y encareclan la aclimatación de vegetación 

(Llerena y Tarln, 1978: 7). 

Las especies que finalmente se aprobaron para vegetar la zona federal del lago fueron Tamarix 

plumosa y Casuarina equisetifolia. Para sostenerlas en la época de es tiaje, sc aplicó a cada 

planta un volumen estimado de 30 litros de agua por scmana (Sosa, 1975 : 12). Con el pasto 

salado la solución no fue mas faeil. no obstante existir en forma natural en la zona, su 

extensión a lugares no poblados implicó notables dificulUldes técnicas y altos costos en su 

siembra y mantenimiento. Llerena y Tarín ( 1978: 8-9) comentan que se investigó su 

propagación con rizomas, estolones y cepellones, pero que se obtuvo un mejor resul tado con 

estos últimos. La técnica consiste en obtencr pequeilos volúmem,,'S de pasto, raices y suelo que 

lucgo se transl>lalltan a otras zonas, para Quedar colocados a distancias de un metro. Como la 

tecnica es mayormente maoll.11, el costo por hectárea resulló e levado. 

Una vez concluidos los primeros estudios, las activicbdes de forestación y pasti7.ación se 

redujeron al mínimo: en el periodo comprendido entre 1976 y 1978 se pastizaron sólo 339 

hectáreas. La recesión ocurrida en esos tres aftas, fue con seguridad la razón que OIotivó una 

alternativa económica basada en la cria y engorda de ganado_ La idea era simple, la Com is ión 

se encargarla de la investIgación básica y de las pruebas experimentales. para garaIlli7.at la 
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viabilidad de ese nuevo proyecto ganadero. 

En 1977 se iniciaron los primeros estudios; entonces era de principal importa.ncia averiguar la 

producción de forraje por hectárea -en materia seca- y el contenido de proteína, además de 

valorar el incremento de peso en bovinos y ovinos. La dificultad que ofrecia ese proyecto, se 

encontraba en la escasez de forraje durante la época invernal. Como hemos comentado, la 

ausencia de lluvia y la evaporación en la zona, concentran mayor cantidad de sales en la 

superfICie, de ahl la menna significativa en la producción de pasto salado (Llcrcua y Tarín, 

1918: 10, 12). La solución dada a esa úllima dificultad consisÜó en la construcción de silos y 

en la heniJicación del pasto saJado. 

Sin valorar el riesgo de contaminación de la carne de ganado vacuno y ovino, por el consumo 

de pasto contaminado con aguas negras, la Comisión había decidido impulsar el programa 

ganadero. De nueva cuenta, el e3.lculo económico se anteponía a toda previsión de riesgo 

social. El problema preocupó en principio a la Comisión, por lo (Iue se propuso realizar un 

estudio para valorar esa situación. No obstante, por los costos implicados y por la suspicacia 

que habria de acarrear una investigación del tipo, se canceló. El titulo de tal investigacM)1l se 

cnuncia ahora: 

I::studio de la conlamUmción de animales pastoreando pasto salado (Disllchhs sPlCata) 

liTIgado con aguas negras en el Ex-lago de Texcoco (cooperativo ComiSIón Lago de 

TexCQCQ, UnIversidad Autónoma de Chapingo y Escuela Nacional de Ciencias 8iol6¡pcas 

delIPN) 

(Brismo, 1982 172). 

Sin WI conuol sanitario adecuado, los riesgos asociados con la carne producida en la zona 

fedcral del lago s.: diluycron en la sociedad. Sin tener idea clara del origen de la carne que se 

expende en las localidades contiguas y en la ciudad de México, habia poca probabilidad de 

imputar responsabilidad a la Comisión. 

Mviértase el cambio en cl contenido de la politica: ha ocurrido una modificación importante 

en la relación de medios y fines. La siembra de pasto salado pasa a ser mediación de un 

objetivo t.'COn6mico: la cria y engorda de ganado. Como ya ha quedado expuesto, ese fin no 
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considera compromiso ético, ni beneficio social o público, según se argumentará. 

En 1979, con una superficie total pastizada de 22 17 hectáreas, se efectuó la introducción de un 

bato de 1400 cabezas de ganado bovino y 125 ovinos (De la Hoz y Vá7.quez, 1982 : 33, 54-55). 

La superficie en cuestión, corresponde al área en la que se desarrollaba mejor el pasto salado. 

Recuerdese que el total reportado incluía 3300 hectáreas habilitad..1s en 1946. El mínimo 

incremento de la superficie pastizada nos hace pensar en la fragilidad de la cubierta vegetal. 

Si no existian recursos públicos suficientes, ¿cómo se babía obtenido el ganado?, por 

aJiadidura: ¿cómo se había resuelto la alimentación durante la época invernal? Las 

negociaciones. o dicho de mejor forma: la cercanía entre José Ma. Martillez, líder del 

Fideicomiso para el Desarrollo Rural del Sindicato Azucarero (FlDERU SA) y Alfredo del 

Mazo, gobernador del Estado de México, crearon el clima favorable para introducir ganado en 

la zona federal del lago de Texcoco (Gobierno del Estado de México: 1982). El líder sindical 

sabia de la inmejorable posición que ocuparía en el mercado de carne de la ciudad de México: 

·tener ganado en pie, a unos cuantos kilómetros del principal centro de consumo, p.1J1l 

sacrificarlo cuando la carne tuviera el mejor precio, anticipaba ventajas económicas 

inmejorables. Se sabe que en la época de lluvias escasea el ganado que proviene del interior de 

la n,"pública, es esto por las dificultades que ofrece la lluvia para extraerlo de los potreros, de 

ah! el encarecimiento de la carne en la capital; para ellídcr cañero, eso no era un problema. 

La cercanía del líder azucarero con el gobernador del Estado de México, no se redujo a la 

provisión de bienes patrimoniales para la cría y engorda del ganado, el gobierno del Estado 

también aponó el presupuesto ne<:esario para la compra dc 3000 cabe7.as de ganado, equipo y 

alimentación suplementaria. Ese j ugoso negocio no tenia riesgo para FlDEDURSA, si ocurría 

la rescisión del convenio, ambas partes se repartirían el 50% de los biencs existentes 

(Gobierno del Estado de México: 1982). En W I clima dc recesión económica, importa menos 

un proyecto de interés social o ambiental, frente a los cálculos que reporta la rentabilidad de 

un programa ganadero. 

La disponibil idad de alimento en la época de estiaje, durante los primeros dos años del 

programa (1979-80), se resolvió con las primeras pruebas experimentales de ensilado y 

henificado del pasto. El resto del año, el ganado pastoreaba intcnsi\fllIllentc en las superficies 
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de pasto, que con gran dificul tad y altos costos se había logrado establecer. El agua para 

abastecer al ganado se obtenía del pozo PP3, de profundidad media, ubicado dentro de la zona 

federal. En 198 1 se hablan construido 32 silos "experimentales", era la infraestructura 

indispensable para reali7..3f las primeras pruebas comerciales con forraje26 (Briscño, 1982: 168, 

193-194). En ese mismo año se babia conseguido establecer pasto en una superficie de 6117 

hectáreas. Las coooiciones eran in mejorables para aumentar el hato de ganado, de modo que 

en 1982 las tierras federales del lab'O de Texcoco albergaban 2000 bovinos y 500 ovinos (De la 

Hoz y Tann, 1982: 23-24, 33, 54-55). 

Como <¡ueda expuesto, los recursos de insti tuciones pllblicas y de las universidadt."S 

participantes, se cmplearon para desarrollar investigación y consolidar el proyecto de 

aclimatación de pasto salado en una extensión considerable del ex lago de Texcoco. Una vez 

que se obtuvo certeza en la siembra del pasto, se aplicaron recursos públicos para indagar su 

conservación en épocas de estiaje y para valorar el rendimiento del ganado, así fue posible 

sentar las bases del nuevo proyecto ganadero. Los recursos del Estado y los resultados de 

investigaciones, se ocupaban para impulsar un proyccto CCOI"lómico de reducidos alcances, es 

etUO por lo que corresponde a sus beneficiarios; su propósito erd el forta lecimiento de las 

prácticas y estructuras corporativas. Los beneficios, lejos de servir a \lna causa social, 

sirvieron al interés restringido de los lideres sindicales. 

De nueva cuenta aparecen las razones de todo "milagro económico~ en nuestro país: para 

mejorar la ganancia en el negocio de la carne, se han obtenido insumos alimentarios (el pasto 

salado), espacio para el cuidado y mantenimiento del ganado, agua y recursos financieros para 

la compra del mismo, sin ma)'or a1\adido en intereses o gastos de parle de la organización 

sindical mencionada. Los recursos sociales se emplean, por mediación de la polít ica pública. 

en el fortalecimiento del interes restringido de uoa elite sindical. Se espemba de esa forma 

compensar algunos favores y reforzar lealtades con el poder estata l. Eran s in duda, los 

mecanismos del corporativismo mexicano. En esas circunstancias, la pol itica interfiere par.! 

favorecer espacios de impunidad o de omisión en las responsabilidades que ha de contraer un 

:!lo En et UlVlemo 1981-82, se con .. !. con 10 mil pIIQlS de ...".., de pasto ~bdo , 00II peso plQnledio de 30 
kilogran"lOS, Jo que hacia un lOIaI de 300 IOnetadas (Bnseilo, 1982: 169). 
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empresario_ 

En el caso que revisamos, el sindicato azucarero ha sido favorecido con insumas y recursos 

finan cieros gratuitos, por si eso fuera poco, no se le ha imputado responsabilidad en el proceso 

de contaminación del ganado, debido al consumo de pasto irrigado con aguas negras, y menas 

por el deterioro de la cubit:rta vegellll, establecida precisamente para paliaT las IOlvaneras. Si la 

Comisión babía prefijado el objetivo de establecer una cubierta vegetal 3 fin de fijar los suelos 

y evitar la contaminación atmosférica, ¿qué puede argüir ante UIl3 actividad que es 

contradictoria con ese objetivo? 

En cuanlo a las demás obrns de infraestructura hidráulica, contenidas en el Plan, poco se habia 

avauwdo de 1974 a 1981. Emre aIras causas se argüía la insuficiencia de presupueslo y la 

corrupción de las autoridades eI1cargadasl7
. En ese periodo se había construido el Oren 

General del Valle y el encauzamiento del no Churubusco en algunos tramos. Entre las obras 

pendiemes se encontraban el lago Nabor Carrillo (Texcoco Sur), e l L1g0 Churubusco. el lago 

Recreativo, la planta de tratamiento de aguas negras, el encauzamiento de los nos del oriente: 

Papalotla, Chapiogo y San Bemardino. la construcción del Canal Colector y la creación de 

infraestnlctura hidráulica para contener la erosión y la deforestación en la zona oriente 

(Briseño. 1982: 150). 

La crisis económica de 1974 y una adminis tración fraudulenta en esos años, redujo 

notablemente las actividades de la Comisión, sobre todo en la infraestructura que mayor 

presupuesto ocupaba. El programa ganadero había sido la actividad fundamenta l en ese 

periodo de recesión, su desarrollo no operó a favor de las actividades de la Comisión, es esto 

en cuanto al allegamiento de recursos rmancieros, por el contrario, acarreó nuevos problemas 

y una imagen nada favorable para un Plan de supuesta intem;;ión ecológica. Según hemos visto 

en la larg.1 historia del lago de Texcoco, es esto desde principios del siglo XX a nuestros días, 

las iniciativas impulsadas en la región tan sólo buscan el beneficio privado o público 

restringido, DO el interés general de la población. Siendo ese el tipo de injerencia 

preponderante en el lago, un ouevo proyecto, lejos de resolver problemas evidentes, anade 

l"T En 1980 se.cusó. Adolfo CasWlÓII 'J . I'edro Luis Sánchez, vocal e;eculJYO 'J SCCfdario de la oomisión. de un 
desl"ako por 40 millones de pesos ('Leyva, 1987). 
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nuevos. Queda claro entonces que la incorporación de ganado flle contraria a todo propósito 

de aclimatación de pasto salado. Tal cuestión puso en duda una supuesta política de tiente 

ambiental para el control de las tolvanCTaS. Cuando se ofrecen condiciones inmejorables para 

el aprovechamiento de recursos naturales, sin responsabilidad a lguna sobre cualesquier 

medida para su conservación, los proyectos económicos terminan por agotar o destruir la base 

material que los posibilita. La analogía que nos provee Martínez (2000 : 346) refuerza tal 

sentido explicativo: 

.. imaginemos un terreno de pastos abierto a todos. En ese caso, como en el de la pesca 

de ballenas en alta mar, cualquiern estará interesado en poner una vaca o una oveja extra 

en el terreno, poI"que el costo social y ambiental, a causa de la degradación del pasto y del 

suelo por el sobrepastoreo, incidirá sobre todos, mientras que el beneficio del engorde (y 

de la leche o lana) de la vaca o de la oveja extra, será s610 para su duei'!o. 

Como puede deducirse, e l proyecto para el intercambio de agua tratada por agua potable en la 

7.ona oriente, se encontraba pendiente y era natural que así fuera. si entre tanto la 

infraestructura hidráulica que servía a ese propósito, 00 se había construido. 

eZ), Valoración parcial de fas efectos de una polltica fundada en la racionalidad 

económica.- En 198 1 la Comisión recibió los resultados de un estudio de impacto ambiental; 

éste se habia realizado con e l objeto de valorar el efecto de las obms del Plan en sn primera 

parte. Lo anterior signjficaba en otras palabrds que la Comisión había realizado algunas obras 

y actividades sin antes tener un estudio de esa naturaleza. Las exigencias de la ley obligaban a 

la Comisión a legitimarse. aunque fuera tiempo después de mod ificar el entorno. Vale la pena 

hacer notar algunas de las conclusiones contenidas en el estudio que se refiere. 

Por principio se reconocía e l défici t de agua en la región, e l e fl uente de El Gran Canal se 

empleaba en las zonas agricolas localizadas en el valle del Mezquital , en Hidalgo, por lo 

mismo era agua no disponible. Se comentaba además que el desarrollo habitacional em 

improcedente por la escasez dc ab'I.I3 Y el deterioro que ya se padecía en esa región. Las 

conclusioncs a que llegó el estudlo enunciado seilalaban como impactos negativos severos: el 
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almacenamiento y uso de aguas negras, la operación de tiraderos dc basura, la deforestación y 

la ampliación del aeropuerto de la ciudad de México (Comisión del ... , 1981 : 320. 322). 

El estudio en cuestión estimaba aceptable, es esto como impactos favorables, la creación de 

lagos artificiales y el almacenamiento de aguas tratadas, la reforestación y la crcación de 

espacios recreativos (Comisión del.. .• 1981: 320). Se deja entrever en esa ~a ccptación~, la 

ausencia de anáJjsis para valorar la diferencia y efectos entre una solución fun dada en la 

infraestructura artificial y otra basada en la preservación de los procesos naturales; dicho con 

otras palabras: el estudio de impacto ambiental se basa en la revisión de Ima obra enteramente 

artificial, sin antes discutirla rrente otras alternativas rundadas en la racionalidad ecológica. El 

objeto del estudio de impacto ambiental es precisame nte el análisis y valoración de los 

impactos originados en el entorno ecológico, por efectos supuestos de obras o acciones 

proyectadas; se compromete por tanto. con la previsión. De ahí la importancia de conocer y 

averiguar cómo operaría un proyecto alternativo basado en la racionalidad que deriva del 

eotorno ecológico. 

Los lagos artificiales habían sido concebidos para el intercambio de aguas en la zona oriente, 

la prioridad consistía por tanto en justificar el intercambio, no en decir si era ractible o no 

tener lagos art ificiales en la región. Incluso en lo <Iuc eoneieme al intercambio de aguas eran 

persistentes algunas dudas: ¿qué erectos se esperaban por el lISO de aguas negras o tratadas cn 

la 7.ona oriente?, si fuese el caso de ocupar exclusivameute .aguas tratadas ¿qué efecto 

acarrearía la construcción y operaóón del sistema de tratamiento? 

Al estudio de impacto ambiental se lo consideraba un instrumento de la poli tiea ccológica, es 

el recurso del poder para imponer IIn supuesto control a la dinámica del capital. En él descansa 

la legitimidad de obras y actividades públicas y privadas. Lo cieno es que en su 

desenvolvimiento se distinguc la lógica que gobiema en los criterios del mercado. Así las 

cosas. el estudio de impacto ambiental, lejos de ser WI instrumento para salvaguardar los 

procesos naturales, llega a. ser un recurso del Estado para legitimar la actividad económica. 

Como antes se expresó. la política ambiental es variable dependíente de la racionalidad 

económica. 
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El estudio de impacto ambiental aludido. había perdido de vista la intrincada problemática 

asociada COIl el Plan, tan cs as! que dejaba de lado e! deterioro originado por la extracción del 

carbonato. [ncluso un aspecto detectado como impacto ambiental severo: la creación y 

operación de tiraderos de basura. se sugeoa resolverlo destinando un nuevo espacio para esa 

actividad en la parte norte del lago; se dccia que esa zona era propicia porque se encontraba 

alejada del crecimiento urbano (Comisión del ...• 1981: 324). La sUb'Crencia en cuestión, dejaba 

implicita una idea: el ocultamiento, es respuesla sunciente para alentk!r los problemas 

ecológicos. Dicho esto ultimo porque la solución propuesta no eliminaba la diseminación de 

organismos patógenos, ni de partlculas suspendidas y otros efectos adverros. Cualquier sitio 

dentro del lago era afectado por los vientos dominantes, cuya dirección apuntaba a la ciudad 

de México. 

El estud io de impacto ambiental , segun se puede apreciar, opera a fa vor del eOll tratista., resume 

en buena media lo que a éste le ¡meresa saber y expon<.'f. Es en otros ténninos una figura 

jurídica que ha aparecido en nuestros días para legitimar al interés privado o publico. En su 

corto periodo dc vida. 110 ha surtido efecto a favor de! entomo ecológico o social, responde 

como otras políticas publicas al interés del capital, respalda los procesos dc acumulación. De 

no scr asi, por que no se debate en su contenido una defensa, no desde la viabilidad de una 

obra o acción publica o privada, sino respecto de la afectación 11 lo!> procesos ecológicos y 

sobre sus efeclos en el bienestar social. Se quiere decir que se precisa distingu ir la lógica 

operante en la racionalidad que imprimen las fuerzas del mercado y en su contraparlc la 

racionalidad ecológica, par .. operar a favor de esta ultima. 

Como se percibe la gestión en tomo al estudio de impacto ambiental, tal pareciera que se está 

a la defensa de la integridad de una obra o actividad, se descuid., en ese sentido, la orientación 

de la polí tica ambiental con apego a la lógica de los procesos naturales. El estudio de impacto 

ambiental se fonnula para evitar en lo posible, las modificaciones del proyecto originalmente 

planteado. De esa suerte, se ajusta a la lógica de las obras o actividades que se introducen en el 

entorno, a!>i queda implícita una máxima: el que paga manda. Se ha dicho que esa figura 

legitima los proyectos privados o IJublicos, porque es a la m.isma l'ez un cootenido ulil para 

fu ndar la defensa de su viabilidad ante la sociedad afectada o incollforme. 
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En 1983 se insistió cn cI proyecto para el intercambio de aguas con la 7.ona oricnte, la 

viabi lidad de los lagos artificiales seguía dependiendo de esa orientación. El presupuesto 

presentado por la Comisión en ese año, implicaba una proyección de cinco ctapas: en la 

primera se construirían los sistcmas de tratamiento para un total de 11 m3/segundo28; en la 

segunda, se concluirían las obras tenninalcs para poner en opcmción los lagos artificiales 

Nabor Carri llo y Xalapango, 3demás. se construirla el lago de Desviación Combinada. En las 

tres últimas etapas, se babia previsto construir las lineas de conducción y la infraestructura 

necesaria para la dis tribución y almacenamiento del agua tratada y potable (Comisión del 

1983). 

Mientras se concluían las princip.1les obras hidráulicas a fin de proceder con el intercambio de 

agua en la zona oriente. aparecieron nuevos y más complejos problemas ambientales; se 

trataba de impactos en cI entorno ecológico promovidos por la propia Comisión. La 

incompatibilidad entre las actividades que se realiz.1ban en la zona federal, cuestionaban las 

medid:\S parn la pr o t ~c i 6 n del cIltorno ecológico. Por un lado, Cruickshank ( 1984 : 2) 

anunciaba la creaciÓn de un timdero de basura cn 120 hectáreas. aparecía así una nueva fucnte 

de colllaminación. Los lodos activados originados en la planta de tra tamiento de aguas 

residuales. se disponían en la zona sin ningún control fis ico o químico, lo que añadía una 

nueva fuente de contaminación del suelo, agua y aire. Se sabia que el uso de lodos activados. 

sin mediar tratamiento. era una práctica inapropiada p:ll':l la s iembra de pasto saJado. Por 

últ imo, la extracción de salmuera en la zona federal del lago provocaba hundimienlOS 

diferenciales en el suelo, lo que tenia graves efectos en la infraestructura hidrdulica en proceso 

de construcción. En cuanto a los factores externos, aparecia el crecimiento urbano como un 

factor determinante del uso del suelo y de las reservas de agua potable. Ahora nos ocuparemos 

en esos aspectos. 

Ignorando las recomendaciones contenidas en el estudio de impacto IIl11biental, se resuc\ve 

crear el ti radero de basura en la zona colindante COI! el Distrito Federal (Caso, 1984). ¿Que 

argwnentos posibilitaron esa decisión? Sin duda criterios económicos. Como se sabe, la 

:!I !>e,un comenuno de Cnncksltank (1984 2) se planeaba InIII\f un min""o de 7 m3/scJl., esa cantidad de 'gua se 
utlhzaría pan. recuperar4 mJlseg. de agua potable. provttl;~"le de la tona orienle. 
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ubicación del tiradero con respecto a los sitios de generación de residuos, es crucial para 

ahorrar costos en el transpone. Otro criterio importante lo fue su relativa 3Ceplación social. 

Esos sitios tienen en lo general mínima aprobación social debido a los procesos de 

contaminación asociados. Si ya existía un tiradero en el lugar, 10 mAs sencillo era extenderlo a 

la superficie contigua. La población aledaña no se enterana de un incremento notable en las 

toneladas de residuos que ahí se disponian, y bicn podía aguantar COIIIO en el pasado los 

efectos nocivos. 

Los criterios enunciados configuran el enfoque liberal, porque se basao precisamente en el 

ahorro de costos: la distancia entre los sitios de generación y de disposición fma l de la basura 

ahorra presupuesto público. En otro sentido, aprovechar la accptación social del proyecto 

redunda en beneficios económicos considerables. ConsKlérese un hipotético rechazo social en 

el actual sitio; es.'l situacK)n obligaba a realizar estudios de distinta naturaleza en un sitio 

altenmtivo -geología, geofisica, impacto ambiental-, a comprar terrenos para la disposición de 

los residuos, y a destinar mayores gastos al transporte. La aceptación del sitio en funciones , 

agrega en cambio beneficios por el aprovechamiento de la infraestructura existente 

(infraestructura vial, recursos humanos, área federal disponible a un mínimo costo, maquinaria 

y equipo). En tal circunst.'lncia, el argumento económico se superponc a tooo juicio o 

racionalidad tecnológica. 

Los sitios de disposición final de residuos sólidos son rmalmentc, Wl3 política que se 

desentiende de alternativas a la cultura del consumo. Antes de pensar en los sitios de 

confinamien to, bien vale la pena reflexionar sobre las opciones que penniten reducir o evitar 

la gCIJ(:nlción de residuos, es esto el impulso a ulla cultura previa al n .. -cielaje; es lo (Iue se 

entiende como la producción y el manejo de bienes de consumo coo apego a prácticas no 

generadoras de envoltorios y otros deshechos. Que no se haya impulsado una medida en ese 

sentido se eXlllica por los intereses crc.'ldos, por sus costos y por In complejidad técnica 

implicita en su operación; además claro está., por la ausencia de politicas pUblicas que 

refuercen esa orientación. 

En cuanto a la mcdición del hundi miento del sucio, las investigaciones realizadas en el 

perKldo 198 1-1984, daban cuenta de la gravedad del asunto. En un lapso de 199 días, el bordo 
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perimetral del lago Nabor Carrillo babía sufrido asentamientos que iban de los 23 a los 92 Cul. 

- el registro comprende a los años 1981 y 1982-. Se decía no obstante, que de agosto de 1982 a 

1984 la veloc idad del hundimiento habia disminuido (l-Iemande7 .. 1984 : 15). Murillo ( 1984 : 

41-42) expone la gravedad del problema en otros términos: comenta que tU los once años que 

preceden a 1984, los hundimientos más graves habían ocurrido en las partes más cercanas a la 

ciudad de México. El hundimiento máximo reportado era de 3.10 metros, mientras que el 

mínimo había sido de 1.47 metros. el cual se registraba en la zona oriente. , 
Con lo dicho se quiere decir que en 1984 una superficie cOllsiderable de la zona urbana del 

distrito federal se encontraba en proceso de deterioro. nos referimos a la zona contigua al 

Peñón de los Baños, al Aeropuerto y a diversas colonias en Aragón, además claro está de la 

in fraestructura carretera (Oceanía, Rlo Consu lado, Boulevar Aeropuerto, camino Peñóo

Texcoco) e hidráulica (Grao Canal de Desagüe y Dren General del Valle). 

El hundimiento del sucio en la región, se había acelerado con la exlracción constante de 

salmuera en la zona federal dcl lago, pero t.ambién como producto de la extracción intensiva 

de agua para el consumo en zonas urbanas contiguas. Baste decir que al pie de las sierras de 

Calpulalpan y GuadaJupe operaban 1685 pozos en 1980, de los que se extraía un gasto 

estimado dc 12.5 m3/seg. -se incluyen 0.5 m3/seg. de álcali obtenido por Sosa Texeoco-; era 

tanto como el 43% del total de agua obtenida en el Estado de México. A la explotación 

creciente de los acuíferos de l subsuelo en zonas agrícolas y urbanas contiguas al ex lago de 

Texcoco, se añade el agua extraída en la zona federal del ex lago : ... en 1984 aportaba 1 

rn3/seg. La mitad de ese caudal, a pesar de su calidad salina, era agua para el abasto urbano en 

la zona noroeste, y la otra mitad álcali empleado en la industria de sales. Sosa Texcoco 

consumía en tota l 1 m3/seg., la mitad se obtenia de areas localizadas fuera de la zona federal 

(MUli lla, 1984: 43). 

L1 expansión de la mancha urbana estaba próx ima a cercar el árca restante del extinto lago de 

Texcoco, en esa medida creció la demanda de agua potable . Panl solucionar el abasto se 

recurrió cada vez más a la explotación intensiva de los acuíferos del subsuelo. Sin una política 

para ordenar el territorio, la demanda creciente de agua potable pasó a ser un factor 

determinante en el hundimiento diferencial del suelo. El hundimiento y sus efectos en la 
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infrneslnlClura, conformaron una problemática regional extremadamente compleja: sus causas 

se explicaban por la extracción intensiva de s,1lmuera, y en lo general por la explotación 

intensiva de los acuíferos subterráneos. 

Para que la úldustria de sales pudiera operar en esos rulos con relativa normalidad, fue 

necesario que se apoyara de nueva cuenta en UII programa de bonificación de sucios: la 

diferencia es que en el IK,'riodo comprendido eutre 1980 y 1986, se obtuvieron mejores 

resul tados en la aclimatación del pasto salado. Esa situación no fue debida exclusivamente a 

las t&:nicas de propagación del pasto; en esos aflos se había reducido s ignificativamente e l 

contenido de sales en el suelo. En 1984 la superficie cubierta con pasto abarcaba el 85'~ del 

área total administrada por la Comisión (!turbe, 1988: 127, 134). 

La protección del interés privado, es decir de la empresa Sosa Texcoco, se había reaJizado sin 

menoscabo de los efectos de ese proceso industrial en e l entorno ecológico, urbano y social 

Es precisamente por esa circunstancia que se entiende su bonanza. Ya hemos revisado cómo 

prospera nna industria cuando tiene de su lado el apoyo del Estado, lo que se ent iende en 

distintos sentidos: apoyo presupuestal directo; impulso de proyectos accesorios (mfrese el 

proyecto de bonificación de tierras); e impunidad (se hace caso omiso de los procesos de 

contaminación o del deterioro de la infraestOlctura pública y social), entre otros aspectos. 

Landá:wri y VázQuez ( 1988: 222) llegan a una conelusión similar en el anMisis que hacen de 

la producción de azúcar en el periodo 1750- 1880. Es claro que tal condición no se ha 

erradicado: prevalece e l ciclo liberal y las condiciones que lo hacen posible. Para las autoras 

antes aludidas, es claro que el desarrollo de mm actividad productiv<I recibe su impulso más 

importante de las P'"opias fuerzas económicas en juego. El Estado en todo caso puede apoyar o 

limitar el curso de la actividad. Aquella puede a su vez asimilar ( incorporar) o eliminar 

(neultalizar) dtchas iniciativas. 

La lógica evidente en torno de la industria de sales, no es un enfoque singular o excepcional en 

la re lación que sostiene con el poder, por el contrario, parece ser una caracteristica que se 

reitera en distintos ámbitos. Miremos esto conforme a la ana logia que en seguida se expone: la 

racionalidad que es consustancia l a la industria del álcali, también posibili ta analizar la 

problemática ecológica suscitada en la región, respecto del uso y abuso del agua subterránea. 
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Con lo dicho qucremos afirmar que la naturalcza de la politica pública no se modifica cuando 

cambia de escenario; en ésta persiste la orientad6n que dcfme la racionalidad económica 

prevaleciente. 

Los rasgos que se aprecian en la extrncciÓn de agua del subsuelo, coinciden con la exlrncci6n 

de salmuera, porque carecen de perspectiva integral y porque eludcn todo compromiso ético 

con el entorno ecolÓgico y social. La perforación dc pozos se realiza en un continuum de 

destr07.05, se quiere decir que en cuanto se abate un pozo se perfora otro. Ese modo de 

apro\'CChar los recursos naturales, supone en apariencia que son inagotables. empero la vcrdad 

es otra: la racionalidad capitalista orilla a impulsar una politica basada en costos, no en 

criterios ambiencales. De ah] que no exista interés por revisar y operar un programa de 

idelllificaciÓn. preservaci6n e hidratación de zonas de recarga del agua subterránea. 

Lo más barato en esa lógica de relación entre medios y fin es, consiste en satisfacer las 

necesidades apremiantes por el vital liquido y en aplazar la puesta cn marcha de uo programa 

integral que resuelva a tul tiempo, ordenamiento del territorio y aprovechamiento sustentablc 

del entorno ecológico. En esa 16gica. cs de csperarse el agotamiento de las fucutes y el 

deterioro de las condiciones de vida en amplias zonas del Estado de México y el Distri to 

Federal. La ausencia de planeación a largo plazo tiene que ver también con la naturnleza del 

poder en nuestro pais. El ejercicio del poder se reduce a seis años de gobierno, la polit ica ha de 

inaugurarsc y dar cuenta de sus logros en ese periodo. En una perspectiva de largo plazo. no 

existe garantía de que se pueda dar continuidad a un esfuerzo de planeaei6n. El relevo 

presidencial es novedad. llueva expectativa, promesa de mejor bienestar. De ahí que la política 

pública se conciba y opere en la inmediatez, \lna condición que se favorece en un esquema 

liberal. 

Finalmente, es más barato sólo atender la demanda de agua cou la perforación de pozos, según 

se rcquiera, que ordenar o resguardar superficies para el uso planificado del territorio o para la 

recarga del agua pluvial. En la perforación y aprovechamiento de los pozos se observa el 

criterio econónúco im¡x:famc: los recursos ¡>Ublicos se aplican para satisfacer una demanda 

social concreta, con lo que, se hace evidente la acción del Estado. 

En lo concerniente a la elección y preservación de zonas de recarga ocurre una situaciÓn 
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distinta : la complejidad técnica del proyecto y su perspectiva a largo plazo, ocupan recursos 

incalculables, que además se dispersan en múltiples actividades. Por afiadidura., las soluciones 

no se ponen de manifiesto en un periodo de gobierno. Lo expuesto nos lleva a otra conclusión, 

la lógica del mercado ha construido IIn imaginario colectivo de 10 que ha de con!\tituir la obra 

pública, consiste esto en la modificación del entorno. El concreto es preferible a llls áreas 

yermas o agrestes, 10 primero reporta la participación del Estado, lo segundo ya existla, por 

ello es posible que DO se aprecie como obra destacada y mCllOS como Mcontribución del 

gobierno en lumo·. Es mejor un rio entubado porque oculta la contaminación. a IIn río que 

corre con su naturalidad y expone ell qué medida se ha logrado preservar de la contaminación. 

En esas circunstancias, como sólo existe interés ¡)Or el lugar de extracción del agua, el 

potCfleial de tierras para la recarga sucumbe ante la especulación inmobiliaria. De hecho, el 

Estado es un principal promotor de esa lógica. 

Segün se puede entender de lo anlt.'S comcntado, la política pública llegaba a ser irr,lcional en 

su concepción integral. En el uso dcl agua podemos confirmar esa si tuación. Una parte del 

agua residual canaliZ.1da a la zona fede ral cra empicada directamente en el riego del p3S10; la 

otra era tralada con los mismos propósitos. Esto último mientras operaba el programa dc 

intercambio de agua tratada por agua potable. Usar agua resKlual en la zona federal anticipaba 

el riesgo de contam inaciÓn de los acu¡feros del subsuelo. Recordemos que tanto como 0.5 

m3/seg. se ocu¡xaban en el abasto de zonas urbanas contiguas. Para mayor incongruencia, el 

establecimiento de un tiradero de basura incrementaba ese riesgo con la adición de clementos 

químicos de alta peligrosidad. 

Sobre el tiradero de baSUf'd se decía que era WI confinamiento controlado, ahí se depositaban 

los desechos de la zona metropolitana. Se dt.-cia desde ese ángulo que era la "solución 

IX;ológica" para canalizar la excesiva producción de residuos domésticos. La ZOIIa 

metropol itana remediaba el problem3 de la basura colocando un depósito en la zona federa l, 

justo al iado de núcleos de ¡>Oblación de Chimalhuac.m y Nezahualcóyot1. Colocar el tiradero 

de basura dentro de la zona federal ponía en riesgo a los acuíferos del subsuclo, por 

consecuencia. a la salud pública de comunidades en el Estado de México y el Distrito Federal. 
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De"alú que lejos de significar una medida política para el control de la basura, abra nuev-as 

interrogantcs. 

El agua empleada en la bonificación no dejaba de ser una mediación indispensable para 

obtener mayor volumcn de aleali. Sosa Texcoco no sólo se apoyaba en el programa de 

bonificación de tierras, también reposaba en la protección que le daba el gobierno red eral. El 

hundimiento que originaba dentro y fuera de la 7.ona rederal, arectaba la infraestructura 

hidráulica que ya se constmía para real izar el in tercambio de aguas. No obstante, se le eximia 

de los daños efectuados. La racionalidad económica imperante se observa como una constante 

de la politica pública. La analogía expuesta respecto a la extracción de agua en municipios 

alt:daflos, confirma esa situación. Antes de existir preocupación por el ciclo hidrológico, es 

esto por la sustentabilidad de un recurso vi tal , se decide explotar sin mas las escasas fuent es de 

que dispone la región. Puede reswnirse como valoración parcial de la política ambiental, que 

cuando ésta es manifiesta, se supedita a los criterios del mercado; no es expresión de la 

racionalidad ambiental. 

I ~ero ¿qué explica la irracionalidad de la politica pública? Para contestar a ese cuestionamiento 

ha de considerarse por un lado el individualismo posesivo y en otro sentido, una revisión 

integral de la realidad que nos ocupa. Son en esencia dos ángulos desde los que es posible 

aprcciar la realidad. ¿Cómo opera cada cual? La racionalidad que gobierna en obras o 

actividades escindidas de un lodo sistémico, ofrece el argumento necesario para justificar su 

desarrollo. Se crea conformidad si cntrc tanto proyectos o actividades particulares se desligan 

del todo complejo. En mérito del control sobre un proyecto que modifica o altera el entorno 

ecológico, se fijan rronteras artificiales. Y ¿qué orilla a fijar esas fronleras? En lo general la 

dinámica del capital, es esto el costo y beneficio implicados. Dar cabida a un escenario 

disperso o complejo reduce toda certeza sobre el gasto o el incremento de la ganancia. 

En el programa de bonificación se hace evidente la necesidad de reducir el gasto público. El 

empleo dc agua residual y de las técnicas de sicmbra, se orientan por el ahorro de recursos. Sin 

mayor j uicio respecto de los mcdios empleados, se rt.'Suelvc incrementar la cubierta vegetal. Se 

colige por tanto, que el citlcu lo raciona l no es orientado por la racionalidad tecnológica, sino 

que ésta es determinada por el interés capitalista" Los cri terios del mercado confinnan esa 
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lógica evidente en obras individuales, medios y fines aparentan encontrar congruencia interna. 

De ello resulta que se ofrezcan como una postura racional. 

Ahora bien, cuando ese individualismo posesivo es objeto de análisis en una perspectiva 

integral, se trastoca para mostrar su irracionalidad. El proyecto de bonificación, frente al 

deterioro de la calidad de los aculferos del subsuclo, da cuenta de su inconsistencia La 

real idad es un todo complejo, por lo mismo. hace ver al individualismo posesivo como 

irracional. Un proyecto frente a otro ofrece contradicción, 00 parece existir armonía en el 

conjunto de las iniciativas económicas. 

c.3). Escw'e¡ dI! agua y agolllmil!nlo de los espacios urbanos: origl!n dI! l os conflictos 

Eslado-Sodl!dad.- La ausencia de planeación en el uso del territorio tiene explicación en la 

naturaleza del poder, pero también en los intereses liberales; son factores mutuamente 

condieionados. El periodo del mandatario federal es irrepetible, en un breve lapso de tiempo es 

el eentro de la atención y de la decisión, después, una his toria execmblc. De ahí la disyuntiva: 

o aprovechar oportunidades económicas inmejorables, o en un sentido ético, fundar una 

política ambiental y social trascendente. Pues bien, la his toria de nuestro país expone una 

tendencia al interés, al abuso de los recursos públicos. 

En ocasiones, al término de un periodo presidencial se intenta un último esfuer/..o para 

impulsar proyectos de largo pla7..o. pero la falta de credibilidad y la gradual pérdida del poder 

los vuelven irrelevantes. La racionalidad que impera en la economla competi tiva, es base de la 

gesúón publica en los distintos gobiernos, de ahl el beneficio restringido y en contraste, la 

exclusión de un gran numero de empresarios y de la socfed.1d en general; en esa medida, 

ocurre un desgaste gradual de la figum presidencial. Por esa razón, un nuevo gobierno se 

obliga a inaugurar un nuevo espectáculo, en otros términos: nuevos visos de esperanza. Por lo 

demás, plantear un proyecto de largo plazo. depende en su viabil idad de la buena voluntad de 

los gobiernos que se suceden. Asi. sin mayores garantlas en la perdurabilidad de la polltica y 

ante el egoísmo que la merodea, lo mejor es aprovechar las ventajas del poder; es en otros 

ténninos, orientarlo por los causes del liberalismo. En esas circwlslancias, la relación estrecha 

entre el poder y el quehacer privado, detennina las prioridades de la politica; dicho con más 
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claridad: la política pública tiene efecto eo el fortalecimiento ecoDómico de las elites 

empresariales elegidas. 

El abuso de los acuíferos del valle de México deviene en efe<:tos adversos sobre el ambiente y 

el entorno sociaJ; son en esencia afecciones sobre la salud pública, deterioro de la 

infraestructura urbana y de los inmuebles de la comunidad. La aparición y persistencia de esos 

daf!os, tiene origen en una política que se deja guiar por criterios económicos y en contraste 

ignora daños ambientales o sociales; dicho de otro modo: al transferir los costos de esos danos 

a la sociedad, hace menos onerosas las decisiones del poder. Para que esto ocurra ha de 

gestarse un clima de impunidad, porque el Estado ni reconoce el efecto de sus acciones, ni 

evita las obras o acciones que originan dichos efectos. 

La demanda creciente de agua en la región y su escasez, ha sido razón suficiente para 

abastecer agua con una concentración de sales inapropiada para el uso humano. Lejos de 

reforL.ar una política de planeación urbana, acorde con la disponibilidad de recursos naturales 

y servicios vitales como 10 es el abasto de agua potable, se ha adoptado la política del riesgo. 

La explotación intensiva de los acuíferos del subsuelo ha derivado a su vez. en la 

contaminación salina de otros cuerpos de agua. 

El abatimiento del acuífero es señal inequivoca de una explotación desmedida de las aguas del 

subsuelo: desde 1972 se sabIa de un abatimiento constante de 0.65 metros por ruio en los 

acuíferos de Texcoco, y de la contaminación satina en sus principales puntos de 

abastecimiento. En 1984 la zona oriente (comprende los municipios de Aco]man, Chiautla, 

Chicolcapan, Chiconcuác, Chimalhuacán y Texcoco) explotaba 314 pozos agrícolas, de los 

que se extraía un volumen estimado en 2 m3/seg. (Murillo, 1984: 41, 43). La conclusión a que 

llega Murillo (1984 : 44), después de anal izar la problemática asociada con el abasto de agua 

en la región, es elocuente: 

Aun cuando se realice el intercambio de aguas tratadas por aguas subterráneas para riego, 

el acuífero seguIrá sobrccxplotado, ya que actualmente no es posible reducir las 

extracciones para uso municipal, doméstico y de la industria del álcali. . 
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Lo que se quiere decir es que aun con el mlercambio de aguas, no seria factible satisfacer la 

dem.1nda de agua polable eo la zona. Destinar el uso de agua polable para el servicio 

estrictamente humano, no e\;laría la explotación intensiva de kIs pozos. 

Para asegurar la disponibi lidad de agua potable, el aulor sugiere ell lIe otras opciones, un 

programa de reforestación para favorecer la recarga de acuíferos. El comentario deja en claro 

que la uoica solución previsible, (.'fa el relomo a ulla racionalidad ecológica. La recuperación 

de zonas arboladas posibilitaría la captacióu pluvial, reduciría los procesos de erosión en las 

laderas de las sierras conliguas y 10 más importante: infi ltnuia agua ell el subsuelo. Es 10 que 

puede comprenderse como el resarcimiento de un proceso natural o mejor dicho: la 

orientación de la polít ica pública bajo principios de sustentabilidad ambiental. Se Irala de una 

política alternativa que no obstante, fue entendida y atendida marginalmente. de ahl el 

dcte6oro ecológico creciente. 

I~ivilegiar una politiea fundada en la racionalidad que deriva de la naturaleza significaba 

contener el crecimiento urbano y en contraste, planearlo según las expectativas del entomo 

ecológico. Evitar procesos erosivos y fortalecer la recarga de cuerpos de agua subterráneos, lo 

que reclama superfic ies considerables en laderas de montanas y en planicies, es en otros 

términos, la superficie que ha de excluirse del desarrollo urbano; LOS esto de la especulación 

publica y privada. Una propuesta que en nuestros días aparece como la utopía de nuestro 

tiempo. 

En el periodo comprendido entre 1980 y 1984. la Comisión habia perdido una superficie 

importante de la 7..ona federa l, :lllte todo en la parte colind.1ll1e con Chimalhuacán. La lKesión 

urbana seguía ganado la batalla a l ex lago de Texcoco. Una superficie estimada en 14,500 

hectáreas se redujo a 10,368. Tierras sin vegetación. extremadamente salinas y carentes de 

agua potable, fueron conquisladas por el desarrollo urbano, eSI>ecia lmente poc- Ia población de 

escasos recursos económicos (lturhc, 1988: 122). 

La Comisión libra!>.1 una lucha por la defensa de las tierras remanentes en la zona federal. de 

ahi que se viera la oportunidad de ocupar la infraestructura hidrául ica en un doble propósito: 

en e l intercambio de aguas y en la contención del crecimiento urbano. Se acordó desarrollar 

infraestructura en las áreas que ofrecian mayor presión urbana: las obras públicas serian a WI 
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tiempo barreras fisicas. Se dedu,.;e de esa política el interés por el área remanente del ex lago 

de Tcxcoco, no la preocupación por una política ambiental que permita ordenar el territorio. 

La planeación del uso del suelo, si ha de tcner cabida en la racionalidad ecológica, debiera 

fundarse en el cielo del agua y en las limitaciones que impone al desarrollo urbano. 

Si la Comisión se habia propuesto frenar el crecimiento urbano oponiendo barreras fis icas. 

¿qué justificación tenía para soportar esa política? Según argumentos de la Comisión. el noble 

propósito que animaba ese cometido invocaba " el rescate hidrológico del ex lago de 

Tcxcoco". Como puede comprenderse. la defensa de la zona federal se respaldaba en un 

discurso ecológico. Si se pt:rfi laba la construcción de una polí tica ambiental ¿cuál era su 

naturaleza? 

La confusión entre obras de "orden ambiental" y obras para los servicios urbanos no impide 

argumentar la orientación económica de la polít ica pública. Las primeras servían a los 

propósitos de intercambio de aguas, tenlan por objetivo la administración de recursos 

indispensables para el desarrollo urbano; intentaban ser la polít ica ecológica del Estado, 

aunque se basaban en expectativas económicas. Las segundas eran extensión del crecimiento 

urbano, por tanto un factor adverso al entorno ecológico. 

Cualldo la propia Comisión deja de lado una perspectiva aparentemente ecológica, para 

apoyar iniciativas de orden urbano, pone en predicamento su postura. Si es promotora de un 

tiradero de basura, es esto de una obra que es consustancial al desarrollo urbano: ¿por qué no 

ha de ser viable la construcción del nuevo aeropuerto o de nuevos conjuntos habitacionales? 

Una vez que ha entrado en crisis la política que debiera definir el uso del territorio, 10 que 

sigue oculta la arbi trariedad del poder. Sin más argumentos decide qué se ha de hacer en la 

zona federal. es esto para salvaguardar sus propios intcreses y el beneficio privado restr ingido. 

Para dar marcha a esa política. a pesar de todo, resuelve reservar el territorio en mérito de 

"propósitos ecológicos". 

Si en Wl sentido las licrms del extinto lago de Texcoco ofrecian un relativo alivio para el 

desarrollo de la pÓblación marginal, en otro, er.m espacio idóneo para la ampliación del 

acropuerto metropolitano y otros proyectos públicos. La escasez de espacios pard la creación 

de grandes obras públicas y privadas, habia derivado en ulla lucha de intereses por la 
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superficie remanente en la zona federal. En 1984, el presidente M. de la Madrid había 

decidido la construcción del aeropuerto en esos terrenos (Félix, 1984). En ese mismo afto, 

también se manifestaba el interés por construir un trnyecto de la carretera México--Tampico. 

Frente a la obra y el i"teres restringido del poder, no cesan las presiones sociales, en especial 

la dcmanda JXlr espacios para vivicnda. Sin opciones para el asentamiento plan~ado , los 

pobres ocupan si tios inapropiados, según una lógica que se reitera año con afta. En 

campamentos improvisados esperan un tiempo razonable para averib'Uar el parecer de las 

autoridades del Estado de México, finalmente una suerte de mutuos beneficios resuelve el 

conflicto: una parte obtiene lotes para la construcción de casas y la promesa de escrituración, 

la otra se asegura los votos de una próxima elección. Los nuevos asentamientos padecen los 

efectos asociados con un suelo extremadamente salino, son afectados por la contaminación 

que genera la operación delliradero de basura contiguo, sufren las inclemencias del tiempo y 

la escasez de agua potable, pero contribuyen en la reducción de las tolvaneras: la plancha de 

asfalto evita el desprendimiento del suelo, por efecto de los vientos dominantes. 

De esa forma, no sólo existía conflicto entre los diversos proyectos, los proyectos eran 

inconsistentes en si mismos. La industria del aleal i y el proyecto de intcrcambio de aguas 

promovido por la Comisión eran incompatibles; las técnicas de extracción de salmuera 

afectaban la rcntabilidad de la empresa dc sales; el programa de intercambio de aguas 

manifestaba serias resistencias en el contexto social. Esas cOJllrJdicciones también cran 

evidentes con la pugna entre obras públicas y sociales. 

Segun se deja vcr en esas 3Iltinomias, el contexto que revisamos bien puede abordarse 

empleando el argumento de la irracionalidad, sin embargo, no sería un ao:ilisis del todo 

acertado. Digamos por principio de cuentas que cada proyecto se concibe y desarrolla al 

margen de la totalidad. Es lo que hemos comentado corno un i.ndividualismo posesivo. Esa 

condición implica el calculo de medios y fines , según se dejo ver en el marco teórico de 

referencia. De abi que en el aislamiento cada proyecto ofrezca su lógica interna, lo que 

desaparece cuando se involucra la totalidad. Cada proyecto se abre paso porque presume 

cierta ventaja competitiva. lo que le reserva un margen de éxito. Por añadidura, la 

panicipación del Estado aumenta esa confianza. con mayor razón si se mira el tipo de 
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Ix:nefi cios que ofrece a la empresa pública o privada. Aisladas, las iniciativas se encaminan a 

la consecución de sus propios fmes, han perdido de vista el desarrollo coocomitante de otrnS 

obras o actividades, también sustentadas en las leyes del mercado. Al tiempo, las 

contradicciones manifiestas devienen en perjuicios diversos en el desarrollo de los distintos 

proyectos y en el entomo ecológico y social. Surge as! un serio cuestionamiento social a la 

politica pública, pero este no da en el blanco. La sociedad no reclama la concepcioo de una 

política de otro orden, es decir basad.., en la racional idad ecológica. Tampoco se reclama una 

política integral, para que posibilite armonía en el conjunto de las iniciativas. Todo lo 

contrario, es orientada por la parcialidad y no sólo eso, se atiene a la contención o a un 

mínimo de atención sobre los erectos de la economía. Se quiere deci r que preocupa resolver el 

efecto con la identificación de una causa simple y que lejos de entender la raíz del problema, 

o se atienden paliativos o la erradicación del efecto. En esa confusión se encuentra la polí tica 

ambiental: las soluciones son las pos ibles en la economía de mercado. 

La multiplicación de proyectos individuales aleanza sus limites en las contrad.icciones que 

resultan entre iniciativas económicas, pero también l)()f ser altamente depredadores de los 

recursos natur3les. No se resuelven en apego a un orden sustentable, dicho esto porque no 

aseguran las bases materiales para su propio desarroUo. Los distintos proyectos compiten para 

ooll.."IlCr a mellOf precio y en mayor cantidad recursos escasos. De ahí los coofli ctos que 

suscitan para si y en su entorno. 

Podemos afltIDar por último que siendo el origen de esas incongrucncias el individualismo 

posesivo, en éste debe fundarse el análisis. Si como se ha expuesto, esos proyectos responden 

a propósitos económicos. Son entonces la causalidad de nn evidente dcsajuste en la 

eoacepción integral de la política ambiental del ex lago de Texcooo. Con mayor razón si 

miramos al Estado impulsando esa lógica. Se quiere afinllar con esto úll imo, que la ausencia 

de too.'! perspectiva integral deviene como producto del egoísmo. Podcmos decir por ello que 

la raciouaJidad económica imperante, impide una pot[ tica ambiento'!l de gran visión, es por 

tanto la causalidad de UD desajuste económico, ecológico y social. Es esto último el efecto 

visto como fragmc ntariedad. El arl,'U!llCnto que s igue se propone abonar en ese sentido. 

215 



En un breve plazo se habrfan de probar las fuerzas y los argumentos de los distintos intereses 

en juego. El primer diseño arquitectónico para el nuevo aeropuerto, habia previsto su 

ubicación cn la parte más cercana con el actual aeropuerto en el Distrito Federal. De nueva 

cucnta, el criterio económico dctenninaba la ubicación del aeropuerto, una distancia menor 

implicaba un ahorro considerable de recursos en infraestructura vial y en la compra de ticrras. 

entre otros aspectos. La paradoja es que en la parle sur del lago se presentaban m ayore~ 

presiones por la tK.-rTa disponible: a1ú se concentraba la infraestnlctura hidráulica y el tiradero 

de basura. 

La localización del aeropuerto proponía WI conflicto con la infraestructura hidráulica 

cstablecida y con el tiradero de basura. El nuevo proyecto de ampliación aeroportuaria, 

originaría modificaciones importantes en el Oren General del Valle, en el rlo Churubusco y 

los lagos de Regulaóón Horaria y Recreativo, adem3s afectarla caminos de operación. 

estructuras y Lineas de transmisión eléctrica. viv(,.·ws, pozos y lineas de conducción de agua 

potable y tratada (Gonzálcz, 1984a). 

En 1985 aparecieron los primeros argumelllos de la Comisión, contrarios a la ampliación del 

aeropuerto. En un sentido se justificaba el papel estralégico de la infraestructurd hidráulica 

localizada en el ex lago de Texcoco. es esto para realizar el intercambio de agua potable por 

tratada, y en otro, se cuestionaba la expansión urbana en geDeral. lo que incluja la ampliación 

del aeropuerto (pesqucira. 1985a; Carrillo. 1985). La justificaci6n con mayor peso se 

encontraba en el programa de intercambio de aguas; aunque en si mismo orrecla notables 

dificultades. Su viabilidad era cuestionada con la negativa de las comunidades locales a cedCf" 

sus pozos. 

Si hasta ese momento la distribución de agua en el nivel local habia s ido el resultado de UII3 

lucha dc il1lcrcSl..'S, la mediación del Estado. lejos de ser la solución esper.ada. agudizaba el 

confl icto. El interés primordial giraba en tomo del agua potable, no del agua negra. Las 

disputas se daban en el nivel local. entre agricultores y las comunidades asentadas cn las 

inmediaciones del ex lago de Texcoco; entre comun idades que reclamaban so derecho al 
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abasto y el interés municipal por mediar en la distribución del agua29
; entre intereses locales y 

el interés de la Comisión, entre el interes de la comisión y el interés de olros organismos del 

EstadoJO. 

El Estado complica el escenario, porque realiza el intercambio y la distribución de agua a fin 

de oblener beneflCio económico; no interviene para fn ndar el aprovechamienlo racional de los 

recursos y asegurar su preSCf'V'olción, añade su propio intcrés. De esa forma resulta ser un aclor 

con cierta ventaja en la disputa. El agua potable de los pozos localizados al orieote del ex lago 

de Texcoco. dejaría de ser patrimonio de las comunidades locales para pasar a ser un bien 

administrado por el Estado. En ese simple tTl1Slado, la comwlidad dejarla de impliearse en el 

aprovechamiento directo y gratuito del agua disponible; en la nueva situación la recibirla al 

precio que habría de designar la autoridad. 

Es sabido que en el traslado de formas de apropiación local a los usos oficiales. el agua 

disponible se explota a niveles insosterubles. Ello ocurre precisamente por las presiones que 

tiene el Estado para surtir agua a comunidades que carecen de ese recurso: en esa lógica, el 

Estado se preocupa por satisfacer la demanda, sin implicarse en la preservación de las 

condiciones que detenninan la recarga del agua subterránea. Esto último acontece porque en 

el criterio eeonomicista, importa el gasto mínimo en la provisión de scrvjcios. no si se pone en 

riesgo a las fuentes de agua disponibles. Lo dicho se con firma por el propio comentario de las 

autoridades encargadas de la gestión del agua polable. En una nota, González (1984c) 

reconoce (lile en 1983 dejó de operar un numeto imponanle de pozos en el valle de México. 

La cancelación de esas fuentes de abasto, nos comenta, obedeció al colapso de las estructuras., 

3 Para retfeIf la disputt por el _gua, c:omentam05 !.IRa IIOCI en la que colonos que se hacen nombrar como el 
Comité del IgUl de los n"MrU¡"1es Minntllleli, con ubicación en Santa Cltanna del Monle, MurllciplO de 
Texoooo, reclaman SIl dcrecl:Jo _1 aprovcclumienlO del manan';a !. Se oomenll que en 1976 10$ pueblos del l!.lsar 
acordaron OCIder el agua .. didlo Comieé y que en 1985 exisle !.lila leIua ei va de IIIS aulOridadeil de Santa Catarina 
del Monee, pMI retinll" esos derechos. E l Com ité insiste en que son rtpresenClil1ees legieimos del pueblo de Santa 
Cltarina para i!leen/enir en la adminiserar el agua (Torres, tI. al., 1935) El COfI fl icto evidente se da en tomo de !.In 
11$0 !!OCial del ligua, COIlIn1 el IDlerb de 1 .. aUloridades 1ocr.les poi' intervuoir en la distribución del vital liqu.oo. 
El pueblo ha resuelto la administnlcKln social del agua, ¿que interb guia enlOnCeS la inlenlenclÓn det F..$tado7 S;" 
la menor duda, la distribución de agua en lupes disl;"1QS del i rea de ;"f1ucnc .. del rtWIIftbai , ¿no es esa la 
~pectÍva del pn:>grama de inlercambio de 19uas1 

En 0b1I disputa por el ligua, con rnediKión de la Su~retaria de Infraes1ructura }Iidriulica, la ComISión 
solicita I la S\I~ r etaria de Plarlelci6n de la misma SAR II, q..e evite olOrgat coocesiones para el uso del ag... 
pauble en el m\lnicipio de Texoooo y zooas aledañas (Gonlilez., 19Mb) 
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al abatimiento de los acuiferos y al deterioro de la calidad del agua. Todas esas causas, como 

se puede apreciar, son derivada<¡ de una explotación irracional de las fuentes disponibles. 

La respuesta ante esa problemática de implicaciones ambientales complejas, 0 0 se fundó en el 

aprovechamiento racional o sosten ible, es esto en criterios para establecer un equilibrio entre 

el agua extrnída y el agua que naturalmente se recarga en el subsuelo; tampoco se resolvió con 

una polltica de protección a las zonas de recarga de acuíferos. La solución se basó en la 

perforación de nuevos pozos. En efecto, en 1984 se solicitó al Secretario de Agricultura y 

Recursos Hidráulicos aprobación para perforar 51 pozos más. Se decía en esa solicitud que se 

perforar!a en 7..onas donde se causara la menor afectación, y que esa infraestructura no 

perturbaría la calma social (González, I 984c). Ese último comentario, hac<: suponer cierta 

resistencia social ante una actitud displicente. 

En otra nota se enuncia la gravedad del asunto, en términos de demanda insatisfecha: para 

1984 el vaUe CuaulitJán·Texcoco disponía de una oferta de 13.3 m3/seg., mientras que la 

demanda se estimaba en 18.5 m3/seg. La poblacKIfl implicada estaba próxima a la cifra de los 

7 millones de habitantes. La solución de antes y de ahora era una constante: la peñoración del 

subsuelo. Era la opinión que companian los distintos niveles de gobierno. Esta vez. la 

iniciativa para resolver el abasto de IIgUII, fue impulsada por el sobierno del Estado de México 

(Ayancgui, 1984). Como es de suponerse, el criterio prevaleciente originaba competencia por 

las fuentes disponibles: la federación y el gobierno estatal no respondían a los mismos 

reclamos sociales, incluso en una misma localidad, de ahí la lucha de intereses. 

La tendencia observada respecto del aprovechamiento del agua potable, hace suponer una 

política suicida, de ahi que DOS preguntemos ¿qué factores propician esa tendencia? La 

respuesta que podemos elucidar se encuentra en una creencia implícita y ellla transferencia de 

responsabilidad. Prcciscroos esto. Suponer la inagotabilidad de los recursos naturales como 

creencia implícita. lleva a pensar que existe alternativa a la escasez o al agotamiento de los 

bienes naturales. Si un po7..o de agua se scca o contamina. existen otros espacios para perforar 

nLlCVDS pozos. Si los pozos ya no son la fuente idónea para obtcner el agua, existirá un río a 

mayor distancia para remediar la demanda. Se trata como podemos percibir, de la escalada de 

destrozos a la que nos hemos referido en discusiones anteriores. Pero tambicn participa una 
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política de gobierno que se construye desde una visión parcial ; que deja de ser integral en 

mérito del egoísmo asociado con el interés I.:conómico restringido. Lo que redunda en 

contradiccioncs y a la postre cn irracionalidad, según se explicó antes. Los proyectos 

escindidos., son entonces un individualismo posesivo que se expliea confonne a la 

racionalidad económica. En una perspectiva integral las variadas iniciativas económicas 

ofrecen un espectáculo de contradicciones. En esa condición el Estado no ofrece garanlias. La 

política que le caractcriza se orienta por el beneficio particular. Aplaza la responsabilidad de 

una politica que de pie a un nuevo ordeo. 

La contribución de los gobiernos en tumo está muy asociada con obras evidentes: ~s i son de 

concreto o implican una modificación tangible en el escenario, mucho ll1ej o r ~ . Lll obra 

material de un gobierno se prefiere a las acciones de preservación del enlomo ecolóGico, que 

por ai\adidura son complejas y dificiles de valorar por la sociedad gobernada. Es evidente la 

necesidad de planear a largo plazo, cuando se implica una política ambiental sustentable. En 

esa condición es imprescindible conectar los esfilerzos de los gobiernos que se suceden . Una 

politica ambiental de esa naturaleza, pone coto al protagonismo de los gobernantes. Pasan a 

ser dependientes de un orden que se concibe desde la naturaleza. 

El escenario descrito limitar ia en buena medida la inmediatez de la política, como lo /,:s el 

intercambio de favores . Como se sabe el gobierno clientelar de nuestro país, se ha ocupado en 

la satisfacción de necesidades urgentes (es esto el abasto de agua potable), no s in antes 

intercambiar el beneficio social por \'0105 o adhesión política. Eo un extremo la mediación 

consiste en la entrega del voto en aras de un fin : la obtención de servicios públicos. En olro, la 

nI\.odiación es precisamente la dotación del servicio y el fi n, el éxito en una campana política. 

De esa suerte, la racionalidad aparece complementaria. El beneficio que obtienen ambas 

partes se basa en las mismas premisas, aunque el orden entre medios y flDCS sea distinto, de 

ahl ei mínimo de costos y un máximo de beneficios . 

Lo expuesto planl\.'aba un panorama nada balagüC!lo para el intercambio de agua .ratada por 

agua potable. No obstante, en 1985 M. de la Madrid inaugura el lago Nabor Carrillo, eOIl una 

supeñtcie de 1000 hectáreas y una capacidad de 36 millones de m3 (Caso, 1985). El orgullo 

de la presidencia se sostenía en la construcción de cinco lagos art ificia les, entre los Que se 
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eocontraba el más grande del valle de México: el Nabor CarriJlo. La paradoja es que en ese 

momento. nada aseguraba que pudiera ocuparse en los fmes originalmente propuestos; 

además, el agua disponible era insuflCicnte para cubrir la demanda de la región. La carcllCia se 

al,,'lldizaba en las inmediaciones del ex lago de Texcoco, por la calidad 'Y el agotamiento de los 

acuífcros. 

Las comunidadcs que disponlan del liquido se negaban a entreg.v sus fuentes de abasto al 

Estado, sablan que en la transferencia se encontraba el riesgo de agotamiento y deterioro de 

los acuiferos y un mayor costo en la obtención de ese vital liquido. El confl icto que anticipaba 

el impulso al programa de intercambio de aguas. era razón suficieme para poner en duda su 

viabilidad. Ante ese panorama, era muy probable quc la infmeslructura hidráulica del Plan 

Lago de Texcoco se destinara con eltc!usividad al tratamiento y a la distribución de agua 

tratada, ademas de cumplir funciones importantes como regulador de fuertes avenidas de agua 

en la época de lluvias. 

El programa de intercambio de agua potable por tratada, dejaba ver sus rtaJes imenciones. 

Podemos considerarlo como política ambiental, si bien comprende la injerencia del poder para 

administrar el uso de los recursos naturales. Pero hemos de considerar a esa política al margen 

de la racional idad ecológica, si como se desprende del análisis, se funda en criterios 

economK:istas. La preocupación no se remite a salvaguardar el ciclo hidrológico, se redllCe a 

especular ron un recurso que desa¡>afCce en el tiempo. De ahí que se hable de una supuesta 

polít ica ambiental. De cualquier fonna, el análisis ha de ir más allá de esa apariencia. 

Averiguar naturnlC'"La y lógica operante en una politica que el Estado adjetiva como ecológica, 

demanda el anális is de la racionalidad que la gobierna. Sólo asl es posible elucidar sus efectos 

y limitaciones. 

En esa reconfiguración de los objetivos del Plan, existía el riesgo de eludir toda 

responsabilidad con el trat.1miento de las aguas residuales generadas en la zona urbana. Ante 

la reducc ~ n de expectativas del Plan, inquietaba una pregunta : ¿por qué habrla de tratarse el 

agua r es idua ~ si seria ocupada en los distritos de riesgo de Hidal go~ Si en el pasado se babia 

derivado el agua residual sin tratamiento a tierras de ese Estado, por Qué habría de ser distinto 

ahorno El riesgo evidente se enCQDtraba cntre tratar o no el agua negra de la zona urbana; es 
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esto, entre adquirir responsabil idad o transferirla al Estado de Hidalgo. El Plan estaba en el 

punto de deftnir su contribución ecológica regional, por lo que toca aJ tratamiento del agua. 

En el otro aspecto, ha de señalarse que la zona federal ya había sido colonizada por distintas 

manifestaciones de la infraestructura urbana, lo que ocurrió no por factores ajenos al Estado, 

sino por injerencia de la polí tica pública; recuérdese la promoción del uso del suelo con fines 

inmobiliarios, realizada por autoridades federales . Por tanto, se carecía de autoridad moral 

para detener la embestida de la mancha urbana. Con mayor razón si el Estado ha aprovechado 

el ejercicio del poder, para obtcllf. .. "f un máximo de beneficio en las obras y actividades 

desarrolladas en la 7.ona federal. 

La creación de un tiradero de basura en terrenos del ex lago de Texcoco, es infraestructura 

urbana que contradice toda perspectiva ecológica. Por si eso fuera POCO. la propia Stx:retaria 

de Agricultura y Recursos Hidráulicos dio su aprobación para enajenar una superficie de 91 , 

881 1112 a titulo gratuito. El propósito era la construcción de casas habitación para trabajadores 

del Estado dentro de la zona federal (Dosal. 1986). 

Lo dicho nos lleva a pensar en la debilidad y en la viabilidad del argumento expuesto por la 

Comisión, tanto en lo relacionado con el intercambio de aguas, como en la contención del 

crecimiento urbano. La Com isión dependía de esa endeble justificac ión y de la fuerza política 

del Secretario de Agricultura y Recursos Hidráulicos. para poner fm a la nueva infraestructura 

aeroportuaria. El conflicto expuesto, tuvo de cualquier fonna una consecuencia favorable para 

la Comisión: aplazó toda decisión sobre el aeropuerto y canceló la expectat iva del trayecto 

carretero. 

La preocupación por los proyectos en ciernes, dejaba de lado el destrozo evidente originado 

con la explotación intensiva de los acuíferos en la zona federal. En esa perspectiva. la 

Comisióll no mostraba un mínimo de congruencia. Se mostmba reticente ante ciertos 

proyectos de desarrollo urbano y cludía comcntario alguno sobre el deterioro originado por la 

industria de sales. Puede afinnarse que la industria de sales producía mayores destrozos en la 

infraestructura hidráulica que se intentaba proteger. Un reporte de 1985 expone las 

consecuencias: 
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DebidQ al C(!ntlnl.lO hundimiento Irgiona.l a qut, está s.owc:tido el tt rrtnQ donde se ubicaba 

el ~.lago de T ex.~, penódic;amentCI debe darse marll(l\imi.e01o al sl;$lerna de su drenaje 

para c.onegir pbdidas de pm,henliO '1 la¡ diso\i(luc iOO de b ~apacidad de ~ood.UCC;1Ór.l. 

~onsccuen t e de ello, Las reducidas inversiones anuales paza el mantenumento sistemático 

~ las, obra!, l'uenm siempro insufi¡;'entes; por ello. so acumularon ledutCiQms 

Uuportar.\t'$ a la capacidad de ~ió n. sobte todo en el blllzo, derCl.;:oo del río 

Chwubus.co y en el Dr(fl Genera! del Vallo de MexicQ. 

Lo anterior ~ quo dwanlC tslaS primeras lluvias inlensas quo se: 1tICncionan. 

OCWTinan inW\drKionQs. tanto; en u eas pobladas <.1(1 Duuito ¡"edc1al,. pordesbor'damit.n1O 

del fÍo Cl:'lurubwcQ. como otras pt.'I1Cf1«:ient~ al ESl8dQ M Mhiw. por desboIdamicnlO 

del Bordo Pooieote cid Oren General del Valle. 

(Pesquena. 1985b) 

Lejos de pensarse en una solución radical conlrn la industria de sales. la auloridad resuelve 

atender la problemática con paliativos. La ampliación de l Oren General del Valle. el 

dcsazolvc '1 la elevación de sus bordos, son la respuesta del Estado. El presupuesto que se 

solicitaba para reali7..ar esas obra~. cm considerado como petición urgente (Pesqucira. 1985b). 

La protección del interés restringido asociado con la industria de sales. se superpone al interés 

público. lo que confuma una clara orientación en la política pública. Para que Sosa Texcoco 

pueda operar. se le exime de responsabilidad en el deterioro de la infraestructura urbana e 

hidráulica regional. 

El criterio imperante: la solución de lo urgente y el aplazamiento de lo medular o importante. 

es favorecido por una condición de riesgo. Ante un probable desbordamiento de canales o de 

inundación en zonas d{.'1lsamente pobladas. las acctones de gobierno se orillan a instrumcntar 

obras menores para garantizar un mínimo de seguridad. En esa lógica, la atención de las 

causas se rcserva para mi mejor momento. En efecto. desatender las CaUs.1S deviene en la 

aparición de emergencias. que por aliadidura reclaman atención prioritaria. Las soluciones Que 

pueden darse en problemáticas contingentes, se resuelven en lo general con obras correctivas; 

en esas circunstancias se configura un círculo vicioso en el que se forta lece la lógica 

económica del Estado y de la iniciativa privada. 
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n la relación conflictiva que manifiestan las distintas fueras políticas, se percibe el interés 

!! gobierno federa l por la paraestatal: la prioridad se encuentra en las actividades 

;onómicas; no importa si tienen efectos con mayores implicaciones económicas sobre la 

fraeslructura urbana y sobre la calidad de vida dc la so.;iedad. 

n 1986 se había incorporado una superficie de 8295 hectáreas al programa ganadero (lturbe, 

~88: 143). La producción de ganado se había logrado establecer, a pesar del deterioro 

riginado en la cubiena de pasto. Ese mismo ru10 Cruickshank (1986) comunica a 

[DEDURSA el término del convenio, con lo que se ponc fi n a la cria y engorda .le ganado en 

:nenos federa les. El argumento en favor de es.1 medida, no objetaba el deterioro de la 

.lbiena vegetal; se decía que la Secretaria de Recursos Hidr.'llllicos no había obtenido 

!nefi eio alguno de ese programa y que en brevc se realizarían acciones prioritarias en la 

)na. El apoyo político que sostenía a FIDEDUR$A había terminado, como no reportaba 

!neficio económico para la estmctura del poder federal, mejor em rescindir el convenio. 

mpero ¿cuáles eran las nuevas acciones que se ilmn a emprender? Como veremos mas 

Jelante, se prcparaban las condiciones para una nueva priV:lI;zaciún de la ind:Jstna de sales. 

a concesión de Sosa Tcxcoco ocurriría cn un clima de con tJielos laborales, un mercadf' 

lestable y fuertes reacciones sociales, de ahí el colapso de esa industria, segUn se verá 

:le1ante. Como quiera, Cruickshank ordenaba retirar el total del hato, no el 50,}~ segun se 

lrucaba f.."T1 el convenio de referencia. 

ocho años de distancia, el programa ganadero como otros proyectos econÓr!licos 

~pulsad os en la zooa federal de ex lago de Texcoco, daba cuenta dc sus propósitos: el interés 

rnitado. Ni ruJIes oi ahora se proponían iniciativas eon amplio beneficio social y sustento en 

iterios ecológicos. 

n preparación para la privatización de la industria del carbonato, la SARH había contratado 

.levos estudios geológicos con el Instituto de lugeoieri.1 de la UNAM. Esta vez se proponía 

dagar la factibilidad de construcción de pozos de absorción, para inyectar agua tratada en el 

Jbsuelo (Aguilar, 1986). De tener viabilidad esa medida, habría un poderoso argumento para 

uso de agua tratada. Por evidente que pueda parecer, la intención no era el resarcimiento de 

veles en los acuíferos del subsuelo, se preparabrul las condiciones para sostener la 
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explotación de salmuera. La extrema deshidratación del sucio, demandaba una medida 

urgente para disponer de agua y en consecucncia de salmuera. 

Una vez más, la política pública se orientaba para facilitar las condiciones de operación a la 

iniciativa privada. Los costos de recuperación y conducción del agua residual basta la planta 

de procesanliento, además del tratamiento del agua y de los estudios geológicos 

indispensables, se efectuarían con recursos públicos. A la empresa le estaba reservado el 

procesamiento de la salmuera y la cómoda disposición de sales en predios contiguos a los 

sitios de industriali7..aciÓn. Tampoco se le reprocharían los hundimientos diferenciales del 

suelo o efectos de contaminación ambiental. El Estado no interferirá con restricciones en las 

modalidades del aprovechamiento, o criterios para la protección del entorno ecológico. 

La estratagema se mostraba muy convincente. sin embargo, no se sabía en qué medida el 

riego con aguas negras había afectado la pcnneabilidad en algunas zonas y la calidad de la 

salmuera, tampoco se sabia si el agrietamiento en distintos si tios, posibilitaría la recarga de 

acuiferos. Además. la escasez presupuestaria impedía el desarrollo de. un proyecto 

experimental a gran escala. De ahi que esa tecnología de apoyo marchara a paso lento, para 

luego cancelarse. 

La planta de tratamiento que ya operaba dentro de la zona federal, demandaba una cantidad 

significativa del presupuesto federal en obras de mantenimiento y energía eléctrica. y tan sólo 

producía I m3/segundo de agua tratada. Tampoco había demostrado su uti lidad en el 

intercambio de agua tratada por agua potable: el agua obtenida del sistema de tratamiento se 

depositaba en el lago Nabor Carrillo. Como la preocupación no radicaba en el compromiso de 

tratar agua residual para evitar problemas ecológicos y sanitarios en Hidalgo, no se veía la 

utilidad de esa infraestructura. Las áreas de riego localizadas dentro del valle y en el estado de 

Hidalgo, estaban ocupando agua negra, ¿por qué había de ocuparse el presupuesto en el 

mejoramiento de su calidad? 

El criterio económico como la base más evidente de la política pública, había resuelto el 

ahorro en el tratamiento del agua negra. En esa fonna eludía todo compromiso social y 

ecológico: las co n ~ u e n c i as en la salud pública y el deterioro ambiental, se resolverían con 

algunos paliativos y en lo general serian costos que se transferirían a la sociedad. 
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El uso de agua residual eu las inmediaciones de la zona fed eral cobró cada vez mayor 

importancia: para 1987 se regaba un total estimado de 10,840 hectareas. El intercambio de 

agua tratada por agua potable era en cambio, una polít ica que no lograba avances 

signifi cativos. La planta de tratamiento de agua residual, localizada en el Cerro de la Estrella, 

se había previsto para intercambiar agua tratada por agua potable obtenida en distintos pozos 

localizados en la zona de Chalco y Tláhuac, pero resultó ser un nuevo fracaso. Tampoco se 

había podido realizar intercambio de aguas en la zona oriente (Com isión de Aguas ... , 1987). 

En 1987 e! efluente del valle de México generaba en promedio 55 m3/segundo de aguas 

negras. A ese volumen se agregaba 1.5 m3/segundo cada año. El Gran Canal drenaba 60% del 

total del agua resKlual urbana, e l Emisor Profundo 30% y el Emisor de! Poniente 10%. De ese 

cuantioso volumen de agua residual. 50.5 m3/segundo se aprovechaban en 74,700 hectáreas. 

locaJizadas en los distritos de riego 03 y 100 de Tula y Alfajayucan en el Estado de Hidalgo 

(comisión dc Aguas ...• 1987). El tratamiento de agua. en la medida en que no pudo ocuparse 

como intercambio lucrativo. fue perdiendo interés. 

El uso de aguas negras en la producción agropecuaria era una práctica extendida en el valle de 

México y en el estado de Hidalgo, contribuía en el desarrollo de la economla regional, pero 

implicaba un serio riesgo para la salud pública; a pesar de ello, no fue su tratamiento un asunto 

prioritario en la agcnda del Estado. Como puede deducirse. poco a poco cobró importancia la 

distribución del agua res idual; su uso cuantioso y generalizado daba cuenta de un ingreso 

significativo en contribuciones y derechos. El negocio adquirla mayor ventaja competitiva por 

el ahorro en los costos de tratamiento. 

Una vez que la política pública se orientó en definitiva. sobre la administración del agua 

residual, las acciones de gobierno tuvieron como objetivo la lIlaximización de la gotllancia. Del 

volumen total de agua residual generada en el valle de México. existía un remanente no 

aprovechado en usos agrícolas. del orden de los 28 m3/seg. (Comisión de Aguas ...• 1987). Se 

trataba de un volumen considerable de agua residual. es esto, de un recurso con alta estima 

económica. No se utilizaba porque no existía la ilúraestructura hidráulica que pemlitiera 

almacenarla y aprovecharla. Sin el almacenam iento del agua era improbable su distribución. A 

partir de ese momento. la construcción de lagos artificiales y la reutilizaCKIIl del lago de 
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Zumpango, adquirieron un notable interés. Este último requería de obras de desazolve para 

aumentar la capacidad de almacenamiento. Una nota expone la importancia estrmégica de los 

embalses: 

Para incrementar en mayor medida el riego con aguas residuales en el valle de Méxieo: 

seria necesario por- un lado, localizar otros vasos, aun sabiendo que el costo de la 

infraestructura nco:::esana ser.i elevado y que se requerirla de bombeos; y por otro lado, un 

cambio en la politica de operoción del sistema general de drenaje, procurnndo reducir el 

uso del Emisor Profundo y aumentar principalmente el uso del Emisot- Poniente, lo que 

requeriría una serie de obras complementarias. 

(Comisión de Aguas .. , 1987) 

Al final izar el siglo XX, la desecación de los grandes lagos en el valle de México, se hacía 

evidcn te como un error de consecuencias incalculables. El desarrollo sustentable del valle, 

demandaba espacios considcrablcs para almacenar agua residual y pluvial; sin esos 

reservarios, la calidad del dcsarrollo humano y Sil perdurabilidad, no augur"lban ninguna 

ccrteza y mcnos tranquilidad para el ejercicio del poder. Mantener una superficie considerable 

del ex lago de Texcoco al margen del des31TOllo urbano ·10 que también excluye al proyecto 

aeroportuario--. hubiera significado la solución factible . Empero, hemos revisado en el debate 

expuesto, que los espacios sucumben ante necesidades sociales y presioncs de la política 

pública y el interes privado. Se quiere decir que la especulación con bienes raíces no es un 

asunto reservado para la iniciativa privada. en esa relación conflicrual, también participan las 

agrupaciones sociales marginales y el propio Estado. Esa lucha de intereses devienc en la 

pérdida de espacios naturales. Con 10 antes dicho se quiere poner en claro la función del 

Estado: no participa como un mediador del conflicto, es parte del confl icto. De seguir esas 

tendencias, es só\Q cuestión dc tiempo para que bosques y selvas sean engullidas por el asfalto. 

La diferencia, como puede apreciarse, dependcrá de la reconfiguración que oculTa en el 

COfItenido de la política del Estado: de ser un competidor con ciertas ventajas, debiera pasar a 

ser un mediador que se orienta por expectativas de beneficio social. es esto por una politica 
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cuyo contcnido se ha de fundar en la racionalidad ecológica. Esa esperanza aguardará hasta 

que un goblemO ofrezca el cambio de rumbo. 

c.4). La expansión de los tiraderos de basura: incongruencia ambiental y 

persistencia de la racionalidad econóntÍcfl.- Como estan las cosas, queda claro que la 

orientación de la política publica el1 el ex lago de Tcxcoco responde al intcrés económico. no a 

perspectivas ambientales. Con mayor razón, si consideramos que en la actualidad las acciones 

emprendidas en la zona federal, se reducen a la especulación con aguas contaminadas y 

dcshechos orgánicos e industriales originados en la zona metropoli tana. Dicho 001\ mAs 

claridad, lejos de ser una solución basada en los criterios ambientalcs, scb'Ím se pregona en e l 

discurso ofICial, el Proyecto Texcoco se encuentra influido por el intcres económico. 

La superficie sin vegetación reportada en 1988 comprendía 1550 hectáreas; buena parte dc esa 

superficie se encontraba en las inmediaciones del tanque de evaporación (el caracol). En esa 

superficie se estima un desprendimiento anual de S toneladas de partkulas por hectárea. Las 

partículas de arena prcscntc.'S en la zona, se desprenden a velocidades de viento muy bajas (2 

mlseg.); de ah! la gravedad del problema (!turbe, 1988: 137, 144). La ercaeión dc lagos 

artificiales, cl establecimiento de pasto salado y el crecimiento urbano. han reducido la 

superfICie expuesta a los vientos dominantes. pero persisten las tolvaneras en la superficie sin 

cubiena vegetal. A lo anterior se añadc el arrastre de sal proveniente de las monta1!as 

acumuladas por Sosa Texcoco. 

No se babía resuelto el problema de las tolvaneras y ya se encontraba en proceso la ampliación 

del basurero localizado en el Bordo Poniente. La aparente soluóón sanitaria, consistía en 

retirar desperdicios de la zona metropolitana para depositarlos al lado de poblacioncs 

marginales. La 7..ooa urbana no se pennitía ver residuos en aceras y cn baldíos y menos 

tcncrlos en un confinamiento cercano. Pero tampoco cra rentablc tcncr UII tiradero a mayor 

distancia, as! se encarecerían los costos de transporte. Lo mejor era colocarlos, apenas se 

hubiera cruzado la linea del crecimiento urbano. 

Las montailas de basura. aportarÍan un beneficio ulterior: servirían en la contendón del 

crecimiento urbano. La lógica era elemental, si los pobres son los responsables del crccimiento 
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irregular, por qué no ponerles un freno. En elle extremo,la poUtica adquiere su peor condición: 

radicali7..a su postura de cara a la sociedad que la legitima. El limite al crecimiento urbano no 

se fundaba en la disponibilidad de servicios urbanos y ambientales, se habia erigido 

anteponiendo el deterioro de la calidad de vida de núcleos de población marginal. El limite 

artificialmente impuesto. no era evidencia de Wla planeación regional, todo lo contrarKJ. se 

trataba de reservar tierras para que el Estado pudiera dar curso a proyectos privados. Cada vez 

menos superficie era disponible cn la zona metropolitana. de ahí la plusvalía que con el tiempo 

iba adquiriendo la zona federal dcl ex lago de Texcoco. Era el único lugar para localizar 

grandt:s proyectos de servicio o infraestructura pública. Debe comentarse que el rescate de 

esas tierras se explica por la codicia, nunca en razón de un bicnestar colectivo o ecológico. 

En 1990 se presentaban los resultados del estudio de impacto ambicnlal para la ampliólción del 

" relleno sanitario" Bordo Poniente. Las conclusiones del estudio. no escatimaban propuestas 

para legitimar la viabil idad del proyecto . En esa medida se dejaba de lado el bienestar de 

comunidades localizadas en las inmediaciones del proyecto. y toda perspectiva fundada en la 

racionalidad ecológica. 

Siendo el estudio de impacto ambienlal un instrumento de la polit ica ambiental, conviene 

esclarecer su propósito. Como se ha comentado. no ofrece argumentos para contellCl" o 

erradicar una tendencia liberal en el uso y manejo de los recursos naturales. Es más bien el 

soporte de esa ideología. en cuanto se propone legitimarla o promoverla. Los comeOlarios que 

siguen van en esa dirección. 

La ampliación. como asienta el estudio que se refiere, permitirla la reducción de "costos al 

aprovecharse la infraestructura )'a existcnte ... " (Dirección Técnica de ... • 1990: 95). Era 

preferible continu:u- con la operación de un sitio "rclativatnente aceptado" p.va confinar basura 

a resolver alternativas más costosas, con amplio rechazo social. 

Cada vez em más difícil localizar s it ios dentro de la zona mctropolitana para confinar basura, 

de ahl la imponaocia estratégica de Texcoco. Sin previsión de reserva tenilorial para el 

desarrollo de la infracstruCltlTll de servicios. el Estado se toma en un principal demandante de 

territorio. Esa condición incrementaba notablemente la plusvalía de esas tierras. Los usos del 

suelo L'fll/1 el rcnejo más evidente de las fuerzas en contienda: la expansión del crecimiento 
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urbano, el desarrollo de infraestructura hidráulica, la creación de vias de comunicación, el 

proyecto no cancelado de ampliación de la infraestructura aeroportuaria y la expansión del 

basurero. 

En esa si tuación, los recursos del poder se ocupan para cargar la balanza a su favor. Que la 

decisión del poder tuviera efecto en la amplíaciólI del basurero, significaba un notable ahorro 

en recursos presupuestarios; lo que no liene que ver con previsiones sociales y ambientales. Se 

ha puesto la mirada en un menor costo y en un objetivo que dista de ser la mejor alternativa 

para el bienestar social y para la protección del medio. La discusión sobre los fines probables 

y la elucidación entre éstos del m;is pertinente, es decir el que implica un menor efecto social y 

ecológico, no ha ocurrido. La política ha decidido con apego en la racionalidad imperante en 

las leyes del mercado. Esa orientación, descuida efectos y la vdloración de pruebas sólidas 

favorab les o contrarias al proyecto, con lo que se omite toda legitimidad ecológica. Sin 

consideración alguna de las pruebas que posibilitan defender o rechazar el proyecto, como el 

agrietamiento o el hundimiento del suelo, se adopta la decisión. y es natur,¡l que así ocurra, si 

como se ha expuesto, el poder responde a intereses económicos. Involucrar el factor ecológico 

o social, deriva en el incremento de costos. 

El proyecto de ampliación del nuevo basurero tenia efecto en una población estimada en 200 

mil habitantes. La zona poblada más cercana, especifica mente la colonia Ampliación Ciudad 

Lago, se encontraba a tan sólo 70 metros de distancia. Los impactos que se preveían con la 

ampliación del tiradero de basura, incluían situaciones de riesgo en la salud de los 

trabajadores; alteraciones sensibles en los patrones de crecimiento urbano; problemas 

ambiemales asociados con el transporte de residuos y con la operación de maquinaria pesada 

(emisiones de ruido y gases de combustión). Como impactos benéficos. se decía que habría 

una reducciÓn de tolvaneras al ténnino dc la vida útil del proyccto, porque se establecería una 

cubierta de árboles. 

La ubicación del confinamicnto y las caracterlslicas del suelo eran en otro sentido. bondades 

inmejorables para evitar ciertos problemas ambientales: .. .Ia ublcación del basurero con 

respecto a las áreas de hibernación de aves migratorias, impediría efectos notables sobre éstas. 

SegÍlll se puede entender, preocupaban las aves no las gentes asentadas en los márgenes del 
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tiradero. Dadas las características del suelo, es lo que concierne a su impenneabilidad, se 

aseguraba un mínimo de contaminación de los acuíferos. 

Con esa última ventaja, sólo restaba atender los impactos ecológicos antes cnunciados. De 

modo que se recomendaba, para el caso de efectos en la salud dc los trabajadores, observar las 

normas sanitarias de la legislación laboral. En cuanto al crecimiento urbano irregular. no 

parecía existir gran problema, si como se aftrmaba, el basurero era una barrera natural. Se 

aseguraba por esa razón que la plusvalía no habría de incrementarse, dadas las características 

del lugar: ¿quién habría de interesarse por un lugar que padece de extrema contaminación? En 

cuanto a las emisiones de ruido y gases de combustión, bastaba con tener periód icamente 

afinados los automotores. En esa forma los resultados del estudio de impacto ambiental, 

operaban a favor del contratista: autoridades del Depar1arnenlO del Distrito Federal. 

Se dice esto último porque las medidas o recomendaciones previstas, no objetan un orden 

vigente y porque estas consideran un mínimos de costos para el COUlratista. Lo primero ha de 

comprenderse en dos sentidos: por un lado no se plantea ulla postura radical respecto de la 

aceptación o rechazo del proyecto y en OlfO, tampoco se va más allá del orden institucional 

(las disposiciones legales y nonnativas). Lo primero repercute en la promoción del proyecto, 

en otras palabras: se cancela el tránsi to de la racionalidad económica a la ecológica. Lo 

Seb'l.J.lldo reduce costos extraordinarios, 10 cual apl ica en el uso de tecnología para el control de 

emisiones contaminantes. Las sugerencias O paliativos para el control de emisiones 

contaminantes se fornmlan a la medida de los deseos del contralista. De no ser así debiera 

esperarse un mayor debate para elucidar alternativas posibles. 

En las ciencias nomotéticas, a la detección de un problema le s igue la formulación de una o 

más hipótesis, que luego se collfinnan con la sistematización de regularidades. Lo que no 

excluye la reproducción experimental en condiciones de labomtorio. Después será posible 

inducir la ley universal. El proceso de la ciencia se propone argumentar. con evidencia, la 

mejor respuesta, no satisfacer el capricho de un contratista. En esa situación, la racionalidad 

científica es te!6o oe fondo. Como están las cosas tal pareciera que los resultados de la ciencia 

deben enderezarse para legitimar el deseo o el interés privado. No se han elucidado los medios 

que posibilitan dar consecución a un fi n, tampoco se hall discutido a la luz de las pruebas 

230 



disponibles para orquestar la mejor opción. En lal consideración la racionalidad aparece 

incompleta, 10 que no significa que esté al margen de las fuerzas mercantiles, todo lo 

contrario, el desajuste se explica en mérito de esa tendencia. 

Para no perjudicar la decisión dcl Estado, el estudio de impacto ambiental se ocuparía en 

' 'rccrear condiciones favorables". Lo que incluía omisiones sobre el efecto de Sosa Texcoco en 

el arca federal Se sabía que la extracción intcnsiva de salmuera., no sólo desplomaba el piso, 

con Jo que se hacía inestable el sustrato edáfico; también originaba agrietamientos profundos. 

lo que facilitaba infihración de elementos contaminantes a los acuíferos. Los lixiviados son 

jugos extremadamente riesgosos para la s..,l lld pública, se originan COII la biodegradación de 

residuos orgánicos y con el efecto de inliltmción originado con la precipitación pluvial. Si a 

ese proceso de contaminación añadi mos la caUdad salina de los acuíferos subterráneos, 

ad\'cniremos el riesgo en que se encuentra la población de la región. En situaciones más 

controladas, se dispone de lagunas, también impermeabili:atdas, para oxidar lixiviados. 

Aunque eso no garantiza emisiones contaminantes del aire . Las respuestas que da la 

tecnología, según se puede apreciar, amstran una secuela de consecuencias intenninables. Si 

fu(,'fl! e l caso de controlar los elementos conlaminantes de la atmósfera, probablementc se 

recuperarlan con un proceso que OCUllC agua, pero persistiría la incómoda si tuación de la 

"disposición adecuada". Al filial de esa cadena de consecuencias, suponemos (Iue "enterrar es 

lo más apropiado". 

En esas fechas se sabía de la necesidad de impermeabilizar los sitios elcgKlos para el depósito 

de basura, es C$lO con geomembranas de plástico de alta densidad y con el manejo de arcillas 

impermeabk.'S. La impermeabilización no era en sí misma la respuesta al proble ma , dependia 

de la (,'Stabilidad geológica del lugar elegido. Como se sabe, ninguno dc esos rigores técnicos 

operaba para reducir costos y aumentar betleficios. Con esa objeción, seguramente estaríamos 

en el punto de aumentar los costos de diseilo y operación, y en el peor caso, de cancelar la 

ampliación del tiradcro de basura. No obstante la ampliación fue aprobada por el gobierno del 

Estado de México. 

La emisión de panículas suspendidas en el area objeto de la ampliación, supcraban en 20% los 

limites establccKios por las nonnas oficiales. Se dt..'Cía que tanto como el 60% de las emisiones 

23 1 



de polvos involucraban particulas de menos de 7 micras. Lo que las hacia notablemente 

riesgosas para la salud (Dirección Técnica de ...• 1990: 95). La respuesta sugerida para esa 

nueva problemática se I.:ncontroba en la aplicación de riego sobre la superficie del basurero. 10 

que sin embargo no garanti7..aba un m'nimo de control. La disposición de residuos es una 

actividad que consiste precisamente en cl movimiento de tierras para cubrir desperdicios. El 

largo periodo de operación del basurero generarla emisiones collstantes de partículas 

suspendidas. El estudio en cuestión, destacaba la contribución del basurero en el control de las 

tolvaneras al térm ino de su vida útil . La paradoja es que mienlras eso no ocurriera, seria uno 

de los principales generadores de emisiones contaminantes. 

Como se deja cntrever, la orientación del estudio de impacto ambienlal se fundaba en 

paliativos para el control de los procesos de contaminación, nunca en argumentar si a partir de 

su valoración. era posible cancelar o recti flC3f el proyecto de ampliación. Tampoco se 

discutian los resultados en razón del efecto o del riesgo social: no seria la gente im plicada, un 

punto de partida para decidir la conven iencia o no del proyecto de ampliación. De otra suerte, 

se habrla discutido el efccto de Sosa Texcoco sobre el supuesto "relleno sanitario,,)l y de éste 

último con respeclo al entomo ecológico y social. Como anles se dijo: " el que paga manda". 

El estudio se ocnparla entonces en legit imar la decisión del poder. Una nota da cuenla de esa 

intención: 

La implantación del proyecto, es obVIamente benc!flCO, pero es necesario cOIlsioornr el 

costo beneficio en el OOIllexlO de: Jos requerimientos de servi<:io en la ciudtld en ~u 

conjunto y en la wna de influencia pnmaria o microz.ona en lo parilkuJa~l . 

(()ireQ;¡OO T6cnica de .. , 1990· 92) 

d). El Proyecto Texcoco en las postrimerla.fj del siglo XX- Poco autes de que concluyera 

el siglo XX. se exponian los avances conseguidos en lomo al Proycclo Lago de Texcoco. Su 

'1 El oonceplO de ~ relleno sanitariow
, se asocil con el cumplimiento de la nonna oficial que le es aplicable. En lo 

gcnera1 $1,1 objetivo consiste en cviQ( proce$OI de oonlaminación del enlomo eoo'ógioo y efectos en las 
comunidades locales. Una de 111$ condicione es la ImperrnCllbi!taeión eñeicrlle del !lUcio al que se ..... «lloo.:ar, 

~.a eVlta rCQlltaminaeión de loCIIi rCfOS. 
1 La nola padece de ¡ramAhca y buen esll lo; MI reproduce oon exactiwd para no Idu llcrnr cl sentido explicativo. 
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enumeración daba cucnta de una complejidad tecnológica sin precedentes. Ese artificio no era 

soporte de procesos ambientales y tampoco respondia a intereses sociales. El orgullo de la 

Comisión Nacional del Agua, había perdido de vista toda expectativa de racionalidad 

ecológica. La racionalidad tecnológica apareda como la única opción para sostener el sistema 

hidrológico en la zona oriente. No se proponían alternativas fundadas en cri terios ecológicos, 

si eotre tanto el poder concebía a la ingenieria como la única opción. Que tuvicra ese grado de 

privilegio, no era resultado de argumcntos y debatcs girando en tomo de los distintas 

alternativas racionales; la respuesta se encontraba en los intereses asociados COII el uso de 

tecnologia. Lo que discutiremos en esta sección. tiene que ver con la naturaleza de la polftica 

ambiental al tenninar el siglo, la lógica operatoria que le es consustancial y las consecuencias 

asociadas. Para coneluir el análisis. se discutinin las tendencias manifiestas en los albores del 

siglo XXI a fin de confonnar el perfil de la política ambiental. 

Para describir la naturaleza de la política ambiental. se precisa discutir la orientación de las 

acciones del Estado, es decir los medios de que se vale el poder para alcanzar fines 

preconccbidos. La relación entre medios y fines puede CXpllcaTSC en mérito dc un sistema de 

ideas. La conducta de los hombres, como habremos de elucidar. no aparece sin gobierno, 

responde a la ideologia liberal. 

La propuesta de mcdios y fwt..'"S, tal y como la presenta el Estado, esconde el rm último de la 

acción política: el interés restringido. Por ahora se nos ha hecho creer que el Proyecto 

Texcoco, es ante todo un planteamiento ecológico para el beneficio de las zonas urbanas. Se 

dice que ofrece servicios para evitar las inundaciones o para favorecer la recarga de acuíferos 

subterráneos. El medio, más precisamcnte el Proyecto Texcoco, tiene como fin último una 

contribución insustituible en la regulación hidrológica y en la protección del ambiente. 

El gerente del proyecto, G. Cruickshank (1998: 13), expone con sus propias palabras el 

significado del proyecto: " ... es la última defensa o barrera ecológica para proteger a la ciudad 

más grande del mundo". Lo refiere como el corazón hidrológico de la cuenca del VaUe de 

México. Los selVicios ambientales del proyecto incluyen: la canalización y regulación de los 

ríos; el tratamiento, reciclamiento y potab¡lización de aguas de desecho. Se añade que el agua 

]>otabilií'..ada ha sido considcrada para recargar los acuíferos det subsuelo. 
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Estc último comcntario intenta persuadimos de la importancia del proyecto Texcoco. Se nos 

quiere dccir que fue la mejor elección para resolver problemas ecológicos y servicios 

ambicntales en el valle de México. En ese arreglo de ideas, el mcdio, es dt:cir el proyecto 

Texcoco, S(:TYirá a un fin : la proteccióll ecológica y la preservación del ciclo hidrológico. Los 

medios y fines elegidos han s ido desarrollados, en apariencia, atendiendo a creencias 

inobjelables: el equilibrio ambiental y el bienestar social. Nada menos obtuso. De aW la 

necesidad de desentrailar la ideologi.1 a que responden medios y fines implicados. Con lo que 

deduciremos efcctos y soluciones tentativas. También demostraremos que en esa 

argumentación racional, se dejan de lado pruebas indispensables en la consolidación de un 

sistema de creencias. 

Las obras que resumen el historial de logros en 1992, bien pueden agruparse en apego a dos 

rasgos distintivos. Por un lado tenelllOS obras cuya pretensión más evidente es el interés 

económico. Responden a un esquema de racionalidad capitalista., tal y como lo hemos venido 

planteando. En ese grupo se i.ncluyen acciones públicas o privadas relacionadas con la vellta 

de servicios en las zonas urbanas y rurales. No exagernmos si mencionamos que éstas se 

consideraban columna vcrlebral del Proyecto Texcoco. Cinco son L1S obras contenidas en este 

grupo: los lagos de almacenamicnto, cltrlltamicnto de agu.1 negra o residual, la perforación de 

pozos para el aprovechamiento de acu[fcros, la explotación de salmucra para la producción de 

carbonato y el confi namiento de basura. 

En la otra cara de la moneda tenemos las acciones correctivas. E.l deterioro del ambiente 

aparece como produclo de la operación de industrias O de acciones públicas o privadas no 

congruentes con cl entomo ecológico. Ese efecto no es sin embargo una responsabilidad que 

asuma el agente causal, se transfiere a la esfera de gestión estalal. Los recursos públicos que 

debieran aplicarse en otras m."Ccsidades sociales, se usan para corregir y en una mayoria de 

casos, para paliar alleracioncs dellllcdio. Lo que se quiere dar a entcnder es que los criterios 

cconómicos evidente en los proyectos públicos o privados, excluyen lodo compromiso o 

responsabilidad en la atención de ereclOS o impactos en el entomo. F..sa siluación no OClUYe s in 

la venia del Estado. 
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Puede objetarse que los dos grupos antes caracterizados. excluyen acciones fundadas en 

criterios ambientales. Se diria en otros ténninos que Se omite la racionalidad ecológica. 

Aclaramos a ese respecto que no se trata de una omisión. la evidencia disponible no ofrece esa 

orM:ntación como contenido de las acetones del poder. 1..0 que ha de complementar el análisis, 

es la discusión de alternativas o si se quiere, supoestos fml(lados en la racionalidad derivada de 

la naturaleza . Se intcnta descnb ir hipotéticamente, cómo ha de conformarse la gestión del 

ambiente en la perspectiva de racionalidad ecológica. En esa medida advertiremos la vitalidad 

de un nuevo orden político. 

tL / j. Cuando falla la racionalldo(L- El análisis que ahora exponemos, da cuenta de los 

alcances y de las consecuencias asociadas con obras O actividades fundadas en expectativas de 

racionalidad económica. El proyecto Texcoco descansaba en la venta de servicios, empero, 

ignorar o menospreciar otras opciones racionales, le llevó a cancelar sus propósitos 

mercanti les. El confl icto se suscitó por la existencia de act ividades económicas incompatibles. 

dentro y fuera de la zona federal. La función ambiental que el Proyecto desempeña en la 

actualidad, 00 es fruto de una planeación integral. cs el resultado de conflictos desatados en 

tomo al control de los recursos naturales. es producto del egoísmo. del individualismo 

posesivo. En esa reflexión nos ocuparemos. 

Al empezar la década de los noventas se habían constmido seis lagos anificiales: Dr. Nabor 

Carrillo, con capacidad de 36 millones de metros cúbicos y una extensión de I 000 h ectáreas ~ 

lago Chumbusco con 5 millones de metros cúbicos y 27 1 hectáreas; Laguna Xalap.1ngo con 

3.3 millones de metros cúbicos y 240 hectáreas; lago Texcoco None con 400 mil metros 

cúbicos y 27 hectáreas; lago Recreativo con 500 mil metros cubicos y 25 hectáreas; y el lago 

de Regulación Horaria con 5.5 millones de metros cúbicos y 150 hectáreas (Comisión 

Nacional... . 1992: 23). 

Según se comentó. la ¡mención original consistía en ocupar esa infraestructura para almacenar 

agua residual y tratada. a fm de intercambiarla por agua potable. Al tiempo de que el Estado 

insistiera en esa dirección. apareció la negativa de fas comunidades a ceder sus derechos sobre 

el uso del agua potable. Sabían del riesgo que cordan en cuanto a la Cl!n eza del abasto y al 
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costo del servicio, una vez que el gobierno rederal o local interviniera para adminislrnJ' el 

agua. En esas circunstancias, cl Estado dejaba de ser confiable: no ofrecía garantías paro la 

sustentabilidad de los servicios de abasto del agua potable. La resistencia social, hacía fracasar 

un proyecto especulativo orquestado en las esreras del poder. Como DO había seguridad en el 

intercambio de aguas, DO hubo avances notables en la creación de inrraestructura para el 

tratam iento del agua residual. 

El Estado se ha ocupado en la concepción de medios y fi nes. atendiendo a un s istema de ideas: 

la ideologla liberal. Ha descuidado un factor decisivo para dar certeza a sus pretensiones: la 

racional idad concomita.nte en que se sustentan otros actores implicados. El Estado y las 

comunidadcs localcs, han fWldado sus expectativas en el control de los pozos, en esa forma se 

han propuesto asegurar la sustentabilidad de la economía loca l. Se sabe (Iue el numero de 

pozos y la. calidad del agua se reducen, segun se incrementan los niveles de explotación, dc ahi 

la resistencia de las comunidades a ceder los acuireros a cualquiera de los tres niveles de 

gobierno (federa.l, estatal y municipal). Como puede apreciarse, el contenido medular de ese 

coofliClo descansa en su orientación liberal: los actores implicados defienden sus intereses 

materiales y económicos. 

El Estado, en merito de la distribución racional del agua a un mayor numero de usuanos (el 

medio), obticne recursos económ icos por la vía de los impuestos (el fin) . El arreglo entre 

medios y fin es, deviene como una conducta factible en un sistema liberal. La recaudación 

ocurre en un esquema dc costos y beneficios, s in mayor consideración de factoces ambientales 

o sociales. A pesar de los móviles económicos que subyacen a la polilica pilblica, el gobierno 

se empeña eu hacer notar un supuesto bicnestar mayoritario, una vez que interviene para 

distribuir e l ab'lla potable; es lo que nombra. como el interés publico. Oculta en esa medida una 

verdad que no desconoce la socK!dad afectada: el agolamiento de las ruentcs de abaslo, el 

deterioro dc la catidad del agua y la elección discrecional de los desti rmlanos del agua. Estos 

U1 timos no son precisamente población local o marginal. Tampoco se ignora que el Estado no 

se compromete 000 medidas para gar3l\tizar el ciclo hidrológico. En esa forma vulnera la 

sustentabilidad de los recursos naturales y la tranquilidad social. 
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Las comunidades, defienden su derecho al usufructo de las fuentes de abasto de agua potable; 

se colocan en la defensa de una tradición que les es común. Sostienen eu su favor argumentos 

que plantean un aprovechamiento restringido: el agua ha servido y sirve a usuarios 

penenecientes a una comunidad. Quieren afirmar que los pozos, en la medida en que se han 

aprovechado por un mín.imo de población, han pennanecido. La apropiación social de los 

pozos reporta una difcrcncia importante por cuanto a los beneficiarios, pero 110 deja de ser una 

opcntción basada en criterios liberales. En esta última situación, según se incrementa la 

población o los servicios de una comunidad, se aumentan los niveles de explotación de los 

acuiferos. 

En cualquiera de las dos situaciones, no existe preocupación por medidas que aseguren la 

sustentabilidad del ciclo hidrológico. Lo que teoemos en escena es un conflicto que se sostiene 

en el cálculo de consecuencias, derivadas de la pérdida de control sobre las fuen tes 

disponibles. El Estado y la sociedad, se disputan el uso y el abuso de los reclUsos naturales. 

Puede afinnarse en ese estado de cosas, que el gobierno no ha llegado a consti tuirse como un 

actor indis¡x.'nsable para fundar el equilibrio o el uso racional de la natlUaleza. 

La persistencia del conflicto originó un mmiffiO avance en el intercambio de aguas, por lo 

mismo se desestimó el tratamiento de aguas negras. En 1992 se disponía de la planta de lodos 

activados, cuyo efluente generaba I m3/seg. de at,'lla tratada; el sistema de lagunas facultativas 

aportaba 500 Its./seg .• mientms que un sistema experi mental de tratamiento a nivel terciario 

aportaba 50 lts./seg (Cruickshank, 1998 : 97). Ese volumen apenas era sufic iente para mantener 

hidratadas las lagunas del proyecto en la epoca de sequla y para el riego de áreas pastizadas 

dcnlrO de la zona federal y en una pequeña zona agrícola adyacente. La extensión de los lagos 

y una profundidad mínima. ofrecían condiciones inmejorables para su desecación. La 

evaporación superaba en tres veces la precipitación pluvial. El riesgo evidente de desecación 

de los lagos artificiales, obligó a canalizar el agua obtenida de los sistemas de tratamiento al 

lago más extenso: el Nabor Carrillo. 

El sistema de lagos artificiales no serviría como infraes tructura de apoyo en el intercambio de 

3b'U3 tratada por agua potable, pero tampoco seria úlil para recargar acuiferos o para extender 
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ct riego a zonas agrícolas contiguaslJ
. Era dudoso incluso que se sostuviera hidratada el área 

de los lagos para evitar las tolvaneras. A pesar de esas circunstancias. se insistia en la 

importancia de incrementar el tratamicnto de agua residual para abastecer a usuarios 

importantes en la zona: el aeropuerto internacional de la ciudad de México. distintas industrias 

en Ecatepec y Chicoloapan y la lenuocléctrica (Comisión Naciona!. ..• 1992: 26). 

Sin el desarrollo de actividades económicas rentables. era improbable sostener el apoyo 

presupuesta) que trruJicionalmente habla tenido el Proyec10 Texcoco. De ahí la insistencia de 

Cruickshank y de sus asistentes. para expandir el sistema de tratamiento y la canalización de 

agua tratada a diversos usuarios de la región. 

La infraestructura hidráulica del Proyecto Texcoco. hacia notar su importancia cn la 

regulación dc fuertes cscorrentías en la época de lluvias. Controlaba los excesos de agua de los 

rios Churubusco Y La Compañía y de los nos localizados al oriente del ex lago de Texcoco. 

Debe aclararse que el río ChuflIbusco también habia perdido pendiente. por lo que uti lizaba un 

sistema de bombeo para canalizar el agua al Oren General del Valle y luego al Gran Canal 

(Comisión Naciona1.... 1995: 1. 1). 

El Proyecto Texcoco se había coocebido con el espíritu de una "empresa capitalista", SU 

actividad se orientaba sobre la base de una ganancia en el intercambio de aguas. Con el 

fracaso de esa expectativa, se desvaneció todo interés por el almacenamiento y tratamiento del 

agua residual. El Proyecto Texcoco se habla trocado en un sistema cerrado. El agu.a tratada 

obtenida de los sistemas de tratamiento tan sólo servía para evitar la desecación del J.1 g0 más 

grande del coojunto y para abastecer a una pequeña 7.ona de riego. En ese nuevo panorama. 

fue sencillo justificar el costoso sistema de infraestruclUra hidráulica: su función más 

importante consistirá en cvitar las tolV'dncras y en regular las fuertes escorrentias cn la epoca 

de lluvias. En esa situación, tan sólo crd iltil para paliar los efectos de la deforestaciÓn en las 

laderas de las montanas. 

» La QOIISlJl.>t(:06n de un sislemll de riego ~ 200 heclire~ en San BemardIflO, municipio de TeltCODO, 110 hacia 
ver res\lltados UnpofW1lCS en et in\en2mbto de agua trauda por agua pouble. Se decía. al conchur 1992. que el 
sisu:ma abararia un I0I1l ck 400 hectireas (ComISión NacionaL, 1992· 23). No obstante. en 1998 se regaban las 
mismas 200 hecai ras con que inició el PmgJmIL A esas a ltums tampoco había sido posible I'lIaIpeI'aI' los 17 
poros que se ocupaban en San 8enw'dilln para el riego agrícota (Cruickshank. 1998: 127). 
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La función del sistema de lagunas artificiales en la regulación de cauces de nos y fuertes 

avenidas de lluvia, se hizo más importante a raíz de los hundimientos regionales. La depresión 

originada en extensas zonas de los municipios contiguos a1 extinto lago de Texcoco, hizo 

indispensable contar con un si tio para el almacenamiento de agua residual y pluvial. que luego 

se desalojaría por El Gran Canal. Esa func ión no se encontraba asegurada a largo plazo. el 

hundimiento del suelo habia afectado la pendiente del Drcn General del Valle y de El Gran 

Canal. En pocos años. el sistema de desagtie del porfiriato seria obsoleto. En distintos tramos 

ya se presentaban graves problemas de estancamiento de agua; de ahí la necesidad de disponer 

de sistemas de bombeo. Esa situación hizo necesario desalojar cada vez un mayor volumen de 

agua por el Emisor Central. 

El Dren General Del Valle habia perdido pendiente, con lo que se hacía imposible desalojar e l 

agua residual. En los 10 kilómetros de extensión del Dren General, se registraban 

hWldimicntos de 21 ccntimetros por año, de ahí la necesidad del sistema de bombeo 

(Comisión Nacional.... 1995: 1-2). En esa situación cada vez se desalojaba una menor cantidad 

de ab'Ua residual por El Gran Canal, que no obstante ofreeia un riesgo, segun se comenta en 

seguida: 

... en muy pocos años El Grao CWlal quedan\; fuera de opernciórt Y el único drenaje al 

oriente del interceptor del poniente será el EmlSOT Central. La mayor pane de la ciudad 

quedaría drenada por este solo cooducto y una falla de este, aun si la probabilidad fuera 

muy baja, seria IOlalmente inoceptable pues la consecuencia seria una irumdación de la 

ciudad de varios metros de proftmdidad en áreas muy extensas. con la necesaria 

evacuaciórt de millones de personas. 

(Comisión Nacional ... , 1995: 1-3). 

Con el tiempo la infraestruclUra del Proyecto Texcoco habia perdido importancia en el 

almacenamiento y distribución del agua residual, originada en la zona metropolitana dc la 

ciudad de México. Del volumen total del drenaje, estimado en 1,700 millones de metros 

cÍlbicos anuales, la infraestructura de Texcoco ocupaba solamente 100 miHones. Con ese 
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volumen recuperaba el agua evaporada de los lagos y efectuaba el riego de áreas pastiz.adas 

(Comisión Nacional.... 1995 : 1-3). 

Buena parte del presupuesto del Proyecto Texcoco, se ocupaba en la restauración de 

infraestructura. La rectificación de los cauces de los ríos Churubusco y La CompaíUa, además 

del Oren General del Valle y el Canal de Drnga, se hacia indispensable para evitar 

inundaciones. Sin esas obras de protce<:ión. el riesgo de ioundaciones se hacia evidente eo los 

municipios de Acolman, Atenco. Chiautla, Chicoloapan. Chiconcuac, Q¡imalhuacan, 

Ecatepec. IxtapaJuca, Los Reyes La Pa7 ... Nezahualcóyotl. Texcoco y Tezoyuca. Los bordos de 

las lagunas no estaban exentos de alteraciones: el hundimiento del sucio habia originado 

agrie tamientos y depresiones en distintos puntos del perimetro (Comisión Nacional .. , 1992: 

2',59). 

La infraestructura para el almacenamiento y canalización de las dt:scargas de aguas residuales 

y pluviales, no era de cualquier forma sufICiente. El municipio de Nezahualcóyotl descargaba 

tamo como el 60% del agua negra, en 10 que se nombra como el Triangulo Xochiaca. En esa 

superficie, estimada en 260 hectáreas, se padece en la actualidad de graves problemas de 

contaminación por el eslancmniento de aguas negras (Comisión Nacional.... 1995 : 52). El 

cfecto se rccicnte mayormente en la población contigua (colonia El Sol). 

El Proyecto Tcxcoco dejaba de ser infraestructura estratégica regional para coovcrtirse en un 

sistema de regulación parcial del exceso de lluvia. Dejaba de ser una propuesta sustentada 

mcduJanllente en actividades rentables, para llegar a ser una medida correctiva. En cuanto al 

control de las tolvaneras, cm cuestión de tiempo para que se urbanizarla la zona: la colocación 

de planchas de concreto y asfalto harían esa func ión. Mientras eso no ocurria. los lagos de 

regulación ofreelan nuevos problemas anlbientales, especialmente los lagos Regulación 

Horaria y Churubusco. Su complt.-ta desecación en la época de estiaje. originaba grandes 

tolvaneras. La excesiva evaporación que padecia esa zona, hacia improbable destinar un 

volumen extraordinario del aglla almacenada, para emplearla en las áreas con pasto dentro del 

lago y en la agricultura de zonas aledaftas. Sin una fuente intennitcnte de agua, era imposible 

mantener hidratado el lago Nabor Carrillo. De aJú que se decidiera a limentarlo con el agua 

obcenida de los sistemas de tratamiento. 
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La principal infraestructura del Proyecto Texcoco, tampoco era útil para almacenar el exceso 

de agua. si bien se anegaban en la época de lluvias distintas zonas de los municipios 

colindantes. ¿Cuál sería entonces su función? Por lo pronto se justificó en razón de la 

superficie que era posible hidratar, con lo que se arguyó la reducción de las tolvaneras. Y 

como ya se explicó, el sistema de lagos contribuía parcialmente en la regulación de las 

avenidas de agua en la época de lluvias. Se deda que en esa fonna se evitaban inundaciones 

cnla región. Sin proponérselo, el Estado se encontraba desonando la infraestructura lagunar al 

servicio de las zonas urbanas. 

El tratamiento de agua para su distribución en ?.ollas industriales y a distintos servicios. 

persistía como una propuesta rentable. Sin embargo, había perdido credibilidad en las esferas 

del poder. De ahi la reducción de presupuesto en ese rubro. El negocio se desplazaba de 

Texcoco para concentrarse en la canalización de aguas negras a otras tierras dentro del valle 

de México y cn Hidalgo. Como ya se dijo, si en el pasado habían recibido agua en pésimo 

estado, por qué habia de tratarse ahora. Mejor era especular con ab'llaS inapropiadas para la 

agricultura. ~l ahorro obtenido sin el tratamiento de esa agua, iocrementa los beneficios 

económicos para el Estado. 

d.2). Racionalidad económica prevaleciente y conflicros sociales a/término del siglo 

XY.- El Proyecto Texcoco había perdido atractivo como un cspacio estratégico para especular 

con la distribución del agua, de ahí que sólo se le desti.nara un minimo de presupuesto para 

solventar su operación. La Comisión Nacional del Agua orientaba todo esfuef7.o y recursos, 

para impulsar la canalización de agua residual al distrito de riego de Oliconautla, dentro del 

valle de México, y a los distritos de riego Río Tula y Alfajayucan en Hidalgo. 

El gobierno federal no sólo esperaba W1 beneficio económico importante, obtenido con la 

asignación de aguas negras dentro del valle y en tierras de Hidalgo. crcla además. que en esos 

sistemas de riesgo ocurriría una depuración natUfal del agua. Suponia, en ese exceso de 

confianza, que las tierras de campesinos pobres, operarian como un gigantesco sislcma de 

tratamiento. 
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Altiompo de regar tierras con aguas contaminadas. aparecieron COTlSC1:ucncias irreparables. En 

la actualidad los pozos de agua potable de la región registran niveles de nilri tos (NOJ) 

inaceptables para el consumo humano; adentAs de coliformcs fecales, cloruros. carbonato total, 

sulfatos, magnesio y hierro. Como se sabe, el nitri to es responsables de efectos adversos e 

irrevt..-rsibles en el sistema nervioso central; mientras que los cloruros se asocian con la 

incidencia de cáneer. Ahora se piensa en cancelar algunas fuentes de abasto o en someter esos 

po7.oS a un sistema de tratamiento (Comisión Nacional... , 1995: Hl- I, 1lI-2). Con esa medida 

de nueva cuenta se caerá en el art ificio. Si es posible tener agua pura. obtenida con la 

depuración natural, ¿qué nos ha ori llado a basar nuestras formas de sustentación en sistemas 

tecnológicos? La reSI)ucsta que ya hemos argüido tiene que ver con el privilegio del interés 

ecooómK:O y en contraste, con el menosprecio a medidas derivadas de un sistema de creencias 

basado en la racionalidad ecológica. 

El Estado en esas circunstancias, opera con fundamento en una tecnologla que sirve a los 

intereses económicos. En los lugares donde natw"al rncnte se infiltra el agua de lluvia y se 

genera agua potable, se ha esparcido un volumen considerable de agua negra. lo que ha ido en 

detrimento de la calidad del suelo y de los acuíferos. Ante ese panorama no queda otro recurso 

que ocupar tecnología para "limpiar el ambiente". La paradoja es que ese recurso ofrece 

nuevos problemas de contaminación, que a su vez demandan de nueva tecnología. En esa 

cadena de nccesidades, los recursos públicos pasan a manos del empresario, con 10 que se 

reducen las aportacionc .. 'S sociales. 

El espiritu que impera cn la lógica de la naturaleza. nada tiene que ver con mm apreciación 

estética de lo natural o con la evocación bucólica, se funda en ulla forma de vida y en 

conductas compatibles con los procesos eeoI6gK:os. Nuestra conciencia y nuestros actos son 

determinados por el entomo natural, porque de ello depende nueslro bienestar. La racionalidad 

imperante en prácticas mercantiles, ha demostrado ser contraria a toda forma civi lizada de 

convivencia social. Tiene efecto en la escisión, en el aisla miento y en la acumulación. 

Para rectificar cauces de nos, instalar y operar sistemas de tratamiento, se han otorgado 

jugosos contratos a empresas privadas. El gasto público se destina a sostener un artifió o que 

parece conveniente para la gestión pública y para la empresa privada. Es conveniente para el 
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poder, si bien se encuentra en una constante emergencia, lo que le obliga a paliar efectos con 

recursos tecnológicos. 

El desajuste originado en el sistema natural con la incorporación de contaminantes en las 

tierras de cultivo, pone en riesgo a la cosecha y a la salud pública. Para que esa problemática 

se haga emergente es necesario explicar la fonna en que aclua el Estado. Como en otras 

regiones del país. se padccen las problemáticas suscitadas con la expansión de la poHt ica 

liberal. Como se trata de problemas complejos, derivados de la destnlcción de los ciclos 

naturales, es poco probable dar una respuesta satisfactoria. 

Se piensa en esa lógica que atendiendo las emergencias y apla7.ando soluciones radicales, es 

posible sobrellevar la administración pública. El fon do de ese razonamiento radica también. en 

la lógica que impone la racionalidad prevaleciente: inverti r UII mínimo para paliar efectos de 

actividades económicas en el entorno ecológico, posibilita destinar inversión a un supuesto 

desarrollo. A la empresa privada le resulta muy conveniente una política que sólo se sustenta 

en recursos tecnológicos, si se ocupa en garantizar su oferta. Muy distinto seria preselVaf 

procesos naturales, lo que aseguraría sustentabilidad y un mlnimo de intervención tecnológica. 

En esa fonna se liberaría recursos para destinarlos a causas sociales más apremiantes. Es una 

situación quc no objetaria el desarroUo de actividades económicas, aunque congruentes con el 

enlomo ecológico. 

La zona federal del lago de Texcoco, irá perdiendo importancia como un espacio estratégico 

para la administración del agua, si bicu ha fracasado el proyecto más importante: el 

intcrcambio de agua tratada por agua potable. Abora será una fueute limitada y seguramente 

cuestionable, de abasto de agua potable para la zona oriente, además de ser un espacio para la 

regulación de avenidas. 

Con los pozos prOfWldos perforados tiempo atrás, se sabia que en cse lugar el agua era 

inaceptable para el consumo. Antes de los 200 metros de profwldidad, el agua disponible 

contenia un mínimo de 40 mil partes por mi llón de sales; a una mayor profundidad y hasta los 

600 metros, el mínimo de sales era de 1600 ppm . Después de los 600 metros de profundidad, 

los mantos carecían de potencial y su calidad no era mejor. Por añadidura, la colocación de un 

tiradero de basura en la zona, ponía en una si tuación de riesgo esa fuente de abasto de agua. 
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Con mayor r37"Ón si consideramos que se trata de una zona sujeta a la pemlanenle desecación y 

agrietamiento del suelo, con lo que se presentan condiciones para la infiltración de residuos 

peligrosos en el acuífero. 

Sin importar" la calidad del agua y los riesgos evidentes de cOnlaminación de los acuíferos, la 

zona federal del ex lago, aponaba un volumen importante de agua para el abasto de zonas 

urbanas. Los 16 poZOs que operan en el área del extinto lago de Texcoco, aportan un volumen 

estimado en 175 millones de metros cÍlbicos por aoo. El agua obten ida se sumin istra a zonas 

urb:lnas del oriente, como lo SOll las áreas ubicadas en tomo al aeropuerto internacional, las 

colonias Cuchilla del Tesoro, Ciudad Lago y la colonia El Sol (Comisión Nacional .. , 1992: 

24). 

La nt:ccsidad social por el vital líquido, ha orillado al Estado a proveer agua sin mayor control 

de su calidad. El cálculo de costos y beneficios, se desarrolla en una situación de apremio, de 

ahí la mínima importancia concedida al origen de las fuen tes de abasto y a la calidad de las 

mismas. Pozos de agua con una calidad inaceptable, serán el medio de que dispone el Estado, 

para alcanzar un fin prescrito: la parcial satisfacción de necesidades de agua L"TI la zona oriente. 

Encontramos así, un medio inadecuado e insuficiente para satisfacer el fin previsto. Esa 

solución deja de ser WI cálculo mcional adecuadamente fundado. Se dispone de las pruebas 

suficie ntes para dar cucnta de una calidad inadecuada del agua y no obstantc, se emplea. El 

arreglo entrc medios y fines rcsponde a UII sistema de ideas que se (lIJIda en ar!.'Umentos 

meritocrnticos. Es preferible dolar de agua con mínima calidad a la población demandante, 

que sufrir sus reclamos. En la dotación de ese servicio, exisle un resorte que da impulso a la 

respuesta del poder: se busc..1 d.1r legilimidad a la polilica públK:a. 

Otra actividad económica de especial importancia en el :uea del lago, cra la explotación 

industrial del carbonato. Antes de que concluyera el afio de 1993, Sosa Tcxcoco era objeto de 

múltiples demandas sociales por el hundimiento que originaba con la actividad cxtractiva. Los 

precios del carbonato, en un mercado local e internacional muy competido, se encontraban 

muy castigados. El Estado ya no ofrecia un mercado cautivo, se habia resuelto en una 

economía de libre mercado. Por añadidura, la calidad de la materia prima, dadas las 

condiciones del :Uta en donde se explotaba. no faVOfecía al mercado del carbonalO. 
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Recordemos que en la producción de salmuera, se empleó una cantidad considerable de aguas 

negras, lo que seguramente afectó la calidad de la materia prima obtenida. En un mercado 

local e intemacional muy competido, se radicalizan las eltigencias de calidad_ Ante un 

panorama nada halagüeño y sin el apoyo del Estado, la empresa privada Sosa Texcoco se 

declaró en quiebra el 18 de 5Cptiembre de 1993 por falta de liquidez (Caldcrón, 1993a: 11). 

Los empresarios de Sosa Texcoco, habían calculado sus movimientos para eludir un maximo 

de responsabilidad con los trabajadores. Luego de que se cerrara ese centro de trabajo, los 772 

trabajadores sindicalizados montaron guardia en las instalaciones de la empresa. COII la 

esperanza de que se reabriera esa fuente de empleo y se dcmostrara la quiebra económica 

(Calderon, 1993b: 18). 

Incluso cuando se dan por lCnninadas las relaciones laborales entre patrones y obreros, los 

poseedores de los medios de producción calculan un máltimo de bencflCios. La mediación que 

ofrece la legislación laboral, sirve suficientemente a ese propósito. Las dilaciones a que se 

someten las partes ante los tribunales laborales, no operan en fa vor del trabajador. Considérese 

que el trabajador no dispone de los recursos económicos para sostener largos periodos de 

huelga. El propietario tiene en cambio, la oportunidad dc calcular un momcnto idónco para 

declarar la quiebra, adcmás de efectuar los últimos "ajustes financieros". Al empezar una 

nueva actividad económica y aun cuando concluye, la mediación del Estado será decisiva para 

impulsar un mayor benefteio para los poseedores del capital privado. Ese apoyo se constata 

con el aplaz.1miento en el pago de indemni7..aciones. Tendrán que transcurrir varios años. es 

esto hasta el mes de noviembre de 1999. para que Sosa Texcoco finiquite deudas con sus 

trabajadores. 

La oportunidad que tiene el patrón para realizar movim ientos ventajosos. es también evidente 

con la separación de la producción del alga spirulina como empresa independiente. Poco antes 

de que se declarara la quiebra de Sosa Texcoco, se crea la empresa Spirulina Mexicana S.A. 

Se habia previsto reservar una empresa que reportaba ventajas económicas importantes, 

desligándola de las pérdidas arrojadas por la industria del carbonato. El inconveniente 

radicaba en el lugar que ocupaba la empresa y en los medios que empleaba para producir el 

alga. El Caracol era el sitio de producción, es decir el área que tradicionalmente utilizaba Sosa 
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Texcoco paid la evaporación del álcali . Se encontraba precisamente en la infraestructura 

objeto del lit igio, de ahí que se implicara en el conflicto laboral. Tampoco habia certeza de la 

calidad del alga obtenida. Mallen ( 1994: 295) comenta que se produciD en un medio acuático, 

compuesto por agua residual y salina. De modo que se ai\adia un riesgo más para los 

consumidores y seguramente, restricciones para desplazarla en el mercado exterior . . 

A Salim Nasta (yerno del ex presidente G. Díaz Ordaz), propie1ario de las acciones de Sosa 

Texcoco, le preocupaba dirimir el con n iclO legal con los obreros para poder disponer de los 

activos. Había previsto vender 300 he(:táreas en El Salado, a la coOlpail.ía inmobiliaria ARA 

S.A. de C.V. La venta se efectuó el mismo afio en que se resolvió la indemnización de los 

trabajadores. La inmobiliaria se había propuesto constm ir 22 mil casas. ParJ cumplir ese 

objetivo debía efectuar el cambio de uso del suelo y disponer de los pozos localizados dentro 

de la zona federal. Empero la negativa de las autoridades a ceder el agua potable, ya 

comprometida con zonas urbanas del oriente, al,'Otó las expectativas de esa iniciativaJ.4. 

Después del cierre de Sosa Texcoco, la actividad económica que aparecía con mayor vitalidad 

era el confinamiento de ba.<;ura. Las ampliaciones sucesivas del "confmamiento oficia'" y el 

registro de basureros clandestinos, daban cuenta de esa situación. Después de esparcir residuos 

domésticos e industriales en una superficie cons iderable, no obstante el riesgo de 

eontuminación de los acuíferos del subsuelo, el Est,1do decide concesionar el servicio de 

disposición final. Para detener UD proceso de cootaminación en una superficie no controlada, 

estimada en 300 bectáreas, se opta por los servicios particulares. El concesionario se ajustarla 

a las normas federaJes y a las prescripciones ordenadas por el gobierno del Estado de México 

parD evitar la cootaminaeióo del suelo y del agua subterránea. Antes, la nueva empresa 

requería de la intervención del Estado para proceder con la clausura de los tiraderos de basura 

que poco antes habían operado (Dávila, 1997). 

El poder no se proponia construir una polí tica ambiental inspirad., en la racionalidad 

ecológica, promovía las condiciones pllra una actividad muy lucrativa. Si antes el Estado era 

)O t...o. c:omemanos e:o:puesl05. $e recuperan de la enlfevista soslen.dII con JOSoI! M'¡ucl AlOIDO Rodri¡ucz, 
rUlleionario del área Enlace Juridico y "-Iheno Luck PérI2. SIIb&crcntc de tnhestr\lCll.lralMriulica y Sistemas 
de T ... tamiflllO, ambos funcionarios del Proyecto Texooeo. 
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responsable de la recolección y confinamiento de residuos orgánicos, ahora dependerla de un 

particular para confinarlos. El cierre de tiraderos irregulares se explica por el beneficio que 

acarrearla para un SClVicio publico privatizado, no como una política ambiental necesaria. De 

ser así ya se hubieran clausurado tiraderos importantes en distintos municipios del Estado de 

México. 

La paradoja es que con esa medida -en caso de cumplirse- no se evitaba un proceso de 

contaminación de acu¡feros a largo plazo, si bien era imposible impermeabilizar la base dc 

esos confinamientos. ¿Por qué entonces el interés por cerrar viejos tiraderos?, ¿que beneficio 

acarrea su clausura? La respuesta la encontramos en una práctica monopól ica y en el nuevo 

marco de legalidad ecológica, según se verá en seguida. 

Hacer depender amplias zonas urbanas de un solo confinamiento de basura, coloca al Estado 

en un grado de dependencia con respecto a la empresa privada. Con mayor razón si 

consideramos que en la zona metropolitana son muy pocos los lugares propióos para disponer 

basura. El panorama se torna más turbio, si agregamos la complicación geopolltica. Por 

carecer de espacios para el depósito de residuos orgánicos, el gobierno de la ciudad de México 

y los municipios conurbados del Estado de México, se obligan a depender de áreas controladas 

por particulares dentro del Estado de México. El gobierno del Estado de México, no responde 

a la necesidad del gobierno de la ciudad de México y de los propios municipios de esa entidad 

federativa. con recursos publicas. Se aprovecha de la situación concesionando el 

confinamiento terminal de basura; propicia condiciones inmejorables para la acumulación de 

riqueza. Ese negocio asegura su rentabilidad con el control regional de la disposición de 

basura. La importancia estratégica de los sitios de disposición final de basura, no ha sido razón 

suficiente para construir una política ambiental regional que posibilite el control de la basura. 

En lugar de impulsar un programa público solidario, en el quc se compartan ejercicios 

presupuéstales, se propicie el uso común de la infraestructura y se complemenlen los esfuerzos 

de distintas esferas del poder federal y local, nos encontramos con el egofsmo polhico, con la 

diferencia partidaria, que a la postre origina prácticas monopólicas. 

En un marco de competencia entre niveles de gobierno, se crean condiciones inmejorables 

para reducir la operación de los servicios públicos a un esquema de contienda capitalista. 
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Distintos factores fueron decisivos para creer en el mercado, como la mejor opción a un 

problema ambiental con implicaciones regionales: ... Ias carencias presupuéstales de los 

distintos gobiernos; la ausencia de una política regional para la gesti6n de los residuos 

urbanos; la ausencia de criterios para distinguir entre obras y actividades de indole estratégico 

o no, que debieran formar parte inobjetable de la politica pública; creer a ojos cerrados que la 

administraci6n privada es mú eficiente; asumir la disposición finaJ de residuos, como una 

actividad propia de la empresa privada; suponer que al Estado le esta reservada la emisi6n de 

pollticas y a la iniciativa privada el desarrollo dc actividades económicas; aceptar la 

disposición final de residuos sólidos como la mejor opci6n y no una política para evitarlos o 

reducirlos. 

AJ Estado y a la empresa concesionaria, les importa enfatizar la diferencia entre el 

confinamiento controlado de basura y los tiraderos ilícitos, así espera fundar su legitimidad. A 

raíz de los destrozos ambientales originados en distintas regiones del pafs, el Estado se obliga 

a dar cuenta de su gestión a favor del entomo ecol6gico. Para cumplir con esa nueva 

expectativa, se obliga a generar la figura del estudio de impacto ambiental. Como ya hemos 

discutido, no sera un medio para evitar o preservar procesos ecol6gicos, es esto para operar de 

confonnidad con la racionalidad que deriva del conocimiento de los ciclos naturales y con el 

bienestar social, servin\ para legitimar la obra o actividad econ6mica que lo motiva. De ahl 

que resulte un engai'lo más, empero útil para argumentar la politica pública de cara a la 

sociedad. 

Recordemos que la racionalidad tecnol6gica, en cuanto es naturaleza y 16gica operante, no es 

conocimiento accesible ni claro para las mayorías. Esa cuesti6n dio pie para obligar a la 

autoridad -en uno de los preceptos de la Ley General del Equilibrio Ecol6gico y la Protecci6n 

al Ambiente-, a presentar un resumen del estudio de impacto ambiental, de manera que fuera 

posible enterar a la comun idad implicada. A la fecha es sin embargo, un compromiso 

aplazado. No es necesario explicar el porque. 

Si la politica ambiental ha de orientarse por la racionalidad ecológica, dicho esto por lo que 

conviene al manejo y disposici6n de residuos sólidos, ha de operar conforme a un cootenido 

radicalmente distinto. Implica evitar, concebir y regular el tipo de envoltorios y contenedores 
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de bienes de consumo. Lo anterior en atención a su compatibilidad con el entorno ecológico. 

El entendimiento de los procesos que gobiernan en la biodegradación natural, determina lo que 

se ha de evitar. Cuando esto no sea posible se considerarán bienes reciclables. En esa medida 

vuelve a ser vital el espíritu de la racionalidad ambiental. Lo que no resuJ ta ser una medida 

ociosa o de ornatO, tiene que ver con la sustentabilidad de la calidad de vida. con la pre .... ención 

de riesgos asociados coo la generación de residuos peligrosos. Cuando se libera al Estado y a 

la sociedad de cargas que se pueden resolver con el nonnal funcionamiento de los procesos 

naturales, se liberan recursos para la atención de prioridades sociales. Confiar en las fuerzas 

del mercado como una opción para edificar la política ambiental, no ofrece garaotias para la 

preservación del enlorno ecológico y social. 

De cualquier forma, argnir a los tiraderos illcitos de basura como focos de contam inación, no 

fue razón suficiente para erradicarlos. En realidad, lo que se encontraba en juego no era una 

preocupación por el entomo ecológico, como la intención de ensanchar el beneficio del capital 

privado con prácticas mon0p6licas. En esa forma el cálculo racional de la empresa privada 

entra en connicto con las eltpCCtativas racionales de agrupaciones ilícitas, que también openul 

en el transporte y confinamiento de la basura, La empresa privada dispone del apoyo del 

Estado, se empella en aparecer como actor legítimo, si bien ha cumplido con múltiples 

requisitos para "evitar la degradación del ambiente", El cumplimiento de esos requisitos, 

según se comentará adelante, no tiene efecto en la protección del ambiente, son la argucia del 

Estado y de la iniciativa privada para legitimarse frente a la sociedad, Son en otro sentido, el 

argumento de peso para desestimar o erradicar actividades económicas " i!lcitas". Conforman 

las annas del Estado para actuar selectivamente en contra de los distintos sectores sociales, 

ante todo de aquellos que estorban en los procesos de acumulación de la riqueza. 

La politica pública puede orientarse por expectativas de sustentabilidad ambiental, con amplio 

beneficio social. En ese escenario, cuentan las pollticas para evitar la generación de residuos, 

tecnologlas e infraestructura que tenga un menor impacto en los recursos naturales y en el 

bienestar de la sociedad. y sobre todo, el desarrollo de actividades basadas en el beneficio 

colectivo. La lógica que expone la dinámica de la naturaleza, lleva a pensar en técnicas y en 

modos apropiados para administrar la basura. Entre éstos se tiene la creaciÓn de composta a 
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p..1rti r de desechos orgánicos O el re<:iclado de ciertos envases y embalajes. Lo que se está 

aludiendo, es un complejo proceso de pollticas, obras y actividades, para crear tU) esquema de 

gestión de los desechos, con apego a criterios ambientales y al estricto cuidado de la salud 

pública. Es en otros ténninos una polftica pública de y para la gente. 

Como sea, la determinación del Estado para ensanchar el benefi cio privado, no se encuentra 

exenta de connictos. La operación de tiraderos ilícitos, ha creado cocos de poder y un número 

importante de trabajadores sin mayores prestaciones sociales. La ines1abilidad de una fuente 

de empIco, acentúa la dependencia del trabajador respecto del patrón. AsI se ciena una pinza 

que resiste a la incursión del Estado. Más si consideramos que algunos de esos predios no son 

propiedad rederal, sino ej idal. De ahí la imposibilidad de la clausura prometida. De nueva 

cuenta, se gestan condiciones para entablar el confl icto entre el Estado y la comunidad local. 

Que 00 obstante, también opera de acuerdo con sus expectativas capitalistas. Las estructuras 

de poder que se crean en tomo al negocio ilícito de la basura, tienen una caracterlstica 

distintiva: se basan en la mano de obra que aporta la población marginal. La carencia de 

tecnología para el transporte de grandes volúmenes de residuos y para su manejo en el área de 

disposición final, demanda una cantidad importante de trabajadores. Contra esa fuerza social, 

se declara el Estado. De no ser así. rormularia el marco de la polltica pública y los proyectos 

que le son inmanentes, entendiendo y apoyando las necesidades y el desarrollo social. Es 

común que una nueva empresa ocupe a los lugarellos para legitimarse; en esa nueva situación. 

el trabajador no obtiene mejoria salarial, ni seguridad en el empleo, tan s610 una mínima 

remuneración. 

La apertura del nuevo sitio de disposición final de residuos urbanos, comprendia una 

superficie de 75.5 hectáreas. Se localizaba a UD costado del tiradero Bordo Xochiaca, en 

Chimalhuacán, Edo. de México. Una parte del terreno eran tierras comunales y la otra 

propiedad del gobierno del Estado de México (Procesa ...• 1996: 3). En una zona altamente 

contaminada, no hacia direrencia abrir un nuevo sitio para el con finamiento de basura. Aunque 

si involucraba una vt:ntaja económica notable para el concesionario. Ya hemos discutido la 

dificultad que ofrece la sociedad para el es(ablecimienlO y operación de ese tipo de 

infraestructura. Disponer de un sitio sin el cuestionamiento social, tiene ventajas económicas 
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inobjetables: por el ahorro de costos en la realización de estudios para elegir s itios alternativos 

y en general por la distancia que se ha de recorrer entre el área de generación y el lugar de 

disposición, por la ventaja que ofrece la infraestructura dislxmible. La iniciativa privada se 

aprovecha de esa situación, fundando su iniciativa en el área que OClJpan tiraderos ilícitos pero, 

arremetiendo contra éstos. Los tiraderos de basura apare<:en en espacios apartados, la gente de 

las inmediaciones los crea y los hace funcionar como un servicio comunitario. En esa medida 

adquieren un mínimo de aprobación social. Esa ventaja será capitalizada más tarde por la 

empresa privada: tan sólo aAadirá infraestructura. En una segunda etapa, se ocupará en el 

cierre de los tiraderos aJedaños. Con lo que asegurará el control regional de los residuos y la 

rentabil idad de la empresa. 

Como puede entenderse, los factores sociales y económicos llegan a ser decis ivos para elegir 

el s itio, no la información geohidrológica o ecológica. De !lO ser as!, la evaluación que efectUa 

la autoridad, no partirla del sitio que le es propuesto, como del debate entre sitios alternativos. 

La elección de un solo sitio, configura un error de procedimiento. que deliberadamente 

beneficia al. promotor. 

La elección de un espacio en los márgenes de la zona federa l del ex lago de Texcoco. no 

objetó factores ambientales adversos. Los esfuerzos hechos durante décadas para combatir las 

tolvaneras. no fueron WI argumento válido para evitar una actividad que incrementaba los 

niveles de emisión de partículas suspendidas; tampoco fue razón suficiente el riesgo de 

contaminación de los aculferos del subsuelo. ni la evaporación de lixiviados (líquidos de 

extrema peligrosidad) a la atmósfera Que respiramos. o la emisión de olores fétidos y sus 

efectos sobre la población aledaila. 

Las respuestas que se sugieren para paliar -00 para evitar- esos impactos, dan cuenta de la 

naturaleza del estudio de impacto ambiental. Esparcir agua tratada sobIe la superficie del 

re lleno sanitario, lejos de ser un paliativo para el control de polvos tiende a ser un engaño 

(Procesa .... 1996: 99). El agua que se riega, ha de ser una cantidad mínima para evitar la 

generación de lixiviados. De ahí que la medida se muestre ilógica fre nte a una actividad que 

consiste precisamente en esparcir grandes volúmenes de basura y luego, en espolvorear 

toneladas de tierra para cubrirla. 
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Colocar una geomembrana plástica en la base del relleno sanitario, no es garantia suficiente 

para evitar la contaminación de los acuíferos del subsuelo en un terreno muy frágil. Dicho esto 

porque nos encontramos en una superficie que se contrae y relaja según se hidrata o se reseca 

el suelo. Además de ser un tClTCno susceptible de hundimientos con la incorporación de 

cuantiosas toneladas de basura. De ahí que las geomembranas se encuentren en riesgo de 

colapsarse, según se incremente el peso por unidad de superficie, y se tengan mayores 

agrietamientos en el área. En esa contradicción no es evidente una política ambienta] fundada 

en la mcionalidad ecológica. Poner en riesgo las fuentes vitales de abasto de agua potable de la 

mna oriente, pone de relieve el intcús que orienta la política pública. La ausencia de visión 

sobre el conjunto, es esto la congruencia entre distinlaS actividades desarrolladas en la zona 

federal del ex lago de Texcoco, idcntiftca la naturaleza de la política pública. Queda claro que 

se deja guiar por las expectativas parciales de los proyectos económicos, no obstante la 

contradicción que evidencian entre sI. Los antagonismos evidentes en una economía de 

mercado. definen la orientación de la política. 

El depósito de lixiviados en una laguna de oxidación, para "eliminarlos" por evaporación, no 

era tampoco una solución satisfactoria. El problema no se resuelve tras ladando, del agua a la 

atmósfera. partlculas de extrema peligrosidad. En esas circunstancias se complejiza el 

problema de contaminación atmosrérica. debido a los procesos de evaporación y de difusión 

de partículas peligrosas respirables en la atmósfera del valle. En cuanto a los olores. el estudio 

de impacto ambiental recomendaba a los trabajadores usar mascarillas y lentes protectores de 

los ojos. Se olvidaba en cambio, de toda consideración sobre la población aledaña. Lo 

expuesto permite colegir restricciones a la medida de los deseos del cliente. asl la precaución 

llega al limite de 10 deseable. Es esto, hasta en tanto no se afecte la economla de una empresa. 

Implicar medidas para proteger a la población, que evidentemente es afectada. tiene por el 

contrario un notable peIjuicio económico para la empresa privada (Procesa ...• 1996: 88, 106). 

Las medidas ordenadas antes y después de la operación del nuevo s itio de disposición fina l de 

basura. según se aprecia, hacen las veces de paliativos o correctivos menores, cuando no son 

engai\os. Tienen por objeto. legitimar la creación y operación de la infraestructura. De no ser 

asl. la estarlan cuestionando y en un caso extremo. la negarlan. El estudio de impacto 
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ambiental, según se argumentó antes, sirve a los intereses del proyecto. Es el mejor ejemplo en 

el que la racionalidad tecnológica. se hace depender de la racionalidad económica. Ese grado 

de dependencia, no llega a cristalizar sin la mediación del Estado. 

El Estado es autor de ese artifICio, si bien lo configura como un precepto de la legislación 

ambiental. Establece como obligación de los paniculares: la contratación de un estudio de 

impacto ambiental, para "garantizar un mlnimo de impactos en el entorno". En ese juego, el 

Estado impone un mlnimo de condiciones para el establecimiento y operación del relleno 

sanitario. Las condiciones ticnen un doble propósito: no son sufICientemente " gidas como 

para afectar la economía privada y en otro sentido, posibilitan un mlnimo de legitimidad ante 

la sociedad. 

Con utificios legales, se vulnera la disposición constitucional por la que se confiere 

responsabilidad al municipio en la recolección y disposición final de los residuos urbanos. Con 

lo que se despeja el camino, para que la iniciativa privada opere funciones reservadas al 

gobierno municipal. Las carencias presupuéstales de los ayuntamientos, son acicate para 

trasladar una responsabilidad de servicio a la iniciativa privada. En el cambio se trastoca la 

naturaleza de esa actividad. En manos del Estado aparece como una carga presupuestal, es 

decir, como un compromiso que ha de ser resuelto con el presupuesto público. sin 

reeuperac:ión de la inversión efectuada. En la empresa privada. llega a ser un asunto de costos 

y beneficios. El costo de la infraestructura, del pemlnal y de otros bienes, es la base de las 

cuotas que habrán de cobrarse a la adminish'ación pública por tonelada confinada. En el 

primer caso, los recursos sociales se ocupan para crear un confinamiento que complementa los 

servicios urbanos. En el últ imo, el gasto público fortalece la acumulación de una empresa 

privada. En esta última circunstancia. se han de pagar los gastos de inversión y la ganancia del 

empresario. Lo que no excluye argucias del concesionario para evitar buenos salarios a sus 

empleados o bien para eludir el uso de la tecnologla necesaria para la supervisión y el control 

de los procesos de contaminación del suelo. agua y aire. Recordemos que en la empresa 

liberal, la rentabilidad se asegura evitando costos en obras o actividades no implicadas en el 

incremento de la ganancia. Para que eso sea posible, la contribución del Estado es decisiva. 
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Los principales proyectos económicos realizados en la zona federal del ex lago de Texcoco 

hablan concluido, a exce¡x:i6n de los confinamientos de basura. Dejaban tras de si una estela 

de destrozos y problemáticas ambientales y sociales, que poco a poco debían atenderse, según 

su prioridad y la disponibilidad de recursos en arcas del Estado. La función del Proyecto 

Texcoco quedaba reducida a una contrariedad: la atención de los efectos de largo plazo, 

originados con el desarrollo de actividades económicas previas y actuales. Los recursos 

públicos que le eran asignados, se ocupaban principalmente en solventar las consecuencias de 

un desastre ecológico sin precedentes. 

En esas circunstancias un nuevo proyecto económico, no sólo agudizaría el proceso de 

deterioro ecológico que era evidente en la zona, también seria afectado por efectos de 

proyectos previos o actuaks, como lo es el sitio de disposición fina l de basura. A pesar de esa 

coodición de inestabilidad., el atractivo de W\8 superficie próxima a las 10 mil hectáreas, no 

deja de ser un imán para la inversión privada. Con mayor razón si consideramos, que se 

encuentra en una zona con alta densidad urbana; sin espacios para los grandes proyectos de 

desarrollo o los servicios urbanos. Sin ser propicia para el desarrollo urbano, la escasez de 

espacios abiertos le ha llevado a un notable incremento de su plusvalía. De ahl que siga 

siendo, al ténnino del siglo XX, un lugar para especular con nuevos proyectos económicos. 

Antes y ahora, el destino del lecho del lago de Texcoco dependerá de la racionalidad que priva 

en los intereses del mercado. Lo que no es condición particular de esa área lacustre, es en 

realidad la naturalC"La de la política ambiental mexicana. 

ej. El proyecto Texcoco: perfil para un nuevo siglo .• Poco antes de concluir el siglo XX, 

Cruickshank (1998: 127) destacaba las contribuciones del Proyecto Texcoco, en los siguientes 

ténninos: 

Las acciones mil! relevantes responden a los propósitos del Plan Nacional de Desarrollo 

de la e .N.A. para racionalizar el uso y aprovechamiento del agua: rccuperV y mejorar las 

condiciones ambientales de la zona propiciando el desarrollo sustentable de las 

comunidades de la región. 
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Para dar cuenta de esa contribución. comentaba las distintas acciones realizadas. Destacan 

entre éstas. aquellas que respondían o siguen siendo fundamentales para apoyar iniciativas 

económicas y mla acción que apunta en dirección de una racionalidad basada en criterios que 

aporta el medio natural. En las primeras se incluyen las principales obras o actividades, 

destinadas a corregir erectos de acciones previas o actuales de indole económico; es lo que 

nombramos como paliativos, no como soluciones radicales. Incluimos a estas últimas en el 

esquema de racionalidad económica, porque soportan procesos productivos O corrigen efectos 

adversos y en lo fundamental. porque se alejan de soluciones integrales basadas en los 

procesos naturales. Priva un criterio económico en ese conjunto de actividades. porque 

sostienen a un conjunto de empresas privadas. Es claro que al tennino del siglo XX. las 

principales actividades del Proyecto Texcoco no se sOSlenlan en act ividades económicas 

exitosas. Sus expectativas hablan fracasado. Era en realidad inrraestructura con alto costo 

social. 

En \as acciones correctivas destaca la operación y mantenimiento de los sistemas de drenaje 

(Oren General del Valle, el Canal de la Draga, los lagos). En esa medida se incluye el 

desazolvc. la rcetificación y el mantenimiento de bordos en los distintos lagos y nos de la zona 

oriente; la construcción y el maDlenimiento de los sistemas de tratamiento; los trabajos de 

pastización en una superficie estimada en seis mil hectáreas, al ténnino de 1998. La 

construcción de inrraestructura en los nos del oriente, para la reducción de los azolves en el 

sistema de lagos artificiales; la disposición final de residuos sólidos domésticos. provenientes 

de la ciudad de Mexico; la construcción de la autopista PeñÓn·Tcxcoco y su concesión a la 

empresa PACSA, del grupo TRIBASA - se inaugtUÓ en 1994· (Cruickshank. 1998: 127). 

Del conjunto de medidas instrumentadas. la propuesta de recuperación de zonas boscosas en la 

zona oriente, escapa a la racionalidad liberal. La preocupación en torno de esa medida radica 

en la recarga de agua de lluvia para recuperar los acuíreros del subsuelo. Según se comenta. 

Los beneficios reportados en el periodo 1988·1998, abarcan una superficie estimada en l S mil 

heclAreas (Cruickshank. 1998: 127). La medida parece razonable ante una explotación 

desmedida de los acuíreros en la zona, empero requiere de soportes, que sin duda serán 
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determinantes en su éxito. Tal es el caso del ordenamiento del territorio. Una medida que se 

Wltoja imposible de cumplir, ante el embate de las nuevas expectativas económicas. En el 

apartado anterior se expuso el debate en tomo a la elección del nuevo aeropucrto, lo que indica 

que se opera 00fl apego a perspectivas racionales conlr3d.ictorias. El Proyecto Texcoco, 

alberga de hecho, actividades que dejan de lado toda armonla o planeación de conjunto. 

¿Cómo explicar esa fragmentariedad y la ausencia de una visión integral? Sobre el particular 

comentamos en seguida. 

~ J ). La fragmentarledad: una condición favorable a Ja racionalidad eco"ómicQ.

Antes discutamos las consecuencias de una visión de conjunto. En ese estado de cosas se harta 

evidente la congruencia o no, de distinras obras y actividades desarrolladas en el ;irea del ex 

lago de Texooco. Considerar una perspectiva integral supone rumbo, dirección en la gestión de 

la politica púhlica. Las partes de lUl todo se conciben en mérito de lUla finalidad prevista, con 

lo que se hacen evidentes recursos y propósitos del Estado. En ese supuesto, ¿conviene 

exponer una visión de conjunto en tomo del Proyecto Texcoco?, ¿cómo se habrla de exponer 

ese análisis? Al inicio del presente apartado se han citado algunas líneas, con las que se 

pretende resumir una supuesta final idad del Proyecto Texooco. Sobre esto, podemos agregar 

que no son producto de una revisión integral, o de la complementariedad de las distinras obras 

y actividades desarrolladas. La incongruencia evidente entre las distintas actividades 

desarrolladas en la zona federal del ex lago de Texeoco, según se ha venido comentando a lo 

largo del anAlisis aqul expuesto, no confuman ese criterio. 

La fragme ntariedad del quehacer público y privado, parece mas conveniente a los propósitos 

de la contienda capitalista. De hecho, prospera en esa situación. De haberse propuesto WI plan 

integra] para el ordenamiento delterrilooo en la zona oriente, quedarian expllcitos los fines a 

que responde el poder. La concepción de una finalidad articuladora de UII conjunto de 

esfuerzos, pone en escena la naturaleza de la política. La configuración de fines implica 

discutir su orientación racional. Una vez despejada esa duda, se allana el camino para argüir el 

tipo de obras y actividades que reclama esa orientación. Según se ha comentado, la 

racionalidad ecológica o CCODÓmica admite sendos medios para alcanzar fines previstos. En un 
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extremo se opera en un sentido más amplio o social, en el otro, e l egoismo anticipa el 

deterioro del entorno, si bien no es su compromiso principal. Cuando la política ambiental se 

orienta con base en las leyes mercantiles, se obliga a disfrazar el discurso oficial con 

ingredientes que invocan el beneficio social. 

De ah! un recurso muy apreciado por el poder: la retórica. En el discurso oficial, la retórica 

aparece como mediación necesaria para ocultar la vi ta lidad del significante. Discutamos esto 

con más precisión. Los propósitos del Proyecto Texcoco, según hemos comentado en el 

análisis aqw expuesto, 00 posibilitan un aprovechamiento racional del agua. tampoco mejoran 

las condiciones ambientales de la zona y menos aun resuelven el desarrollo sustentable, segúo 

expresa el líder del proyecto G. Cruickshank. La forestación de la zona oriente, iniciada con 

mayor firmeza en la última década del siglo XX, es un programa en ciernes, si entre tanto 

depende de las expectativas de un crecimiento urbano anárquico. 

Ahora bien, ¿convendría declarar la func ión a que ha quedado reducido el proyecto?, ¿vale la 

pena comentar que la infraestructura disponible no contribuye en el intercambio de agua 

tratada por agua potable?, ¿con"';ene aclarar que se destina exclusivamente a la regulación de 

avenidas?, ¿es pertinente decir que buena parte del presupuesto del proyecto se ocupa en 

reparar y en mantener la infraestructura?, ¿beneficia a la imagen del proyecto argumentar que 

no se puede sostener por si mismo?, ¿es razonable enumerar la variedad de intereses que se 

sostienen de ese proyecto?, ¿admitiríamos que el proyecto ha sido concebido al margen de los 

procesos naturales y que por tanto, no es una propuesta ecolÓgica? Por úll imo, hasta qué punto 

es infraestructura estratégica, si los hundimientos del suelo se están presentando en una amplia 

extensión de la zona oriente. Se quiere afirmar que no todas las descargas de agua habrán de 

conducirse -por gravedad- a la zona de los lagos art ificiales. Ahora aparecen distintos espacios 

como áreas susceptibles de inundación, con lo que el Proyecto Texcoco, deja de ser 

infraestructura crucial en ese objetivo. 

Es evidente una tendencia a no contravenir los propios intereses, de ahl que esté reservada a la 

investigación desvelar el significante que subyace al discurso ofi cial. El comentario de 

Cruickshank, es mediación necesaria para asegurar la persistencia del proyecto. El fin que se 

propone implica transfonnar el comentario de otras esferas del podcr en opiniÓn favorab le, 
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que derive en la recuperación de presupuesto. El éxito de ese fin preconcebido, depende en 

buena medida de la racionalidad manifiesta en otros sectores de la administración pública. 

Como esos otros ámbitos operan sobre la base de un análisis de costos y beneficios, es nanual 

que se mucstren reacios a otorgar apoyos. 

Sin servir a propósitos económicos en la región. la infraestructura del Proyecto Texcoco se 

vuelve marginal, de ahi que se recurra a la exageración de los riesgos implícitos de ocurrir la 

cancelación de apoyos. Exagerar las consecuencias, segUn la lógica racional de las autoridades 

implicadas en el Proyecto, significa traducirlas a pérdidas económicas y pérdida de 

legitimidad en la gestión del poder. Esa via de acción racionaJ, se soporta en la ignorancia que 

padecen otras esferas del poder. Sin un análisis integral del Proyecto. no logran desentrallar los 

fines a que responde el conjunto de la infraestructura, de ahl que preBeran ideas 

preconcebidas. es decir el imaginario que mejor conviene para la continuidad del proyecto. 

La retórica no es de cualquier manera eficaz, ha logrado mantener el barco a flote pero no 10 

ha impulsado. La vitalidad del Proyecto Texcoco y la orientación de las actividades que 

desarrolla, se resuelven mejor como apéndice de grandes proyectos económicos. Lo que no 

debe entenderse como mediación para impulsar programas al ternos en aspectos ambientales o 

sociales. siDO que se está en la tarea de resolver las consecuencias de ese supuesto desarrollo. 

La dinámica económica observada en la zona federal es producto de actividades rentables, o 

bien porque se hace indispensable restaurar o paliar sus efectos. Puede aHrmarse que la 

racionalidad asociada con los procesos naturales no gula el desenvolvimiento de esa política. 

De ah! la importancia marginal de los proyectos de reforestación en la zona oriente. La 

preocupación por mantener los procesos naturales es mlnima 

Ya hemos visto cómo se transfieren las consecuencias del hundimiento del suelo a la atención 

del Estado. En esa forma se libera a la empresa privada de grandes cargas financieras. Los 

recursos sociales se emplean entonces para hacer "competitivas" las actividades privadas. 

Resolver las consecuencias de obras o actividades mercantiles, no significa una elemental 

reparación del dai'Io, sino el desarrollo de negocios conexos. En la rectifICaCión de cauces o 

bordos de los lagos, en el mantenimiento de la infraestructura o en la construcción y operación 

del sistema de bombeo del agua residual, existe una variedad de empresas que también se 
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alimentan de Jos recursos públicos. Esa. es en realidad la verdadera intención del Proyecto, es 

el significante que se preeisa averiguar. 

Sin la dinámica que provee un proyecto económico de grandes proporciones, como lo fue Sosa 

Texcoco, o como pudo ser con el fruslJ'ado programa de intercambio de agua tratada por agua 

potable, y al empezar el nuevo siglo, como pudo ser con la construcción de infraestructura 

aeroportuaria, es evKlente que el Proyecto Texcoco no habria alcanzado el grado de 

imponaneia que hoy tiene. 

Después del cierre de Sosa Tcxcoco y antes de que se anunciara la elección de Texcoco, como 

el sitio elegido para la construcción del nuevo aeropuerto, encontramos, según se comentó, un 

barco a flote. Sin oportunidad para hacer valer sus "contribuciones ecológicas", el Proyecto 

sólo recibia lo indispensable para sostenerse. Las circunstancias le orillaron a justificarse con 

los argumentos de la ecología, empero debla ofrecerlos a estructuras o instancias del poder 

federal que se sostenlan en criterios basados en la economía. En ese estado de cosas se 

invocaba el discurso de la emergencia, como mediación necesaria para alcanzar un fin 

previsto: recursos para hacer funcionar la infraestructura hidráulica y sostener un mínimo de 

contratos privados. 

La lógica racional de ese proceder, invocaba el riesgo de inundaciones en distintas zonas 

urbanas de la zona oriente, como el medio inobjetable. La finalidad de ese discurso estaba a la 

vista: la obtención de mayor presupuesto para cumplir con las expectativas de funcionalidad 

del Proyecto y el pago a los contratistas. No aparece en esa mediación un debate para corregir 

de raiz el riesgo de inundaciones, consiste esto en la contención del crecimiento urbano y en la 

cancelación de áreas de explotación de acuíferos; en el aseguramiento de las zonas de recarga 

de aguas subterráneas; o en la prevención y. control de la contaminación de las fuentes de 

abasto. Tampoco figura el debate sobre los fines alternativos posibles, entre ~os la 

consideración del beneficio social más general. 

En ese escenario de recesión local, las empresas que tradicionalmente han dependido de la 

ubre del Proy«:to, limitan o cancelan sus contratos. Tan sólo se atienden desperfectos 

importantcs o prioritarios, como el agrietamiento y deITllmbe de bordos de lagunas o la 

rectificac ión de cauces de ríos y drenes. Es entonces que el Proyecto se obliga a justificarse 
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frente a otras estmclUraS del poder para sostener y fi nanciar sus actividades. Sin el argumento 

y la dinámica que proveen las actividades económicas, la retórica se resuelve invocando 

situaciooe:s de emergencia y la utilidad pUblica. En ese propósito el discurso ambiental es 

inmejorable, pero lleva a etiquetar presupuesto en actividades orientadas a esa fi nalidad. De 

ahlla importancia concedida a la reforestación de la zona oriente en la úl tima década del siglo 

XX. El discurso ambiental no obstante, involucra un mínimo de actividades incardinadas en la 

racionalidad ecológica, pero permite respaldar la racionalidad prevaleciente. Si se ha de 

depender de presupuestos etiquetados para proyectos ecológicos, es preciso prever actividades 

que legitimen a1 Proyecto Texcoco en ese contexto, lo que no implica un cambio radical de 

miras. 

Sin la dinámica que proveen las nuevas inversiones, la zona federal del ex lago de Texcoco 

debió justificarse por sus "contribuciones ecológicas"; de esa forma fue posible recuperar 

presupuesto para mantener a fl ote el barco. Es evidente esa racionalidad, con la importancia 

que adquiere el Proyecto en el seno de la Comisión Ambiental Metropolitana. Como se dijo, 

sin el análisis integral de la situaciÓn prevaleciente en esa región, distintas instancias de 

gobierno han encontrado a satisracción Jos argumentos de runcionarios del Proyecto. A fina les 

de 1988 la Comisión aludida, decide incorporar una mayoria de las peticiones que 

normalmente venia desarrollando el Proyecto Texcoco con el presupuesto que le CIlI asignado. 

De ahl el origen del Programa para Mitigar la EmisiÓn de Particulas Suspendidas en el Valle 

de México (Proyectos Prioritarios en la Zona Federal del ex Lago de Texcoco). El tl tulo del 

programa no es un simple ornato, implica a las principales actividades desarrolladas en el 

marco del Proyecto, según se verá en seguida. 

La transferencia de obras y actividades realizadas en la zona rederal del ex lago de Texcoco a 

la Comisión Ambienta1 Metropolitana, no dejaba de lado los intereses económicos que la 

inspiraba. Esa perspectiva racional era evidente en la naturaleza de las acciones programadas. 

En lo general se habia previsto resolver distintos problemas que rutinariamente arectaban la 

funcionalidad de la infraestructura hidrllUlica. Se estaba en un continuum de reparación de 

daftos no en soluciones radicales; es esto, el entendimiento y la restauración de procesos 

naturales. Ahora comentamos esa cuestión . 
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lag obras que daban cuenta de la racionalidad prevaleciente, incluían en 10 fundamental 

acciones de mantenimiento y restauración de la infraestructura hidráulica y obras para el 

control de procesos contaminantes. Se proponía rehabilitar el lago Churubusco. El azolve 

habia reducido su capacidad de almacenamiento, lo que facili taba su desecación en la época de 

estiaje. El resultado era visible en la generación de grandes tolvaneras. Además, el 

hundimiento regional hacia inestable el bordo perimetral; el registro de agrietamientos y 

derrumbes hacía ineficiente esa infraesb'Uctura. Para evitar la emisión de particu.!as de polvos 

en el lago Churubusco, se sugeria sembrar árboles. El riego de esa cubierta vegetal, se 

resolverla con la creación de una laguna facultativa a un costado del lago Churubusoo. El agua 

obtenida en ese sistema de tratamiento por oxidación natural, seria ocupada también para el 

riego de los tiraderos de basura (Comisión Ambiental ...• 1998: 17, 22, 24). 

Se insistla en la construcción de sistemas de tratamiento agua residua1, pero esta vez se babia 

previsto ocupar el agua tratada en las zooas pastizadas y forestadas de la zona federal del ex 

lago de Texcoco. Preocupaba también resolver la conducción de la descarga de aguas 

residuales originadas en el municipio de Nezahualc6yotl. Una superficie de 5.4 hectáreas, 

colindantes con los tiraderos de basura, se encontraban pennanentemente anegadas con aguas 

negras, Los efectos sobre la salud pública se resentlan en el deportivo del lugar, en un 

re<:lusorio, un hospital general y en la colonia El Sol (Comisión AmbientaL., 1998: 45, 51). 

Otra fuen te generadora de tolvaneras, se encontraba en el área oomprendida por la estructura 

"el caracol", Se sugerla en consecuencia construir un sistema de riego para mantener inundada 

esa estructura, El agua seria residual y se recuperarla del Oren General del Valle (Comisión 

AmbientaL. 1998: 67). 

El Proyecto Texcoco operaba sin conexión alguna con los procesos naturales. El sistema de 

lagos artificiales, descone<:tado del ciclo hidrológico regional, carecla de fuentes intermitentes 

de agua, padecfa los efectos del azolve, de la extracción intensiva de agua subterránea y de la 

ausencia de un esquema de planeación del crecimiento urbano. Un presupuesto considerable 

se ocupaba en restaurar la infraestructura para mantener su funcionalidad . Las necesidades de 

inversión se explicaban en razón de los riesgos que se anticipaban por fallas en la regulación 

de fuertes avenidas de agua pluvial, o por la ausencia de control en los procesos 
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contaminantes. Dryzek (1987: 29) refuerza tal senlido argumental, como una condición de 

toda propuesta racional no apoyada en una perspectiva de gran amplitud o integral. Nos dice 

expresamente: 

A seeond importlVlt CirCumstlVlCC of human choice in !he «ologieal sphere is that 

ecological problems will ofien be non-nduclblc. Bya non-rcdlJ::ible problcm, 1 mean ene 

whose resolution or ameliol'1ltion cannot be guarantced through reso1ur:ion of its parts. 

This eircumstance follows dircctly from interpenctration and emergent prapcrties in 

"""""'" 
Lo cierto es que la infraestructura hidráulica no era siquiera útil para recibir por simple 

gravedad el agua que almacenaba. a excepción del volumen que descargaban en ese lugar 

algunas cuencas de la zona oriente. El vol umen más importante provenía del sistema de 

drenaje de la ciudad de México y de municipios comubados como NezahualcóyotJ y 

Chimalhuacán, para lo que se requirió de un poderoso sistema de bombeo. 

Un estado de emergencia pennanente, ayudaba a mantener func ionando un sistema de lagos 

artificiales y sistemas de tratamiento de a8ua residual. Ese artificio se sostenía con recursos 

públicos y con la contratación de compaftlas dedicadas a la venta de servicios. El interés 

último radicaba en el sostenimiento de una estructura de negociaciones con empresas privadas. 

En 1998 se decía que el Proyecto era indispensable para evitar inundaciones en la zona, pero 

no se decla si era suficiente o en qué medida ayudaba a resolver esa problemática. Si el lago 

Cburubusco habla perdido capacidad de almacenamiento y por aJ1adidura, se secaba en un 

periodo breve, loo se hacia evidente una mínima contribución del sistema en la regulación de 

avenidas? ¿Cuál era el nivel del ex lago de Texcoco, en relación con otras zonas del oriente y 

del Distrito Federal? ¿Seguía siendo un lugar idóneo para recuperar, por gravedad, los excesos 

de agua pluvial? ¿Si del do Churubusco se debía bombear agua residual a la zona federal, no 

hacia suponer esa condiciÓn una lógica contradictoria? 

y suponiendo que fuera el único lugar disponible para almacenar agua, a pesar del bombeo, 

¿cuál era su contribución en el orden regiona l? Como se sabe, ahora son susceptibles de 

inundación distintas regiones en la zolla oriente. Tal pareciera que la contribución de la zona 
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federal es limitada y puede ser que inlraSceOOente frente a la magnitud de las inundaciones que 

se presentan al oriente del ex lago de Texcoco. Por ai'iadidura los estudios regionales para el 

desalojo y contención del agua. no hacen ver a la zona federal como infraestructura estratégica 

- véase Comisión NacionaL.: 1995 y 1997-. 

En ese artificio, una previsión respondía a los criterios naturales: la recuperación y fijación de 

suelo en la zona oriente. El fin de esa medida consistia en la recarga de acuífcros en las 

cuencas de los nos Teotihuacan y San Francisco. En la primer cuenca se proponía recuperar 

800 hectáreas y 950 en la segunda (Comisión Ambiental ... , 1998: 93, 99). La orientación de 

esa medida parecía encauzar la polluca pública hacia una racionalidad ambiental, empero, 

can:cer de una polftica para ordenar elterrTtorio o de medidas para regular la cantidad de agua 

extraida de pozos, la hacían endeble. El crecimiento y la necesidad de seMcios urbanos no 

dejaban de acosar los espacios libr'es en la región. La elección de Texcoco como el sitio para 

construir el nuevo aeropuerto, daba al traste con toda previsión. 

En el 2030, esa zona reportará el 50% del crecimiento total de la zona metropolitana. La 

poblacKID estimada alcanzará una cifra cercana a los dos millones. Con la densidad urbana que 

se anticipa. es evidente que también se dificultará la comunicación vial. con lo que se 

incrementarán los niveles de contaminación atmosférica. originada por automotores. El 

criterio de la distancia, como un elemento contrario a la elección de Tizayuca, no tendra al 

parecer gran soporte (Urrutia, 2001: 3S). 

Llama nuestra atención la variedad de contratos que se había previsto realizar para dar 

cumplimiento a esos objetivos y muy en particular, el tipo de contratos que se celebraba para 

efectuar los trabajos de reforestación. En el desazolve, en la rectificación de bordos y en la 

construcción de las lagunas de oxidación, ~ asignaban contratos por medio de licitaciones 

públicas. En esas licitaciones competlan tres empresas. En cuanto a la reforestación, se 

consideraba la contratación directa de mano de obra campesina. En el primer caso, un 

presupuesto considerable era asignado a una empresa, en el segundo, un presupuesto mÚlimo 

era repartido en cientos de campesinos. 

Para damos lIDa idea, citamos la asignación presupuestal prevista para la rehabilitación del 

lago Churubusco y para la recuperación de sucio en la subcuencm del rio San Juan 
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Teotibuacan: en el primer caso se consigna una cantidad de $4,580,000.00, mientras que en el 

segundo de 3,870,000.00. Mientras que en el primer caso se intenta desazolvar 50 hectáreas, 

en el segundo, cientos de campesinos participaran en la creación de zanjas trinchera y en la 

siembra de 1,500,000 árboles en 800 hectáreas (Comisión. AmbientaL, 1998: 93). La 

creencia implJcita es que al campesino hay que darle menos, porque de becho nunca ha 

recibido más. En esa diferencia de cotizaciones queda claro el tipo de actividades que realiza 

la iniciativa privada, es decir cuando se ocupa tecnología de manera uniforme y se emplea un 

mlnimo de mano de obra. Al campesino le está reservado el trabajo dificil, que por añadidura 

se resuelve con el salario mínimo, no importa si se contribuye en la actividad más importante: 

la recuperación de zonas de recarga de aculferos. 

La política pública opera según cálculos mercantiles cuando contrata a las empresas privadas y 

dedde, en el caso de la contratación de mano de obra ruml, el pago de salarios mínimos. En el 

primer caso existe un mutuo arreglo, basado en los precios del mercado; en el segundo impone 

un mlnimo salarial, aprovechándose de las necesidades laborales en ese sector social. Se 

ahorra presupuesto con la población marginal. 

e.2). Nun.'os manift!Sladont!$ del poder en favor del interés prh'ado.- Con un gobierno 

incardinado en la derecha, nada hacta suponer un cambio de miras en la orientación de la 

política pUblica. La política foxista, se declaraba abiertamente neolibcral. Lo que era evidente 

en la naturaleza de las propuestas para el impulso de la economia y en los programas que se 

hablan previsto para el desarrollo social. Los intereses capitalistas. no dejan de ser un 

contenido vital en la política publica; sobre esa base se conformarán las nuevas expectativas 

de uso del suelo en la superHcie remanente del ex lago de Texcooo. Esa situación se habrá de 

confinnar con el análisis del proyecto aeroportuario. Nos interesa destacar a ese respecto, la 

naturaleza de la polltica y su lógica operante, para dar cuenta de los conflictos sociales y del 

efecto en el entomo ecológico. 

Se ha dicho que el espacio de la zona federal del ex lago de Texcoco fue perdiendo 

importancia estratégica para la administración del agua, no que se haya menospreciado esa 

superficie para el desarrollo de otros proyectos económicos. Como se sabe, la planeación del 
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territorio se ha resuelto en apego a la demanda y oferta de suelo urbano. La especulación de la 

tierra en la zona más poblada de nuestro pals, anticipaba notables dividendos para autoridades 

y particulares en el intercambio mercanti l de bienes inmuebles. Las prioridades de uso del 

suelo descansan en las fuerzas del mercado, con lo que se cancela toda oportunidad para 

disponer de espac;os para planear el crecimiento urbano o para construir infraestructura de 

servicios. En una zona densamente poblada, un espacio abierto como el que existe en 

Texcoco, pronto se convertirá en la manzana de la discordia. En esa situación, el poder no 

dejará de ser un catalizador importante para definir el destino illlimo de la zona federal . 

Una superficie de alrededor de las 10 mil hectáreas, no era desdei\able en una metrópoli 

densamente poblada. Era de hecho el único espacio disponible para construir un nuevo 

aeropuerto dentro de la zona metropolitana; lo que no excluye que pudiera localizarse en otras 

arcas, como lo es el estado de Hidalgo. El 22 de octubre del 200 1, la Secretaria de 

ComWlicacioocs y Transportes (SCl), sdlala a Texcoco como el sitio elegido para la 

construcción del nuevo aeropuerto. La decisión. a diferencia de una dclibcnlción apegada a 

principios éticos y cientmeos, aparece como la "crónica de una muerte anunciada": los 

criterios de la economla depredadora, antes que faclores ecológicos o sociales, configuran la 

esencia de esa decisión política. SegUn se ha argumentado, es la constante en las variadas 

manifestaciones del poder publico en la zona federal del ex lago de Texcoco. La nOla de 

I...andáz.uri y Vázquez (1988: 22 1), si bien elaborada hace tiempo y para otro contexto, parece 

recordamos que ese problema es al parecer deuda actual y quizá. ulterior: "El acceso a la tierra 

y el agua se faci litaba no sólo por medio de una legislación que promovía la expropiación de 

tierras comunales, sino simplemente tolerando y haciéndose cómplice del despojo, la 

explotación y la violencia de quienes detentaban el poder económico y politico". 

¿Qué hace pensar en una decisión del poder federal, estatal y municipaJ con apego a los 

criterios del mercado? Sin duda el olvido de una argumentación racional con apego a criterios 

ambientales y sociales. La racionalidad manifiesta en las fuerzas del mercado es evidente en 

distintas manifestaciones del poder: el privilegio de los cálculos económicos para elegir a 

Texcoco y no a Tizayuca; el uso de los recursos del Estado, para apoyar una decisión con 

amplio beneficio para el capital privado; la exclusión de toda legitimidad social, como soporte 
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de las decisjones polí ticas; y la omisión de resultados técnicos y cientilicos., siempre que 

objeten los procesos de acumulación del capital. 

Según declaraciones de la SCT, Texcoco representa un 40% menos de inversión en 

comparación con una supuesta alternaliva, ubicada en Tizayuca, Hidalgo. La inve ~ i ó n que ha 

de efectuar el gobierno federal, es tambien menor: Texcoco representa un 25 .1 %. mientras 

que Tizayuca requiere del 48.5 % (Zúi'liga, 200 1: l A). 

Para la realización de las obras se ha previsto contratar a empresas del exterior y del psls. 

Aunque existe una especial diferencia: las empresas internacionales obtendrán los contratos 

más jugosos, mientras que las empresas del país realizarán obras menores o participarán como 

apéndices de empresas transnacionales. La historia pare« repetirse a cien aOOs de que se 

construyera la gran obra de desagOe del valle de México. En el porfiriato, el privilegio 

otorgado a contratislaS ingleses y una menor participación de la burguesía mexicana en las 

grandes obras de desagOe, agregó mayor inestabilidad al poder presidencial; lo que a la postre 

contribuyó al estallido de la revolución Mexicana. En el periodo presidencial de Vicente Fox, 

olvidando toda lectura histórica, se reitera esa condición: se propone conceder prioridad a la 

licitación internacional y menor participación a las empresas mexicanas (Zúi'liga y Martiarena, 

2001: lA). Es irónico que entre las empresas elegidas se encuentre precisamente una 

companla inglesa: Britis.h Airport, además del aeropuerto de Francfurt (Muiioz, 200 1: 20). 

El ahorro de inversiones se explica por la infraestructura disponible en el área de Texc(K;() 

(autopista y v1as de comunicación alternas), por la distancia a la nueva tenninal aérea y por el 

costo de la tierra. Sobre esto último, importa anadir que tratándose de tierras ejidales el costo 

~ menor, más si se han caracterizado como tierras de temporal. Esos ~ri t e ri os de clasificación 

y el precio asignado por unidad de superficie, son en real idad recursos del poder para 

incrementar los benefICios de la empresa privada. Lo que importa eluctdar es que ni la 

categorla asignada a esos predios, ni los precios resultantes, corresponden a las expectativas 

que fija el libre mercado. Los recursos de que se vale el Estado para garantizar la viabilidad 

del capital privado, incluyen la transferencia de riqueza social a los inversionistas. Para que 

eso sea posible, e l Estado se vale de los recursos que están a su alcance, tal es el caso de las 

categorlas que establece para ciertos predios y el precio que fija de confonn idad con estas. 
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Esos ingredientes conformarán el argumento principal en el decreto de expropiación de tierTaS. 

Se dejan de lado, por no convenir a los intereses privados, los precios reales, fijados en el 

mercado de bienes raíces. 

Otro factor pennite aludir a la racionalidad capitalista como el contenido preponderante de la 

polftica pública: la expropiación de una cantidad adicional de tierra para reparación de dalios y 

para propósitos especulativos. El diseno previsto para el aeropuerto interfiere con las lagunas 

Jalapango y Texcoco Norte. Para reponer esa infraestructura ~ ha previsto construir dos 

lagunas más, una de 560 y Olra de 480 hectáreas; . las dos tendrán una profundidad de 1.80 

metros. Para aumentar los márgenes de seguridad, se ha proyectado la construcciÓn de una 

laguna de apoyo de 860 hectáreas, en la reserva territorial de Chimalhuacán (Rojas, 200 1: 6). 

Las modificaciones en la infraestructura hidráulica, como ha de suponerse no preocupan a los 

funcionarios del Proyecto Texcoco. En el pasado, el dinamismo eoon6mico del Proyecto 

dependió de los proyectos privados. Para ser elaros, 00 ha existido una lógica autónoma en ese 

ProyC(:to, o una racionalidad diferente de las expectativas del mercado. Con la creación del 

aeropuerto, el Proyecto Texcoco obtiene un beneficio importante: adquiere un nuevo espacio 

para la COIlSlJUCCiÓn de las nuevas lagunas y recupera su vi talidad económica. Las 

expropiaciones ordenadas por el ejC(:utivo federal prometen ensanchar la superficie del 

Proyecto Texcoco. Además, se vislumbra la canalización de mayor presupuesto para la 

construcción de las nuevas lagunas, con lo que seguramente se reactivarán los contratos a 

empresas expendedoras de servicios. 

Si tiene éxito la política federal, el Proyecto Texcoco encontrará un nuevo argumento para 

mantener la infraestructura de lagos arti ficiales y s istemas de tratamiento. Los servicios que 

demandará la nueva infraestructura aeroportuaria incluyen el control de tolvaneras, por tanto 

el mantenimiento de la zona de pastos. Para ta l propósito la cantidad de agua que pueda 

almacenar.>e apenas será suficiente. Mayormente si consideramos la demanda de agua potable 

y tratada que reclama el servicio de esa infraestructura. En esa situación el Proyecto Texcoco. 

lejos de ser manifestación de la política ambiental, basada en la racionalidad ecológica, es 

tecnología que s irve al interés restringido. 
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Segun se puede anticipar, una vez que se disponga de una superficie suficiente para el 

aeropuerto y los servicios asociados, se establecerán zonas de amortiguamiento entre ese polo 

de desarrollo y las zonas marginales del Estado de Mexico. Se sabe que Ecatepcc, 

Chimalhuacán y la zona oriente son susceptibles de urbanización acelerada, de ahl que se ' 

ocupen los lagos para contener el crecim iento urbano. Segun comentarios de Rojas (2001: 6) 

una de las lagunas se ubicará en el arca de la estructura "el caracol" y la otra. en la zona de 

cruce del río San Bernardino, en las colindancias de los poblados San Vicente Chicoloapan y 

Olimalhuacán. 

Habrá entonces un centro económico y servicios dependientes de éste, después de los lagos se 

localizarán las zonas perifencas. La infraestructura urbana deberá adecuarse para servir a ese 

propósito, el mcjoramiento y la construcción de nuevas vialidades será una contribución del 

Estado. Para asegurar la rentabilidad del nuevo proyecto, no sólo se apoyará en la 

infraestructura que provee el Estado, tambien excluirá a la población local para detenninar a 

quien se asignan los negocios y servicios dependientes de la nueva infraestructura 

aeroportuaria. 

La planeación racional del proyecto aeroportuario. descansa cn el ahorro de inversiones y en el 

aseguramiento de aclivKiades económicas rentables. La racionalidad económica es evidente en 

el ahooo de inversiones en infraestructura urbana (vialidades, conducción de energía eléctrica, 

almacenamiento y conducción de agua, disponibilidad de agua potable); en la creación de un 

espacio controlado de servicios rentables (transporte, hoteleria. tiendas departamentales, 

agencias de viajes, etc.); y en la omisión de todo compromiso con el entomo ecológico o 

social. 

El Estado es un actor protag6nico en el aseguramiento de la viabilidad económica del 

proyecto. Provee la infraestructura de servicios y su manten imiento, y lo más importante, 

dispone de una instilución (el Proyecto Texcoco) para garantizar el abasto de agua potable o 

tratada. En una zona que padece de escasez de agua potable, es evidente el desequilibrio que 

origina la creación de una infraestructura como la que se propone. No sólo se corre el riesgo 

de explotación intensiva de los aculferos, tambien se ex:cJuye a una población considerable en 

la zona oriente del servicio del agua potable. Inclinar la balanza en favor del inleres privado, 
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expone con mayor nitidez la naturaleza de la polllica pública. Como eslán las cosas. 
seguramente se crearán nuevas plantas de tratamiento, no para intercambiar el agua tratada pcr 

agua pocable, sino para dar servicio a las áreas de pasto y jardines del aeropuerto. Rojas (2001: 

6) comenta que se tiene proyeclada una nueva planta; tratará 1 m3/seg. de agua residual. En 

ese contexto, el Proyecto Texcoco sirve a los intereses del aeropueno. Ahora será 

indispensable recuperar el agua de la región, para mantener hidratadas las lagunas y para 

asegurar un permanente abasto de agua residual a los sistemas de tratamiento. En esa fonna el 

Proyecto vuelve a figurar como infraestructura indispensable. 

La nueva infraestructura precisa disponer de un espacio C90siderable y de agua potable en 

cantidad sufICiente .. por ello el alcance de la expropiación efectuada. En 20 decretos expedidos 

por la Secretaria de la Reforma Agraria, se expropia una superfICie ejidal de 5591 hectáreas_ 

De ese total, se ha previsto ocupar 2036 hectáreas en la infraestructura aeroportuaria y 3328 

para "proyectos ecológicos", La población afectada incluye 4365 ejidatarios, quienes 

obtendrtn Wla canLidad promedio de 122 mil pesos por familia (Fuentes, 2001 : 13A). 

En cuanto a las fuentes disponibles de "agua potable", fue suficiente con ejercer las 

prerrogativas del poder federa l para recuperar distintas concesiones otorgadas en el pasado a 

diversas Wlidades de riego, por cieno de geme humilde agrupada en ejidos. Entre esas 

unidades destacan: Gama, Sauce Cieneguillas, San Indalecio, Guadalupe JI , José López 

Portillo, Dios TIáloc, Santa Rosa, La Galera, La Purlsima, Segundo Contreras, Primer 

Contreras y El Milagro. Además de po:ros recupemdos de cuatro particulares. Los bienes y 

equipos, se dice que se admin istrarán por la SEMARNAT (pérez, 200 1: 22). 

Las expropiaciones no sólo son suficiemes para construir el aeropuerto y los servicios 

asociados, también incrementan la superficie del Proyecto Texcoco. Rojas (2001: 6) comenta 

que se le aftadirán 1679 hectáreas expropiadas al municipio San Miguel Ateneo y 2121 del 

municipio de Texcoco. 

Para garantizar la sustentación del aeropueno, se precisaba excluir 8 miles de campesinos y 

privarlos del abasto de agua potable. La SEMARNAT antes de formu lar un j uicio para 

advertir sobre W1 equilibrio precario, en razón de la escasez del vital liquido, ha tomado 

partido para dejar a los más sin agua. Las distin tas secretarias de Estado se ocupan en 
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argumentos y acciones a favor del capital privado. Los medios de que disponen son utilizados 

a fin de conseguir una infraestructura que bien pudo localizarse en un sitio más propicio, 

argumentando expectativas ambientales y sociales. El capital privado se beneficia con la 

intervención del Estado en la elección de un sitio, no importa si es o no adecuado. Queda 

implicito el compromiso de los gobiernos implicados (federal, estatal o municipal) para 

proveer de servicios indispensables. 

De asignar entera responsabilidad a la iniciativa privada para costear la integridad de la 

infraestructura que requiere el aeropuerto, seguramente DO optarla por un lugar de extrema 

complejidad como lo es Texcoco. La gestión racional del poder se desarrolla en mérito de 

ideas liberales, sin legitimidad social y con menoscabo del equilibrio ecológico. El uso de 

recursos públicos, no aparece como una mediación apropiada para el fin previsto: la 

promoción de proyectos privados. La política del gasto publico desconoce un análisis racional, 

basado en las expectativas que ofrecen olTOS sitios alternativos para construir el aeropuerto. De 

esa suerte, Texcoco no es un medio apropiado para cumplir con las expectativas del interés 

privado, pero sí será el único medio para satisfacer los intereses creados en tomo al poder 

federal y estatal. 

Las actividades liberales han perdido consistencia interna, con lo que no se ha de entender un 

tránsito a otra pernpectiva racional. Por el contrario, el desajuste se explica en mérito del 

interés politico y económico. El gobierno del Estado de México puede asegurar su capital 

polltico con la oferta de los negocios que son consustánciales a la nueva infraestructura. Por su 

parte el poder federal encuentra esa inobjelable oportunidad para pactar con un grupo politioo 

muy influyente en la politica nacional. De ahJ que la balanza se incline en esa dirección. El 

poder determina un sitio, a todas luces inapropiado para crear un nuevo aeropuerto. Los 

medios idóneos pueden sacrifJCaf1C para dar consecución a un fin que resume un beneficio 

politico. 

Para ofrecer W1a relativa ventaja de Texcoco con cualquier sitio alternativo, es indispensable 

no implicarlo en gastos de infraestructura urbana o en servicios indispensables como lo es el 

lratamiento, almacenamiento y distribución del agua residual, además del abasto de agua 
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poIable. Tampoco se le ha de involucrar en los desequilibrios regionales, originados con el 

consumo de agua en esa infraestructura. 

Una vez establecido un precio mínimo a los predios ejidales, se procedió legalmente para 

recuperar diversas concesiones de agua, otorgadas a organizaciones rurales para la explotación 

de acuiferos en la z003. En esa forma se cierra el c írculo: por un lado se dispone de tierras para 

la construcción del aeropuerto, servicios asociados e infraestructura hidrául ica, y por el otro, 

de las fuentes de agua para sustentar ese desarrollo. El resul tado es claro: exclusión de miles 

para soportar la acumulación capitalista de unos cuantos. 

Hemos discutido los aspectos estrictamente económicos, pero ¿Que resultados arrojan los 

estudios realizados?, ¿justifican la nueva infraestructura? Ya hemos comentado en otros 

apartados, respecto de la información que DO tiene efecto en los procesos de acumulación del 

capital. Cuando esa situación se presenta, o no se impulsan estudios e investigaciones o se 

desdei'!an sus resultados. Para que esa situación pueda ser favorable al empresario, el Estado 

deja de ser tul estricto vigi lante del marco legal. Esa aquiescencia es evidente, cuando hace 

caso omiso de procesos contaminantes o bien, ordena medidas para paliar algunos males. Las 

soluciones radicales, como se ha de comprender, no son la alternativa deseable, si entre tanto 

afectan la ganancia. 

El Programa Universitario de Medio Ambiente (PUMA) se concretó a dictaminar un vinual 

empate entre las dos alternativas (Tizayuca y Texcoco) (Enciso, 2001 : 24). Antes de concluir 

esa investigación, quienes participaron en esa condición favorable a las estructuras del poder, 

signaron una cláusula de confidencialidad que les impide comunicar cualquier dato 

(Rodriguez, 2001 ; 34). Si existe igualdad de circunstancias en los aspectos técnico y cientlfi co, 

lo que es muy dudoso dado el historial del ex lago de Texcoco (hundimientos, inundaciones, 

tierras extremadamente salobres y escasez de agua potable), se gestan condiciones 

inmejorables para que el poder decida con apego a diferencias económicas. A las estructuras 

del poder les interesaba desde un principio, encontrar diferencias a favor de Texcoco. Como 

ya se expresó, la información que es util para apoyar iniciativas econÓmK:3S se ocupa, la que 

obstaculiza ese derrotero se desdefla. 
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En ese escenario. es natural que se geste un abierto conflicto entre el estado y la sociedad a la 

que dice representar. La afrenta sufrida por los ejidatarios de San Salvador Atenco, es más que 

elocuente. 

Una vez que conocieron la notificación de la Secretaria de Desarrollo Rural para 

eXpropiar mil 14 hcctilreas de terreno del ejido San Salvador Ateneo, los ejidatarios., al 

grito de "¡Zapata Vive!", "Aves de carne y no de acero" y "No a la terminal úrea". 

salieron a las canes a protestar por la decisión tomada por el gobierno federal . 

(Alvarado. 2001 : 28). 

Las manifestaciones de ilegitimidad social respecto de la polltica pública, han dejado de ser 

una manifestación pacífica para trocarse en eventos violentos: 500 ejidatarios. según se 

comenta, bloquearon vialidades principales en la región. prendieron fuego a neumáticos, 

secuestraron al Secretario del Ayuntamiento de San Salvador Ateneo (Al varado, 200 1: 28). 

¿Cómo explicar esos eventos? Los núcleos de población ejidal han desplegado un mecanismo 

racional. que no se explica sin el conocimiento o experiencia que tienen sobre las gestiones del 

poder público. Si los poderes ft:deral o locales, ha empleado los recursos dc que disponen para 

apuntalar las expectativas del capital privado; si en ese empei'lo no ha dado muestras de 

reivindicación social o evidencia de una preocupación por el entomo ecológico, resultan ser 

los factores causales de lUla agudización de la violencia, que no se justifi ca pero si se explica a 

la luz de afrentas acumuladas. 

El empleo de los recursos o mediaciones de que dispone el Estado, llega al grado de vulnerar 

el buen entendimiento de los marcos de legalidad. El abogado conslitucionalista Ignacio 

Burgoa, evidencia esa falta: 

El decreto contiene el gravlsimo error de haber ordenaoo la eXJlf"opiación de una extensa 

área de tierras del ejido. invocando una causa de utilidad pública que no ha comprobado 

el gobierno federal. 

(Galán. 2001: I S) 
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Burgoa se empeil.a en demostrar errores de concepción y procedimiento legal, empero la 

realidad es otra: el Estado es consciente de ese error, dirlamos que su conducta es delibera~ 

El problema que revisamos implica un fondo menos transparente: los presupuestos éticos en 

que se funda el quehacer público. El Estado no ha cejado en recursos para argüir la propuesta 

que tiempo atrás había concebido. El cálculo racional hecho por instancias del poder federal, 

contaba con ese confli cto. De ahl los mecanismos para contenerlo, ta l es el caso de las 

averiguaciones previas en contra de ejidatarlos y habitantes de San Salvador Ateoco, 

implicados en distintas protestas (A1varado, 2001: 28). Se sabía además que buena parte de los 

habitantes del lugar se hablan asentado irregularmente, 10 que ofrecía otra ventaja para el 

gobierno estatal: la ilegalidad les ponía en una condición de indefensión. En esa situación, la 

solución era elemental: reubicarlos a un "mejor lugar". Para cumplir con ese cometido se 

disponía de otra estructura local: la Fiscalía contra Asentamientos Humanos Irregulares 

(A1vatado, 2001: 28). A la formalidad juridica que plantea Burgoa le hace falta un 

complemento: el interés económico y poUtico. 

Los asentamientos pueden ocurrir en lugares nada propicios para el desarrollo humano, 10 que 

acontece con asentimiento del poder, pues como se sabe, en esa dinámica de crecimiento 

obtiene el favor político de la población. Cuando los asentamientos incomodan propuestas o 

proyectos privados, se descargará toda la fuena del Estado para removerlos. Si antes no hubo 

infraeslnlctura para el desarrollo social, ahora se creará para hacer solvente la nueva terminal 

aérea. Las aportaciones del Estado no son, segun se aprecia, para el bienestar colectivo, se 

articulan en razón de proyectos privados o publicos estratégicos. Los proyectos económicos 

son ejes del desarrollo, en torno de ellos se desarroUa una economla en estricta dependencia, 

después se encontrará la perireria o mnas excluidas. 

La ley, además de otros recursos confonnan el paquete previsto para argumentar el interés 

privado. El Estado aparece como un pulpo, sus tentáculos son sus distintas secretarias 

ocupadas unas en expropiar, otras en recuperar concesiones, por acá las que administran 

información técnica y cicntlfica .. úti l a la decis ión prevista", ahi, en el corazón de la zona 

ejidal expropiada, un edil que se mueve según se tira de los hi los que mueve el gobierno 

273 



estatal. La cuestión de fondo se encuentra en la naturaleza del poder y en los intereses que 

respalda. 

¿Qué hacer ame un gobierno que dice representar a la sociedad. y que en los hechos opera 

sistemáticamente contra ésta? La 'respuesta no se encuentra por suerte en la violencia, sino en 

el ensanchamiento de la conciencia. Ese nlJC'YO estado de cosas significa a un tiempo entender 

que el Estado es un mediador importante, un representante socia ~ lo que no s ignifica que 

entienda a la sociedad nacional desde Wl presupuesto liberal univoco. Su papel como mediador 

radica en entender la lógica de sus representados y en el apoyo decidido a sus propias formas 

de gestión. Es evidente que en la sociedad subsisten formas racionales radicalmente 

encontradas, en un extremo opera el individualismo posesivo, dispuesto a incrementar al 

máximo posible la acumulaciÓn de riqueza. sin importar el perjuicio que acarrea en el entomo 

ecológico y social. En el otro extremo subsisten formas de producción y apropiación de los 

recursos naturales, que s in dejar de tener efectos sobre su entorno, abrigan algunos 

mecanismos derivados de procesos naturalcs. Y claro está. su gestión tiene efeclo en el 

bienestar más general de la comunidad. El estado debiera jugar un papel vital, no sólo ha de 

estar atento a los efectos de actividades económicas perniciosas, como de evitar que sus 

propias estructuras se inclinen a favor de un cnfoque racional para subyugar a neras formas de 

racionalidad. Y lo más importante, ha de discutir e l enfoque de racionalidad ecológica para 

indagar sus alcanccs, por cuanto a un mayor beneficio social. Hacer depender la formuJación 

de politicas públicas de los procesos naturales, no sólo le ha de reportar un menor gasto 

público, como una mayor annonla con sus gobernados. 

La autorización para construir e l aeropuerto en terrenos ejidaJes de Texcoco. da Ct.lenta de la 

postura ilegítima del presidente V. Fox. Sin el capital .social, la política interesada del gobierno 

federal gesta el conflicto. Una vez que se diera a conocer la decisiÓn unilateral, e l pueblo de 

San Salvador Atenco se mantiene en reiteradas protestas, ya contra el gobierno estataJ, ya 

contra e l gobierno federal. Empero, queda claro que el foco de la atención se concentra en el 

Estado de México; al gobernador A. Montiel se asocian los principales intereses en esa 

cuantiosa in versión aeroportuaria. De ahl la negativa re iterada a conceder oportunidad de 

diálogo, el uso de la fuerza para reprimir al pueblo, o el empleo de las instancias de justicia 
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para amedrentar y librar órdenes de aprensión contra ejidatarios. Un factor que inclina 

decididamente la balanza a favor de los intereses que se asocian con el gobierno, tiene que ver 

con la oportunidad que éste tiene para fijar arbitrariamente el precio de la tierra. Desde que se 

publicó el decreto expropiatorio la especulación ha crecido según se ofrece certeza en la 

construcción del aeropuerto. Un precio inicial fijado por metro cuadrado para tierras de 

Icmporal registró 7.20 pesos, y 25 para las de riego. Segun adqui rió mayor certeza la apertura 

del aeropuerto, el metro alcanzo cotizaciones de entre 500 y 700 pesos confonne a una 

evaluación comercial. Según comentario de desarrolladores inmobiliarios, los predios 

aJedaOOs al sitio del nuevo aeropuerto intemaciooaJ incrementaron costos hasta en un 10 mil 

por ciento, en comparación con la década anterior (Zúniga, 2002: 1 A). 

No obstante, la resistencia social y los conflictos violentos entre autoridades estatales y 

ejKlatarios, pusieron en predicamento la propuesta del poder. El conflicto se agravó durante la 

visita del gobernador Arturo Montiel a un evento polltico en la región. El pueblo decide 

hacerse escuchar una vez mfls, machete en mano se dirigen al lugar en que se encuentra el 

mandatario estatal. Como se sabe, la voz del gobierno sucle resguardarse con la fuerza pública 

para mantener un aparente control de la disKlencia. En erecto, el ) I de octubre del 2002 el 

enfrentamiento adquiere tintes violentos; la movilización de ejKlatarios será reprimida en el 

municipio de Acelman, Estado de Méx.ico. Por más de ocho meses se han mantenido 

posiciones intransigentes por ambos bandos, ahora, en el clímax del conflicto, vuelve a 

plantearse la necesidad del dialogo (Salinas, er. aJ., 2002: 4). 

A raiz de los sucesos del pasado jueves, la televisión, la radio y buena parte de la presa 

csail:a han redescubierto que exiSlen habitantes dispuestos a defender su tierra en un sitio 

que la publicidad det aeropuertO QUeJ'la condenar a un papel de lilntasmas. No sólo eso. 

Los mismos "fantasmas", con machetes, utensilios de labranu y envases cocacoleros 

(que para algunos conductores son ~armas peligrosas" y "bombas molotov") han 

recurrido a los tribunales y pueden ganar el amparo. Estos campesinos, encarnaciones del 

" México bárboro"han sido más resperuosos con sus detenidos que las autoridades 

!l'ICJliqucIlSes. 

(Vil1amil, 2002: 17) 
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Mientras no se restauran las lineas de comunicación, los ejidatarios se atrincheran en los 

limites del poblado con machetes y bombas de gasolina. La bomba molotov, ni es amenaza ni 

broma frente a la bayoneta, es mediación de un significado: intenta mostrar al Estado en sus 

grados de ilegitimidad y autoritarismo. La reacción segun se comentó, tiene un destinatario: 

los intereses asociados con el gobernador del Estado de México. Para hacerlos evidentes y 

frenarlos, el pueblo recurre al secuestro de funcionarios de la procuraduría mexiquense. El 

compromiso pactado entre el Estado de México y el gobierno federal es manifiesto con el 

refuerzo de este wtimo, en la medida de ordenar el traslado de 300 soldados para acordonar la 

zona (Cuenca y Lázaro, 2002: Al). Por su cuenta, A. Montiel resuelve otro acto intimidatorio: 

ordena la consignación de 1I ejidatarios, conlllediación de la Procuradurla General de Justicia 

del Estado de México (Jiménez. 2002: A7). Pocos dlas después, el 20 de julio del 2002, el juez 

quinto de lo penal en Ecatepec dicta auto de sujeción a proceso para siete ejidatarios mas 

(Dávila y Ramón, 2002: 15). Los brazos del pulpo se ponen en movimiento para aplastar todo 

punto de vista alternativo. Una vez más las fuerzas del Estado se ocupan para afrentar a la 

sociedad. 

Al tiempo de valorar el entercamienlo de los ejidatarios. le queda claro al gobierno federal que 

en ese conflicto social habrá de pagar un precio muy alto. Una cosa es evidente para Fox: 

ceder ante las presiones e intereses del Estado de México a cambio de un relativo apoyo 

politico, no ofrece un panorama de legitimidad para el gobierno federal . El conflicto entre los 

dos niveles de gobierno no se hace esperar, pronto el gobierno federal hará uso de los recursos 

de que dispone para imponer la decisión que le resulla más conveniente, si entre tanto se 

propone salvaguardar el capital social. Las declaraciones de panistas y congresistas van en esa 

dirección: el dirigente nacional del PAN, Luis Felipe Bravo Mena, asevera que es 

responsabilidad del gobernador del Estado de Mexico la violencia que se ha suscitado 

(Saldiema, 2002: 7). En opinión del general José Francisco Gallardo "el enfrentamiento ( ... ) 

fue producto de una provocación que montaron las autoridades mexiquenses para desprestigiar 

el movimiento que se opone a la construcción del nuevo aeropuerto" (Herrera, 2002: 7). 

276 



Mientras las acusaciones entre al iados al regimen federa l o estatal se suceden, el gobierno del 

Estado de México adelanta infonnación sobre los ejidos que bien pueden entablar negociación 

para vender sus tierras, aunque no sea información confinnada. Se piensa en esa circunstancia 

que la fragmentación del movimiento de resistencia puede ocurrir s i se incrementa la duda y 

como resultado, e l número de ejido! que csten a favor de la construcción del aeropuerto. Esa 

artimana no es circunstancial , es uno de los recursos del Estado para desmantelar la oposición. 

Las fuentes oficiales afinnan que diez de trece ejidos están dispuestos a vender sus parcelas. 

aunque en realidad sólo seis comisariados cjidales estén interesados en la negociación 

(Padgett, 2002, l A). 

A un tiempo se intenta negociar con los ej idatarlos y concomilantemente se anuncia que los 

procesos jurídicos entablados contra sus integrantes seguirán su curso (A1varado y Garduno, 

2002: 5). La Procuraduria General de Justicia del Estado de México, es el garrote quc orienta 

en la negociación. De ahr el empantanamiento de las negociaciones. Los intereses del gobierno 

federal chocan contra los intereses del Estado de México: el gobierno fed eral ha orientado sus 

pasos por una aparente legitimidad social. mientras que el Estado de México insiste en 

recuperar la región como un espacio para el desarrollo de intereses privados. La situación llega 

R comp\ejizarse en grado tal que la mejor opción para el gobierno federa l es declarar la 

cancelación del aeropuerto. Antes de que concluyera el 2002 la zolla federal del ex lago de 

Texcoco, sin el interés por el aeropuerto. quedará a su suerte. En el futuro, los intereses 

privados y la resistencia social librarán nuevas batallas para dirimir el uso del suelo. Por ahora 

los movimientos rurales de resistencia social siembran esperanza. 

277 



IV. Al inicio del siglo XXI: la racionalidad ecollÓmica como una constante y la 
exclusi6n social como su consecuencia más evidente 

La experiencia que ofrece el siglo XX en la concepción y eje<:ución de la política ambiental 

mexicana, pone en evidencia el imperativo de la racionalidad económica sobre cualquier otra 

postura racional. Lo que se quiere evidenciar es una finalidad que lejos de calar en el bienestar 

socia~ llega a configurar una retórica útil al poder para ocultar el interés que subyace a la 

polltica ambiental. Es lo que hemos expuesto como el contenido racional. La retórica es útil 

mientras no se descntral\e el signifICado que celosamente guarda. De ahl que nos preguntemos 

¿qué hace posible la permanencia de ese predicado y cómo logra desmerecer ante el contexto 

social que lo legitima? Como se sabe, las modificaciones ocurridas en el ex lago de Texcoco a 

10 largo del siglo xx. se llevan a cabo anteponiendo el control o erradicación de problemas 

sanitarios para el benefICio de las mayorias; a esas justificaciones se agrega la previsión y 

protección de los bienes materiales y otras consideraciones de interés público. 

Antes y ahora se ha entendido como polltica ambiental a la injerencia del Estado en el manejo 

y destino de los recursos naturales, o bien en el control de procesos económicos para evitar o 

paliar el efecto de éstos. Es importante seftalar que las acciones del Estado no se ofrecen al 

margen de una justificación en el ámbito social. Si en el pasado no se adjetivaba a la politica 

como "ecológica", no significaba una concepción distinta en nuestros dlas. La noción genérica 

que sobresale cuando se analizao las variadas manifestaciones de la poUtica ambiental en el 

siglo XX, invoca a las distintas modalidades de uso o manejo de los recursos naturales en 

beneficio de la cole<:tividad. Esa es al menos la retórica que impcra en un discurso previsto 

para persuadir a la comunidad afectada. Desentrallar la naturaleza de la política implica 

analizar su contenido, es esto la radonali~ que gobierna en su concepción y decurso. En 

efecto, una vez efcctuado el análisis del contenido de la política ambiental, se consigue 

elucidarlo corno racionalidad económica prevaleciente . 

En 1900, la desecación de los grandes lagos del valle de México, se ofrece como la acción del 

Estado para proteger la salud pública y Jos bienes materiales de la capital del paJs. Al concluir 

el sigJo XX, la creación de lagos artificiales en la 7..0n3 federal del ex lago de Texcoco, 

configura la acción del Estado para salvaguardar la salud pública y proteger los bienes 
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materiales de probables inundaciones. A simple vista pareciera una poJitica encontrada o 

inconsistente, empero responde a la misma orientaciÓn racional. De lo anterior se desprende 

una pregunta obligada: ¿cuál es la naturaleza de esa racionalidad y CÓmo opera? 

El espiritu de la naturaleza es manifiesto en los ciclos o procesos naturales. El ciclo del agua 

expone con gran claridad su dinámica constitutiva y las lecciones que reserva para la polltica. 

Comprender su lógica y actuar en consecuencia se traduce en notables bondades, entro éstas la 

aplicación de menores esfuerzos y recursos sociales en la solución de problemáticas asociadas 

con la modificación del entorno ecológico. La idea que prevalece en tomo a la racionalidad 

ecológica admite una calidad en la injerencia sobre los sistemas de la naturaleza: las obras y 

acciones del hombre se atienen a la preservación de los procesos naturales. Contravenir la 

lógica natural lleva a complicar la varK:dad de efectos asociados, con lo que se hace 

improbable una soluciÓn satisfactoria. Como se advierte, el espiritu de la racionalidad 

ecológica no tiene que ver con un minimo de intromisiÓn en la naturale7.a, o con la 

conservación de ecosistemas al margen del desarrollo humano, se trata más bien de 

manifestanlOS en concordancia con las leyes del entorno ecológico. Esto último no tiende a 

resarcir escenarios perdidos como a restablecer el funcionamiento de la naturaleza en la 

riqueza que le es consustancial y sobre todo, seguimos por esa vla tiene un provecho 

fundamental: el aseguramiento de las condiciones de calidad para la convivencia pacifica de 

las comunidades urbanas. 

Operar conforme a una racionalidad ecológica, a diferenc ia de un contenido liberal, ofrece 

inmejorables ventajas. La sustentabilidad de los procesos naturales, ahorra múltiples recursos 

tecnológicos e inycrsiones. Una política que antepone el interes general de la sociedad y el 

cuidado del entorno ecológico, deriva en un escenario con una mejor perspectiva de calidad de 

vida. En esa forma los recursos públicos aplicados repen:uten con un mayor beneficio social. 

La racionalidad que aporta la relación hi stórica y tradicional del hombre con la naturaleza. 

según se ha comentado a 10 largo del análisis, ofrece alternativas inmejorables para inaugurar 

un nuevo orden en la relaciÓn Estado-sociedad. 

Cuando la política se propone concebir y operar soluciones en tomo a la diversidad de 

problemáticas que surgen en el ambieme, denota su orientación racional. Los albores del siglo 
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xx planteaban una disyuntiva: mantener o desecar el lago de Texcoco. Preservarlo reclamaba 

enlender y atender el ciclo hidrológico. En lal sentido, mantener la cubierta vegetal en los 

alrededores y sobre todo en las cuencas subsidiarias, evitarla el proceso acelerado de azolve y 

favorecerla la captación de agua de lluvia. Esa medida dejaba implícita la oecesKlad de 

ordenar el uso del suelo en el valle. No se objeta en esa política racional la necesidad de 

contener y desalojar aguas de lluvia en épocas de exceso. Lo anterior implica el uso de 

ingenieria para mantener la capacKlad de almacenamiento en los lagos y obras de 

infracstrucrur3 para desalojar eltcedenles de agua. Por esa vía de solución seguramente se 

hubieran ahorrado notables perjuicios en la naturaleza y en la soctedad. Los recursos 

empleados para resolver esa problemática se habrían reducido al mínimo posible. La 

preservación del lago de Texcoco además de evitar las tolvaneras que más tarde se 

presentarbn, aseguraba la estabilidad hidrológica, as! se evitaría el hundimiento del sue'o y el 

agotamiento de los aculferos. El lago era además fuente de riqueza para la población de sus 

alrededores: la fauna y flora silvestres y la recolección de tequesquite constatan ese hecho. 

La desecación del lago, resume el fracaso de la politica en el entendimiento y manejo de los 

sistemas naturales. Lo anterior se traduce en la formulación de una política ambiental al 

margen de un sistema ideológico consistente; dicho en otros términos: no sustentada en la 

racionalidad ambiental. Lo que observamos a lo largo del s iglo XX es una politica en cuyo 

comenido se advierte el interés restringido, dicho de mejor forma: es una politiea que responde 

a la racionalidad capitalista. 

El Estado deja de ser un mediador importante, es esto por 10 que se refiere a la concepción de 

una polltiea que se apegue a la racionalidad que mayor beneficio general produce. ¿Qué 

explica esa situación? Como ya se dijo, no es el desconocimiento sobre la racionalidad 

ecológica, sino el interés que subyace a la política ambiental. Cualquier propuesta apegada a 

los criterios que derivan de los s istemas naturales, desperdiga y complejiza el esfuerzo, en 

tanto que un proyecto publico o privado basado en el interés restringido, concentra el esfuerzo 

y la acumulación de los beneficios económ icos. La diferencia es que en esta ultima s ituación 

se complica el deterioro del entorno ecológico y social. 
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Como quedó expuesto a lo largo del análisis precedente, las soluciones económicas serian la 

médula de la política Se quiere decir que \as acciones de la polltica se desentendieron de 

medidas radicales para preservar el ciclo hidrológico. Los medios, en lugar de basarse en la 

preservación de los bosques y en el ordenamiento ecológico, consistieron en la desecación de 

los grandes lagos, aunque la fmalidad se mantenía: la protección de la salud pública y de los 

bienes materiales de la ciudad capital. El debate sobre el mejor medio posible para la finalidad 

prevista, desmereció no por la falta de pruebas o por la consideración de efectos asociados, 

como por el interés subyacente. ¿Qué origina ese interés?, ¿cómo se expresa en las esferas del 

poder y en las empresas públicas y privadas?, ¿qué consecuencias arroja?, ¿cómo participa la 

tecnología en el contexto de ideas o acciones basadas en la racionalidad del mercado?, 

¿considerados esos efectos, qué formas de resistencia son manifiestas?, ¿cuáles son sus 

caracteristicas, es esto por lo que se refiere a la racionalidad que las gobierna?, ¿puede 

colegirse como alternativa a la actual condición de la polltica ambiental?, ¿qué condiciones 

son requeridas para su desenvolvimiento? 

1. El porqué de Ja racionalidad económica a lo la rgo del siglo XX.- Contestemos al primer 

cuestionamiento: ¿qué motiva una solución basada en la racionalidad de la econom.la y no en 

la racionalidad basada en la lógica de los siscemas naturales? Argüir la respuesta nos lleva a 

considerar dos aspectos: el infl ujo de intereses y una supuesta ventaja para el Estado. La 

expansión del capitalismo mundial, tiene previsto el tipo de iniciativas que conviene a los 

propósitos de acumulación. la construcción de El Gran Canal de DesagOe a diferencia de un 

proyecto basado en la complejidad que ofrece el ciclo hidrológico, ofrecla notables ventajas 

para la empresa privada. Entre éstas se encuentra la concepción y aplicación fabula rasa de 

técnicas y tecnología; el cálculo de recursos humanos y materiales; la previsión de tiempos de 

avance de obra; la entrega de obras en funcionamie nto y lo mAs importante, la acumulaciÓn de 

riqueza. 

Otro factor que motiva orientar la polftica con apego a la racionalidad del mercado se 

encuentra en el interés que subyace a las decisiones del poder. Como se anotó, los encargados 

de la política en 1900 eran a un tiempo empresarios o representantes de intereses privados. Esa 
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situación no cambió a lo largo del siglo, las obras o actividades emprendidas en la zona federal 

del ex lago de Texcoco se han hecho depender del interés restringido publico o privado. Otra 

situación que abona en esa dirección se asocia con la naturaleza del poder. El periodo de un 

gobernante es breve y aunque se ocupe en la promoción de una política de largo plazo, nada 

asegura su viabilidad. En esas circunstancias [o mejor es atender efectos segUn se van 

presentando y aplazar soluciones radicales. En esa forma se crean las condiciones que explican 

y hacen posible la fragmentación del poder. De ahl la dificultad para gestar una política 

ambiental basada en la racionalidad ambienta~ es decir de largo plazo. Como puede deducirse, 

las condiciones asociadas con la racionalidad económica son muy favorables a la naturaleza 

del poder. 

Por interes o por convicción, los gobernantes han ereldo que en ese contexto racional son 

posibles respuestas satisfactorias para los problemas que presenta el entorno ecológico. Esa 

idea se refuerza con las ventajas relativas que ofrece una racionaJidad mercantil al ejercicio del 

poder. La creación de obras, si bien reducidas al control de efectos, evidencia la contribución 

social del Estado. Como se trata de infraestructura específica, puede crearse durante un 

periodo de gobierno. Las obras de gobierno, si en un sentido se ofrecen como una aportación 

socia~ por otro lado dejan ver su real intención: el beneficio de compai\las privadas. Como las 

obras son orientadas por los efectos. no se proponen contribuir en la restauración del ciclo 

hidrológico, de ahl que terminen añadiendo mayores problemas. Al hacer un balance, el 

supuesto beneficio resulta ser muy limitado. Y no sólo eso, mantener esa infraestructura 

deviene en un artificio con alto costo social - mlrese el caso del bombeo en El Gran Canal·. 

Digamos ahora como se expresa la racionalidad económica en la empresa pUblica o privada y 

cómo participa el poder para promoverla. La obra o actividad que se orienta por la 

racionalKlad liberal. precisa de un mfnimo de costos para maximizar la ganancia. Ya hemos 

comentado en el análisis precedente, la variedad de recursos que emplea una empresa para 

conseguir ese propósito. En seguida se expone una síntesis de esos recursos, 10 que ha de 

comprenderse tambien como criterios inmanentes a esa ideologfa. 

El uso de tecnología labu/a rasa ahorra en tiempos, diseño y adquisición de equipo 

especializado. reduce la contratación de mano de obra, pennite en 10 generel el dominio del 
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hombre sobre la naturaleza. Dicho esto porque su intervención no depende de la diversidad 

que ofrece el medio, como de su propio ¡nlerés. Este ultimo se reduce a la simplificación de 

las tecnicas que ocupa, a la destrucción de la diversidad y a la necesidad de evitar efectos 

complejos, asociados con la destrucción de ciclos naturales. Una obra o actividad orienlada 

por las fuerzas del mercado, segUn puede apreciarse, se sustenta en un minimo de variables. 

Esto ultimo puede enlenderse refiriendo la explotación del carbonato. Según se explicó, el 

desarrollo de esa industria se basó en el compuesto que mayor rentabilidad tenia en el 

mercado. Los compuestos asociados, sin expectativa comerciaJ, repercutían en el monto de la 

ganancia, de ah! que se ocupara la técnica y la forma de disposición menos onerosa. De esa 

si tuación se deduce que en lo general, el control de la contaminación opera confonne a los 

intereses privados. no coo forme a los intereses generales del entorno ecológico. En esas 

circunstancias, la tecnología se configura como un factor dependiente de los intereses 

económicos. 

Para asegurar el incremento de la ganancia, la industria resuelve extraer la máxima cantidad de 

bienes naturales en el menor tiempo posible. En ese esquema de expl~c i ó n de los recursos 

naturales, se menosprecia toda consideración sobre el equilibrio natural. La extracción de 

salmuera no se ajustó a la capacidad de recarga de los acuíferos. por tanto originó diversos 

efectos en los bienes de la región yen la propia capacidad de producción de la industria de 

sales. El resullado de esa fonna de apropiación de los elementos naturales ofrece tierras 

yermas, 00 sustentables. Cuando esas tierras se encuentran en lugares distantes. es decir en la 

periferia o al margen del influjo de un centro económico, se gestan las cood.iciones para 

acelerar la pobreza de las comunidades. La explotación intensiva de los recursos naturales. 

deja ver otro aspecto asociado con las prácticas liberales: el gigantismo. Entre más grande sea 

el proyecto. mayor volumen de ingresos generará. El tamafto de una empresa es crucial para 

homogeneizar procesos, ocupar tecnología y reducir la contribución humana. 

El egotsmo posesivo asociado con la racionalidad que impera en la contienda mercantil. ignora 

deliberadamente un todo orgánico o sistémico. La consideración del entomo ecológico se 

traduce en complejidad, por tanto en el rnayor uso de recursos tecnológicos e inversiones. 

Aunque exis te una bondad en esa consideración: ... el uso juicioso de 105 recursos naturales. es 
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esto cuando el aprovechamiento se basa en )os criterios ambientales, deviene en 

sustentabilidad. El inconveniente es que en nuestros dias el neoliberalismo aflora como el 

núcleo de la globalización. El escenario local y mundial no está previsto para ase~,' tlr ar 

congruencia entre las actividades de la economla y el cuidado del entomo ecológico. 

Cualquier industria que se proponga hacer compatibles sus actividades con el cuidado 

ambiental, se encuentra automáticamente en desventaja frente a otras empresas que 

deliberadamente omiten todo compromiso con el entomo ecológico. Con ese argumento es 

posible explicar la ausencia de estudios e investigaciones en diversos procesos industriales, 

pero haria falta anadir otra consideración. La promoción de investigaciones tiene efecto 

cuando los resultados repercuten en el incremento de la ganancia, o están orientados por esa 

pre.rusa. La racionalidad tecnológica se define y se ocupa según prescripciones del mercado. 

Menospreciar la importancia de la racionalidad ecológtca, lleva a concebir actividades 

económicas en el aislamiento, es decir en una abierta competencia. Por esa vfa pronto entran 

en conflicto. Dicho esto porque complican los efectos adversos sobre el ambiente y el contexto 

social y porque se destruyen las bases materiales de subsistencia Para ejemplo de lo dicho, 

considérese la creaciÓn de Wl tiradero de basura en las inmediaciones de la zona federa) del ex 

lago de Texcoco y por otro lado, la extracciÓn de agua para el abasto de diversas colonias en la 

zona oriente. O bien, tengamos en cuenta la extracción de agua para el consumo del hombre en 

una zona que padece irremisiblemente del vital liquido, frente a la extracción de agua en 

cantidades insostenibles para evaporarla en un proceso industrial. De k> anterior se deduce que 

la lógica liberal es consistente al interior de una actividad o proyecto económico, pero no con 

respecto a otras actividades. Puesto un proyecto fren te a otro aparece un escenario irracional, 

empero eso no s ignifica un tránsito a otra expectativa racional, es la condición que prevalece 

en el mercado. En la totalidad, una actividad aislada evidencia su fragilidad al margen de 

ciertos apoyos. En un escenario liberal no opera una libre confrontación, la mediaciÓn del 

Estado favorece a determinados intereses y mantiene a raya a otros. Quiere decirse que el 

Estado no interviene para ordenar la actividad económica con apego a una política orientada 

por la racionalidad ambiental. Dicho esto porque la polít ica ambiental, en lugar de impulsar la 

sustentabilidad de la naturaleza, se orienta por la dinámica del mercado. 
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Para que un proyecto o actividad económica tenga éx ito. rcquiere del apoyo del Estado. Pero 

¿cómo opera la mediación del Estado? El anAlisis que ofrece el capítulo precedente, responde 

a ese cuestionamiento: la polltica pública se orienta por la racionalidad que impera en las 

fuerzas del mercado. Antes de expl icar el cómo, conviene aclarar un malentendido. El Estado 

ha supuesto que sin industria no hay empleo. El impulso al desarrollo industrial tiene como 

telón de fondo un aparente bK:nestar social. Lo cierto es que ese supuesto beneficio ofrece 

reservas notables. El problema que suscita esa política tiene que ver con la racionalidad que 

sirve de marco orientador al desarrollo de la empresa privada. Las leyes del mercado no soo la 

mejor via para ofrecer condK:iones de progreso a largo plazo, tampoco para asegurar la calidad 

de vida de la población y menos para salvaguardar la sustenlabilidad de los recursos naturales. 

En seguida comentamos sobre el particular. 

Los apoyos del Estado pueden mirarse como exenc ión de impuestos y otras cargas fISCales, 

provisión de bicnes naturalcs gratuitos o al mJnimo costo l
, desarrollo de infraestructura de 

servicios para la instalación de industrias. entre otros aspectos. Todos esos factores 

incrementan la ganancia. pero qué denota su naturalez.a en el marco de la racionalidad 

capitalista. La diferencia se encuentra en la provisión sin control de los bienes naturales, 

ofertados a pesar de las necesidades sociales. La situación se agrava cuando el bien natural que 

se ha previsto uti lizar confi gura el eje de la actividad industrial . Sin mayor costo en los bienes 

principales, el abuso se extrema al nivel de la demanda. El equi librio se sostiene en las fuerzas 

del mercado. no en razón del ciclo del agua. Por esa via, en breve plazo se confrontan las 

necesidades de la industria y la demanda social. Cuando el conflicto es inminente el Estado no 

recurre a Wl3 polltica ambiental de distinto orden, dicho esto por 10 que se refiere a la 

racionalidad ecológica. La creencia impllcita sobre la inagotabilidad de los recursos le da un 

viso de esperanza. Si se agota o contamina un po7.o, se puede perforar otro a mayor distancia. 

si los pozos de una región ya no son suficientes o han caducado, existen embalses o fuentes 

intennitentes en otra región. Al amparo de esa creencia se produce el destrozo. El Estado. en 

, La expropiación di! tierras da cuenta di! la injerencia del Estado I favor del interb restringido. Fija precios por 
debajo del merC*!o I predios ejidales que se propone recuperar con un supuesto int«m público. Un ejemplo de 
esa situ.:ión se I!InrueOUll en la expn.JpiKión de (ierras en el pobl.do San Salvador Atenco en TcxQOOO. 
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lugar de ordenar el crecimiento y el uso de bienes patrimoniales, se vuelve un principal 

depredador. por ai\adidura contrario a los intereses mas generales de la sociedad. 

En otro extremo, se acepta que el uso de tecnología pueda resolver el ttatamiento de agua 

residual para el abasto a la agricultura o a los servicios municipales. El uso de tccnologla para 

el ttalamiento de agua es visto como una política ambiental necesaria. Se olvida que esa 

supuesta solución acarrea mayor costo social y dependencia tecnológica. El secreto se 

encuentta en el control de conductas y en el diseflo de procesos acordes con la naturaleza. 

Prever la generación de contaminantes no biodegradables, asegura un mejor control de las 

descargas y oportunidades de reciclado. El problema de la contaminación del agua no se 

resuelve con nonnas y policfas, como ha supuesto el Estado. Si los procesos industriales no se 

conciben para convivir con el entomo, dicho esto porque sea una imposición del Estado o una 

condición normativa en un contexto regional o internacional, es improbable un control 

satisfactorio .. Siempre existirá quien quiera eludir costos de tratamiento para incrementar la 

ganancia. Mayormente si en otras regiones se omite toda consideración ecológica. 

Cuando existe el interés por la prosperidad de un proyecto, las instituciones del Estado y los 

recursos de que disponen se ocupan para impulsarlo. Las manifestaciones de ese apoyo son 

di"-'l'SaS, incluyen políticas pnra crear Wl mercado interno controlado. En esas circunstancias 

desmerece la industria no sólo en la eficiencia tecnológica como en la calidad de la materia 

prima producida. La protección de la industria del carbonato degeneró en el abuso del agua, en 

el uso de agua contaminada y en la calidad de la materia prima producida. Otra evidencia de 

ese apoyo, se encuentra en la realización de estudios y en su orientación ideolÓgica. La 

perforación de pozos profundos para averiguar las calidades del subsuelo y el estudio de 

impacto ambiental como un instrumento de la politica ambiental, son claros ejemplos de lo 

que se quiere esclare<:er. En el primer caso la ¡mención era evidente: averiguar la 

disponibilid.1d de agua para incrementar la producción de carbonato o bien, para soportar 

proyectos de desarrollo urbano. Lo segundo sirve a los propósitos de legitimación de las 

actividades privadas. 

El apoyo estatal que mayor beneficio reporta para la industria, es sin la menor duda un 

determinado clima de impunidad. Las leyes pueden aludir a medidas para prevenir o erradicar 
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efectos perniciosos sobre la naturaleza y la sociedad. pero los hechos reponan otra realidad. 

Un criterio gobierna en la empresa privada por lo que toca al manejo y control de desechos: el 

uso de tccnologla. recursos materiales y mano de obra, depende de la rentabilidad de la 

empresa y del menor gasto posible. El control de la contaminación implica un cálculo racional. 

Los medios se eligen con esa finalidad: el ahorro de recursos o una minima merma en la 

ganancia. En esas circunstancias se crean las condiciones para el destrozo y degradación del 

entorno ecológico. El Estado no se ocupa en discutir los medios que ocupa la industria para 

evitar, controlar o disponer desperdicios, "conviene las fomas menos onerosas para la 

empresa privada". As' la industria transfiere responsabilidad legal y ética a la esfera. estatal. El 

Estado no ofrece de cualquier forma una mejor opción para resolver problemas ecológicos. 

Dicho esto último porque al igual que en la industria. sus alcances están determinados por 

criterios económicos. 

El control de la problemática ambiental suscitada por las actividades económicas, es 

deficitaria en el origen y en las esferas del poder, de ahl el rezago que padecen distintos 

escenarios naturales y sociales asociados. A la postre. se hace inmanejable la complejidad 

resultante. El resultado obvio es la transferencia de efectos a la sociedad: ... carencia de agua, 

males crónicos. dailos en 105 bienes, afectación de la in fraestructura urbana, etcétera. La 

sociedad no sólo contribuye a financiar una política que le es adversa, también paga las 

consecuencias. La multiplicidad de emergencias impide por otra pane, atender la raíz de ese 

desastre ecológico, es esto la restauración de los procesos naturales y de las actividades 

sociales que les son compatibles. La orientación interesad8 tanto al nivel de la industria como 

en las esferas del poder, impide una polJlica basada en la racionalidad ecológica, de amplio 

beneficio social. Se quiere alinnar que el Estado no adquiere una perspectiva integral de largo 

plazo. No considera la complej idad de los procesos de la naturale-a y la relación que se 

sostiene entre éstos y las actividades económicas. Constreilido a la parcialidad, es improbable 

una respuesta satisfactoria para pr-eservar el medio y el bienestar social. 

El clima de impunidad que crea el Estado ofrece diversas manifestaciones: no se propone 

establecer principios de politica para promover armonia entre el diseflo de procesos 

industriales y el enlomo ecológico; desconoce la responsabilidad de una industria en la 
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generación de efectos complejos sobre el entomo - mírese el caso de Sosa Te.xcooo-; los 

efectos sobre los cuales ha de tener responsabilidad de tratamiento la industria, son elegidos 

discrecionalmente; la atención de los efectos no se resuelve atendiendo a la mejor opción de la 

ciencia. como al ahorro de recursos. En esas circunstancias., es natural la transferencia de 

efectos no resueltos o insatisfactoriamente resueltos a la sociedad. Esto último configura el 

centro de la impunidad. Si el Estado se erige como el representante de la sociedad, la 

evidencia arroja una situación radicalmente distinta. 

Los efectos de una actividad económica (contaminación, agotamiento de recursos nanuales ... ), 

o se absorben en el entomo social o gestan reacciones entre distintos sectores involucrados. 

Un efecto puede dispersarse en una comunidad sin generar mayor fuerza reactiva, por varias 

razones: no afecta sustancialmente la salud pública. o no existe evidencia suficiente para 

identificar las causas de ese padecimiento social. Por el contrario, cuando los efectos calan o 

son evidentes, se gestan reae<:iones de diversa intensidad entre las comunidades, los intereses 

privados y el Estado. 

La disyuntiva se plantea entre entender y atender un panorama ecológico complejo. Consiste 

esto en orientar la política del Estado para que resuelva de raíz la restauración de procesos 

ecológicos, o en otro sentido, gestar paliativos para corregir efectos o problemáticas 

apremiantes, segUn se vayan presentando. Lo primero demanda una visión integral. dicho de 

otra forma: existe consideración de la totaJidad y regulación de la economía con apego a ese 

marco orientador. En lo segundo, la polftica del Estado descansa en soportes tecnológicos. es 

esto en el artificio, lo que no significa que la tccnología no pueda ofrecer un servicio 

inmejorable en una polhica basada en la racionalidad ecológica. Por esa via se improvisan 

soluciones temporales, que luego se complican; DO existe certeza en las condiciones que 

aseguran la calidad de vida. En tal circunstancia la imica beneficiada es la empresa privada. 

En parrafos precedentes se han expuesto algunos argumentos para decir por qué el Estado se 

orienta por la racional idad ccooómica, queda por decir cómo se manifiesta una poHtica 

orientada por esa ideologla. Como ocurre con la industria. el Estado elige las técnicas 'i 

procedimientos para el control de la contaminación en la medida del ahorro, nunca en ra7.6n de 

la eflciencia científica y en la correspondencia de esas soluciones con el entorno ecológico. 
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Puede establecerse esa premisa si como entendemos, no se ocupa en prever o en evitar. Un 

esfuerzo marcarla la diferencia: e l establecimiento de politicas ambientales para hacer 

coincidir procesos industriales con la sustentabilidad de los sistemas naturales. 

1. La mlbtencia socia l como esc:ena rio de la racionalidad ec:ológica.- La política ambiental 

es por tanto inexistente como racionalidad ecológica. En distintos momentos se ha insistido en 

justificar el manejo de recursos naturales o la creación de infraestructura hidráulica en el ex 

lago de Tcxcoco, como acciones encaminadas a confonnar la polít ica ambiental regional . 

Después de una decisión equivocada: la desecación de los grandes lagos, bonificar tierras para 

ac limatar vegetación confi guraba una polltica ambiental, si bien evitaba las tolvaneras. MAs 

tarde. crear infraestructura hidniulica para tratar y aJmacenar agua con el propósito de 

intercambiarla por agua de pozos en zonas agricolas del oriente, reperculiria en el ' 'uso 

racional de ese vital liquido". En la actualidad, mantener la capacidad de recarga regional tiene 

efecto directo sobre la disponibilidad de agua para diversas colonias del oriente, aunque se 

trate de agua con exceso de sales. Además, la infraestructura disponible contiene el exceso de 

lluvias; sirve como vaso regulador. Y no sólo eso, el espacio localizado al sur de la zona 

federal pennite disponer basura en "condiciones controladas". 

Lo que se colige del anál isis efectuado en tomo de todas esas acciones nombradas como 

polltica amb i en t a~ úene como telón de fondo el imperativo de la racionalidad liberal y los 

efectos que le son consustAnciales. Esto último posibilita argumentar la necesidad de una 

politica de nuevo orden, es esto basada en la racionalidad ecológica Pero ¿qué hace suponer 

ese cambio de miras?, ¿si e l Estado ha demostrado ser incapaz para promover el cambio, quién 

lo hará? ¿qué condiciones son necesarias para su impulso? 

En los albores del s ig10 XX, las opiniones disidentes son el componente de una resistencia a 

los intereses económicos asociados con la desecación de los grandes lagos. Las opiniones de 

Alzate advertían sobre las consecuencias de la desecación. Sus deducciones se basaban en la 

consideración del ciclo hidrológico; eran por tanto, un pensamiento orientado por la 

racional idad ecológica. A lo largo del s iglo, es evidente la conciencia de otro orden, basada en 

la racionalidad ecológica. empero los intereses la han mantenido a coto. Entender una lógica 
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alternativa no sólo implica conocimiento como acción según térm inos de Landázuri (2002 : 

104, lOó} 

Es primordial conocer a los hombres y mujeres concretos, en su dinámica familiar y 

comunitaria, para descubrir cuál es el proyecto que subyace y que organiza el proceso de 

búsqueda de soluciones, las continuidades y las ruptlnS. lndagar Y tratar de comprendtr 

el pensar, sentir y actuar de un grupo y de una comunMiad campesina implica acen:arse y 

reconocer el sentido que le confieren a la aprobación de la naturaleza, a la producd6n; a 

las formas correspondientes de organización y división del trabajo en la unidad fami liar y 

en el tmbito comunitario; atender sus parámetros para evaluar nuevas opciones 

económicas; sus compromisos comunitarios; observar su manejo del tiempo, espacio, 

rec:tnOS económicos y narurales, de sus conocimientos; distinguir la divenidad. las 

identidades kx:ales y regionales, sus compromisos comwlitarios, lo común y la difen:ncia; 

las desigualdades y los conflictos intemos; y percibir el fundamento simbólico de su vida 

social, de su comportamiento, en sínle$is de su cultura. 

La autora enfatiza la necesidad de congruencia entre la política y la expectativa de acción 

social: "Para los actores locales, motivados por necesidades concretas, las iniciativas 

gubernamentales y no gubernamentales tendrán interés en la medida i'lequc respondan, 

complementen, potencien, faciliten, las vias de su producción material y cultura'''. Como bien 

apunta Mata (2000: 78-79) el uso sistémico del conocimiento sociológico ha de ser el 

complemento de los conocimientos económicos y tecnológicos. Tal cuestión no ha de 

concederse sin embargo en una suerte de equilibrio, es importante dar primacfa a las personas 

en los programas de desarrollo. Sólo as! será posible una política pública con interés 

incluyeme y mayoritario. El modelo de sustCmtabilidad ecológica y social que deriva de tal 

situación, se expresa en las propias palabras del autor: 

... con el apoyo de los trabajadores del campo y de la ciudad, como grupo social 

mayoritario ( ... ), se lucha por implementar un modelo de desarrollo alternativo al 

conveotkmal, que relacione la conservación de los recursos natwllles con los problemas 

totaks de la sociedad: la soberania alimentaria, la diversidad culruraJ, la dignidad de las 
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personas, la generacIón de fuentes de trabajo, el respeto a los dcnehos humanos, el 

fomento 'j respeto a la democracia, 'j la participación de las orgruuzaóones sociales como 

protagonistas del desarrollo social. 

Antes de que existiera la explotación industrial del carbonato. se desarrolló la recolección 

extensiva de tequesquite. Se trata de una actividad consistente en la recokcción de costras de 

sales; éstas anoraban en forma natural del subsuelo. En esa condición el aprovechamiento se 

atiene a un proceso natural, lejos de originar peljuicios tiene efecto en el beneficio colectivo. 

Si la política se hubiera orientado en favor de esas formas de apropiación de los recursos 

naturales, se soportarla en la arnlonia evidente entre una actividad productiva de muy largo 

plazo y el entorno ecológico. Por el contrario, industrializar las sales llevó a la concentración 

de riqucza y la exclusión social. Como sea, resulta aleccionador conocer formas alternativas 

de aprovechamiento de los elementos naturales, para deducir las lecciones que reservan para la 

fonnulación de una politica de otro linte racional. 

Con el inicio de la explotación industrial del carbonato, se hace indispensable contar con un 

volumen considerable de agua para extraer salmuera del subsuelo. La empresa del carbonato 

consumirá tanta agua que llegará a desequilibrar el balance hidrológico del valle. A esa 

situación se le opone la resistencia del Estado. Se trata de una poli tica excepcional. La abierta 

incompatibilidad entre el gobierno de M. Alemán y los intereses de Sosa Texooco, derivan en 

la cancelación de apoyos del Estado. Entonces Se arguye el imerés general, se hace notar el 

desequilibrio originado en el ciclo hidrológico. Podemos entender que se trata de un pretexto, 

si más adelante el Estado no sigue en esa linea de solución. Tan sólo preocupaba retirar el 

apoyo que el gobierno de Ávi la Camacho habla concedido a la recién privatizada empresa de 

sales (Sosa Texcoco SA de C.V.). Como se ha mencionado, el buen funcionamiento de la 

empresa privada, requiere de la buena relación que sostenga con los gobernantes. 

El proyecto que había concebido el Estado para el intercambio de agua tratada por agua 

potable en la zona oriente, confinnó un nuevo fracaso a la politica pública. La retórica 

anteponla un supuesto beneficio para la región: la adminislraci6n estatal fundaría el uso 

racional del agua tra tada y pmablc. Lo cierto es que escondla un lucrativo negocio y el riesgo 
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de explotación intensiva de los acuíferos; esa situación seguramente redundaría en su 

agotamiento. Bajo esa perspectiva, poco a poco se fueron sumando comunidades negadas a 

participar en el programa. Sablan que en la transferencia de k>s derechos de agua no existiría 

garantía de sustento para las comunidades locales, el agua seguramente se distribuirla en un 

número mayor de usuarios, con lo quc se cstaria en el ricsgo de agotar las fuentes de abasto 

locales. La defensa comunal de pozos y norias, lleva a suponer los inicios de Ima politica 

basada en la racionalidad ecológica. Se sabe que las fuentes dependen de la preservación de 

ciertas condiciones en el entomo ecológico. Lo que sigue es que se reconozca abiertamente 

esa situación y que se actúe para sostenerla. 

En los albores del nuevo siglo, la resistencia de SWI Salvador Atenco a convertir tierras 

ejidales en infraestructura aeroportuaria, y la resistcncia de las comunidades a la creación y 

expansión de tiraderos de basura, afloran como visos de esperanza para la crcación de una 

política ambiental alternativa. El ejido de San Salvador AtC!lCO encuentra C!l la preservación 

de fonnas rurales. su propia supervivencia. La historia les devuelve imaginería para combatir 

el argumento oficial. La experiencia habla de un escenario en el que, sin la intromisión del 

wi>anismo o de la industria, se disponía de un orden en el que era posiblc sustentar a esa 

comunidad. El repertorio de experiencias ensei'la que la vitalidad de L'l política no está en 

proponer el cambio, como en respetar el deseo social. La política trabaja para la sociedad, de 

ahl que la sociedad también proponga. Por ahora la defensa se sostiene en usos de la tierra, 

consistentes con el entorno ceo lógico. Los espacios yermos o rurales permiten la forestación y 

ultcrionncnte la recarga de aculferos, el asfalto, dificilmente. 

Los visos o las manifestaciones de resistencia social con cierto grade de éxito. han hecho notar 

una visión alternativa a la práctica liberal . Como apunta B. Mata (2002: 81): 

La capacitación ca.mpesina -diriamos aqui " la experiencia e historicidad del 

campesinado" - puede contribuir a que los campesinos tomen conciencia de sus intereses, 

de sus reivindicaciones y de su Cltperimcia de organización para tener \Wl presencia. 

activa 'i de real signiflCa.nc:ia. social y política". 
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Como puedc desprenderse del análisis expuesto, el cambio no vendrá del Estado como de un 

entorno social orillado a condiciones extremas. El agotamiento del agua en diversas 

comunidades será sin duda el factor dctenninanle. En abono de esa resistencia contani la 

experiencia de comunidades ancladas en la tierra. La experiencia histórica será un recurso, 

frente a un Estado que improvisa según deseo de los intereses particulares. El Estado no se 

justifica por lo que será, ni tendrá. éxito confonne a la retórica que concibe para persuadir, s ino 

en lo que ha sido. Como el Estado no pare«: ser el impulsor de una racionalidad alternativa, 

según se argumentó a lo largo del análisis expuesto, la esperanza radica por ahora en la 

sociedad. Las condiciones que impulsarán o daran pábulo a esa resistencia, in'lOC3Jl la 

experiencia y condiciones de extrema fragil idad en los sislemas naturales. La sociedad, 

orillada por condiciones extremas a reclamar su directa participación en las decisiones sobre el 

uso y destino de los recursos naturales, se anticipa como el dinamo principal de la política 

pública. 

Al termino del siglo XX. es evidente una contribución nimia en obras que se proponen la 

recuperación de los procesos ecológicos, tal es el caso de la recarga de cuerpos de agua 

subterránea en la zona oriente de Texcoco. En contraste, las obras del drenaje profundo 

apuntan en la dirección del porflIiato: antes como ahont el gobierno se ocupa en la desecación 

del w lle. ¿Podemos imaginar el volumen de agua de Uuvias que deja de infiltrarse en el 

subsuelo y que se desaloja por el drenaje profundo, más aún, hemos calculado las 

consecuencias de una fuga constante de agua subterranea útil , que también se pierde con el 

funcionamiento de esa nueva obra de infraestructura hidrául ica? 

Si en el pasado se desecó el lago de Texcoco y tiempo después, hubo necesidad de regresar 

cuantiosos volúmenes de agua para satisfacer el interés privado y el problema de las 

tolvaneras; ahora nos empeftamos en secar el subsuelo de la c iudad de México, en ello no 

encontramos mayor problema si como se piensa: con tecnologia apropiada es posible traer 

agua desde fuera del valle. En esa perspectiva, aparece 1m enfoque de racionalidad tecnológica 

ligada al interés material de la ciudad capital. El agua aparece como un bien inagotable: s i se 

acaba o se contamina el agua superficial. se recurre a las fuentes del subsuelo; s i éstas se 

agotan o se deterioran, se ocupan fuentes supeñiCiales local izadas fuera del valle, si no son 
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suficientes y también se contaminan, se obtiene el agua profunda de regiones más distantes. y 

así se sigue una escalada de destrozos ecológicos incalculables, según crecen las demandas de 

la ciudad de México. Esa es en lo general la descripción del espíritu depredador de las grandes 

ciudades. De no ser así, nos ocuparíamos en salvaguardar las zonas de recarga de agua y los 

sitios en que aflora o se almacena naturalmente. Aprenderíamos a vivir con cuerpos de agua al 

lado, sin afectarlos drásticamente. 

El problema que tampoco se quiere mirar, es que en esa polít ica dilapidadora se gastan los 

recursos del pueblo y se aplazan soluciones en temas prioritarios como lo es el de la pobre:ra. 

Peor aún, el deterioro de las bases materiales de subsistencia afecta con mayor crudeza a la 

población más necesitada. 
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V I. Conclusiones 

l. La desecación de los grandes lagos en 1900, expone el contenido que habrta de 

caracterizar a la política ambiental mexicana a lo largo del siglo Xx. Puede afirmarse 

en ese sentido. que la racionalidad ecológjca DO condiciona o inOuye en los cambios o 

alteraciones que impulsa el Estado y la empresa privada en el .entomo ecológico, en 

particular en el ex lago de Texcooo. 

11. La política ambiental ha de considerarse como la injerencia del Estado en el manejo y 

modificación del entomo. pero ha de valorarse la racional idad que gobierna en su 

desenvolvimiento para comprender su naturaleza y lógica opcrallle. Como no son los 

criterios que derivan de los procesos naturales un factor condicionante de las 

decisiones del poder y 51 el imeres restringido. puede aseverarse que la política 

ambiental responde primordialmente a la racionalidad que prevalece en las fuerzas del 

mercado. 

ILI. La política ambiental deja de considerar a los grandes lagos del valle de México como 

eslabones fundamentales del ciclo hidrológico regional. Las causas primarias del 

deterioro de los embalses (deforestación del valle y los procesos contaminantes del 

agua) no adquieren relevancia en una política que se proponga preservar los cuerpos de 

agua. Por el contrario. las fuente s disponibles pasan a ser. por los contaminantes y la 

degradación en que se encuentran, la causa principal de los dai\os originados en la 

salud pública y en la calidad de vida. 

IV. La desecación de los grandes lagos. no se explica como el mejor medio para 

salvaguardar la seguridad social y asegurar la sustentabilidad ecológica. Es en cambio. 

mediación para impulsar un supuesto desarrol lo ecollÓmico. Con la asignación de los 

principales contratos a empresas de Estados Unidos e Inglaterra se esperaba la 

reactivación de la economia loca~ pero eso no ocurrió, por el contrario, se gestó 

inconformidad crecieme en la burguesía mexicana, si bien hablan sido excluidos de los 

principales negocios. Ese será a la postre un ingrediente del estallido revolucionario de 

1910. 
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V. La radonalidad económica configura el sistema de ideas que orienta a la política 

ambieOlal mexicana. Explicar el porqué, implica ascvernr que esa ideolog[a es 

consustancial a la naturaleza del poder (es de corto plazo. se atiene a la 

discrecionalidad del gobernante, la demostración de su gestión ha de resolverse en el 

corto plazo, los agentes externos e internos reclaman soluciones liberales). La 

racionalidad ecológica es en contraste abarcadora de procesos interconectados per se 

complejos. Sus resultados no son evidentes en el corto plazo, demandan el esfuerzo de 

diversos gobiernos y la decidida contribución social. 

VI. Las ventajas competitivas de la empresa pública y privada no son producto de una 

política de libre mercado, por el contrario, son definidas con la intervención del 

Estado. Las variadas manifestaciones de esa injerencia se encuentran en la omisión o 

reducción de impuestos para favorece r el desarrollo empresarial; en un mlnimo o nuJo 

control público sobre procesos industriales para evitar efectos adversos en el entorno 

ecológico; en el otorgamiento preferente de bienes nacionales sin costo O al minimo 

costo a la empresa pública y privada, entre otros aspectos. 

VII. Para que la empresa pública o privada incremente su rentabilidad. no sólo precisa del 

apoyo del Estado, como de hacer dependientc a la racionalidad tecnológica. A ese 

respecto vale seftalar que sólo se ocupa la investigación y las aplicaciollCS 

tecnológicas, cuando repercutcn con incremento en la ganancia. Si los resultados 

contravienen esa premisa, o no se promueven o se omiten. La racionalidad tecnológica 

sirve a la racionalidad económica cuando se aplica de manera univoca. si bien reduce 

los costos de uso y transfonnación de los recursos naturales. En esas circunstancias el 

entorno ecológico tennina por simplifICarse. entonces se hace altamente dependiente 

de insumos del exterior. AsI se destruyen las bases materiales para la sustentabilidad de 

las comunidades locales. 

VIII. El uso o apropiación selectiva de recursos naturales deviene en el menosprecio y en la 

destrucciÓfl de la diversidad presente en los ecosistemas. Esto último ocurre porque en 

el aprovechamiento de los elementos naturales que mas interesan se ocupan técnicas o 

se generan efectos que esh'ln en detrimento de la complejidad sistémica . 
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IX. La racionalidad económica, en cuanto está asociada con la rentabilidad de empresas 

públicas o privadas, omite deliberadamente una planeación de conjunto, es esto una 

perspectiva integral. Quiere decirse que unas empresas frente a otras no ofrecen 

arnlOnla, es lodo lo contrario: una abierta lucha de intereses, empero, mediada por el 

Estado. La racionalidad económica se reduce al marco limitado de una obra o 

actividad, no importa su lnagnitud. En esa forma aflora la irracionalidad de la 

economía. Al mirar el conjunto de obras o actividades en una región, se advierten las 

contradicciones. 

Ese escenario de incongruencias no es ajeno a la racionalidad económica, es su natural 

condición. Como se sabe, considerar el proyecto de desecación de los grandes lagos en 

el contexto del ciclo hidrológico, arrojaba efectos de largo plazo que seguramente 

objetaban o limitaban esa obra. No obstante, se dejó de lado esa consideración para dar 

curso al beneficio económico. Fue preferible omitir toda responsabilidad ética y 

transferir las consecuencias a otros gobiernos y a la sociedad en su conjunto. Con la 

desecación se agudiZÓ la dependencia social de los acu!feros del subsuelo, as! hemos 

conseguido un estado de endeble equilibrio. 

X. Los efectos o consecuencias de una obra ( la desecación) o proceso industrial ( la 

extracción del carbonato) en el entorno ecológico, se configuran como transferencia de 

costos a la sociedad. Se dice esto porque los impuestos se ocupan en la corrección de 

danos ambientales o bien, porque la sociedad sufre en sus bienes y en su integridad 

fisica y se obliga a resarcir los daílos con sus propios recursos. 

XI. La ausencia de una relación dialéctica entre medios y fmes, el hecho de ignorar 

deliberadamente medios y fInes alternativos, no tomar en cuenta consecuencias 

adversas en el entorno ecológico, y algo muy importante: la carencia de legitimidad 

social, no hacen pensar en otra perspectiva racional para entender el contenido de la 

política ambiental, distinta de la racionalidad económica. Por el contrario, la 

formulación de una racionalidad tergiversada o incompleta OCWTe en mérito de la 

racionalidad económica. 
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XII. Las manifestaciones de la racionalidad ecológica en el siglo Xx, no se encuentran del 

todo ausenles en el ex lago de Texcoco. Los registros confirman a la racionalidad 

ecológica como una a lternativa. Las distintas manifestaciones de resistencia social a la 

politica del Estado dan cuenta de ese fenómeno. Las formas tradicionales de 

aprovechamiento de los recursos naturales (pesca, caza, recolección de tequezquite ... ) 

y la negativa de las comunidades a ceder los derechos de uso del agua y de la tierra 

(vélse la resistencia social a la pretensión de expropiación de tierras y pozos de agua 

para la construcción del nuevo aeropuerto) confirman el hecho. Podemos afirmar que 

esos usos y costumbres son compatibles con el entomo ecológico. 

XIIL A todo proceso industrial (extracción del carbonato) se asocian residuos o procesos 

adversos al entamo que no obstante, o no se tratan o no se atienden adecuadamente 

para no perjudicar la ganancia. La política ambiental basada en la racionalidad 

ecológica. no se hace presente para no afectar el ¡nlerés restringido. 

XIV. Puede afinnanc que a lo largo del siglo XX, por lo que toca a la experiencia que se 

constata en tomo al ex lago de Texcoco, no es evidente una política ambiental fu ndada 

en la racionalidad ecol6gica. La poll lica ambiental ha dejado de ser un recurso para 

annonizar las distintas actividades económicas, en esa medida ha perdido su papel 

rector para quedar atrapada en los designios del mercado. Por ahora existen visos de 

esperanza en la resistencia que ofrece la sociedad a la política püblica. Como se sabe, 

el argumento que se sostiene en diversas comunidades, invoca o deja implícita una 

respuesta basada en la racionalidad ecológica. Se entiende el carácter finito de los 

recursos naturales. se empiezan a mirar las condiciones que los hacen sustentables, as!, 

es preferible la preservación de zonas rurales a la urbanizaci6n. 

XV. La noci6n de politica ambiental, tiene efecto en el desarrollo de obras Y actividades 

supeditadas a proyectos e intereses econ6micos restringidos. Con lo dicho se quiere 

afirmar que la polftica ambiental no es aut6noma, depende de las concesiones de la 

economía; de otra suerte se anticipa el confl icto. 

XVI. La mcionalidad económica no opem según criterios que derivan de la complejidad que 

ofrece el enlOmo ecol6gico, el interés especifico por bienes apreciados en el mercado, 
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obliga a generar como desperdicios los bienes asociados. De ahí que toda actividad 

económ ica sea potencialmente un proceso encaminado al deterioro del ambiente. 

XVII. Cuando la política ambiental se sustenta en proyectos basados en el costo-beneficio, 

tennina por adquiri r los vicios que son consustánciales a la racionalidad económica. El 

estudio de impacto ambiental. en tanto que instmmento de la poli tica ambiental, no ha 

servido para cuestionar o evitar obras o actividades inconsistentes con la racionalidad 

ecológica. Todo lo contrario. ha sido un recurso para legitimar el interés restringido 

frente a los reclamos sociales. 

XVIII. Una política ambiental basada en la racionalidad ecológica deviene en el ahorro de 

recursos sociales y en el bienestar más general de las comunidades. Por ahora la 

resistencia social a ceder pozos de agua o a convenir e l uso del suelo agricola a usos 

urbanos. son visos de una a lternativa a la actual polltica liberal. Se precisa no obstante 

que la sociedad recupere su conciencia histórica y la experiencia que hace posible una 

racionalidad alternativa, basada en la lógica de la naturaleza. 
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